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INTRODUCCIÓN. 



Como se sabe, el acento prosódico de las palabras castellanas o 
españolas cae a veces en la última sílaba, i entonces se denomi- 
nan agudas; a veces en la penúltima, i entonces se denominan 
grates o llanas; a veces en la antepenúltima, i entonces se deno- 
minan esdrújulas; i a veces en sílaba que precede a la antepe- 
núltima, i entonces se denominan sobresdi^újulas. 

El lugar o la sílaba del acento prosódico se halla perfectamente 
fijado en la mayor parte de las palabras sin que haya motivo pa- 
ra la duda o vacilación mas pequeña. 

A pesar de esto, hai palabras en que el nso por lo que toca al 
acento es vario o dudoso. 

Contribuyen a ello la neglijencia al hablar o al escribir, la mo- 
da caprichosa, la ignorancia. 

Fuera de lo espuesto, hai una causa que dificulta sobre mane- 
ra el que las naciones de una misma lengua, separadas por largas 
distancias, enmienden las acentuaciones viciosas, o logren unifor- 
marse en esta materia. 

Lo que enseña, trasmite i conserva la acentuación Icjítima, i 
por lo tanto, lo que mas contribuye a que las naciones a las cua- 
les es común una misma lengua se uniformen en tan importante 
materia, es la lectura de las producciones literarias dadas a luz 
por los grandes injtnios. 

Ahora bien, las ediciones de obras espnn(»las que aparecieron en 
los primeros siglos después de la invención de la imprenta hnsta 
el XVII inclusive, son sumamente incorrectas 

El docto don Antonio de Capmani, en el Dípcurso Prblimí- 
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I 
NAR del Teatro Histórico-Crítico de la elocuencia fspa- i 

Sola, que ¡uiprimió an Madrid el año de 1786, se propone la 
cuestión de por qué no son mas conocidas, mas leídas i mejor juz- 
gadas, no solo de los estraüos, sino de los propios nacionales, mu- 
chas obras españolas pertenecientes a la época señalada, aunque 
dignas de aprecio i memoria. 

Una de las causas de este especie de abandono i descuido, es, en 
su concepto, la que consigna en el trozo inserto a continuación: 

dLa ortografía de casi todas ellas es pésima, su puntuación de- 
satinada: defectos que tienen desfigurados i afeados los pensa- 
mientos mns felices de los autores. Aun en las modernas reimpre- 
siones (fuera de tres o cuatro cuidadas por editores de buen 
gusto e instrucción), no solo se han copiado los primeros yerros, 
sino qne se han aumentado otros nuevos, o se han substituido 
otros tanto o mas monstruosos. Es mui presumible que la mayor 
parte de los autores entonces no correjían sus obras cuando las 
publicaban, o bien ignoraban enteramente el arte tipográfico, que 
es tan esencial a un escritor público, como al músico saber tem- 
plar su instrumento. Añádese a esto que las que hoi llamamos 
magníficas impresiones del siglo xvi, casi todas eran ejecutadas 
por artistas estraujeros que acababan de establecerse ea algunas 
ciudades de España, o corrían sin oficina sedentaria de pueblo en 
pueblo con sus utensilios, como amoladores o quinquilleros. Por 
otra parte, muchas de esas impresiones se hacían en Flandes, Ita- 
lia i otras tierras estrañas, donde era irremediable el estropear el 
lenguaje, como se ve con dolor en muchísimas obras nuestras de 
aquellos tiemposi». 

La precedente observación de Capmani so halla confirmada por 
el testimonio no menos irrecusable de varios de los insignes eru* 
ditos i bibliófilos que tuvieron a su cargo el arreglo de los mate- 
riales con que §e formó la Biblioteca üe autores españoles de 
don Manuel Rivadeneira. 

Léanse algunos de esos testimonios. 

Don Juan Eujenio Hartzeubusch, en una Advertencia i)uesta 
al fin del tomo 14 de esa colección, o sea al fin del tomo 4 de las 
Comedias de Calderón de la Barca, se espresa así: 

«Calderón no escribió sus comedias tales como nosotros las co- 
nocemos: él lo dijo, i ellas lo atestiguan sobrado. Aun después de 
pasar por las celosas manos de Vera Tassis, quedaron plagadas 
de errores, que solo desaparecerán cuando se encuentren manus- 
critos correctos i fidedignos. Las once comedias que escribió Cal- 



derón asociado con otros autores, como no fueron recojidas por 
Vera^ se Iiállan mucbo mas estragadas: tres ediciones con varian- 
tes i un manuscrito he juntado para reimprimir la de El Pastor 
Fi do; i aun así han quedado mal varios pasajes: ¿qué«ucederá 
con otras que han sido reimpresas por una sola edición, i esa 
malísima? Cuando he creído conocer una errata» la he correjido; 
cuando he echado menos un verso o varios, he puesto una sefial o 
nota para advertirlo: mis dilijencias no han debido ir mas allái». 

Don Aureliano Fernández-Guerra i Orbe, en .el Discurso 
pREUHiKAB, puesto a la cabeza del tomo 23, o sea 1,* de las Obras 
de Quevedoy dice lo que sigue: 

<E1 mayor estudio, mi atención entera, van consagrados a pu- 
rificar el testo i desenredar el monstruoso laberinto en que se 
perdían los Discursos de Quevedo, careando al propósito muchas 
veces seis, ocho i mas ejemplares impresos i manuscritos. He res- 
petado las inconsecuencias i contradicciones gramaticales en que 
todos conforman^ i los distintos sonidos que modifican una misma 
palabra. Desde el último siglo, estaban en posesión los editores 
de remozar a su gusto el lenguaje de Quevedo, i de correjir las 
jenialidades de su estilo, enmendándole siempre que encadena la 
oración con muchas conjunciones, e no se vale de ellas, o declina 
mal el artículo i el pronombre. Los famosos Ibarra i Sancha es- 
tremaron esta licencia; por demás es decir que abrazo opuesto 
camino. Siempre tiro al blanco de que puedan los casuistas filólo- 
gos argüir con la autoridad de Quevedo, í no con el desatino i la 
errata de copiantes e impresores. Vuelven a su ser por vez prime- 
ra en la edición presente los nombres de personajes históricos, 
pueblos i cosas peregrinas, casi todos viciados i corruptos. Ájús- 
tanse ahora los innumerables pasajes hebreos, griegos, latinos e 
italianos que salpican estas obras a las impresiones mas autoriza- 
das, antiguas i modernas; i restauro no pocos versos i fragmentos 
castellanos i latinos incrustados en el testo como prosa. Crtar los 
absurdos que hoi desaparecen fuera proceder en lo infinito. 

Hartzenbusch, en el Prólogo que precede al tomo 24, o sea 
1,^ de las Comedias Escojidas de freí Lope Félix de Vega Car- 
pió, escribe lo que va a leerse: 

cDe la corrección del testo, no debo tratan el de varias come- 
dias aparece alterado; algunas correcciones he hecho, muchas he 
omitido, porque nó veía clara la enmienda. La Estrella de Sevi- 
lla, esa trajedia célebre, donde se admiran situaciones tan bellas 
i tan felices rasgos, carece de sentido en varios pasajes, mutilados 



oprobiosamente; supresiones o afiadidaras mal hechas embrollan 
sil desenlace de tal manera que apenas se entiende la intención 
del autor. En La Niña de plata, que debe ser obra de Lope i 
otro, aparecen en el acto 3, dos personajes con los nombres troca* 
dos. La segunda parte de Los Tellos de Meneses, compuesta en 
el mismo año que la Moza de cántaro, está escrita en estilo tan 
diferente, que, en conciencia, no pe la debe tener por obra de Lope; 
en su totalidad, no lo es de seguroi». 

Don Luis Fernández-Guerra i Orbe, en el Discurso Prelimi- 
nar, que encabeza el tomo 39, o sea el de las Comedias Escoji- 
das de don Agustín Moreto i Cabafla, escribe lo que sigue: 

aSiendo común en el siglo x\n no cuidar los poetas de la publi- 
cación de sus obras, i valiéndose los libreros para estamparlas de 
malas copias que les facilitaban los cómicos, desfiguradas portajes 
i reveses, es indecible lo que cuesta fijar un testo limpio, claro i 
exacto. Sube de punto la dificultad (no sé por qué desgracia) tra- 
tándose de Moreto. ¿Se encontraría ya fuera de Madrid cuando 
salió de molde la Parte Primera de sus comedias? Todas se 
hallan plagadas de erratas indescifrables, de supresiones que trun- 
can el sentido, de absurdos inconcebibles. No he vacilado yo en 
subsanar estos defectos, advirtiéndolo al pié de las planas, siempre 
que me faltaba convencimiento íntimo de haber acertado con la 
sostitución. Entre las variantes, prefiero las mas claras i poéticas, 
i en igualdad de circunstancias, las mas antiguas, llamando opor- 
tunamente la atención del lectora. 

Don Ramón de Mesonero Romanos, en el Discurso Prelimi- 
nar, que precede al tomo 43, o sea l.*de los Dramáticos Con- 
temporáneos A Lope de Vega, se espresa así: 

({Réstame declarar la manera con que he procedido para arros- 
trar en lo posible las dificultades materiales que me oírecía la 
tarea encomendada a mi cuidado. En primer lugar, he debido lu- 
char con la escandalosa incorrección, las notables variantes i con- 
tradicciones de los testos manuscritos o impresos. Empezando por 
los títulos i autores de las comedias, los impresores de aquellos 
tiempos las daban a la estampa con el que querían, i las solían 
adjudicar wo^wjpropio al autor que les cuadraba, o a aquél cuyo 
nombre eetaba mas en moda i les prometía mas despacho: esto 
produce una confusión i embrollo tales, que hace de todo punto 
imposible depurar un catálogo exacto i jeneral de nuestro teatro, 
ni aun el individual de cada autor. Además, o por descuido de 
éstos (que es lo mas presumible), o por impericia de los impreso- 



res, olvidaban muchas veces señalar exactamente los personajes 
que luego aparecen en escena, o estampaban otros que no existían; 
despnés, suprimían versos o parte de ellos, truncaban los asonan- 
tesy trastornaban las voces^ i confundían el sentido de la lección. 
Por regla jeneral, omitían también el indicar el sitio de la escena 
i sus mudanzas, i no dividían tampoco aquéllas señalando los in- 
terlocutores, dejándolo adivinar todo al lector o al comediante que 
las había de representar. Añádase a esto el interminable número 
de erratas de imprenta, i la ausencia de toda ortografía, i se ibr- 
niara una idea del enojoso trabajo material que esta operación me 
ofrecía. Luchando con él, he consagrado el posible esmero a su 
corrección». 

Don Vicente de la Fuente, en los Preliminares que preceden 
al tomo 56, o sea al de las Obras Escojidas de frai Benito Fei- 
joo, dice lo que sigue: 

«Los idiotismos descaer^ morciégcdo, prespieacia, i otros a este 
tenor, que mas bien son barbarismos, quizá sean culpa de los im- 
presores mas que de Feijoo, pues él no podía correjir las pruebas, 
puesto que se imprimían en Madrid, i él estaba en Oviedo3>, 

Las ediciones del siglo xviii, i particularmente del siglo xix, 
son sin comparación mas esmeradas i correctas que las de los si- 
glos precedentes. 

Sin embargo, se hallan mui distantes de estar esentas de erra- 
tas. 

Hartzenbusch, en el Prólogo que encabeza el tomo 5, o sea el 
de las Comedias Escojidas de Tirso de Molina, pudo con mucha 
razón i autoridad declarar lo que va a leerse: 

«En todo borrador, como cosa hecha de prisa, yerra la mano, 
que no escribe siempre todo lo que el pensamiento le dicta; los 
borradores además, poco intelijibles a veces, ocasionan por fuerza 
muchos mas errores de imprenta que una copia en limpio bien tra- 
bajada; fuera de que no hai cuidado que baste a librar do erratas 
una impresión que pase de dos pliegos. De mí sé decir que, a pe- 
sar de no ser de los mas neglijentes para la corrección de pruebasi 
no he podido conseguir que salga sin defectos graves ninguna de 
*mis obras: en las copias manuscritas, como en las pruebas, lee uno 
lo que pensó, en vez de leer lo que hai escrito o impreso, i salen a 
luz las equivocaciones materiales con toda la autoridad necesaria 
para que se tengan por yerros de otra especie. En la primera edi- 
ción de Los Amantes de Teruel, en lugar de ven, salió impreso 
venganza; en La Redoma Encantada, por la omisión de la palabra 
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medias antes de leguas, hube de decir que había catorce desde el 
Escorial a Madrid, cuando yo quería decir siete; en Alfonso el 
Casto, faltaron en la primera copia dos versos de una redondillai 
que optaban i están en el borrador; i sin ellos, se imprimió el dra- 
Tim, habiendo yo repasado las pruebas sin hacer alto en la supre- 
bIóh. a estos ejemplos, podrá añadir cada escritor otros muchos, 
todos los cuales probarán evidentemente que el que compone, el 
que copia i el que imprime, todos se distraen a veces, todos hacen 
lo que no pensaban, lo que no querían hacer». 

S¡, DO solo en las descuidadas ediciones antiguas, sino también 
én las esmeradas modernas, son inevitables las agregaciones, las 
siipresiones, las inversiones o los trastornos en las palabras i en 
, las frases, esto es, las erratas de la mayor magnitud; ¡cuánto mas 
habrá de suceder así con las tildes o pequeños signos con que se 
marcan los acentos! 

Nada mas fácil que, sin advertirlo, se supriman esas señales en 
los vocablos o sílabas donde deben ir, o se coloquen en aquéllos i 
aqnéUas donde no deben ponerse. 

Podría citar muchos ejemplos; pero prefiero limitarme a algunos 
t\e los que suministra la duodécima edición del Diccionario de 
la Real Academia Española, ejecutada con sumo cuidado i prolí« 
jiílad, entre otros punto?, por lo que toca a la acentuación. 
g ^EBte libro lleva en la penúltima de sus pajinas una fe de erratas 
en la cual se mencionan varios errores de acentuación, i las corres- 
pondientes correcciones. 

Hé aquí esos errores i esas correcciones: 

Ámbito debe leerse Ámbito 

Saúco..... » 3> Saúco 

Trompájelas J> » Trómpojelas 

Parasceve. » p Parasceve 

Pero el Diccionario de 1884 contiene varías otras erratas de 
acento sobre que la tabla de la penúltima pajina no llama la aten- 
cWís como, verbigracia, la de decir Prójima en vez de Prójimo en 
la pajina 870, columna 1,*^ línea 15; como, verbigracia, la de decir 
Cabrio en vez de Cabrio^ en la pajina 1116, columna 1,* línea 14. 

ICn el cuerpo de este escrito, haré notar otros errores tipográfi- 
coi» do acento en el Diccionario de la Real Academia, los cuales 
no lian sido incluidos en la fe de erratas. 

Las leyes del metro i de la rima facilitan el que podamos deter« 



minar en el verso mucho mas que en la prosa la acentuación que 
el autor da a cada palabra. 

Sin embargo, esto mismo no proporciona una pauta bien segura, 
porque, como se sabe, los versificadores suelen tomarse la licencia 
de alterar la acentuación usual o lejítima, cuando les conviene. 

Asfj Lope de Vega dijo, como muchos otros poetas antiguos i 
modernos, océano en vez de océano. • 

Para que no te fíes 
do grandes océanos 

que las bonanzas fínjen. 

% 

(A LA BARQUILLA, oda 2.*) 

Así, don Nicasio Álvarez do Cienfuegos dijo ré¡M en vez de 
7'epiih 

£1 hombre solo, en su razón perdido, 
olvida tu dulzor, i es iníelice. 
Él, ignorante, en su orgullosa mente, 
quiso rejir el universo entero, 
i acomodarle a sí. Soberbio réptily 
polvo invisible en el inmenso todo, 
debió dejar al jeneral impulso 
que le arrastrara, i en silencio humilde 
obedecer las inmutables leyes. 

(Mi paseo solitario de primaveka). 
Así, el mismo poeta dijo atmosfera ^n vez de atmósfera. 

Al aire hospedareis en vuestro seno; 
i allí, purgando su mortal veneno, 
puro le volvereis a la almosféra, 

(Idkm). 
Asi, don Dionisio Solís dijo /¿árida en vez de florida. 

¡Oh vos, que, con pió Ctóndido, 
ninfas del Iwsque umbrío, 
pisáis la marjen florida 
del edetano río. 



— 10 — 

AbÍ) doQ José Joaquín de Mora dijo parálisis en ve2 áeparáli» 
¿18, i analíms en vez de análisis. 

Respuestas son de molde, qne, en la crisis 
de los pueblos, repite un vasto coro, 
cuando yacen en torpe parálisis, 
el honor, el orgullo i el decoro. 
I si, oon filosófico análisis, 
se busca el jermen a tan gran desdoro, 
se encuentra en aquel dolcs far nimU, 
que es de la esclavitud rasgo eminente. 

(Leyendas Españolas. — Don Opas, fcanto I,*» estrofa 57). 

¿Piensas ganar gran fama cuando abortes 
puro análisis, razonar severo, 
en el ámbito oscuro de las cortes? 

(A MI AMIQO DON FeLIPE PaRDO). 

Así, el mismo poeta dijo cad\frásis en vez de antijrasis, perífra- 
sis en vez de perífrasis^ paráfrasis en vez de paráfrasis, 

¿No he ddo esclavo yo de la alUi/rdsis, 
la conduplicaoión i el| silojismo, 
silepsis, metonimia, perífrasis, 
énfasis, antítesis, dialojismo, 
sinécdoque, ironía, paráfrasis, 

i ¿qué sé yo que mas? En ese abismo, 

me hundía el pedantón seco i amargo, 
que mi triste niñez tuvo a su cargo. 

(PboblbmAi estrofa 28). 
Así| dijo demócrata en vez de demócrata. 

9 

Pueblos he visto yo que a la desgracia 
nunca vieron la faz adusta i fea 
hasta que, con fatigas insensatas, 
se metieron un día a clemocrdtas. 

(Pboblbma, estrofa 2.*) 

Es claro que tales licencias, lejos de contribuir a fijar la acen- 
tuación de las palabras, [pueden fomentar una diversidad de pro- 
nunciación que tiene inconvenientes, i no ventnjas. 
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Por eso, lo mojor sería que las palabras solo se emplearan en 
verso con la misma acentoación que deben tener en prosa. 

De todos modos cuando los versficadores les dieran una acen- 
tuación distinta de las que les Corresponde, deberían pintar el 
acento, pues así, en muchos casos a lo menoS| esto serviría para 
indicar que la han alterado por licencia poética. 

Uno de los principales motivos que causan la duda en materia 
de acentuación es la diversidad de los sistemas adoptados para 
pintar el acento. 

Haí ediciones en que tos acentos señalados son mui raro?, i los 
pocos que se emplean no se sujetan a ninguna regla. 

Tales son las numerosas que el afamado R. Ackermann destinó 
en el comienzo de este siglo a los hispano-americanos. 

Don Joaquín Lorenzo Villanueva dio a luz en Londres el afio 
de 1826 por lajmprenta de este editor una traducción de la TfiO- 
LOJÍA Natural de Paley. 

El capítulo 1,* cuya acentuación reproduzco con escrupulosa 
fidelidad, principia de esta manera: 

cSi, al atravesar yo un desierto, camínase sobre una peña, i 
me preguntase á mí mismo por que estaba alli la tal peña, pu- 
diera acaso responder mi curiosidad diciendo que aquella peQa 
había estado alli siempre. Absurda seria esta respuesta, aunque 
por ventura no fuera fácil el demostrar que lo es. Mas suponga- 
mos que, en vez de la peQa, hubiese hallado un relox: ¿quien su- 
friría al que respondiese que siempre habia estado allí? ¿En que 
consiste, pues, esta diferencia? ¿Porque no es aplicable igual res- 
puesta á uno i á otro caso? Porque al examinar la estructura del 
relox hallo en él lo que no pude descubrir en la pefia; hallo que 
las partes de que se compone, han sido hechas unas para otras i 
con determinado objeto; que este objeto es el movimiento; i que 
este movimiento se dirije á seflalar las horas. Continuando el exa- 
men del relox, descubro que si tuviesen diversa estructura sus 
piezas, ó fuesen de otro modo oolocadaí*, no se lograría el fin de su 
construcción. Observo en él un muelle que es principio de su mo- 
vimiento: una multitud de ruedas, i un encadenamiento de enciyes 
que dan impulso desde el cono canelado hasta el volante, i desde 
el volante hasta las saetas. Veo que está proporcionado el calibre 
de estas ruedas á que, en tiempo determinado, se muevan las 
saetas con perfecta regularidad sobre el cuadrante; que las ruedas 
son de un metal que no se toma del orín, i los muelles de mate- 
rial mui elástico; que el cuadrante está cubierto de materia tras* 
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párente para que, sin abrir el relex, pueda observarse el movi- 
miento de las saetas. Supuesto el mecanismo del relox^ parece 
evidente la consecuencia de los hechos. Forzoso es que esta má- 
quina sea obra de uno 6 de muchos artífices; que estos artífices 
existiesen antes de fabricarla; i que, al fabricarla, se propusiesen 
el resultado de ella que estol observando^. 

Don José Joaquín de Mora publicó el año de 1826 por la mis- 
ma imprenta de Ackermann una traducción de la Historia An- 
tigua DE Méjico, por don Francisco Saverio Clavigero. 

El libro 1,® cuya acentuación voi a reproducir con igual fideli- 
dady empieza así: 

^EI nombre de Anahuac, que se dio en los piincipios soloal 
valle de Méjico, por haber sido fundadas sus principales ciudades 
en las islas i en las marjencs de los dos lagos, estendido después 
a una significación mas amplia, abrazó casi todo el gran pais, que, 
en los siglos posteriores, se llamó Nueva EspaOai>.' 

Se va que la acentuación de los dos trozos precedentes no se 
conforma a ninguna regla* 

Sería facilísimo demostrar con ejemplos la diversidad de siste- 
mas mal combinados i faltos de lójica, que se han seguido en la 
acentuaciÓD. 

La Beal Academia Española, deseosa deponer término a esta 
dañosa anarquía ortográfica, i de remediar los defectos que se no- 
taban en los diferentes sistemas de acentuación seguidos hasta 
entonces, arregló uno que se encuentra inserto en su Gramática 
DK LA LENGUA CASTELLANA, edición de 1880, i cuyo testo es el 
que va a leerse: 

«1.* Las voces agudas de mas de una silaba, terminadas en 
vocal, se acentúan: bajá, oafé^ aieli, dominó^ alajú; amará^ tendré^ 
parttj Auf/ó; Aláj José^ ceutiy Matará, Perú. 

€2.** Si acaban en consonante, no se acentúan: gri^rub, vivar , 
merced, reloj, laurel, azahar^ cénit; carcax, verdegay, arroz) amad^ 
temedy partid; cesar^ romper, venir; Horeb, líabacuc, Abenabed, 
Rostof y Tirig, Jehovahy Lubeky Estambul, Edonty Estañy Polopy 
Domecqy Candahar, Calicuty CuadiXy Godojjy Ormuz. 

^3.^ La y final, aunque, suena como vocal, se considera como 
consonante para los efectos de la acentuación. 

4:4.^ Esceptúausc Ins que acaban en las consonantes n, o s: ala- 
crán, andény espadínyCorazón, atún; amaráriytemei'ány partirán; tam" 
bien, ningúny según; Amdn, DuráUy Badén, Albaicin, Cicerón, 
Sa/iogín; compás, revés, anís, semidiós, patatas; verás, prevés, com- 
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parlis; además, atrás, jamás; Barrabás, MoiséSf Paiis, Ojos, 
Portas. 

«5.* Las voces llanas terminadas en vocal no se acentúan: oto, 
bti/ete, casi, oscuro; maquina, teme, dofnino, reculo; España, Orla'* 
te, Amálji, Jacobo, Arambut^, * 

€6.° S¡ acaban en consonante, se acentúan: cárcel, dátil, mar* 
mol, Setúbal, alcázar, carácter, mártir, crémor, alférez] Alcacer, 
Válw% César, Otivar, ísbor. Dudar, Tunes, Fernández, Enriquez, 
Ordóñez. 

«7.* Esceptúanse las que acaban en las consonantes n o s: marjen, 
virjen, volumen; aman, bailen, duran, pensaran, vieren, conocieron; 
Tasman, Oarmen, Yemen^ Franhlin, Bacon, Oyai'zun; martes, jue^ 
ves, sintaxis, crisis, dosis, virus, campanas, veras, diamantes, ojos; 
adoras, vences, huyes, amaras, temieras, partieres, amaremos; Lucas, 
Cervantes, Parts, Carlos, Nicodemus. 

«8.** Todos los esdrújulos ee acentúan: ápice, pámpano, régulo, 
jicara, cabala, máquina, tórtola, música, fulmíneo, héroe, celébérri^ 
mo, eminentísimo, resérvalo; trabajábamos, quisiéramos, riéremos; 
Málaga, Gáeeres, Peflíscola, Píramo, Sócrates, Ddnae, Ondárroa. 

<iEl encuentro de las vocales fuertes i débiles, la acentuación con 
que en la cláusula se diferencian unos vocablos de otros de igual 
estructura, i la formación de voces compuestas, dan motivo a las 
siguientes escepciones i esplicaciones respecto de las reglas ya 
sentadas. 

<i9.' Las voces llanas terminadas en dos vocales se deberán 
acentuar si la primera de estas vocales es débil, í sobre ella carga 
la pronunciación, vayan o nó seguidas de n o « final: poesía, des^ 
vario, falúa, dúo; tenía, seiña; día, mío, pía, pío, píe, acentuó; 
Garda, Patria, Darío, BencUúa, Ríu, Espdúy, T&y; poesías, desva^ 
ríos, etc.; tenían, cmisidei'arías, etc.; Isaías, Jeremías, Damíus, etc. 

<ilO. En las voces agudas donde haya encuentro de vocal fuerte 
con una débil acentuada, ésta llevará acento ortográfico, verbigra- 
cia: país, raíz, atanúd, baúl, Baíls, SaúL 

oclL Las palabras que terminan en una vocal débil con acento 
prosódico, seguida de un diptongo i s final, lo cual ocurre en cier- 
tas personas de verbos, deberán llevar acento ortográfico en dicha 
vocal débil: teníais, decíais, 

«12. Pero siguen la regla jenoral de no acentuarse los vocablos 
llanos que finalizan en diptongo, o en dos vocales fuertes, vayan o 
no seguidos de nos final, verbigracia: patria, seria, tenia, delirio, 
sitio, agua, fatuo, acaricia, atestigua; bacalao, deseo, canoa, corroe 
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Galisteo, Bidasoa; albricias, parias, fatuos; lidian, amortiguan, tra'^ 
taséis, leyereis; Climas, Titaguas, .Esquivias; bacalaos, canoas^ 
corroen. 

<cl3. Sí liai diptongo en la sílaba de dicoiones agudas^ llanas o 
esdrAjuIas que^ según lo prescrito, se deba acentuar» el signo orto- 
gráfico irá sobre la vocal fuerte^ o sobre la segunda, si las dos son 
débiles: busoapié, acaricié, averiguó, parabién, veréis, después; Ru- 
pia, Sebastián, Navascués; benjui, Jaragüi; guájar, Iluércal, Lié- 
tor, piélago, Cdueaso. 

<cl4. A esta misma regla se ajustan las voces monosílabas de 
verbo oon diptongo:: /««,/«<(, dio, vio. 

«15. El adverbio aun, precediendo a verbo, no se acentúa, por- 
que en este caso forman diptongo las dos vocales, pero se acentua- 
rá cuando vaya después del verbo, porque entonces so pronuncia 
como voz aguda bisílaba. — ¿Aun no ha venido? — No ha venido 
aún. 

al 6. El triptongo se acentúa en la vocal fuerte: amortiguáis, 
despreciéis. 

«17. La ppposición á I las conjunciones é, ó, ú se acentúan or- 
tográficamente por costumbre, i no por ninguna razón prosódica. 

«18. Acentúanse también ortográficamente ciertos monosílabos 
que en la cláusula se pronuncian con acento prosódico para dife- 
renciarlos de otros que en ella no suenan como acentuados, verbi- 
gracia: d, artículo, i él, pronombre; mi, tu, pronombres posesivos, 
i mí, tá, pronombres personales; mas, conjunción adversativa, i 
más, adverbio de comparación; si, conjunción condicional, i sí, 
pronombre i adverbio de afirmación; de, preposición, i dé, tiempo 
del verbo dar; se, pronombre, i sé, persona de los verbos ser i sa* 
ber. Ejemplos: El bullicio para él, mi casa para mí.^Tú no haces 
bien en no cejar en tu porfía. — Toma un duro, Tnas no pidas más. 
— Cala uno para sí. — Si rae lo preguntan, diré que si. — Dé vida 
el cielo al padre de mi amigo. — Sé mi guia, porque no sé lo que se 
debe hacer. 

. <i:19. Por costumbre se acentúa la palabra solo cuando es adver- 
bio, i nó si es sustantivo o adjetivo, verbigracia: — Sólo me deleita 
el estudio. — Acabo de ganar un solo en el tresillo. — Un solo repa- 
ro le detiene. 

€Í0. La mayor acentuación prosódica que en la cláusula toman 
determinadas voces, cuando se emplean ya separadas de aquéllas 
a quienes se refieren, ya con énfasis, ya en tono interrogativo o ad- 
mirativo, pide acento ortográfico también, innecesario por regla 
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jeneral eo Ia8 mismas palabraS| tales son: este, esta, ese, esa, aqudy 
CLqadh, CUJÍ, cuyo, quien, cuanto, cuanta, i sus plurales; que, como, 
cuando, cuan, cuanto, donde. Ejemplos: — Llegaron a Madrid el 
conde ¡ el duque, éste mal herido, i aquél a punto de muerte. — 
iCuál es el príncipe don Fernando? -Ése, ése, ése, dijo recatada- 
mente Gutierre de Cárdenas a la princesa doña Isabel. — Todos 
andaban recelosos, quién temiendo el castigo, quién la venganza. — 
Dime cuyo es este ganado. — ¡(iué mal que mo tratas! — ¡Qué bien 
lo mereces! — ¡Cuan apacibles se deslizaban las horas! — ¡Cuánto 
padece! 

He refiido a un hostelero. — 
¿Por qué?, jdóndef, ¿cuándo? , ¿cómo? — 
Porqxie donde, cuando como, 
sirven mal, me desespero. 

(Don Tomás de Iriarte). 

«21. Los tiempos de verbo que llevan acento ortográfico, le con- 
servan aun cuando acrecienten su terminación tomando un afijo: 
fuese, vióse, pidióme, conmovíla, rocióles, oonveneiólos, andaráse. 

^22. El primer elemento de las voces compuestas, si consta de 
Tuas de una sílaba, i el segundo siempre, conservan su acentuación 
prosódica, i deben llevar la ortográfica que como simples les co- 
rresponde, verbigracia: cortésmente, áfHmente, lícitamente, contra^ 
rréplica, decimoséptimo. 

^23. Los términos latinos o de otras lenguas usados en la nues- 
tra, i los nombres propios estranjeros, se acentuarán con sujeción a 
las leyes que se han prescrito para las dicciones castellanas, verbi- 
gracia: Ítem, memorándum, exequátur, tránseat, SchUgel, Winckel» 
mann, Tolón, Leicéster, Wlndsor, Amiéns, Schúber^. 

Aunque, en jeneral, Ins reglas precedentes son mui bien conce- 
bidas, i aunque habría sido ventajoso que ya hubieran sido adop- 
tadas por todos los que escriben la lengua castellana, sin embar- 
go, voi a touiarme la libertad de esponer algunas observaciones 
acerca de ellas. 

La Keal Academia EspaQola dice que los monosilabos, aun 
cuando terminen en vocal, no deben llevar acento ortográfico, sal- 
vo ciertas escepciones. 

Las palabras de esta ciase con una sola vocal, o no tienen acen- 
to proFÓdico, o lo tienen débil. 
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Si lo primero, no puede pintárseles un acento de que carecen; 
si lo segundo, no hai necesidad de señalarlo, pues, no habiendo 
mas que una sola vocal^ no puede haber la menor duda sobro el 
lugar en que la voz ha de cargarse. 

Así hacen mal los que pintan acento a^, di^ ti. 
Solo se esceptúan los monosílabos de que trata la marcada con 
el número 18 en las reglas precedentes, los cuales pueden desem- 
peñar distintos oficios gramaticales sin acento prosódico en unos 
casos, i con acento prosódico mas o menos débil en otros. 

Sin embargo, el Diooionabid de 1884 no señala, seguramente 
pqr error de imprenta, el acento a m, caso oblicuo del pronombre 
personal de primera persona. 

En consecuencia, yerran los que pintan el acento a son, sustan* 
tivo, para diferenciarlo de son, verbo, i a ser, sustantivo, para di- 
ferenciarlo de ser, verbo, porque, en estos vocablos, al contrario 
de lo que sucede en aquéllos de que trata la regla 18, el acento 
prosódico es igual en los dos oficios. 

Los acentos se pintan, no para determinar los oficios gramati- 
cales, o los diversos significados, sino el lugar en que deben car- 
garse. 

De otro modo, tendríamos que distinguir por medio de acentos 
ama, sustantivo, i ama, verbo; libro, sustantivo, i libro, verbo; i 
muchas otras palabras que, teniendo en todos los casos un mismo 
acento prosódico, pueden tener diversos usos. 

La costumbre de acentuar a solo cuando es adverbio, i de no 
acentuarlo si es sustantivo o adjetivo, no tiene fundamento. 

Precisamente solo, adverbio, tiene acento menos fuerte que solo, 
sustantivo o adjetivo. 

Menos aún, hai, a mi juicio, para señalar acento ortográfico en 
la preposición a, i en las conjunciones e, o, u, porque, además de 
no hab^r el pretesto de que así se diferencian oficios distintos que 
ellas no desempeñan, la Real Academia reconoce que esto se hace 
solo por costumbre sin que haya ninguna razón prosódica. 

Los monosílabos que terminan por un diptongo pueden llevar 
el acento prosódico en la primera o en la segunda de las vocales. 
La Academia Española no pinta el acento cuando la primera 
es una a o una o con acento prosódico, i la segunda una i inacen- 
tuada: hai, hoiy ai, voi, soi, doi, rei, lei. 

Me parece que, para simplificar la materia, i no enredarse en 
distinciones, convendría hacer estensiva esta regla al caso en que 
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el diptono:o se componga de dos débiles con el acento prosódico 

ea la primera. 

' Solo conozco dos palabras de esta especie: Túi i múL 

La Academia pinta, como se ha visto en la regla 9, el acento 
de Tm, mientras que ni la Gramática de 1880, ni el Diccionario 
de 1884, hacen igual cosa con muL 

Lo mas espedito sería decir que, en los monosílabos terminados 
en diptongo^ no se pinta el acento cuando cae en la primera de las 
vocales. 

La Real Academia Española, en la regla 14 ensefia que el acen- 
to debe señalarse en los monosílabos de verbo con diptongo cuan- 
do el acento va en la segunda: fué, fuiy dio, vio. 

Me parece que, por el fundamento antes aducido, debería hacer- 
se estcnsiva esta regla a los pocos sustantivos que tienen una for- 
ma semejante a la de esos verbos, como pié, mué; pero el Dicoio- 
KARio de 1884, pinta el acento de mué, i no el de pié. 

Lo mas espedito sería decir que, en los monosílabos terminados 
en diptongo, se pinta el acento cuando cae en la segunda de las 
vocales. 

Conozco dos monosílabos que terminan por triptongo, i son 
buei, i ff^mi. 

La regla 16 antes copiada de la Gramática de la Academia 
dice que el triptongo se acentúa en la vocal fuerte. 

Sin embargo, el Diccionario no pinta el acento ni en buei, ni 
en gibai. 

Así sería preciso: o poner esta escepción, o (lo que sería preferi- 
ble) señalar en esas dos palabras el acento. 

El Diccionario pinta el acento en el sustantivo anticuado 
duéis 

La Real Academia, en la regla que he marcado con el número 
3, establece que la y final, aunque suena como vocal, se considera 
como consonante pnra los efectos de la acentuación; pero en la 
que he marcado con el número 9, da a esa misma y final, para di- 
chos efectos, el carácter de vocal, que es el que realmente tiene, i 
no puede menos de tener, aunque su sonido se represente por un 
signo que no le corresponde. 

Ajustándose a la regla 9,* i no a la 3,* en este punto, el Dic- 
cionario pinta el acento en cucúi, que escribe cwcwy. 

En la regla que he marcado con el número 10, la Academia en- 
seña que, en las voces agudas (debe suplirse: terminadas en con- 
sonante) donde baya encuentro de vocal fuerte con una débil aceu- 
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tnada, ésta llevará acento ortográ6co, verbigraciat pais, raíz, 
ataúd^ baúl, BailSy SaúL 

A pesar de la precedente regla, el Diccionario no pinta el 
acento en los infinitivos en ir con una vocal antepuesta, como des^ 
leir^/reir, oir, entreair, trasoír, reír. 

La única de estas palabras que he descubierto en el Diociona- 
Bio con el acent<^ pintado en la ^, quizá por errata, es desoír. 

Precisamente don Andrés fiello, en los Principios dví orto* 
LOJÍA I métrica de la LENGUA CASTELLANA, parte 2, párrafo 3, 
regla 4, hace notar que, cuando la terminación ir del infinitivo es 
precedida de vocal, hai varías formas i derivados verbales que los 
americanos acostumbran acentuar de un modo anómalo i bárbaro* 

Entre las espresadas formas, se encuentran esos infinitivos mis- 
mos, que suelen pronunciarse con el acento en la llena, diciendo 
malamente desleír en vez de desleír^ freír en vez de /reír , 6ir en 
vez de oir^ réir en vez de reír. 

Si se pinta el acento enpais para impedir que se diga páis; si 
se pinta en baúl pnra impedir que se diga bául, ¿por qué no habría 
de pintarse con igual objeto en oír i los demás verbos análogos? 

La Real Academia fispafiola, en la regla que he marcado con el 
número 13, dice (yie, si hai diptongo en la sílaba de dicciones agu- 
das, llanas o esdrújulad que, según lo prescrito, se deba acentuar, 
el signo ortográfico irá sobre la vocal fuerte, o sobre la segunda, 
si las dos son débiles: buscapié, acaricié, averiffuó, parabiény veréis, 
después. Rupia, Sebastián, Navoscués, benjuí, Jaraguí, guájar, 
Huéroal, Liáor, piélago, Cáucaso. 

La regla precedente ha sido mui bien formulada; pero hai otros 
dos casos que habrían debido ser considerados, i que no lo han 
sido. 

El primero de ellos es el de la concurrencia de una vocal llena i 
de una vocal débil en la penúltima sílaba de las palabras llanas 
en que, según lo prescrito, no debe pintarse el acento. 

Puede haber entonces duda sobre si el acento carga en la llena, 
o en la débil. 

¿Cómo debe pronunciarse balaustre, o balaustre, paraíso o paraí- 
so, oído u oído? 

El único arbitrio para salvar estn dificultad es marcar el acento 
en la llena, o en la débil, según corresponda. 

Si se prefiere el de seüalar el acento en la llena cuando vaya en 
ella, no habrá que señalarlo en la débil, cuando vaya en ésta, o 
vice-versa. 
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La Real Academia no ha oomprendido eata regla entre las que 
da para pintar el acento; pero, en el DicoionabiOi ha practicado 
la de señalar en machas palabras de esta especie el acento sobre 
la débil. 

A6Í pinta el acento en paraíso^ i no lo pinta en balaustre. 

Ajustándose a esta regla^ el Diooionabio pinta el acento^ ver- 
bígraciai en egoísmo, egoísta, saiíoOy baraúnda, vizcaíno, polüeismo, 
politeísta, atíismo, ateísta, lieroismo, heroína, heroüta, distraído, 
oído, oída, oíble, leíble, leído, pi'oveído, caído, caída, traillo^ 

Sin embargo, el Diccionario no pinta el acento en palabras de 
la misma estructura i formación que las anteriores^ como deísmo 
deísta, reible, creíble^ creíblemente. 

Me parece que la omisión del acento en estas palabras ha de 
ser errota. 

I me convenzo de ello tanto mas cuanto que el Diccionario 
señala el acento en distraído, i no lo pone en distraídamente. 

El segunde de los casos no considerados por la ortografía de la 
Academia es el de la concurrencia de dos débiles en la penúltima 
sílaba de las palabras llanas en que^ segán lo prescrito, no debe 
pintarse el acento. 

Puede haber entonces duda sobre si el acento carga sobre la 
primera o sobre la segunda de esas vocales, 

¿Cómo debe pronunciarse :ybrtóí¿o o fortuito? 

£1 único arbitrio para salvar esta dificultad, es marcar el 
acento en la primera o en la segunda de las débilesy según corres • 
ponda. 

La Beal Academia no ha comprendido esta regla entre las que 
da para pintar el acento; pero, tanto en la Gramática, co- 
mo en el DiccionariO| ha practicado amenndo la de suprimir el 
signo del acento cuando éste cae sobre la primera débil, i de se- 
ñalarlo cuando cae en la segunda. 

Desde luego lo hace así en los participios de los verbos en uir, 
que forman el mayor número de las palabras de esta especie. 

En la lista de participios inserta en el capítulo 7 de la Gramá- 
tica, edición de 1880, vienen ooncluído, eseluído, recluido, suati^ 
tuído con el acento pintado en la i, o sea en la segunda débil. 

£1 Diccionario no dedica artículos especiales a los participios, 
escepto cuando han pasado a usarse también como adjetivos; pe- 
ro, cuando es necesario, los emplea en las definiciones. 

Esto nos permite conocer que el Diccionario marca en la i el 
acento de los participios de los verbos en uír. 

3-4 
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Áb{, por ejemplo^ los sigaientes participios aparecen acentuados 
de esta manera en las definiciones o artículos que a continuación 
se mencionan: , 

Deluido en la definición de agtm fuerte. 

Distriiuido en la de almanaque^ i en la de árbol de Juego* 

Destituido en la de la frase: Un ánima sola ni canta ni llora. 

Construido en la de bojón, en la de banca, en la de barco, i en 
la de barraca hospitalaria. 

Concluido en la de aparte. 

Induido en ia de apócrifo. 

Instruido en la etimolojía de ardid. 

Prostituido en la definición de bigamia interpretativa. 

Constituido en la de bolillo, en la de banco, en la de batallón, i 
en la de beca. 

Destruido en la de autoplastia. 

Disminuido en la de /Hiera. 

El DiociOKARio aplica esta misma regla a las palabras casuis- 
ta, defwír,fwtda, huida. 

En el artículo que destina SkjesaMa pinta el acento de esta pa- 
labra en la i; pero en el destinado a convictorio, donde la usa, 
omite el signo ortográfico. 

En el artículo destinado a huir, no pinta el acento de este ver* 
bo; pero en el destinado a defuir, donde usa el verbo huir, se 
lo pinta. 

Sin embargo^ no sefiala el acento ni á^ fortuito, ni Ae gratuito en 
los artículos destinados a estas palabras, aunque debiera hacerlo 
conforme a lo que practica con los participios i otras palabras, i 
aunque lo pinta 9, fortuito en la definición de azar, i a gratuito en 
la de alojamiento. 

Según la regla mencionada, no debe pintarse en la u el acento 
Aq fluido; i efectivamente el Diooionario de la Academia lo ha- 
ce así en el artículo que le destina. 

Mientras tanto, en las definiciones de aire^ ambiente i atmósfera, 
el DicciOKABio pinta Afluido el acento en la u. 

Por lo mismo qne, a causa de las diversas razones que acabo de 
enumerar, hai a veces dificultad para determinar la silaba en que 
ha de cargarse la voz, me ha parecido provechoso formar dos lis- 
tas: una de las palabras que suelen acentuarse mal en Chile, i 
otra de esas mismas palabras con sus acentuaciones rectificadas. 

La lista de la izquierda contiene las acentuaciones viciosas o 
menos correctas, i también las correspondientes a significados es- 
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pecialefl que no tienen mucho uso; i la lista de la derecha, la de 
las acentuaciones lejítimas o mas correctas, i también las corres- 
pondientes a significados mas comunes. 

Para fijar las acentuaciones, me he sometido naturalmente a las 
recientes decisiones de la Real Academia Española en el Diccio- 
nario de 1884. 

' He puesto ejemplos de nuestros buenos autores en prosa i verso 
para dar a conocer prácticamente^ por decirlo así^ la enseñanza 
académica. 

He citado igualmente otros de los que sd han apartado de ella^ 
no para desvirtuar las lecciones del docto cuerpo^ sino para mani- 
festar la necesidad de que se estudie con algún cuidado esta im- 
portante materia de los acentos. 

Este doble sistema de ejemplos puede, en mi concepto, contri- 
buir, mejor que simples listas, a que se conserven en la memoria 
las acentuaciones lejítimas o mas usadas. 

A mi juicio, basta llamar la atención a las palabras en que sue- 
le colocarse mal el acento para que se corrija el vicio, i a aquéllas 
en que el uso es vario para que, si esto se acepta, por ser induda- 
blemente ventajoso, se observe la regla jeneral. 

Las personas ilustradas en su mayoría harán lo uno i lo otro 
coa solo una advertencia. 

Lias demás no tardarán en hacer otro tanto^ porque el ejemplo 
puede mucho en materia de lenguaje. 

lia reforma se operaría aun con mas eficacia i rapidez, si los 
maestros de la primera i segunda ensefianza se toman la molestia, 
que no sería grande, de indicar a sus discípulos los defectos de 
acentuación i el modo de enmendarlos. 

Eran mui numerosas las faltas de esta especie que, años atrás, 
se cometían en Chile. , 

Los Principios db ortolojía castellana dados a la estam- 
pa por don Andrés Bello el año de 1836 ejercieron tal influencia 
sobre este punto, que, poco a poco, esas malas acentuaciones fueron 
corrijiéndose hasta desaparecer por completo. 

Creo que la adopción de un procedimiento análogo podría reme- 
diar los vicios de acentuación en que aun incurren los chilenos, i 
hacer que se uniformasen en esta materia ooa las naciones mas 
cultas de la raza española. 

Tal es el propósito con que he emprendido el presente trabajo. 



Acedo Aeédo 

Dar mi decreto en esto yo no puedo, 
que siempre en casos^ de honra lo rehuso. 
Solo digo el terror i estraño miedo 
que, en la jente soberbia, el marqués puso 
con el castigo, a la sazón acédOy 
dejando el reino atónito i confuso, 
del temerario hecho tan dudoso, 
que aun era imajinarlo peligroso. 

(Don Alonso de Ercílla, La Araucana, canto 12, estr. 83). 

Propio dechado o célebre remedo 
de la predominante lijereza, 
mientras Amor le estaba atando, Alfredo 
soltaba el nudo con mayor destreza. 
Flores brindando, adelfas, ¡ai! acedo 
el fruto, rejalgar a la belleza. 
Su fin triunfor: que estima ¡guales bienes 
con mirto o con laurel ceftir las cienes. 

(Don Juan María Mauri, Esvebo i Almedora, canto 5,^ es- 
trofa 12). 

Un mastín había, 

la envidia i el honor de las cabaüas, 
nacido, cual Pelayo, en las montañas; 
jesto audaz, torvo ceño, fosca vista, 
gran garra, ronca voz, cerviz enhiesta; 
el animal, en fin, mas quimerista 
del honrado concejo de la mesta. 
Pero su aceda condición nacía 
de lealtad: sobre el hato se tendía 
sin desplegar su boca en todo un año, 
si no le alborotaban el rebaño. 

(Don José Somoza, El Calumniador, cuento). 
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Acidáh A&ídúlo 

<E1 ogua no tiene preparados; pero forma la base esencial de 
todas las demís bebidas, seanjemulsivaa, acídtdas, aromáticas, fer- 
mentadas, medicamentosas, etc.j» (Don Pedro Felipe Monlau, Ele- 
mentos DE HiJiENE pÜBticA, capítulo 8,** númcro 385). 

Sin embargo, don Antonio de Trueba, en Madrid por fuera, 
Manzanares arnba^ párrafo 2,® hace grave esta palabra. 

«El sobrante de la fuente ferrujiuosa, qne antes se perdía en el 
arroyo inmediato, ha sido recojído, i sacado a la tapia de la pose- 
sión orillas del Manzanares, donde la utiliza el transeúnte, i el 
qne espresamente va a servirse de él; pero ya allí la fuente ha 
perdido casi todo su óxido férrico; i el que quiere o necesita beber 
en su orijen aquellas aguas calificadas de acidulo — salino^erru' 
jinosoit, necesita pagar la entrada en la posesión, que, en tiempos 
menos democráticos que éstos, se permitía por medio de papeletas 
gratuitas}). 

I digo que la hace grave, porque Trueba no sefialleí el signo del 
acento en acidulo, cosa que habría debido hacer precisamente, sí 
la hubiera tenido por esdrújula. 

La omisión del signo ortográfico es, como su espresión, un me- 
dio de manifestar la acentuación que se quiere dar a una palabra. 



Adonái Adanai 

Adonaij señor mío, es uno de los nombres de Dios, que solía 
usarse en lugar de Jehová. 

Don Andrés Bello cargaba, como la Academia, en esta palabra 
el acento sobre la í, puesto que, según él, en los nombres hebreos 
terminados en dos vocales, la primera llena, i la segunda débil, 
el acento va en la débil, verbigracia: Jehú. (Principios de la 

ORTOLOJÍA I MÉTRICA DE LA LENGUA CASTICLLANA, parte 2 * párrafo 

4,^ regla 6.*) 

Adonaí se encuentra en el mismo caso que Isaí, Esaú. 

Debo advertir, entre paréntesis, que, ajustándose a esta regla, 
frai Fe{ipe Scío de San Mignel dice Esaú en varios pasajes de su 
traducción de La Biblia, verbigracia, en el que sigue: 
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«El que salió el primero era bermejo i todo velludo: fué llama- 
do BU nombre Esaú». (Jénesis, capitulo 25, versíoulo 25). 

Igual cosa hace don Gaspar KúQez de Arce eo los siguientes 
versos; ^ 

Según subían 

hacia la viva claridad, su jaido 
se ajigantaba, sacudiendo el yogo 
del instinto brutal; i al peoMmiento 
dominador del mar i de la tierra, 
la fuerza primojéníta cedía 
su fuero indlsputado. A Esaú velludo 
reemplazaba Jacob. 

(La Visión de prai Mabtík, párrafo 13). 

Sin embargo, don Antonio Ferrer del Rio no pintaba el signo 
del acento de esta palabra^ como se ve en la siguiente frase de 
«nit traducción puya: 

«Rebeca enjendró a Esau i a Jacob, cazador el primero, i agri- 
cultor el segundo», (Historia Ukiversal de César Cantú, libro 
2,0 capítulo 4^). 

Don José Zorrilla, en los siguientes versos, acentúa la i de 
Adonaí^ 

El hombre es un gusano: 
sus ojos son de tierra, 
i en ellos luz no encierra 
para mirarte a tí. 
Nublado el ojo humado 
por míseros antojos, 
brillar no ve en tus ojos 
la luz de Adonai 

(María, libro 3^). 

Scío, contra lo que la Academia enseña, dice Adonái, cargando 
el acento en la a, como aparece en varios pasajes de su Biblia, 
verbigracia, en el copiado a continuación: 

«San Agustín i otros padres entienden esto del mismo Jesucris- 
to, como se puede ver por el hebreo en donde al dominus de la 
VüLQATA corresponde Adonáii^. (Nota al versículo 4," del sal- 
mo 109). 



- 25 — 



Acrimonia Acrimonia 

Bebemos putas aguas uaturalesi 
sin resabios viciosos, 
de civiles ocuduotos» 
las mas veoes dañosos, 
pues sus artifioioaos acueductos, 
de la oal o metales, 
infuudeu acrimonia a los raudales, 

(Don Francisco Gregorio de Salas, Elojio a i^a vida del 

CAMPO). 

El último de estos endecasflabos debe Ilever necesariamente 
acento rítmico en la sesta, i en consecuencia es indispensable qne 
la sflabo mo en acrimonia sea acentuada. 

cSir Guillermo Wíndham, queriendo tachar con vehemencia e 
acrimonia a un/ninistro^ al cual suponía corrompido i perverso^ i 
incluir en sus acusaciones hasta al mismo reí, a quien, sin embar- 
gOy no podía disparar a las claras sus tiros, con hábil malignidad 
se lanza al campo de las suposiciones, dando por hipótesis lo qne^ en 
BU concepto, i en el de quienes le oían i aprobaban, eran realida- 
des». (Don Antonio Alcalá Galiano, Historia de la literatura 

XSPAÑOLA, FRANCESA, INGLESA, E ITALIANA EN EL SIGLO XVUI, 

lección 19). 

€Üna cita equivocada, un error de fecha, una impropiedad de 
espresión, podrá talvez regocijar a quien haya de juzgar esta obra 
con acrimonias. (Don Ramón de Mesonero Romanos, El Madrid 
Antiguo, advertencia, pajina viii). 

Alcalá Galiano i Mesonero Romanos pintaban en las palabras 
en ia el signo ortográfico sobre la i cuando cargaban el acento so- 
bre esta vocal; i en acrimonia lo omiten. 

«Algunos, i particularmente el vulgo creen que el humor de la 
traspiración, bruscamente repercutido del esterior al interior, va 
a irritar los órganos en virtud de una acrimonia, particular:^. 
(Monlau, Elementos de hijibne privada, parte 1,* sección !,• 
capítulo 1,* nftmero 58). 

Monlau sefiala el pigno ortográfico en la o de (tcrimónia. 
Don Mariano José Sicilia, en !as Lecciones Elementales Dfi 
OBTOLOJÍA I PROSODIA, parte 3,* lección 9,' párrafo 4,* regla 8,» 
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dice que lo mas común en las voces terminadas en nict es que lle- 
ven el acento en la silaba anterior. 

Conforme a esta regla debería decirse acrimonia^ i no aori^nonía. 

Sin embargo, reconoce que son numerosas las escepciones entre 
los nomb'res terminados en ania i en onia^ como agonía^ armoniay 
atonía^ eufonia^ irania^ peonía, pulmonía. 

Lo espuesto esplíca perfectamente porque algunos pronuncian 
acrimonia, en vez de acrimonia. 

Sicilia advierte que el w.«o no es uniforme ni en oaoofonía, ni en 
cosmogonía, palabras en Ikjó cuales muchos ponen el acento en 
la o. 

Sin embargo^ es tal la tendencia de las voces en onia a llevar el 
acento en la i, i no en la o, que la Academia Española no aprueba 
que se diga caoqfónicfj cosmogonía. 



Aerolito JeroKto 

<r Algunos han creído que los aerolitos se formaban en la atmós- 
fera, como el gi*anizo:». (Bello, Cosmografía, capítulo 12, núme- 
ro 2.«) 

Sin embargo, se dice crisólito, esdrújulo. 



Afrodisiaco Afrodisíaco 

Monlau, en las frases copiadas a continuación, sigue la acen- 
tuación esdrújula de esta palabra, acentuación que es la acadé- 
mica: 

cEl vulgo tiene las alcachofas por cálidas o afrodisiacasi» 
(El-bmbntos de hijibne privada, parte 1,* sección 3,* párrafo 
!,• número 384). 

«El pescado, i todo lo salado en jeneral, es afrodisíaco'». (Hi- 
jibne DE LA ESCUELA DE Salerno, párrafo 86). 

Sin embargo, el mismo autor emplea esta palabra sin el signo 
ortográfico del acento (lo que quiere decir que la hace grave) en 
la frase que va a leerse: 

«El chocolate es alimento i bebida; a la par conforta el ventrícu- 
lo i despeja el cerebro, mereciendo por esta razón ser incluido 
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entre los alimentos nervinos. Atribuyansele también virtudes 
a/rodisiae(t8i>. (Elementos dbhijikne pública, capítulo 8,^ nú- 
mero 41 3), 
¿Será errata? 



Agápe Ágape 

La Academia da a esta palabra la acentuación esdrújnla, qne 
es, por lo tanto, la que debe seguirse; pero Scío le da la grave, 
como se comprueba con la siguiente frase: 

«Aunque se juntaban los cristianos, ya en esta, ya en aquella 
casa, para celebrar sus agapesy o para participar del eucatistico 
sacramento, no, por eso, dejaban de concurrir al templo a las ho- 
ras acostumbradas*, (Los Hechos de los apóstoles, capítulo 2,** 
nota al versículo 46). 



Agáta Ágata 

«Sin duda te ba visitado la reina Mab, nodiiza de las hadas. Es 
tan pequeña como el ágata que brilla en el anillo de un rejidon>. 
(Don Marcelino Menéndez Pelayo, Romeo i Julieta de Schakes- 
peare, acto I,** escena 4.*) 

En piras de jaspe i tUjala^ 
quema sagrados aromas. 

(Zorrilla, La creación i el diluvio, acto 1,' escena 5.*) 

Haré notar de paso que el sustantivo francés agate debe tradu- 
cirse ágaia (piedra preciosa): «Une agate d' Alexandre, — El bus- 
to de Alejandro esculpitido en ágata»; i el sustantivo Agathe 
(nombre propio de mujer) Águeda^ segíHi el Diccionario Fran- 
cés — EsPAS'OL, arreglado por don J. B. Guim en vifeta de los 
materiales que don Vicente Salva dejó reunidos. 

ÁeateSy eadrñjulo, es una palabra anticuada con que se designa- 
ba lo que ahora se llama ágata. 

Esta palabra no debe confundirse por lo tocante a acentuación 
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ooQ AodteSf grave, nombre propio de varón, el compafiero de Bineas, 
ñl/iduB Achates de que YiqUio habla en gn epopeya 

Toma las flechae rápidas i el aroo 
qae llevaba consigo el fiel Acales, 

(Don Tomás de Iriarte, Eneida de Viijilio, libro 1/) 

{Italia! clama Acates el primero. 

(Id., libro S-*») 

No fieilta, sin embargo, poeta que haya hecho grave la palabra 
acates en la acepción de á^atcL 

El que en las tierras del Coaspe mora, 
qne de sí arroja a la preciosa acates, 

(El Doctor Alonso de Acevedo^ De la creación del mundo, 
dia séptimo, estrofa 70). 



Agora Agora 

Ágoray esdrújulo, significa aplaza pública en las cindades grie- 
gasD; o bien «asamblea en la plaza pública de las ciudades grie- 
ga8>. 

«El nuevo arte de la oratoria, no podía menos de prosperar rá- 
pidamente en el pueblo de Atenas que gozaba i abusaba de la li- 
bertad, apasionado a los debates del ágora^ injcnioso, vivo, i sobre 
todo locuaz». (Bello, OompbnOio de la historia de la litera- 
tura, parte 2,* párrafo 6.**) 

Sin embargo, don Antonio Alcalá Gttliano, en la Historia de 

la literatura española, francesa, inglesa, £ ITALIANA EN 

EL SIGLO XVIII, lección 19, emplea la palabra agora sin pintarle 
el signo ortográfico, est# es, como grave en la siguiente frase: 

tTomando en cuenta lo que son los debates de un parlamento 
moderno comparados con los del foro de Boma, o los del agora 
de Atenas, no dudo calificar varios retazos de los discursos de 
Pitt de modelos de elocuencia, a la par vehemente, diestra, i hasta 
gala»a]>* 



'V 
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Pero, como Alcalá Gkiliano escribe esa palabra oon A mayúscu- 
la, qoeda la fondada dada de si habrá omitido el signo del acento 
por no tenerlo las letras de esta clase empleadas en la edición. 

LfOS que pronuncian agóra^ gra^^» en vez de ágora^ esdrújulo, 
confunden esta última palabra con una forma anticuada o poética 
de ahora. 



ÁhumOy ÁhumaSf etc. ÁhúmOf Ahumas^ etc. 

Me parece que la Academia no ha tenido oportunidad de deter- 
minar la acentuación de las tres personas de singular i tercera de 
plural en los presentes de indicativo i subjuntivo, i en el singular 
del imperativo de este verbo; pero indudablemente el acento ha 
de cargar en la u^ i no en la a, como no falta quien lo haga erra- 
damente. 

No lo ignores, no lo dudes; 
o harás que un rayo, con voces 
que horrible un trueno pronuncie, 
segunda vez te lo mande, 
cuando en abortada lumbre 
desatadas sus cenizas, 
aun, antes que andan, aMiner^ 

(Don Pedro Calderón de la Barca^ El vayoe enoánto amor, 
acto 3,^' escena 16). 



Ávaa Aína 

Estábamos apenas alojados 
en el tendido llano a la marina, 
cuando se oyó gritar por todos lados 
¡Arma! arma! enfrena! enfrena! alna! aliui! 

(Don Alouso de Brcilla, La Araucana, canto 22, estrofa 7.^) 

«Da Dios alas a la hormiga para que viva mas ainai>. 
(Refrán mencionado por el Diccionario de la Academia en el 
artículo referente a Dios). 
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Airo, Airas, etc. Airo, Airas, etc. 

La Academia no ha podido pronunciarse sobre esta acentuación; 
pero como airar, el cual se usa mas frecuentemente como recípro- 
co o reflejo, airarse, viene, no de aire, sino de a ira, ha de conju- 
garse con e! acento en la i, i no en la a. 

Son hombres que de súbito se airan, 

(Ercilla, La Araucana, canto I,"* estrofa 45). 

Cual de la ardiente Libia león herido 
del dardo cruel que el nasamón le tira, 
en fuego de venganzas encendido, 
la cola hiere, i con su herir se aira, 
i al puesto i al lugar mas defendido 
con atrevidos x^sos se retira, 
i sustentando alH la inútil plaza 
las lanzas quiebra, i flechas despedaza. 

(Don Bernardo de Valbuena, El Bernardo, libro 10, estro- 
fa 86). 

Mil claras sinrazones, mil mentiras, 
de que abundan los hijos de los hombres, 
i mil vicios ¡oh mundo! en que te afras 
quitan de alta amistad claros renombres. 

(Cristóbal de Virués, El Monserrate, canto 11, estrofa 13). 

£1 pi<jlago atamántido se aira 
hínchiéndose de canas i blancura, 
oon sus soberbias oi^das llenas de ira. 

(Don Diego de Mejía, Las HbroÍdas de Ovidio, epístola 17, 
estrofa 98). 

Veamos cómo te airas. 

(Tirso de Molina, El Pretendiente al revíSs, acto 2,° esce- 
na 16). 
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Albeitár Albéiiar 

El bai-bero i ol albéitai-^ 
preciados do gultanutas, 
pidieron al Bacríetán 
les luciese una letrilla 
de la historia de |os novios, 
que cantando ton bien iban 
en un bajo i un falsete, 
que pudiera ser do alquimia. 

(Lope de Vega, Los Novios db Hornaohüelos, acto 2/ es- 
cena 6.^) 

Sin embargo, don Pablo de Jérica en Kbnilworth de Wálter 
Scott, capítalo 12, usa varías veces esta palabra sin pintarle acen- 
to, lo qne indica que en su concepto era aguda. 

— c¿Tanta confianza tienes en la medicina qne ha ordenado el 
doctor Diddleum?, dijo el ministro. 

€ — ^Ninguna, respondió Badger, pues no ha bebido ni una 
gota, porque se ha quebrado el frasca. Pero el señor Tresilían ha 
traído consigo un artista que ha compuesto para sir Hugo un re- 
medio mejor qne todos los del doctor Diddleum juntos. He habla- 
do con él, i aseguro a usted que no existe un albeUar mas hábil, 
tm hombre que conozca mejor las enfermedades de las bestias; í 
a buen seguro que no querrá hacer dafio a ningún cristiano. 

€ — ¡Un añeitar, miserable! dijo el ministro, ¿Haber dado a sir 
Hugo un remedio preparado por un albeüarFi^ 



A Jhumina A Ib&mina 

^El cacao abnnda mucho en (dbumina i manteca, siendo por en- 
de mui nutritivo, pero refractario a gran número de estómagos». 
(Monlau, Elementos de hijibne rÚBUCii, capítulo 8/ núme- 
ro 412). 



Aloúli ÁlocUi. 

<iüual saca un pomo de álcali, i casi se lo introduce por la nariz>. 
(Mesonero Romanos, Escenas Matritenses por el Curioso 
Parlante. — Una noche de vela, párrafo 3.**) 
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«tSi se añade al infáso de té un álcali, se vuelve menos estímtt- 
lante, i hasta un si es no es narcótico». (Monlau^ Elementos de 
HiJiENB PÚBLICA, capítulo 8.% número 405). 

No tiemble el pulso versátil, 
ni el matarse pena cueste; 
i salte la tapa de este « 

frasco de álcali volátil. 

(Don Felipe Pardo i Aliaga, El Suicidio). 



Alféizar Alféizar 

«Entonces sns brazos se apoyaron sobre el alféizar de la venta- 
nal). (Don José de Selgas i Carrasco, La Manzana de obo, tomo 
5,^ capítulo ?••) ^ 

«Sns dedos, recorriendo el alféizar de la ventana, tropezaron 
con un objeto que, por el tacto, conoció que era un pedazo de cris- 
tab. (Id.) 

cMas lijero que el rayo saltó sobre el alféizar de la ventana». 

(Id.) 



Alobróje Alóbrcge 

<rSéntulo encarga a cierto Publio Umbreno, que esplore a los 
legados de los alóbrqjeSy i los induzca, si pudiere, a la conspira- 
ción». (Don Gabriel de Borbón, infante de Espafia, Obbas de Ga- 
yo Salustio Crispo). 

Don Andrés Bello, en la Gramática de la lengua latina de 
su hijo Francisco, que aumentó i corrijió, capítulo 1,*» tercera de- 
clinación, número 2.^; i don Baimundo Miguel, i el Marqués de 
Morante, en el Nuevo Diccionario Latino-Español-Etimoló- 
jico, acentúan alóbrqje. 

El poeta colombiano don Rafael de Pombo hace esdrújula la 
palabra alóbroje en la traducción de la primera estrofa de )a oda 
16, libro S,"" de Horacio* 
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Una edad mas en fratricidas luchas 
ya se está consamiendo; i Boma, aquella 
que ni el vecino marso, ni la etrusca 
multitud de Porsena amenazante, 
ni Capua nuestra émula, ni el fiero 
Espártaco cnid, ni el sedicioso 
aióhroje falaz que al viento cambia, 
ni Jermania ojíazul, ni el mismo Aníbal, 
odio de nuestros padres, consiguieron 
destruir, ni aun domari la invicta Roma, 
bol a su propio esfuerzo se desploma. 



Sin embargo, don Javier de Bargos, 'vertiendo al castellano^ 
este mismo pasaje de Horacio, hace grave a alobróje. 



Aun nueva edad asoma 
de discordia precita, 
i con su fuerza se destruye Roma. 
Jeneración proscrita, 
a arruinar vamos la ciudad potente, 
que ni el marso vecino, 
ni Porsena inclemente, 
ni émula Capua del valor latino, 
ni el alobróje pérfido i agreste, 
ni Espártaco feroz, domefiar pudo, 
ni jermano jayán blando i membrudo, 
ni de Aníbal odiado la (mpia hueste. 



Burgos, sin que el sistema de acentos adoptado por él le obligase 
a ello, pinta el acento en la penúltima de alobróje. 

En una nota al verso 6.^ de la misma oda, emplea dos veces la 
palabra móbroje sin marcarle acento, lo que también indica que 
Burgos la tenía por grave, pues si la hubiera considerado esdrú- 
julft) no habría omitido en la antepenúltima el signo del acento. 



AUe Á¡o0 

Zorrilla, en La Hosa db álbjakdbí A| capítulo 8,^ párrafo S,"" 
trae estus versos : 



e&^;^. 
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En eita secreta estancia, 
de sus secretos tesoro, 
brilla un crucifijo de oro 
elevado en un altar, 
ante el cual arde una lámpara 
cuyo aceite embalsamado 
tiene el aire perfumado 
con alee i azahar. 

El Diccionario de la Real Academia admite las dos aceutaa- 
ciones; pero da la preferencia a la esdrújala sobre la grave. 

Me parece qne, en éstos casos, ha de procurarse que prevalezca 
la acentuación mas recomendada; í que, por lo tanto, lia de decir- 
se áloe. 

Lo que nada justifica es hacer aguda esta palabra, diciendo 
aloe. 



Alumina Alúmina 

«Para preservarse de las emanaciones pútridas de los cadáveres, 
í conservar éstos frescos para la disección, propuso Mr. Gannal 
un método barato (una peseta por cadáver), i mui sencillo. Con- 
siste en inyectar los cadáveres con un quilogramo de sulfato 8im« 
pie de alúmina disuelto' en dos litros de agua,:» (Monlau, Elemen- 
tos DE HIJIBNE PRIVADA, parte 1.% sccción !.•, párrafo I.*"). 



Alveolo Alvéolo 

No es de estraüai que, en Chile, suela decirse aiveólo, pues el 
distinguido humanista don Pedro Estala no pintó el acento en es- 
ta palabra, es decir, la hizo también grave, como puede verse en 
la siguiente frase: 

«El jermen de los dientes está al principio contenido en el al" 
veolo, i cubierto con la encía; al crecer echa raíces en el fondo del 
alveolo, i se estiende hacia la parte superior de la encía: la punta 
del diente empuja poco a poco contra esta membrana, i la dilata 
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hasta romperla para eaür.» (Compendio de la «Historia Na- 
tural, DE BüFFÓND CLASIFICADO SEGÚN EL» SISTEMA DB LlNEO 

POK Castel, tomo 3/, pájiua 60). 



Amádk Amadis 

La Real Academia Espafiola, en la magnífica edición del DoK 
Quijote, que dio a luz el año de 1780 por la imprenta de don Joa- 
qiiín Ibarra, no pinta el acento en Amadis, lo que manifiesta que le 
consideraba agudo, pues, según el aistema ortográfico que enton- 
ces seguía, pintaba el acento en las palabras graves terminadas 
eu s, como Cervantes, i no lo pintaba en las agudas, como después, 
demos, 

Don Diego ClemencÍD, en su edición del Don Quijote Comenta- 
BO, tuvo que nombrar frecuentemente a Amadis, i siempre le pintó 
el acento en la i, como verbigracia, en la siguiente frase, que se 
encuentra en la parte 1.*, capítulo 6, o sea tomo 1.**, pajina 106: 

«Preguntar en qué idioma escribió Vasco Lobeira la novela de 
Amadís de Gaula, sería lo mismo que preguntar en qué lengua 
escribió Homero o Cicerón.» 

Don Pascual de Gayangos, i don Enrique Vedia, en la Histo- 
ria DE LA literatura ESPAÑOLA DE Ticknor, primera época, 
capítulo 11, emplean muchas veces el nombre de Amadis sin pin- 
tarle el acento; pero esto 8Í«:nifica que lo hacían agudo, pues si- 
guen en este ])Uuto la misma ortografía que la Academia en la 
edición del Don Quijote. , 

Don Andrés Bello, en la Gramática de la lengua caste- 
llana, capítulo 6, nota, hace referencia a Amadis de Oaula, pin- 
tándole en unas ediciones el acento en la i, i en otros no, por pin- 
tar en estas últimas el acento en los graves, i no en los agudos 
terminados en s. 

La Real Academia Española, en su Gramática, edioión de 
1880, parte 3*, tratado de los acentos, establece que, por regla je- 
neral, los polisílabos terminados en s son en la mayor parte 
graves. 

Entre ciertos nombres propios que esceptúa por agudos, enu* 
raerá a Caifas, Andrcs,fAn:(idis^ Beltenebrás, Emaús, etc. 

I ya que v»mcs tratando de Amadis, debe tenerse i)resente qne 
el n(»nibre de don Bdianis de Grecia, olio de los lien es fumo808 
en la literatura de la caballería andante, es también uia^udo, co- 
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rao puede comprobarse por el testimonio de Lope de Vega i de 
Cleiuencin. 

Sin embargo, doa Vicente Salva bacía grave el nombro de 
Amadiís. 

En El Repertorio Americano, insertó unos artículos titu- 
lados Bibliografía Española, Antigua i Moderna, en los 
cuales tuvo ociisión de m'}ncionar varias veces este nombre, sin 
pintarle el acento unati, pero mas frecuentemente pintándoselo eu 
la última a. 

Entre otras, puedo citar por vía de ejem[)lo la siguiente frase 
que se encuentra en El Rbpertouio, tomo 4, pajina 33, 

«El Amádis fué escrito, según toda probabilidad, hacia mcilia- 
düs del siglo XIV, pues ni el Dante, ni '^l Petrarca, le mentaron 
en sus invectivas contra los libros de caballería.» 



Ámago Amago 

Estas dos acentuaciones son lejítimas; pero la palabra tiene lüs- 
tinto significado según es esdrújulao, grave. 

ÁmagOy esdrújulo, j)uede significar: 1.** ^sustancia correosa i 
amarilla, de sabor amargo, que labran las abejas, i hc halla en al- 
gunas celdillas de los panales»; i 2.^ <tf\\stidio o nausea». 

AmágOf grave, significa «acción i efecto de amagar». 



Amoniaco * Amoniaco 

Don Andrés Billo, como puede verse en o¡ siguiente pasaje ha- 
cía grave esta palabra, puesto que no le pintaba el acento, cosa 
que habría hecho, si la hubiera considerado esdrújula- 

«Sbí, significando la de comer, es invariablemente femenino; sig- 
nificando ciertos compuestos químicos, hai escritores que lo hacen 
masculino; pero esto es cada dia ma; raro. Amoniaco es sustanti- 
vo masculino, i se usa también como adjetivo de dos terminacio- 
nes: amoniaco^ amoniaca; de manera que podemos decir sal amo* 
niaco por aposición do dos sustantivos de diverso jénero, i sal 
amoniaca^ por concordancia de sustantivo i adjetivo.» (Guamática 
DE LA LEXGüA CASTKLLiNA, Capítulo 10, oúmero 89, regla f.) 
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Bello, cerno acaba de leerse, emplea como grave la palabra de 
que voi tratando, i enseña que puedo ser sustantivo o adjetivo; pe- 
ro el DicciONAUío de la Academia dice que es esdrújula, i sola- 
mente sustantivo. 

En cuanto a esto último, lo tengo por una equivocación. 

El padre jesuíta Juan Eusefeio Nieremberg, cuya autoridad se 
respeta en materias de lenguaje, emplea la frase copiada a couti- 
nuación: 

«Se podrá decir de la sal ainonitica que, aunque haya acabado 
su uso, no acabó su especie». (Curiosa Filosofía i Cuestiones 
Naturales, libro 1.°, capitulo 27). 

Se ve que Nieremberg, lo mismo que Bello posteriormente, 
creía que amoniaco era grave, i era, no solo sustantivo, sino tam- 
bién adjetivo. 

El mismo Diccios^ario, en el artículo destinado a saly mencio- 
na la locución sal amoniaca, donde esta seguuda palabra aparece 
empleada como adjetivo. 

Los dos reputados escritores que quedan nombrados no son los 
únicí 8 que lian acentuado amoniaco, i no amoníaco. 

Entre otros, el docto Monlau hace igual cosa, puesto que no 
pinta el acento a esta palabra en Ins frases siguientes: 

«No nos opondremos al uso de los desinfectantes (cloro, cloru- 
ros, ácido fénico, caparrosa» carbón vejetal, fumigaciones nítricas, 
sulfúricas, etc., zahumerio?, vinagres aromáticos, incienso, alcan- 
for, vapores de amoniacoj lechadas de cal, etc., etc.); antes acon- 
sejaremos su uso cuando el dafio está ya hecho, lo mismo que en 
tiempo de epidemias, o cuando hai algún enfermo en la casa; pero 
entiéndase ^ue tales remedios son paliativos momentáneos, i que 
el remedio único i verdadero es suprimir las causas de la vicia- 
ción, i renovar por medio de una ventilación enérjica i bien diriji- 
da e! aire que se ha viciado.» (Elementos de híjiene túblioa, 
capítulo 1.**, número 38). 

íDonde se ha esplayado a su gusto el arte de los falsificndores 
es en el tabaco rapé i en polvo. Potasa, sal común, amoniaco, se- 
rrín de caoba^ caparrosa, alumbre, raspaduras de corcho, orujo de 

café, negro marfil, fiemo mui preparado, de todo se han 

hallado abundantes muestras en ese polvo que priva al hombre de 
uno de sus sentidos corporales (el olfato), como el humo de la ho- 
ja priva del gusto a los fumadores.» (Id., capítulo 8.', número 420). 

El DicciONAmo, que, en las ediciones precedentes, no había pin- 
tado el acento ni en la í, ni en la a de amoniaco, escepto en la ter- 



-*-- 
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cero, donde, en la locución sal amoníaco, pone el acento en la ?, 
ha señalado sobre esta letra el signo ortográfico en la última de 
1884, escribiendo amoníaco» 



Anáde i An^ár Ánade i Ánmr 

«El ánade \ el ánsar tienen la carne salada* (Monlau, Hijie- 

NE DE LA ESCUELA DE SaLERNO, párrafo 11). 



AnjeUco Anjélioo 

f^Esta palabra tiene distingas acepciones según es grave o esdrú- 
jnla. 

Si es grave, significa lo mismo que anjdiio, esto es, «niño de 
nini tierna edad, aludiendo a su inocenciaD, 

Si es esdrújula, equivale a anjelieaU 



Anécdota Anécdota 

Bello, en los Principios de ortolojía i métrica, parte 2,^ 
párrafo 5.*, establece por regla que los nombres en dotOy dota, como 
Heródoio, antídoto, anécdota, llevan el acento en la antepenúl- 
tima. 

Efectivamente el Diccionario de la Academia da a anécdota 
la acentuación esdrújula. 

Sin embargo, no faltan quienes hagan grave esta palabra. 

ComeUa aun quiere hablar; pero al ñn falta 
su voz; el que escribió las anécdotas 
do nunca se oye hablar naturaleza, 
no pudo acabar una que empezaba 
a contar en su tono lastimero. 

(Don Alberto Lista, El Ibipbrio de la" estupidez, canto 2.^). 

Pero el respetable ejemplo del maestro de la lengua que acabo 
de citar no autoriza para hacer grave en prosa^ esta palabra, s 



L 
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Be sabe que los poetas tienen entre sns privilejios el de alterar la 
acentuación. 

No quiero desperdiciar esta ocasión sin manifestar que, en mi 
concepto, convendría que los versificadores no se tomaran una se- 
mejante libertad. 

Precisamente se trata de palabras o de acentuación fija, o de 
acentuación varia. 

Si lo primero, el versificador tiende a introducir una novedad 
que desagrada al oído, i que no coaviene de ninguna manera. 

Si lo segundo, fomenta una diversidad de pronunciación que 
importa evitar i correjir. 

En todo caso, tal licencia revela que el verrificador no ha sabi- 
do vencer una dificultad. 



Ansio Ansio 

Lo que me propongo aquí es determinar si, en el verbo ansiar , 
la primera, segunda i tercera persona de singular, i tercera de 
plural de los presentes de indicativo i subjuntivo, i el singular del 
imperativo, deben llevar el acento sobre la i, o sobre la a, 

¿Debe decirse yo ansio, tá ansias, él ansia, yo ansie, etc., etc.; o 
yo ánsioy tú ansias, él ansia, yo ansie, etc., etc.? 

No sé que la Real Academia Española haya resuelto esta duda; 
pero sí conozco tres gramáticos de primera clase en cuya opinión 
el acento en todas esas personas del verbo ansiar ha de cargarse 
en la a, i no en la i; i debe, por lo tanto, decirse, verbigracia, ántn 
8Í0y i no ansio. 

Don Mariano José Sicilia, en las Lecciones Elementales de 
OBTOLOJÍA I PROSODIA, parte 2,* lección 9,* párrafo 4,* regla 13, 
enseña que el verbo an«/ar debe conjugarse yo ansio, el ansia, yo 
ansie. 

Don Andrés Bello, en los PüiNCiPlos DE oütolojía i métrica 
DE la lengua castellana, parte 1,* párrafo 3,^ sección 4,°^ regla 
3,* establece que, «si el verbo se forma de un nombre castellano 
grave, que no se junta con elemento algiino prepositivo, lo mas 
jeneral es que se retenga la acentuación del nombreD; i cita para 
confirmarlo varios ejemplos entre los cuales se encuentra yo áiisio 
proveniente del sustantivo ansia» 

Don Vicente Salva, en la Gramática de la lengua gaste- 
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LLANA SEGÚN AHOUA SE HABLA, Ortografía, tratado de la acentua- 
ción, regla 10, enseña que las mencionadas personas del verbo 
ansiar llevan el acento en la a, i no en la i. 

Con efecto, son varios los maestros de la lengua que asi lo han 
practicado. 

Don Bartolomé José Gallardo, en Los Ojos Hechiceros, es- 
cribe lo que sigue: 

¡Ojos hechiceros! 
sois tan peregrinos, 
que Venus por esos 
los suyos divinos 
da cu cambio, i dos besos. 
¡Tanto dri'Sia el tenerlos! 

Don José de Vargas i Ponce, en la primera de sus Cantilenas, 
dice lo que sigue: 

Antes solo buscaba 
un concurso lucido 
donde pudiera verme 
de todos aplaudido. 
Ahora ansia mi anhelo 
un secreto retiro 
donde a morir aprenda 
quien vivir no ha sabido, 
enmendar procurando 
los yerros cometidos. 

Don Joaquín Lorenzo. Villanueva empieza así la canción que 
tituló La Queja: 

¿Vea el ansia con que viene 
de sed la cicn'a acosada, 
bramando; 

que ni mastín la contiene, 
ni el que la estí tras celada 
asediando? 



Así el iiuiíDa sedienta 
de la fuente de agua viva, 
va en pos de ella; 
i con los riesgos no cuenta 
del que por verla cautiva, 
se atropclla. 
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Do <xuiera su sed publica, 
i ol deseo quo le dura 
tan subido; 
cual la viuda tortolica 
cuando llora con tristura 
su marido. 



I áiisia por la soledad, 
donde su llanto concierte, 
con quo vive; 
por si el risco habrá piedad 
de la tan sabrosa muerte 
que recibe, 

Don José Marcliena, en El Hipócrita, traducción del Tar- 
TüFFE de Moliere, acto íj** escena 5,* ne espresa como sigue: 

Don Fidel 

Mionti*as las obras no hubieren 
confirmado las palabras, 
dudaré de su amor siempre. 

Doüa Elvira 

Señor don Fidel, el suyo 
impone tan duros leyes, 
que me asusta nstod de veras. 
¡Que diisic con tan vehemente 
ardor por ver sus deseos 
X satisfechos, sin que deje 

un breve espacio de tregua 
en que el corazón aliente! 
¿Es justo tanto rigor? 

Don Francisco Martínez de la Rosa, en el Discurso Moral 
SOBRE LA TEMPLANZA EN LOS DESEOS^ dice, hablando del hombre, 
lo que copio a continuación: 



Naco llorando en angustiosa cuna, 
i largo tiempo con afán respira, 
amparando su frájil existencia 
de una madre el amor i las caricias. 
Como sueño fugaz, vuela su infancia, 
sin que acierte a gustar su breve dicha; 
i apenas ya garzón, saluda ufano 
la grata primavera de la vida, 
é\ propio acorta el termino a sus bienes, 
i cuanto toca, con su ardor, marchita. 
De una ilusión en otra, do un delirio 
precipítase en mil: dnsia^ suspira, 
corre con loco afán, tiende los brazos 
tras una i otra sombra fujiti'S'a. 
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El mismo poeta, en La Vuelta a la patria, escribe lo que 
sigue: 

Hasta el rudo lapón, si en hora infausta 
se vio arrancado del materno suelo, 
envidia i diisi4i las eternas noches 
los yertos campos i el perpetuo hielo. 

El Juque de Riv^s, eu La Azucena Milagrosa, parte 2,* trae 
estos Tersos: 

Cercan la gruesa nave, i las riquezas 
misiaii de que preñada la reputan. 

E] mismo poeta, en el drama titulado El Desengaño bn un 
SUENO, acto Ij^ escena 2,* pone estos versos en boca de uno de los 

personajes: 

Áíisio la pompa i el oro. 
El brillo de las riquezas 
es quien da brillo a los nombres. 

Don Antonio García Gutiérrez dice igualmente ansio en los 
pasajes siguientes: 

Hino 



¡Misterio horrible que quizá el destino 

oculta para siempre! Nó no rompas 

con mano audaz su velo denegrido. 

No le rompas, Fingal. La voz de un padre 

que amia solo tu bien 

Fitigal 

Al pecho mió 
no hai bien ¡oh padre!' ni placer ni gloria, 
sino el ansiado amor 

(FiKGAL, acto 3,*' escena 4.') 

No atormentes, Rosmina, a un tierno padre 
que tu bien solo i tua delicias ansia, 

(Id., acto 5,^ escena 4.*) 
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Ya no aborrezco, ya amansa 
la tormenta pertinaz 
del pecho, i djisio la paz 
del que en la tumba descansa. 

(Hartzenbusch, PfOHBRO yo, acto 4/ escena 3.*) 

Sin embargo, no faltan quienes digan anslOj ansícts, aiisia^ an* 
sian^ ansie, ansies, ansie, ansien. 

Don Pedro Martínez López, en los Pbincipios de la lengua 
CASTELLANA, inserta una dista de los verbos terminados en iar no 
diptongos», entro los cuales incluye a ansiar, lo que importa que, 
a su juicio, debe conjugarse a^isío, i no ansio, 

Sin coraparacióti mas respetable que la del gramático citado, es 
la autoridad del ilustre don Antonio Alcalá Qtiliano, quien, en la 
Historia de la literatura española, francesa, inglesa b 
ITALIANA EN EL SIGLO XVIII, Icccióu 1,* coloca el siguo del acento 
en la i de ansia, como puede verse en la frase que sigue: 

«Aun hoi mismo, la Italia, ese país desunido, fraccionado, que 
ansfa lograr la unidad i no puede conseguirla, pues tiene dentro do 
sí mismo obstáculos insuperables al logro de su deseo, todavía 
brilla por la estensión de sus conocimientos, i sobre todo por el 
ardor i celo con que se cultivan en 61 los diversos ramos del saber 
humano:D« 

Don Antonio de Trueba, en Madrid por fuera, Hacia el Orien^ 
te, párrafo 3,^ hace otro tanto en la frase copiada a continuación: 

«Ya sé que, condenando como bárbaro, inhumano i depresivo 
de la cultura española el espectáculo táurico, retrocedo infinito 
ea el camino de la popularidad, que tanto arisían otrop;^. 

También dicen ansio, i no ansio, los eminentes poetas modernos 
que enumero en seguida. 

Don José Zorrilla: 

Encendidos sus párpados, parece 
que romper a llorar tal vez ansian; 
i pálido el carmín que antes tenían 
BUS labios, que el amor ora enardece, 
muestra, ¡por Dios I (i ciegos lo verían) 
lo que su inquieto corazón padece. 

(El Montero de Espinosa). 
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Lánzate: cruza oí ^ter iuflnito: 
búscame cuál mi aliento les ansia 
el vigor i la fe que necesito 
para ahogar en torrentes do armonía 
al mundo, que me mira de hito en hito. 

(ÜFKKNDA Poética al Liceo Artístico i Literario de 
Madrid). 

Don Tomas llodríguez Rubí: 

Os he vencido en la empresa; 
mas, si vuestra obstinación 
tanto conocerme ansíay 
venid a venne de día, 
i no entréis x>or el balcón. 

(La Corte dk Carlos II, parte 1,* cuadro 1,° escena 8.*) 
Den Adolnrdo López de Aya!a: 

Mil veces con palabras de dulzura 
esta pasión comunicarte ansio: 
mas ;qué palabras haUaré, bien mío, 
que no haya profanado la impostura? 

(Soneto titulado Sin palabras). 

Pájaro que del vuelo sostenido 
jime cansado, reposar atisfa 
entre las pajas del oculto nido 

¡Oh madre del amor! En este día, 
confdndanso en un trémulo jemido 
mi pensamiento i la adorada mia. 

(Soneto titulado Mi Pensamiento). 

Encendido en sus propias llamaradas, ^ 

la sed devora al luminar del dia, 
i, eterno amante de la noche fría, 
persigue sus espaldas enlutadas. 

Ansioso de sus sombras regaladas, 
en vano corre la abrasada vía; 
que á\ mismo va poniendo el bien que ávsía 
donde nunca penetran eus miradas. 

(Soneto titulado El Sol i la Noche). 



— 45 — 
Don Gaflpar Núüez ile Arce: 

Mas ;a qué esfera mi incesaute anhelo 
me arrebata i trasporta? A pesar mío, 
por la excelsa re j ion remonto el vuelo, 
subiendo en pos de la verdad que ansio, 

(Última Lamentación de lobd Byron, estrofa 30). 

Sin ornbargOy ha de advertirse que los cuatro poetas enumerados 
han dicho ansio i no ansio, por motivo de la rima. 

Igual osa han solido hacer algunos otros de nuestros mejores 
vcrsiñcndores cuando a ello les ha obligado o !a rima, o el metro; - 
pero en los demás caso^^ han conjugado ánsioy ansias^ ansian 
ánsie^ etc., etc. 

Así, don José de Espronceda adopta esta regla, qne es la jene- 
ral, en los ejemplos que siguen: 

Palabras nuevas pronunciar mi labio, 
renovado sentir mi pensamiento, 
ihisio; i jirando en dulce desvarío, 
ver nuevo siempre el mundo en tomo mío. 

(El Diablo Mundo, canto 1.*) 

¿Te acuerdas, Adán, del pez 
dorado, que, entre cristales, 
jira, admirando del sol 
los rayos en que se parte, 
i oyendo el rumor del aura 
entro las flores suave, 
embebecido en su miisica, 
únsia quebrantar su cárcel 
por gozar do la armonía 
de luces, flores i aires? 

(El Diablo Mundo, canto 5," cuadro 2.**) 



;0h! no me dejes!; i pncs (hisías oro 
i dichas quo no alcanzo a darte yo: 
el mundo te prodigue su tesoro, 
i yo, tu esclava, te dnri' mi amor. 

(El Dublo Mukdo, canto 5,"* cuadro 2.^) 
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Pero, en otras ocasiones, el mismo poeta, por atender a la ri- 
ma, dice ansio o ansia en vez de ansio o ansia. 

El moribundo, lívido el semblante, 
los ojos vuelve en blanco en su agonía, 
mientras tenaz el buitre devorante 
ahonda el pico con mayor porfía; 
mas el hombre le aprieta a cada instante; 
el ave mas profundizar atisía, 
hasta que así, i el uno al otro junto, 
muertos al fin quedaron en un punto. 

(El Pelayo, fragmento 5/ estrofa 15). 

A todos, gloria, tu pendón nos guía, 
i a todos nos excita tu deseo: 
apellidarse socio ¿quién no aiisía^ 
i en las listas estar del Ateneo? 

(El Diablo MaNoo, canto 1.') 

Pues así yo, duefio mío, 
la tierra, la luz, el cielo, 
disfrutar con loco anhelo, 
i sin saber cómo, ansio» 

(El Diablo Mundo, canto 5,^ cuadro 1.**) 

Que luego el mundo apareció a sus ojos 
adornado de gala i de alegría; 
i su vista creó nuevos antojos, 
nuevos ensueños que gozar ansia, 

(El Diablo Mundo, canto 6.^) 

Así, don Juan de la Pezuela i Ceballos, conde de Cheste, en su 
traducción de La Jerüsalen Libertada de Torcuato Tasso, 
conjuga en los casos ordinarios las personas mencionadas del ver- 
bo ansiar con el acento en la a. 

Cuando mira Aladino así ocultarse 
el que delito de los fieles piensa, 
siente el ánimo feroz todo inflamarse 
de enojo i rabia inmoderada. Inmensa. 
Los respetos olvida, dmía vengarse. 

(Canto 2,- estrofa 11). 
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Jira, como a la luz la mariposa, 
al esplendor de la beldad divina, 
i ansia cerca admirar la faz hermosa. 

^ (Canto 4,° estrofa 34). 

Mas ya Tancredo no vacila, i siente 
todo el horror de la impiedad aquella, 
i ansia que su virtud cual siempre ascienda, 
i su falta cubrir con alta enmienda! 

(Canto 6/ estrofa 36). 

Lee la maga; i de vida i de elemento 
. i ser mudando, a su leer respondo 
(¡rara vii'tud!); i dnno otro contento. 

(Canto 10, estrofa 66). 

Pero, en otras ocasiones, el mismo poeta, obligado por las exi^ 
jeDcias de la rima, dice arisío o ansia, como puede verse en los 
ejemplos siguientes, que podrían aumentarse: 

Miró todas las cosas; i en Soria, 
se detuvo, i los príncipes cristianos; 
i con aquel mirar que adentro espía 
los afectos recónditos humanos, 
mira a Gobredo, que arrojar ansia 
de la ciudad sagrada a los paganos. 

(Canto 1,^ estrofa 8.*) 

Conque así le responde: — Excelso grado 
moA merecer que conseguir, ansio; 
ni porque mi valor me haya ensalzado, 
cetros debo envidiar, ni poderío. 

(Canto 5,^ estrofa 14). 

El indómito Argente a hallar sosiego 
sobre las blandas plumas ya no alcanza, 
i odia tanto la paz, i ardor tan ciego 
de estragos tiene i gloria i alabanza, 
que aun sangran sus heridas, i ya arisía 
ver la aurora brillar del sesto dia. 

(Canto 7,° estrofa 50). 
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Llego a un cauco, i me miro allí cercado 
entre rapaces árabes i el rio. 
¿Qu(5 hacer en trance tal? Tu peso amado 
soltar no quiero, mas salvarme aivtío, 

(Canto 12, estrofa 34). 

El conde de Cheste emplea también amío en vez de ansio, cuan- 
do la lei del metro le lleva a hacer que esta palabra tenga tres 
sílabas en vez de solo dos, como cu estos versos alusivos a una 
choza: 

Humilde a muclios , para mí tan cara, 
pues no ansto poder, ni cofre lleno. 

(Canto 7,0 estrofa 10). 

Así, don Juan Valera, en la composición poética titulada A De- 
LIA, acentúa la a de ansio. 

Aiiaio que diga: — La canci<Su amante 
que me conmueve, mi beldad la inspira; 
yo Hoi el numen que tan dulces tonos 
doi a su lira. 

Pero, en la titulada Despedida, acentúa per la exijeucia de la 
rima la í, i no la a. 

Yol a partir: mi corazón te dejo; 
es tuyo, bien lo sabes, dueño mió. 
Hoi, que de ti me alejo, 
del corazón en cambio, solo ansio 
una tierna mirada, 
que vivifique el alma enamorada, 
cual las líquidas perlas del rocío 
el cáliz de las flores. 

El poeta peruano don Felipe Pardo i Aliaga, en ocasiones», con- 
juga el verbo ansiar con el acento en la a. 

Si no logra pillar la sinecura 
que dnsUtt de ejecutor testamentario, 
hombre rico no ird a la sepultura 
sin hacerlo, a lo menos, legatario, 



1 



(Fragmento del jioema titulado "Isidora). 
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¡Porto! El alma se entrega 

a ciego desvario; 
i con el verso mío, 
ansio volar a tí. 



(La Despedida). 

Pero, en otrus ocasioucs, por aten'ler a la rima, conjuga el iniá- 
mo verbo con el acento en la i. 

El interés no creas 
que mueve el labio roio, 
pues ni tu amor ansU), 
ni temo tu desdén. •« 

(A R03A). 

Lo3 (latos espuestos permiten fijar la regla de la acentuación 
que ha de darse a la primera persona del indicativo del verbo au" 
siar, i demás personas afines. 

Debe decirse ansio ^ ánsids^ ánsia^ ansian^ ánsie^ ansies^ á/isie^ 
ansien; 1.^ porque tal es la práctica mas jeneral; i 2.** porque esle 
procedimiento es el que se ajusta a lo que se hace en la acentua- 
ción de ios verbos en iar. 

Sin embargo, cuando el metro o la rima lo [»ide, puede ponerse 
el acento sobre la i, i no sobre la a. 



A ntifrásis A ndf ruáis 

cSi la ironfa se hace dando a una cosa un nombre que, segrin 
BU rigorosa significación, indica calidades contraria^i a las que reuU 
mente tiene, se llama nntífrasisi>. (Don José Gó:nez Hermosilla, 
Arte dk hablau, parte 1,** libro 2,° capítulo 4.**) 



Aniropofájia Aniropo/ajia. 

Don Andrés Bello, en El REri^iRTouio Amí?rican(>, tomo I," 
pajina 92, colocó el acento de esta palabra ea lat, esto es, escribió 
aniropoftfjía, i no antfopofdjia, como puede versa en la siguionto 
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frase de una traducción suya de la Descripción i>el Orinoco 

ENTRE LA CASCADA DE GUARIDOS I LA EMBOCADURA DEL Gl'AVIA- 

RE en la tRKLACiÓN Histórica del viaje a las rejiones equi- 
nocciales DEL nuevo continente» j)or Alejandro de Humboldt i 
A. Bompland. 

«La antropqfqjía, i la costumbre de sacrificar víctimas huma- 
nas, que frecuentemente la acompafja, se hallan en todas las par- 
tes del globo, i entre pueblos de diferentísimas raza?; pero lo que 
mas golpe da leyendo la historia es ver que los sacrificios huma- 
nos se conservan en medio de una civilización adelantada, i que 
aquellos pueblos que tienen a honor devorar sus prisioneros no 
son siempre los mas feroces ¡ embrutecidos, observación que en 
algún modo contrista, i que no se ha escapado a los misioneros 
que tienen bastante ilustración para meditar sobre las costumbres 
de los salvajes». 

Sin embargo, años mas tarde, Bello, en los Principios de or- 

TOLOJÍA I MÉTRJCA DE LA LENGUA CASTELLANA, parte 2.*, párra- 
fo 5.% declaró que debía decirse antropofájia en vez de antrapo- 
fajía. 

Monlau, en los Elementos de hijiene pública, escribe igual- 
mente antropofájia^ con el acento pintado en la penúltima a, como 
puede verse en la frase siguiente: 

cLa cosecha de 1867-68 fué muí escasa; i Europa se halló, an- 
tes de la recolección de 1868, sorprendida por un déficit de cin- 
cuenta millones de hectolitros de trigo para su consumo ordinario. 
Pronto se sintieron los resultados de tan cuantioso déficit: la mi- 
seria se hizo jeneral, los hospitales i hospicios se llenaron de 
acojidos, aumentó en toda Europa la mortalidad por causa de ina- 
nición, i hasta se vieron no pocos casos de antropofájia en Arjelia, 
Irlanda i otros países mui pobres». (Capítulo 8.**, número 363). 
- Monlau, en la citada obra, escribe también Hpofájia, como 
puede verse en la siguiente frase: 

«En medio de tantos recuTS'>s como debemos a la ganadería in- 
memorial, i a los preparados tradicionales, uo hai para qué pen- 
sar en el uso alimenticio de especies nuevas: la carne de caballo 
(hipofájia)^ la de burro, etc., quedan reservadas para los apuros 
escepcionales d« una ei)izootia universal, de una plaza sitiada, etc., 
o saboréenla los habitantes de París, Berlín, etc., mas despreocu- 
pados que nosotros, i mas necesitados, sobre todo, de injerir cftrne 
a toda costa en sus robustos estómagos». (Capítulo 8.^ número 378), 
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Monlaa, qne escribía antropofájiay era consecuente escribiendo 
hipofájia. 

Sin embargo, la Academia parece haber adoptado la regla de 
cargar en los nombres terminados en jia el acento sobre la u 

Así escribe antropofojia. 

Creo qne si hubiera dado cabida en el Diccionario a hipofajia 
(lo que aun no ha ejecutado) habría acentuado esta palabra en la 
i, ajustándose a la misma regla. 



Aídropqfágo Antropófago 

Don Andrés Bello^ en los Principios dk ohtolojía i métri- 
ca, parte 2.', párrafo 5,^ enseña que, «siguiendo la norma del idioma 
latino, ponemos constantemente el acento sobre la antepenúltima 
de los nombres terminados en fago^faga^ como antropófago^ eso-' 
fago%. 

Cristóbal de Virués, en El Monserrate, canto 13, estrofa 56, 
siguiendo esta regla, dice como se copia a continuación: 

Ni antropófago alguno tan enorme 
hubo jamás en sus antecesores. 

Sin embargo, el mismo Virués, canto 14, estrofa 26, hace gra- 
ve a antropófago. 

Junto con el bravísimo Esterope 
qne ve cubierto de una piel de drago, 
i como no hai acero en que se tope, 
hace la espada en él mortal estrago, 
cae rabiando el áspero ciclope, 
mas cruel que el mas duro atUropofágo; 
i arañando i mordiendo, aúUa i june, 
i dientes i uñas en la peña esgrime. 

Pero esta es una acentuación puramente métrica, que no podría 
imitarse en prosa. 



Antropolójia Antropolo/ía 

«Al abrir la antropolójia sus anales, contempla ya separados en 
razas, que muchos apellidan pueblos, a los hombres, harto tiem- 

7-8 
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po antes que la historia propiamente dicha los muestre repartidos 
en naeionesD. (Don Antonio Cánuvas del Castillo, Discurso pro- 
nunciado ANTE EL Ateneo dk Madrid el 6 de noviembre de 
1882, párrafo 3.*») 

Don Andrés Bello, en los Principios de ortolojía i mé- 
trica, parte 2.*, párrafo 5.**, regla 7.*. edición de 1859, se espresa 
como sigue: 

«En cuanto a los compuestos que terminan en lojia, en algunos 
de estos nombres, es uso constante cargar el acento sobre la pe- 
núltima vocal, como en analqjia, eUmolqjía, astrolqjia, cronólojiay 
mitolqjia, teolojia, Jisiolojía; i en otros sobre la vocal antepenúlti- 
ma, como en antilójia perísolójia. En los nombres modernos de 
ciencias^ el uso es vario; pero lo mas común es acentuar la i de la 
terminación, como en mineraJUijíaf ideolojia, zoolójia, Oimitolojía^ 
ictiolqjia^ entomolojía, etc.» 

Bello, en la edición de esta obra que hizo el año de 1859, agre- 
gó al precedente pasaje la frase que va a leerse: 

«Si se adoptase la regla de acentuar siempre la i, las escepcío- 
nes autorizadas psr el uso constante serían i*arisimasi>. 

Aceptando la práctica sefialada por Bello, el Diccionario de la 
Real Academia, edición de 1884, |>one en la { el acento de las pa- 
labras terminadas en lojia, como adenolojia, anUlojiay antropokjia, 
arqueolojía, artereolojia, artrolqjia, braamalojia, bromatolojía, etc. 



Ápodo Apodo 

Esta palabra, usada en la acepción de «nombre que se suele dar 
a las personas tomado de sus defectos corporales, o de alguna otra 
circunstancia}», tiene siempre acento llano. 

De risa sirve i ocasión de apodos, 

(Valbuena, El Bernardo, libro 15, estrofa 56). 

Salió a sas ojos el varón dispuesto 
con denuedo feroz, mostrando a todos 
los cuatro juntos el transido jesto, 
i el cuerpo estropeado de mil modos. 
£llos, su vulto viendo tan funesto, 
estábanle con risa echando apodos: 
— ¡Qué demonio el infierno nos envía; 
o qué vestiglo, o comedora harpía! 

(Don José de Villaviciosa, La Mosquea, canto 6,® estrofa 39). 
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Ápodo es esdrújulo en la acepción zoolójica de «falto de piés3>! 



Apsíde Ápside 

cLa dirección del eje mayor de la elipse solar quedará determi- 
nada por las lonjitudes de sus estremidades, llamadas ápsides^ que 
son necesariamente el perijeo i el apojeo del sol, o los puntos de 
su máxima i mínima distancia de la tierras. (Bello^ Cosmogra- 
fía, capítulo 4/ número 6.**) 

Sin embargo, don Eujenio de Ochoa, en su traducción de Nues- 
tra SbKora de París de Víctor Hugo, libro 3,** capítulo 1,* no 
marca el acento de apside, lo que indica que esta palabra es para 
él grave. 

Hé aquí la frase de Ochoa: 
¡ <:Hemos tenido que adoptar esta palabra por no haber otra en 

I castellano con que espresar lo que espresa en francés, que es la 

¡ estremidad superior, cuya base es semicircular, de la nave perpen- 

dicular al crucero, la cual se termina a un lado por la portada, i 
, al otro por el altar mayor. Esta parte es la que los italianos lla- 

man la tribuna. Frente por frente a la apdde, está el coro. Es voz 
nueva en francés; i no alcanzamos qué relación pueda tener 
ooQ loque representa en arquitectura, pues opsicl^, en francés, 
I como en castellano, es un término de astronomía que designa los 

puntos en que se encuentran las órbitas de dos planetas, i así se 
dice grande i pequeña apside, según uno de dichos puntos de con- 
junción está mas lejos o mas cerca de la tierral». 

Ochoa, en el pasaje precedente, asigna, como se ve, a la palabra 
de que se trata un signiñcado nuevo, que la Academia Española 
no ha autorizado hasta el presente. 



Arca de Árcade 

El mas temido 

campeón de los árcades, que, en fuerzas, 
a los eternos dioses igualaba, 
Grentalión era 

(Don José Gómez Hermosilla, La Ilíada, canto 6.*) 
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' La Gramática de la lbngua launa de don Francisco Bello, 
correjida i aumentada por su padre don Andrés Bello, capítulo 1,* 
tercera declinación, regla 12, hace también esdrájulo a ároade. 

Sin embargo, don Eujenio de Ochoa, en su traducción de las 
Obras Completas de Virjilio, égloga 7,* usa en la frase que sigue 
esta palabra sin pintarle el acento. 

4;Sent6se por acaso Dafnis un día bajo la sonora copa de una 
encina hacia la cual guiaron también .Coridón i Tirsis sus rebaños 
reunidos: Tirsis, sus ovejas; Coridón, sus cabras abundantes de le- 
che; ambos en su edad florida, Armdes ambos, e igualmente hábi- 
les en el canto, ya solo, ya alternado». 

La circunstancia de no pintarle el acento da a entender que 
Ochoa consideraba grave, i no esdrújula, esta palabra, a menos de 
que el tipo de mayúsculas con que la encabeza, no tuviera el signo 
ortográfico, como suele suceder. 



Areopágo Areópago 

«Solón estableció el consejo del Areópago de los que habían 
sido arcontes cada afíoi». (Don Antonio Rauz Bomanillos, Las 
Vidas Paralelas de Plutarco, Solón). 

Don Roque Barcia, en el Diccionario Etimolójico be la 
LENGUA española, i don Nicolás María Serrano, en el Diccio- 
nario Universal, dan a esta palabra acentuación esdrújula. 

Por último, el Diccionario de la Real Academia también hace 
esdrújula esta palabra. 

Sin embargo, hai quienes la hacen grave. 

El maestro José de Valdivielso, disertando poéticamente acerca 
del tiempo, escribe, entre otras cosas, lo que sigue: 

De aquel que con trístísimos estragos 
supo arruinar las fuertes Babilonias; 
del que hizo i destruyó los Areopdgos, 
los Corintos, las Tebas, las Ausonias; 
del que Menfís, Albanias i Cartagos, 
Troyas, Numancias, Cretas, Macedonias, 
Austrias, Persias, Gapadocias, Cumas 
huella lijero con sus canas plumas. 

(Vida i Muerte del patriarca San José, canto 4,- eetr. 6.*) 
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Don Andrés Bello se espresa así: 

I gruña cuanto quiera i lo maldiga 
el bueno de Martínez de la Rosa; 
i hágalo con el clásico areopágo, 
Pero yo mismo sin pensar divago. 

(La Moda), 

Seguramente, Valdivielso ¡ Bello han dado por licencia poética 
a Areópago la acentuación grave; pero éste no puede ser el moti- 
vo de que don Raimundo de Miguel i el marqués de Morante, en 
el Diccionario Latino-Español Etimolójico, articulo desti- 
nado a Areopagrus] i don Vicente Salva, en el Diccionario de 
liA LENGUA CASTELLANA, artículo destinado a areopajüaf empleen 
la palabra Areópago sin pintarle el signo del acento, lo que da a 
entender que, para ellos, era grave, i no esdrájula. 

Don Javier de Burgos, en Las Poesías de Horacio, nota al 
verso 133, sátira 3,* libro 2,® se espresa como sigue: 

cMinerva instituyó para juzgar a Orestes el famoso tribunal 
conocido con el nombre de Areópago^ que instaló ella mismo, i en 
que Apolo tuvo a su cargo la defensa de Orestes. A pesar de los 
esfuerzos de tal defensor, los sufrajios se dividieron, i el vengador 
de su padre habría sido condenado, si el voto de Minerva no hu- 
biese decidido el empate en su favor. Ko bastó, sin embargo, el 
fallo del Areópago para que las Furias abandonasen totalmente su 
presa». 

Como se ve, Burgos emplea dos veces la palabra Areópago sin 
pintarle el signo del acento, lo que quiere decir que la tenía por 
grave. 



Argalia Argdlia 

Esta es otra de las palabras que, en castellano, tiene una acep- 
ción distinta según el lugar donde cae el acento. 

Argalia^ con el acento en la ¿, es el nombre propio de un perso- 
naje que figura en los poemas caballerescos. 

I de la muerte se escapó Argalia, 

(Valbuena, El Bernardo, libro 7,* estrofa 194). 



\ 
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Asiéndole Argalia de la mano 
llévale, mal su grado, hacia un jigaute. 



(Bello, Orlando Enamorado, canto 1,^ estrofa 68). 

Argália o algalia^ con el acento en la penúltima a, significa una 
especie de tienta algo encorvada que se emplea en la cirujía. 



Arístides Arhtides 

Don Andrés Bello, en los Prinoipios de ortolojía i métrica 
DB La. lengua castellana, parte 2,* párrafo 5,** se espresa como 
sigue: 

a Los nombres propios i patronímicos en icía, idea, son a veces 
esdrújulos i a veces graves, siguiendo en uno i otro caso la acen- 
tuación latina. Por ejemplo, son graves Arisíídes, airida^ heracH* 
da; i esdrújulos Tucídides, Eurípides, Meónides. 

El mismo Bello, en la Gramática de la lengua latina do 
su hijo Francisco, aumentada i correjida por él, capítulo 12, paji- 
na 300, segunda edición de 1846, escribe dos veces Aristídes con 
el acento pintado en la iiltima i. 

Tal es también la acentuación que nuestros clásicos señalan a 
esta palabra. 

La Libertad regó las bellas flores 
que la sien de Fabricio i Decio ornaron, 
i a Foción i Aristídes coronaron. 

(Don José Marchena, Apostrofe a la Libertad). 

Don Baimundo de Miguel, i el marqués de Morante, en el Dic- 
cionario Latino-EspaS-ol Etimolójico, dicen Arístides sin 
pintarle acento, lo que manifiesta que, en su concepto, este nom- 
bre es grave. 

Sin embargo, son bastantes los que, contrariando la etimolojía, 
lo Lacen esdrújulo diciendo AristideSj en vez de Aristídes, 

Para comprobar la precedente aserción, puedo citar a don An- 
tonio de Capmani, quien, en la Filosofía db la elocuencia, to- 
mo 1,* pajinas 51, 191, 251, 365; i tomo 2,^ pajina 249, edición 
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de Barcelona, 1826, acentúa AHstides; a don Alberto Lista i Ara- 
góüf qnien títala Aristides el tercero de sas sonetos inserto en la 
Biblioteca de aütobbs españoles, tomo 67, pajina 315, colum- 
na 1/; a don Antonio Bauz Romanillos, quien, en las Vidas Pa- 
BALELAS de Plutarco, Arístidea^ hace siempre esdrújulo este 
nombre; a don Boque Barcia, en el Dicgionabio Etimolójico 
D£ LA LENGUA ESPAÑOLA, i a dou Nicolás María Serrano, en el 
DiociOMARio Universal, quienes hacen otro tanto. 

Liope de Vega hacíji en ocasiones grave este nombre; pero en 
Otras, lo hacía esdrújulo, como lo manifiestan los pasajes copiados 
a continuación. 

El rei Enrique el Tercero, 
que hoi el Justiciero llaman, 
porque Catón i Áristides 
en la equidad no le igualan, 
el año de cuatrocientos 
i sois sobre mil, estaba 
en la villa do Madrid. 

(Pbbibánez i el Comendador de Ocaña, acto 3,° escena 1.*) 

Diónos ejemplo Arístides retórico. 

(Arte Nuevo de hacer comedias). 



Arqueolójia Arqueolojia 

«Un querido amigo mió, don Diego Luque de Beas, mni enten- 
dido en la arqueolojia del arte, opina que la imajen de la Yirjen 
de Atocha es africana]». (Don Antonio de Trueba, Madrid por 
FUERA, Hacia el mediodía, párrafo I.*) 



Artus ArtÚB 

Así como la Gramática de la Academia, parte 4,*^ capítulo 2,* 
regla 2/ referente a las mayúsculas, o sea pajina 351, edición de 
1880, acentúa Amadia de Oaula; así también en la misma parte 
4,' capítulo 3,** o sea pajina 365, acentúa Artús, que, yo, engaña- 
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do por ana reproducción incorrecta, o eea falsificación de dicha 
GRAMÁTica^ he escrito Portas, al trascribir bajo el número 4,^ en 
la pajina 13 de la presente obra^ nna de las reglas académicas 
relativas a acentuación. 

Clemencín, en su. Don Quijote Comentado; Gayangos i Ve- 
dia^ en su traducción de la Historia de la literatura españo- 
la de Ticknor; i don Pedro de Alacántara Garoíu, en su HiSTO- 
ría de la literatura española, hacen agudo este nombre. 

Don Andrés Bello» en el artículo titulado Romances deriva- 
dos DB LAS tradiciones BRITÁNICAS I AMERICANAS, hace Otro 

tanto. 

«Créese que Arturo (a quien los franceses i castellanos llama- 
ron Artas) reinó en el siglo vi de la era vulgar sobre los britanos 
o habitantes de la isla Britania, que hoi comprende la Inglaterra i 
la Escociai>. 

Bello inserta en el mismo artículo varios versos antiguos fran- 
ceses traducidos por él al castellano, en los cuales se encuentran 
los pasajes siguientes: 

Aríús, 8i la jesta no miente, 
herido fué en el corazón, 
i le llevaron a Avalón 
para sus llagas medioar. 

Hizo Artús la Redonda Tabla, 
de que tanto en Bretaña se habla. 



Arrio Arrio 

Esta palabra i las formas verbales afínes da orijen a la minma 
dificultad que ansio i las suyas. 

¿Debe cargarse el acento en la /, o en la sílaba precedente? 

¿Debe decirse arrio o arrio? 

Sicilia, en WLecciones Elementales de ortolojía i proso- 
dia, parte 2,* lección 9,* párrafo 4,^ regla 12, enseña que los ver- 
bos en rriar, como chirriar, descarriar, enriar, llevan el acento 
sobre la i en sus terminaciones de ia, i de ie, io, cuando éstas no 
son agudas. 

Según esta regla, debe conjugarse arrio, i no ¿mo. 

Salva, en su Gramática db la lbngua castellana, ottogti^ 
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&, tratado de la acentuacióoi regla 10, repite igual oosa^ i cita 

como ejemplo el verbo arriar. 

La Academia Española define en sa Diccionabio la palabra 

driza, diciendo que es <icaerda o cabo con que se izan o arrian las 

vergas». 

Asi no hai duda en que ha de acentuarse arrio, i no arrio 

Es preciso no confundir, como lo hace la jente vulgar en Chile, 

carriary «bajar las velas o las banderas», i arrear, ^estimular a 

las bestias con la voz, con la espuela, con golpes o con chasquidos 

para que echen a andar, o para que sigan caminando, o para que 

caminen mas de prisa». 



Asíntota A^Titota 

Así se llama en jeometrla una línea que, prolongada indefinida- 
mente conforme a su naturaleza, se acerca de continuo a una 
curva, pero sin llegar nunca a encontrarla. 

La Real Academia, en su Diocionario, enseña que esta pala* 
bra es esdrújula. 

Sin embargo, don Ventura Marín, en los Elementos de la 
FILOSOFÍA DEL ESPÍRITU HUMANO, scoción 4,* paritifo destinado a 
los escollos que deben evitarse en la tendencia a lo mejor, emplea 
la frase siguiente: 

<iEl curso del hombre hacia la perfección es, como dice Degeran- 
do, semejante al lado de la hipotenusa que se adelanta siempre al 
amsiptote sin tocarlo jamás». 

Marín comete varias faltas gramaticales en la palabra que va 
marcada. 

En vez de emplear el vocablo castellano asintotaf como debió 
hacerlo, parece haber querido emplear el vocablo equivalente en 
iñrancés asgmptote, pero lo escribe equivocadamente. 

A pesar de que, tanto en francés, como en castellano, es feme- 
nino» Marín lo hace masculino. 

Por último, lo hace grave, puesto que no le pinta el signo orto- 
gráfico, i no esdrújulo, como debe ser. 



Ástü AaM 

La Gramática db la lengua latina por don Francisco Bello, 
corrojida i aumentada por don Andrés Bello, capitulo 1,^ ejercí- 



— 60 — 

cios del cuadro Cubile, hace grave eata palabra^ com o el Dicoio* 
KABio de la Academia. 

Por el ancha puerta, 

entró el héroe de Júpiter amado, 
en la diestra teniendo de once codos 
el asta, a cuyo estreino relucía 
el afilado bronce que ajustaba 
a firme aM abrazadera de oro. 

(Gómez Hermosilla, La Ilíada, libro 6.*) 

Gómez Hermosilla^ en su traducción del mencionado poema, 
hace muchas veces ogudo a astóL 

Solo recuerdo un pasaje en que le hace grave^ i es el que sigue: 

Estremecióse Agamenón, el rojo 
humor viendo correr en abundancia; 
i aun el mismo valiente Menelao 
se estremeció también. Mas cuando fuera 
vio del cutis el nervio que ajustaba 
al astil la saeta, i que las puntas 
laterales del bronce penetrado 
no habían en la carne, dentro el pecho 
ánimo recobró 

(Libro 4.**) 

Gómez de Hermosilla, en el precedente pasaje, pinta en astil el 
signo ortográfico. 



AtUico 



Áulico 



El Diccionario de la Real Academia, edición de 1884, escribe 
áulico. 

Debe ser errata de copia o de imprento; pero no está salvada, 
como la de ámbito^ que, en el testo, aparece como palabra grave. 

La acentuación áulico sería contraria a la etimolojía i al uso. 

Sicilia, en las Lecciones Elementales de obtolojía i pro- 
sodia, parte 2,* lección 11, párrafo 4,* se espresa así: 

<rEn la concurrencia de a i de t^, por lo jeneral, recae el acento 
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sobre la a, i resulta diptongo^ como en aplaudo, argonauta, austro^ 
áulico^ etc.]» 

En La Bruja, obra publicada |)or don Vicente Salva, se dice lo 
que sigue: 

«Andaban por allí reyes i príncipes revueltos con cardenales, i 
prelados, i átdicosj^. 

Don José Joaquín de Mora, en la composición titulada Don 
Opas, distinta de la leyenda a que dio el mismo nombre, trae esta 
estrofa: 

Por las retortas dejamos 
aquel veLorqueo arffumetUum, 
que, en las áulicas batallas» 
daba los golpes postreros. 

Adviértase que áulico^ en los versos precedentes, se halla em- 
pleado en una acepción que el Dicoionabio de la Academia no 
le da. 



Aullde Áulide 

«Citaremos, entre las piezas de Eurípides, Las Fenicias, que 
Grocio miraba como su obra maestra por el tono elevado i heroico 
que la distingue; la Medea, en que sobresale la simplicidad e in« 
teres de la acción, la verdad i vigor de los caracteres; el Hipólito, 
que es la Fedra de Hacine; la Alcestis^ pieza notable por la pa- 
tética pintura del amor conyugal, por la mezcla de rasgos cómicos, 
i por el carácter do Hércules, héroe sensual, retratado al vivo, que 
hace reír, i no pierde nada de su colosal grandeza; la Andrómaca 
i la Ifijénia en Aulide, asuntos tratados también por Bacine, 
que debió bastante al poeta griego, aunque en jeneral le aventaja». 
(Bello, Compendio de la historia de la literatura, parte 2,* 
párrafo 4."*) 

Sin embargo, don Diego de Mejía hace grave esta palabra. 

Es fama que en Aulide estás ocioso. 

(Las Heroídas de Ovidio, epístola 13, estrofa 2.*) 



:t 
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Si no se pironancia Aulide, falta el acento de la sesta, que^ en 
este verso, es indispensable. 



Aun Aún 

Eq ocasiones, está bien dicho ájín; i en ocasiones, aún. 

Bello, en lo8 Principios db la. ortolojía i métrica de la 
LENGUA CASTELLANA, parte 2,* párrafo 2,^ dice lo que va a leerse: 

€ J.un, cuando se construye con una palabra o frase siguiente ca- 
lificando su significación, es monosílabo, i se acentúa débilmente 
sobre la primera vocal; mas si se pospone a la palabra cuyo signi- 
ficado califica, es dlsilabo con un acento bastante lleno i fuerte en 
lau. 

Atm 86 ve el humo aquí, se ve la llama; 
dun se oyen llantos hoi 

(Bioja). 

Desclavó el cucliillo 
teñido uún con la caliente sangre: 

(Quintana). 

¿Oyes el nombre del social Orf eo 
entre aplausos aiM! 

(El mismo)^. 

La Qbaiíática de la Real Academia Española, parte 4,* capí- 
tulo 3,* edición de 1880, contiene sobre este punto una regla 
análoga. 

Hela aquí: 

«El adverbio aun precediendo a verbo no se acentúa, porque, en 
este caso, forman diptongo las dos vocales; pero se acentuará 
cuando vaya después del verbo, porque entonces se pronuncia co- 
mo voz aguda bisílaba: — ¿Aun no ha venido?-— No ha venido 
aúni>. 
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Aguijad los caballos poderosos 
contra los enemigos, i mas grande 
átm será vuestra gloria que la mía. 



(GÓMEZ Hekmosilla, La Ilíada, libro 11). 



Mas flectpr, entre tanto, por la parte 
en que, asaltado el muro, i derribada 
la puerta, las falanjes de los griegos 
el primero rompiera, sostenía 
la lid aún. Allí de los Ayaces 
i de Pretesílao los bajeles, 
del espumoso mar en la ribera, 
habían sido puestos 

(Id., libro 13). 

Me ama, sí; ¿cómo dudarlo? 
Me ama con el alma toda. 
¿Qué prueba pudiera darme 
mas eficaz, mas notoria 
de su entrañable cariño 
que elejirme para esposa? 
¡Oh Dios, i con qué deleite! 
cuando mérito le sobra 
dun prescindiendo del título, 
que, sin engreírle, le honra, 
para aspirar a la mano 
^ de alguna ilustre^ infanzonal 

(Bretón de los Herreros, La Hermana de lrchb, acto 1,** es* 
cena 6.*) 



No hace una semana aun 
que me amaba usted... 



(Id., acto 1,^ escena 3.*) 



¿I dun osas resistir? En vano, en vano 

ordenas tus hotrendos escuadrones. 

(El Duque de Rivas, A la victoria de Bailen). 



"«> 
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fíe ve que Gómez Hermosilla, Bretón de los Herreros, i el du- 
que de Rivas, eu los ejemplos que preceden, se ajustan en la acen- 
tuación de aun a la regla dada por Bello i por la Real Academia. 

Tal es también la práctica jeneral. 

Sin embargo, hai versificadores que, por licencia poética, hacen 
a aun disílabo, i cargan el acento en la u, cuando, en prosa, debe- 
ría ser monosílabo, i llevar el acento en la a. 

Despacio vienen: aún 
tardarán la ancha plazuela 
en cruzar por el tumulto. 

(Zorrilla, El Esoomüi^ado, acto 2,*^ escena 3.*) 

Nada le ofende, ni estraña; 
conmigo yivQ a la parj 
i todo a ambos es comiin. 
Para él pedí a mi convento 
mas nutritivo alimento; 
se lo sirvo; pero aún 
no ha dado señal ninguna 
de ver si hai mas que agua i pan; 
come de lo que le dan 
sin notar mudanza alguna. 

(Zorrilla, La Calentura, acto único, escena 2.*) 

Por cierto que se ha compuesto 
de manera que el presente, 
mes fina el plazo, i aún 
ni una vez arrodílleme. 

(Hartzenbusch, El Bachiller Mendarias, acto 2,** escena 3/) 

En los ejemplos precedentes,* aun, a pesar de venir antes de la 
palabra que modifica, está usado como disílabo, i lleva el acento 
en la u. 



Auno, Aunas Auno, Aunas 

No faltan quienes conjuguen las tres personas de singular i 
la tercera de plural del indicativo, i las otras formas afines del 
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verbo aufiar con el acento en ia primera a, en vez de cargarlo so- 
bre la Uy como debe hacerse. 

£n vuestra sangi*e, en vuestros nietos fundo 
de la iglesia el amparo i el consuelo, 
siendo ella la que mande todo el mundo 
con poder i saber dado del cielo; 
mas, si el poder con el saber profundo, 
con afecto piadoso i santo celo 
por la fe i relijión, so arma i se auna, 
¿puede faltar felicidad alguna? 

(Vírués, El Monserrate, canto 16, estrofa 29). 

Mientras aquí el ejército se aünaf 
Abenhumeya su poder rehace; 
convalece Dalí do la importuna 
herida, i el Zaguer difunto yace, 
de cuyo fin no muestra pena alguna, 
antes indicios da que del se place 
aquel ingrato pecho del sobrino 
que tanto el viejo triste amó contino. 

(Juan Bufo. La Austriada, canto 10, estrofa 66). 

El DicoiONAKio de 1884, en el artículo destinado a hijoy hija, 
se espresa así: 

c Tres hijas i tina madre, cuatro diablos para el padre^ refrán 
que advierte como se aunoM (sin pintar el signo del acento) las 
hijas con la madre cuando riñe con el marido, i también para pe- 
dirle lo que talvez no puede dar». 

El DicciONTARio debió observar la práctica que sigue en tales 
casos, i marcar el acento en la u para impedir que se diga Aunan. 



Aunque Aunque 

Don Andrés Bello, en los Principios db la ortolojía i métri- 
CA^DE LA LENGUA CASTELLANA, parte 2.% párrafo 2.^ enseña que 
tienen acento, aunque débil, i no suficiente para contentar el oído 
en los parajes del verso que deben acentuarse, las preposiciones 
i conjunciones de mas de una sílaba, verbigracia: desde, contra, pero. 
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Entre estas conjunciones, deben colocarse aunque, conque, por-' 
que, sino. 

Por débil que sea su acento, lo llevan en una de las dos sílabas. 

¿Cuál es esa sílaba? 

Parece que los que hablan castellano vacilan, i profieren esos 
cuatro vocablos con diversas entonaciones, cargando la voz unas 
veces en la primera sílaba, i otras, en la segunda. 

Para resolver esta cuestión; no sirve fijar la atención en lo que 
vemos escrito. 

Los que apoyan la pronunciación en la primera sílaba no pin- 
tan el acento, porque se trata de palabras graves terminadas en 
vocal. 

Los que acentúan la última, tampoco ponen signo ortográfico, 
porque éste se reserva para acentuaciones llenas, sonoras, perfec- 
tamente definidas. 

A pesar de esta dificultad, voi a discurrir en este artículo sobre 
la acentuación de aunque. 

Bello, en los Principios de ortolojía i métrica, parte 2.*, 
párrafo 2^, inserta el siguiente trozo de frai Luis de Granada, en 
el cual señala todas las palabras que deben pronunciarse con acen- 
to, sea que, según el sistema adoptado, se pinte en ellas el signo 
ortográfico, sea que no se pinte. 

€¿Qué nación hái en el mundo tan bárbara que no tenga algu- 
na noticia de Dios, í que no le honre con alguna manera de honra, 
i que no espere algún beneflcio de su providencia? Parece que la 
misma naturaleza humana, aunque no siempre conoce el verdade- 
ro Dios, conoce que tiene necesidad de Dios; i aunque no conozca 
la causa de su flaqueza, conoce su flaqueza, i por éso naturalmen- 
te busca a Dios para remedio de éliai). 

En la primera edición de esta obra, que apareció el afio de 1835, 
Bello marcó el acento en la a de aunque. 

En la segunda, que apareció el de 1850, marcó el acento en la e: 
aunque» 

En la tercera, que apareció el de 1859, volvió a marcar el acento 
en la a: aunque. 

BstoB hechos manifiestan que Bello vaciló en cuanto a la acen- 
tuación de esta palabra; pero que se inclinó a hacerla grave. 

A causa de la inmensa influencia que ejerció en Chile por lo 
que toca a lenguaje, casi todos los de este país pronuncian aunque 
i no aunque. 

El distinguido gramático colombiano don Miguel Antonio Ca- 
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rO| a qníen se deben tan prolijos estudios en esta materia, dice, en 
una de las interesantes notas con qne ha ilustrado la edición de los 
PRiNCirios DE LA ORTOLojiA I MÉTRICA ejecutada en Bogotá 
el año de 1882, lo que sigue acerca del punto que voi dilucidando. 

mAunqtie, i lo mhmo porque (causal), i sino, son como proclítícos 
bisílabos llanos con acento débil, por mas que Salva, siguiendo su 
acentaación provincial, contra la clásica espaQolai tildase siempre 
en sus ediciones esas partículas c< mo bisílabas agudas.i> 

Ck>mo el sefior Caro lo trae a la memoria, don Vicente Salva, 
en su Qeamática de la lekgua castellana según ahoba 
SE HABLA, sostiene que esas tres conjunciones son agudas. 

I esto lo dice, no una, sino dos veces. 

Léanse sus palabras. 

dLias dicciones aunque, porque i sino, no obstante que son agu- 
das es la última, dejan de acentuarse por ser tan pocas, como fre* 
cuente su repetición en lo escrito.2> (Ánalojia, capítulo 1.^) 

cTampoco se pinta el acento en las dicciones aunque^ porque, 
«tno, a pesar de ser agudas en la última, por la frecuencia con que 
ocurren, i el embarazo que causaría escribir tantos acentos.]) (Orto- 
ffrafía, tratado de la acentuación). 

Salva, a pesar de lo que dice en los dos trozos precedentes, pu- 
so materialmente el signo del acento en aunque, porqué, einó, en 
varias de las numerosas ediciones con que corrió, verbigracia, en 
la de la novela titulada La Bruja, 1830. 

Nuestros autores clásicos han dado frecuentemente a aunque la 
acentaación aguda. 

Fácilmente he hallado gran número de ejemplos en Calderón 
de la Barca. 



Mas a la hambre que a loe golpes 
de sus aceros, atmqvé 
eran muchos, caí del monte, 



(Saber del mal i del bien, acto.l,^ escena 3.*) 



Aurora 



jHola! ¿No habrá jente aquí 
que mate a palos a un loco? 

9-10 
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AUjo 

Si habrá; vete poco a poco 
en mandarlo; que ya están 
prevenidoB, i lo harán 

cuando de aquí salga, a miqué 

no me tocarán. 

Avrora 

¿Por qué? 

Alejo 

Porque no me alcanzarán. 

(Lances de amor i fortuna, acto 3,** escena 9.*) 

¿Qué mucho, pues, que un monarca, 
que a un tiempo tiene doscientos 
mil hombres en la campaña, 
peleando i defendiendo 
la fe, pida a sus vasallos 
que ayuden al justo celo, 
sirvan a la acción piadosa 
de tan relijioso efecto? 
£1 alma i la vida es poco; 
que la hacienda de derecho 
natural es suya, awnqité 
a su dilatado imperio 
sirva de testigo el sol, 
sin que le falte un momento. 

(El Sitio de BredA, acto 2/" escena 1/) 

Dos caballos a la puerta 
esperan; diré dos onzas, 
hijas del viento, aunque mas 
' del pensamiento se nombran. 
Son tan veloces, que, aunque 
huyendo vamos agora, 
nos parecerá que vamos 
seguros cuellos 

(El Purgatorio de san Patricio, acto 2,** escena 7.*) 
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I VOS, o retrato mío, 
en quien, como en cristal puro, 
me estoi mirando a mí misma, 
que sois mi mejor trasunto, 
dadme los brazos, pensando 
que son presajios i anuncios 
de despedida; que, aunque 
siempre en mi presencia os juzgo, 
conviene, retrato mío, 
estar algún tiempo oculto. 

(La Virjen del sagbario, acto 1/ escena 12), 

Decir puedo 

que, en cuántas fábulas varias, 
leí por divertimiento, 
ociosamente ocupado, 
Federico, el pensamiento, 
no ñió posible jamás 
percibir en el concepto 
que acá en la idea formaron 
ajenos entendimientos, 
selva tan hermosa, aimqué 
se me ofrezcan por objeto, 
o las selvas de Diana, 
o los jardines de Venus. 

(El Secreto a voces, acto 1/ escena 2.*) 

Seas, don Cesar, bien venido 
a aquesta casa; que, awnqxié 
no pueda servirte en ella 
hoi como yo imajiné, 
por causa de haber venido 
mi hermano 

(El Escondido i la Tapada, acto 1/ escena 12). 

Nada desto digo, atitiqué 
todo lo puedo decir. 

(Hombre pobre todo es trazas, acto 1,® escena 1/) 

Vióme i hablóme; i awnqué 
al principio se mostró 
galante, ñno i cortés, 
volvió de un instante a otro 
mudado 

(Mañana será otro día, acto 3,^ escena 1/) 
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A Leonido vi, i a Heradio, 
sobre vuestros dos avisos, 
con dos pañales; i aunque 
cada uno se previno 
de que era suyo el amparo, 
i era ajeno el homicidio, 
no sé con qué oculta causa, 
sin asustarme en Leonido 
el acero, vi el de Heraclio, 
jurara, en mi sangre tinto. 

(En esta vida, todo ks vbrdad i todo mentira, acto 3,^ es- 
cena 6.*) 

Saca la espada, que, aunque 
pudiera matarte aquí 
sin esta salva, no quiero 
que esa fiera presumir 
pueda que el ser vil su ofensa 
hizo mi venganza viL 

(Afectos db odio i amor, acto 3,° escena ?.•) 

No con falsedad empieces 
ya a murmurarme, que, aunqud 
no te agrade, no has de hacerme 
desconfiar 

(También hai duelo en las damas, acto ],<" escena 1.*) 

Según lo que ahora he visto, 
no es mui bobo, aqueste diablo. 
¡Yo darle cédula 1 Avíiqué 
se me estuvieran mis cuartos 
sin alquilar veinte siglos, 
no la hiciera 

(El Májioo Pboduioso, acto 2,^ escena 18). 

Sefior don Félix, con vos 
necesito hablar; i aunque 
tarde pienso que llegué, 
pues juntos hallo a los dos, 
me haced merced de escucharme. 

(Los EMPEÑOS DE UN ACASO, acto 2,"^ escena 7.*) 
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Por no oansaros, atmqvé 
ooD gasto me estéis oyendo. 



(CÍON güEÍN VENGO, VENGO, acto 1,^ escena 5.^) 



j Vineras, oh Febo, aunque 
en otros brazos vivieras! 



(El Castillo de Lindabridis, acto 1,® escena 8.*) 



I iui| obediente a los dos, 
i ikíni obedientes aqnellos 
(»píritus que he heredado 
de Merlin, padre i maestro, 
cuyo cadáver, aunqiU 
yace en los campos amenos 
^ de Agramante, desde aquí 
me eaoucha 

(El JaedÍn de Falerina, acto 1,° escena 2.*) 

El Qso de aunque no es peculiar de Calderón, en cuyas obras se 
encaentraü muchos otros ejemplos. 
La acentuaciÓQ a^uda, i no la grave, es también empleada por 
I otros grandes escritores. 

Tirso de Molina, en El Vergonzoso en palaoio^ acto 1/* esce- 
na 5/ dice así: 

Contigo desde pequeño, 
me crió Lauro, i awnqué 
según mi edad, ya podré 
gobernar casa i ser dueño, 
quiero mas, por el amor 
que ha tiempo que te he cobrado, 
ser en tu casa criado, 
que en la mía ser señor. 

Don Francisco de Bojas Zorrilla, en la comedia titulada Abre 
EL OJO, acto 3/ escena 1,* dice así: 

Oye: pásate de largo; 
veréB como sin buscarla, 
ge entra en la pendencia, aufiqyti 
le hables una palabra, 



._^>- 
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Paede invocarse en favor de la acentuación aguda de aunque 
lo que sucede a este respecto con otros compuestos de formación 
análoga, como atrá^, demás, así, aki, detrás, cUsfpués. 

Entre los de esta especie que recuerdo, solo desde es grave. 

Don Manuel Salas Lavaqui, en el opúsculo titulado Observa- 
ciones SOBRE LA ORTOGRAFÍA CASTELLANA, csplana* interesantes 
consideraciones en favor de la acentuación aguda de aunque, por- 
qué, sino. 

Uno de los sostenedores de que aunque se acentúe en la a me 
hacía notar verbalmente: 

1.* Que esta palabra se compone de dos elementos, de los cua- 
les el primero tiene un acento débil, i el segundo no tiene ningu- 
no, de lo que resulta que el compuesto lia de conservar el acento 
del componente que lo tiene, i no ha de dar uno al componente 
que no lo tiene. 

Es preciso reconocer que la precedente observación no carece 
de fuerza. 

Sin embargo, hai en castellano compuestos (si bien es cierto 
que tomados del latín) en los cuales se ha cargado el acento en 
una partícula que, separada, no lo tiene; verbigracia: cómodo, con" 
sonó, oónyuje, reprobo, tránsfuga, 

2.^ Los ejemplos sacados de poetas no son decisivos, desde que 
la acentuación aguda de aunque i^M^áQ ser licencia poética. 

Así es la verdad; pero esos ejemplos son tan numerosos, que no 
parecen constituir una simple escepcíóu. 

3.<* El Diccionario de la Real Academia habría señalado el 
acento ortográfico en aunque, si lo considerara agudo, i no grave, 
siendo regla practicada desde antiguo la de que las dicciones ter- 
minadas en vocal deben llevar pintado el acento si son agudas, i 
no deben llevarlo si son llanas. 

Convengo en que esta observación es mui fuerte aplicada al 
tiempo anterior. 

Como la Academia Española no había formulado una regla es- 
. presa para la acentuación de los compuestos, la omisión del acen- 
to ortográfico podía hacer creer que ella tenía por grave, i no por 
agudo, a awnque. 

Pero, desde la publicación de la Gramática de 1880, ya no 
puede haber duda a este respecto. 

«El primer elemento de las voces compuestas (enseña la Acade- 
mia en esa obra), si consta de mas de una sílaba, i el segundo siem- 
pre, conservan su acentuación prosódica, i deben llevar laortográ^ 
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fica que como simples les corresponde, verbigracia: cortésmentej 
ájilmenie, líeUamente, contrarréplica^ décimoséptimoT^. 

Esta regla espiica ei motivo por el cual la Academia do pinta 
el acento en aunque, palabra formada de dos monosílabos en que, 
si estuvieran aislados, no se señalaría el signo ortográfico. 

Sin embargo, la misma regla no resuelve, a mi juicio, la cues- 
tión prosódica. 

El primer componente, dice la Academia, conserva su acentua- 
ción prosódica, socamente cuando consta de mas de una sílaba. 

Aplicando esta regla literalmente al caso de aunque^ se tendría 
que el monosílabo aun habría perdido su débil acento prosódico. 

El segundo componente, dice la Academia, conserva siempre su 
acentuación prosódica. 

¿I si no la tiene, como sucede amenudo con el que en aunque? 

La regla de la Academia no resuelve esta dificultad. 

Mientras tanto, en castellano, no hai palabra, simple o com- 
puesta, de mas de una sílaba que no tenga siquiera un acento 
débil. 

Es preciso entonces que awaque se pronuncie con algún acento 
en la a o en la e. 

El xxfio es el que decide estas dudan. 

En Chile, la inmensa mayoría pronuncia la palabra aunque con 
el acento en la a. 

Según el irrecusable testimonio del señor Caro, igual cosa su- 
cede en Colombia. 

Calderón i otros poetas ponen frecuentemente el acento en la «, 
si bien es cierto que lo hacen a fin de verso, donde adquieren 
acento fuerte hasta los monosílabos mas desprovistos de todo 
acento. 

Se ve por lo que don Vicente Salva enseñaba i practicaba que, 
a lo menos en algunas provincias de España, se acentúa la e, i 
no la a, en aunque. 

Sesulta de los antecedentes espuestos que el uso es vario en 
cuanto a la acentuación de esta palabra; i que la docta corpora- 
ción a que está encomendada la fijación del idioma nacional no ha 
decidido nada hasta ahora. 
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Auréola 



Aureola 



La acentuación esdrújala de esta palabra no es viciosa, pues la 
Academia la acepta; pero da la preferencia a la acentuación grave. 

Á&í teniendo que emplear esta palabra^ en los artículos del 
Diccíonario destinados a ceroo i a corona, la Academia dice 
aureola, i no auréola. 

(Una entre todas! Tan clara 

la bella efíjie, el semblante 

me recuerdo, que jurara 

estarla viendo delante: 

crespas madejas de oro, su cabeUo; 

rosada faz, alabastrino cuello; 

Albo seno que palpita 
con inocentes suspiros; . 
ojos que el júbilo ajita, 
azules, como zafiros; 
i la celeste diáfana aureola 
que, en sus quince, a las niñas arrebola. 

(Bello, Las Fantasmas). 

Jigante forma flam^era 
cabalga en el huracán. 
Quizá el jenio de la guerra, 
cuya frente tornasola 
con roja vaga aureola 
el relámpago fugaz. 



} 



(Espronceda, El Diablo MünD0| introducción). 

Dan Andrés Bello, en el afio de 1845, creía que, solo por licen- 
cia poética, podía decirse aureola en vez de auréola. 

Habiendo redactado en ese aQo unas Reglas de ACENTUAClótr, 
dQcfa lo que sigue en la marcada con el número 16. 

a Siempre que el poeta, por alguna de las licencias que el uso 
permite, altere la acentuación lejítima, deberá sefialarse el acento, 
como en ooedno, aureola, cuya pronunciación lejítima es océano 
auréolas. 

El DiccioNABio de la Academia, sin rechazar la acentuación 
es Irájula, tiene por mejor la grave, que Bailo tenía por admisible 
úoicamente ^n verso. 
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Eq los casos de variedad en el uso, como el prese ote, debe cod* 
tribuirse a la uniformidad^ prefiriendo la acentuación mas corrien- 
te i autorizada. 

Así deberá decirse aureola mas bien que auréola. 

Hai otra palabra mui parecida en la forma a aquélla de que he 
tratado. 

Esa palabra es aréola, «círculo rojizo que limita el pezón del 
peoho^ o ciertas pústulas^ como en las viruelas i la vacunaji. 

Aréola lleva siempre el acento en la antepenúltima; nunca en 
la penúltima. 

El DiccioNABio de la Academí^i da también acentuación esdrú- 
jula, i no grave^ a braotéola i lauréola^ 



Auriga Auriga 

Ck>n el arte 

mas hace el leñador que con la fuerza; 
oon el arte, el pUoto, por las ondas 
r^e derecha frájU navecilla 
entre contrarios vientos; con el arte, 
triunfa el awriga de rival mas fuerte. 

(Qómez Hermosilla^ La Ilíada de Homero^ canto 22). 



AuBtriaco Austríaco 

Aunque don Vicente Salva, en la lista de nombres jentilicios 
que pone en las pajinas 323 i siguientes de su Q-ramátioa para 

LOS ESPAÑOLES QUB DESEAN APRENDER LA LENGUA FRANCESA SIN 

OLVIDAR LA PROPIEDAD I JIRO DE LA SUYA, edícióu de París, 1847, 
aoentúa austríaco^ casi todos siguen la regla académica de acen- 
tuar auHridoo. 



Autóctono Autóctono 

Contra lo que el Diccionario de la Academia ense&a, Mon* 
lau da acentuación grave a esta palabra^ escribiendo autoetóno. 
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«Donde realmente es autóctono el virus pestífero, es en el Bajo 
Ejipto», (Elbmbntos de hijiene PtJBLiOA, capítulo 17, número 
729). 



AlUonómía Autonomía 

({Las medidas de hijiene pública, por mucho que se perfeccio- 
nen las instituciones sociales, i por mucho que se quiera conceder 
a la autonomia e iniciativa de los individuos, no se pueden enco- 
mendar a los particulares». (Monlau, Elementos de hijiekb pú- 
blica, prenociones, número 3.**) 

dEI problema económico que lioi está sobre el tapete, i se trata 
de examinar con especial cuidado, discutir bajo todas sus fases, i 
dilucidar a fondo, es sí las clases jornaleras^ hoi ya (^on derechos 
políticos reconocidos, pueden pretender la atdanomia hasta en el 
trabajo, i aspirar a las ventajas de la asociación, como las clases 
que disponen de los capitales». (Don Francisco Pi i Margall, De 

LA CAPACIDAD POLÍTICA DE LAS CLASES JORNALERAS por J. J. 

Proudhon, capítulo 3.**) 

«Sin menoscabo de los intereses jencrales» se restaurará en lo 
posible su tradicional autonomia administrativa i económica». (Don 
Gaspar Núüez de Arce, Discurso leído en el Ateneo de Ma- 
drid el 8 de noviembre de 1886). 

Sin embargo, don Felipe Pardo i Aliaga dice autonomía. 

I mucho de avionómia 
6 independencia, 
cuando si se amostaza 
cualquier potencia, 
nuestro albedrio, 
a su antojo subyuga 
con un navio. 

( ¡ Vaya una república!, párrafo 3.^) 



Autónomo Autónomo 

«Una notable diferencia se observa a la verdad entre las anti- 
guas cindades autónomas, i aquellas naciones populosísimas, con 
territorio inmenso, que formaron los primitivos imperios de la 
historia, la cual consiste en que estas últimas soFían estar consti- 
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tufdas por una raza única, i eran naciones-razas, en lá apariencia 
al menos, ya qne la ciítica no puede descomponerlas i analizar 
sus remotos oríjenes, mientras que, en la ciudad clásica, plenamen- 
te se manifestaba ya la diferenciación i determinación que, dentro 
de una propia raza, produce distintas naciones, puesto que idénti- 
cas razas históricas enjendraron las ciudades griegas o las lati- 
nas». (Cánovas del Castillo, Discurso pbonun ciado en el Ate- 
neo BB Madbid el 6 de noviembre de 1882). 



Azimut Azimut 

cEl azimut de un objeto celeste es la distancia angular entre el 
círculo vertical del objeto, i el meridiano del observador, medida 
en la circunferencia del horizonte^)» (Bello, Cosmografía, capítu- 
lo 2,** número 11). 

I ya que se trata de esta palabra, ocurre preguntar: ¿por qué el 
DicoiONABio de la Real Academia escribe acimut con z, i cenü 
con c? 

El Diccionario escribe oine o zinc 

¿No sería conveniente decidirse por la una o la otra letra, a fin 
de evitar dudas i simplificar la ortografía? 



Azóe Ázoe 

«El aire atmosférico se compone de los gases ázoe i oxíjeno:^. 
(Monlau, Elementos de hijibne privada, parto 1,* sección 1,* 
capítulo 1,* número 72). 



ÉÍ' 



Babia Babia 

Dios los echó del cielo» 
i en Babel se quedaron, 
(¡cuántos por ti se quedarán en Babia!); 
i allí, por distracción o por consuelo, 
dicen que el arte májica enseñaron; 
por eso aquella jente fué tan sabia. 

(Don Joan Valera, A Malvina), 



Bacará, Bacáris Bdoara, Báearis 

Tal es el nombre de una ^hierba olorosa qae, entre los antí- 
gaos, servía para hacer guirnaldas2>. 

El Diccionario de la Real Academia da la preferencia a baca- 
rá sobre báearis, uno i otro con acento esdrájulo. 

Lope de Vega usa^ en vez de las dos formas de esta palabra 
autorizadas por la Academia, la de bácar, que no lo ha sido. 

Francia a doña Ana de AusMa por señora 
sobre la espalda de cristal adora 
de Beobia corriente, 
ceñida de ovas frájiles la frente; 
i la dichosa España a la divina 
Isabel de Borbón. a quien inclina 
la cabeza, de almenas coronada 
entre leones de oro, 
digna por tanto anjélico decoro 
de estampar la dorada 
planta en el mundo nuevo, 
Cintia oriental con el hispano Febo, 
i de olorosa hácar 
messclada la corona 
entre las perlas que el luciente nácar 
le ofreciera la contrapuesta zona. 

(Amarilis). 
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Balaustre Baláurire 

Don Mariano José Sicilia^ en las Lecoionss Elementales db 
ORTOLOJÍA I PROSODIA^ parte 2/ lección ll^ nota de la regla 6," se 
espresa asi: 

cÁlgnnos cargan el acento sobre la u de balaustre^ creyendo 
que la u puesta en articulación inversa con la s, tira del acento. 
Pero se engañan: el uso está decidido en favor de la a. Igual caso^ 
i aun mas violento^ se verifica en áastroj claustro i plaustro^ sin 
que nadie ponga el acento sobre la u en estas voces, ni aun los 
mismos qne dicen balaustres. 

Bello, en los Principios de la ortolojía i métrica de la 
LENGUA CASTELLANA, parte 2/ párrafo 4,** regla 13, reconoce que 
personas no vulgares pronuncian hoi Ataúlfo^ balaustre^ sáuco; 
en vez de AiaúlfOf balaustre, saúco; pero cree que el buen uso no 
permite hacerlo. 

El Diccionario de la Academia ha aprobado la opinión de Si- 
cilia respecto de la acentuación boMustre, i no la de Bello que 
daba la preferencia a balaustre. 

Sia embargo, don Pedro Calderón de la Barca i otros poetas de 
su tiempo cargaban el acento en la u, i no en la a* 

El achaque de la caza 
que, en estos campos, dispuse, 
no fué &tigar la caza, 
estorbando que salude 
a la venida del día, 
sino a ti, garza que subes 
tan remontada, que tocas 
por las campafias azules 
de los palacios del sol 
loe dorados balaustres, 

(El Médico be bu honra, acto 2,' escena 3/) 



BaraúsU BaráusU 

Esta es una palabra anticnada que equivale a balátistre. 
El Diccionario le carga el acento en la a, como lo hace en ía- 
láustre. 
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Hai un verbo baraustar^ tambiéa anticuado, que, siguiendo la 
acentuación adoptada por la Academia en balaustre i barámte, a 
los cuales se asemeja en la forma, parece que debería cpn jugarse: 
yo barausto f tú baraustas^ el barausta, etc. 

Sin embargo, Virués lo conjuga con ú acento en la u. 

El mismo conde alegre i consolado 
sus nobles cortesanos acompaña; 
o sea en sala, o sea en estacado, 
o sea en plaza o calle, o en campaña; 
i diestro i animoso i remozado, 
ya doma al toro de furiosa saña, 
ya gana el premio en el torneo o justa, 
ya en las follas las armas ha^raústa, 

(El Monsbrratb, canto 19, estrofa 4.*) 



Batávo 



Bátavo 



Salva, Martínez López, i otros gramáticos nacionales hacen 
esdrújula esta palabra, como lo enseña la Beal Academia. 

No ya Ceilán a su infestada arena 
tributará olorosa especería, 
ni sus modas el Támesis i el Sena, 

No el belga encajes, ni de la Ursa fría 
ofrecerále el morador helado 
el blando lino que, entre escarchas, cría; 

No cera virjen, cáñamo preciado, 
velludas pieles, ni robustos pinos, 
no el hátavu su queso delicado. 

(Don Javier de Burgos, La Epidemia db 1814). 
Sin embargo, he oído hacer erradamente grave esta palabra. 



Balolójta Batolqjia 

<tA toda inútil repetición de palabras, se llama ¿a^^/íyía, palabra 



1>S 
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griega sobre cuyo óvijen no están de acuerdo los autores». (Gómez 
Hermosilla, Arte de hablar, libro V capítulo 2/ artículo 4.**) 



Bául 



Baúl 



Subid el baúl aquí 
i esos cajones 



(Bretón de los Herreros, Dios los cria i ellos se juntan, 
acto 1,* escena 2.*) 

Por no dejar a, raterías flanco, 
reunirlo todo en un lugar decreta; 
i suda en trasladar con seis gandules 
cómodas, escritorios i baúles. 

(T)on Felipe Pardo i Aliaga, Fragmento de un poema titulado 
Isidora). 



Biolójia 



Biolojia 



Don Antonio Cánovas del Castillo, en nn Discurso leído ante 
LA Real Academia de ciencias morales i políticas el 5 de 
junio de 1881, se espresa como sigue, después de esponer ciertas 
doctrinas de Siciliani i de Spencer: 

<tTales son la economía política, la biolojia, la sociolojía mas po- 
sitivistas, i al parecer mas rigorosamente fundadas en la observa- 
ción i la esperiencia. Tal es el total espíritu i la última palabra de 
la antropolqjía materialista i evolucionista contemporáneas2>. 

Según puede observarse, este reputado escritor peninsular acen- 
túa en la z, i no en la o. las palabras terminadas en lojía. 

La Academia Española ha seguido estrictamente este mismo 
plan en el Diccionario de 1884. 

Creo que todos los que desean la uniformidad i el perfecciona- 
miento de la lengua no pueden menos de aplaudirlo. 
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Era tan grandoi como inconveniente, ^ la variedad dei nso por lo 
qne toca a la acentuación en estas palabras. 

Don Pedro Felipe Moniau, en los Elementos de hijiene pri- 
vada, prenociones^ emplea las siguientes palabras en lojia: atmos" 
ferolcjia^ eoametolqjia, bramatolqjia, preceptolojia. 

Monlau no pinta el acento en ninguna de ellas; pero atendien- 
do al plan de acentuación seguido en la obra, aparece que lo car- 
gaba en la última o. 

El Diccionario de la Academia solo trae a bromatolcjiai pero 
con el acento pintado en la iy como lo practica con todas las pala- 
bras en hjia. 

Esto evita toda duda, i nos advierte que debemos pronunciar 
atmos/erolcgíaf coametokjiay i preeeptolqjía con el acento, no en la 
o, sino en la i. 



Bredá Brida 

Uno de los dramas de don Pedro Calderón de la Barca se ti- 
tula El Sitio de Brbdá. 

Vengo de Flandes; hálleme 
en el sitio de Bredá, 
adonde el marqués está, 
que ningún contrario teme, 

(Lope de Vega, Diálogo Militab a honor del excelentísi- 
mo MARQUÉS ESPÍNOLA). 

Sin embargo, los españoles modernos dicen Bréda, i no Bredá. 

cEl marqués de Espinóla recibió de Felipe IV una orden, céle- 
bre por lo lacónica, en que le decía: — Marqués de Espinóla, tomad 
a Breda-^i i Espinóla emprendió sin vacilar el sitio de la importan- 
te, fuerte, i bien provista i guarnecida plaza de ^r^da (1626). Este 
sitio fué poco menos famoso que el de Osteode, i Breda se rindió 
a los diez meses de cercoD. (Don Modesto Lafuente, Historia 
Jenbral be España, parte 3,* libro 4,* capítulo 2.°) 

Como puede observarse, Lafuente emplea tres veces la palabra 
Breda, sin pintarle el signo ortográfico, lo que indica que para él 
era grave. 



Don BamÓQ Joaquin Domínguez^ en el Dicoionabio Nacio« 
Nix DE LA LENGUA sspaKola, í don Nicolás María Serrano, en 
el DicoiovABio Universal^ hacen también grave esta palabra. 



Buitre Buitre 

El DicoiOKABio de la Real Academia no pinta el signo orto- 
gráfico ni en la ti, ni en la i; i por consigniente, no resuelve sobre 
cuál de las dos debe cargar el acento, porque, como ya lo he hecho 
notar, no ha fijado regla ni teórica ni práctica sobre este pnnto. 

Sin embargo^ entiendo que el docto] cuerpo se inclina, en casos 
como éste, a no pintar el signo cuando el acento cae en la t<| i a 
pintarlo cuando cae en la i. 

Así parece que la Academia acentáa buitre; pero como no faU 
tan quienes acentúen bwUre^ habría convenido que hubiera resuel- 
to espresamente la cuestión, lo que habría sucedido si no hubiera 
olvidado, al dar reglas para marcar el signo ortográfico del acento, 
establecer una para la concurrencia de dos débiles en la penúltima 
sílaba de las palabras llanas en que, según lo prescrito, no debe 
pintarse dicho signo. 

Sicilia, en las Leccionbs Elementales de ortolojí a i pbo- 
80DIA, parte 2,* lección 11, párrafo 34, se es presa así: 

cEn la concurrencia de « i de í, pesa el acento sobre la u i se 
forma diptongo en las voces húitre ijiúido, las cuales deben sila- 
barse diciendo búi-tre iflúir-doi^. 

Don Pedro Martínez López, en los Principios de la lknqua 
castellana, Proeodia^ acentúa también húitre. 

Bello, en los Principios de la prosodu i MáxaiCA, parte 3,* 
párrafo 2,^ regla 6,^ dice lo que sigue: 

cSi concurren dos vocales débiles, i está acentuada la primera, 
las dos vocales concurrentes forman diptongo indisoluble, como en 
2\a, muu Acaso debe pertenecer a la misma regla buitre^ que mu- 
chos pronuncian con el acento en la ó. 
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Cabala Cabala 

No te creo. Alguna cabala 
Be me arma aquí. 

(Bretón de los Herreros, Todo es farsa en este mundo, acto 
2,^* escena 2.*) 

Madrid, sitio a propósito 
para amorosos i reñidos lances, 
de petardos i cabalas depósito. 

(Zorrilla, Margarita la Tornera, apéndice, párrafo 2.'') 

Do la razón a entrar nunca se atreve, 
allí la inspiración, allí el misterio, 
la cttbala del arte hallarse debe. 

(Yalera, Al Excelentísimo Señor Don Antonio Alcalá 
Galiano). 

Sia embargo, don José Joaqnín de Mora hace grave esta pala- 
bra en los versos signientes: 



Ese cólera-morbus que aun domina 
de traducciones necias i triviales, 
escritas en idioma de cocina, 
llenas de solecismos garrafales, 
tuvo principio entonces. Contamina 
todavía las gracias nacionales 
esa jerga, o cabala, o logogrifo, 
en que escribe P moderno Nifo. 



(Leyendas Españolas, Don Opas, canto 2,'' estrofa 96). 



TT^ 
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Caduceo * Caduceo 

Lm dos siorpesy que, en safta i en figura 
de la revuelta lucha i devaneo, 
en nudo estrecho i en lazada oscura 
horrible hacen i nuevo caduceo; 
uno el alfanje mueve sin cordura, 
otro la dava en bárbaro rodeo» 
i ciegos dt pasión, los varios modos 
que saben de nuitar, los prueban todos. 

(Valbuenai El Bbbkabdo^ libro 22, estrofa 124). 

Ricas alas formó del aire vano, 
hermoso aspecto i juvenil presencia, 
i nn caduceo en la derecha mano, 
i en los labios un rio de elocuencia. 

(Frai Diego de Hojeda^ La Obistiada, libro 4/ estrofa 129), 

Del Oreó oscuro i del fuljente Olimpo 
grato a los dioses, al Eliseo guias 
las almas pías, i las sombras rije 
tu caduceo, 

(Burgos, Las Poesías de Horacio, oda 10^ libro 1/) 

«Mercurio empuña el caduceo, con el que evoca del Orco las 
pálidas sombras, i envía a otras al triste Tártaro, da i quita el 
suefio, i abre los ojos que cerrará la muerte:^. (Ochoa, Obras 
Completas de Virjilío, La Eneida, libro 4.*») 

El no pintar el acento ortográfico en caduceo, manifiesta que 
Ochoa cargaba el acento en la e. 

El Diccionario de la Academia da la preferencia a la acentua- 
ción grave, que es la mas común; pero admite también la esdrá- 
jttla, que nunca he oído ni leído. 

Por la razón que he aducido en otros artículos, convendría no 
usar nunca la segunda de dichas acentuaciones, esto es, conven- 
dría no pronunciar nunca caduceo. 
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Cdida Caida 

Cáido—a Caído— a 

DoQ Andrés Bello^ en un trabajo sobre los tícíos frecuentes de 
lenguaje en Ohile^ publicado el año de 1834, se espresaba de esta 
manera: 

cEa un vicio harto común en América pronunciar eáer, traer, 
reír, como voces monosilabas que tuviesen el acento en la primera 
vocal| siendo así que constan de dos silabas, i tienen el acento en 
la vocal segunda. Algunos llegan basta pronunciar quer, trer, que 
es un intolerable vulgarismo. Lo mismo decimos de crer, cre^ ere- 
moSf con una sola e. Son igualmente bárbaros los imperfectos cáia^ 
trata f léia, réia, cretas i los perfectos cái, réi^ léi, crtí, i loa parti- 
cipios oáido, réidOf léido, créidOy porque, en todas estas palabras, 
la i forma por sí sola una sílaba, i debe acentuarse. Es una regla 
sin escepción que los infinitivos se pronuncian con apoyatura o 
acento sobre la última vocal. Otra regla jeneral es que, si el infi- 
nitivo del verbo termina en ^ o ir^ como sucede en caeTj leer, roer, 
reir, o^, argüir , debe acentuarse la i en las mismas personas, nú- 
meros i tiempos en que la tienen acentuada los verbos regulares, 
como Umer i partir. Dicese, pues, r^, oís, raía, reía y deakias, caíste, 
freieUie, caído, creído, de la misma manera que se dice partís, 
iemia, temiste, etc. Oido i caída se pronuncian de un mismo modo, 
sean participios o sustantivos. Se dice el réi, la léi; yo reí, yo leí. 
Hói, adverbio, i Mi, verbo, son monosílabos, i se pronuncian con 
acento sobre la primera vocal; por el contrario, oí, verbo, i ahí, 
adverbio, son propiamente disílabos, i tienen acentuada la i. 

cPor desatender esta diferencia, dislocando el acento, i acortan- 
do el espacio en que se han de pronunciar las vocales, sucede 
que, al tiempo de recitarse el verso, se estropea i desfigura total- 
mente, defecto en que incurren mui amenudo algunos de nuestros 
actores. Por ejemplo, en estos versos de Francisco de la Torre: 

Tórtola solitaria, que llorando 
tu bien pasado i tu dolor presente, 

•nsordecet la selva con jemidos 

•i inolinaa los oídat,,.» etc. 

pronúnciese óidos, como lo hacen la mayor parte de los ameri-» 
canos, i dejará de rimar esta palabra con jemidoe, i, lo que es peoo 
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un rerso^ que debía constar de Biete fiflabas, pasará a tener sol» 
seis. 

cEn las composiciones de la mayor parte de los poetas amerí- 
canoSy se halla también frecuentemente violada esta regla prosó- 
dica^ cuya observancia es roas esencial en los versos destinados al 
canto, donde es necesario que todo sea regular i exacto, i que nada 
sobre ni faite. £1 himno patriótico de Buenos Aires principia por 
esta linea: 

óidj mortalM, el grito tagrado, 

donde, para que haya verso, es necesario pronunciar óid, monosí- 
labo con acento en la o, en lugar de &id, disílabo con aoento eo la 
if que es incontestablemente la verdadera cantidad i tono da e«t« 
palabra. Es lástima encontrar un defecto tan grave en una com* 
posición de tanto mérito». 

£n el espacio de medio siglo, los vicios de pronunciaoiÓQ que 
Bello censuraba en las precedentes líneas, han desaparecido por 
completo en las personas ilustradas de Ohile. 

Sin embargo, como, entre las indoctas, aun quedan algunas que 
incurren en el tal defecto, conviene hacer presente que ha de de- 
cirse caída, i no cárda^ caído^ i no cáido^ como lo ensefian el Dic- 
ción abio de la Real Academia, i las autoridades que siguen: 

En una trampa ana on» inadvertida 
dio miaera co(da. 

(Don Félix María Samaniego, FIbulíjs, fábula 17). 

Hojas del ¿rbol caídas 
juguetes del viento son; 
las iluciones perdidas 
¡ai! son hojas desprendidas 
del ¿rbol del corazón. 

(Espronceda, El Estudiantjb db ¡Sjli^aicánoá, parte 2.*) 

Hai quien pasa la vida 
en ese eterno juego 
de hacer caer a la mujer, i luego 
rehabilitar a la mujer caícUi^ 

(Campoanaor, ^fhosapas, 11), 
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LoooB son Gatilina i Masanielo, 
porque les fué contraria la fortuna; 
que la suerte, quizás no merecida, 
es jenio, i es demencia la caída, 



(Núfiez de Arce, Última LAMENTAaÓN de lord Byrok, es- 
trofe 6.») 



Cáidro Caídro 

El DiqoíONARlo de la Real Academia, ea el artículo destinado 
a aaidtioo, asiátiea, dice que esta palabra se deriva <:del nombre 
que, en un principioi dieron los griegos a las comarcas jónicas i 
lidias, regadas por el OaUtro^. 

Belfo, en los Principios de ortolojía i métrica, parte 2,^ 
párrafo 4/ regla 13, enseña que el buen uso obliga a pronun- 
ciar Caístro, i no Cáütro. 

Venia a tiempo el nieto de la espuma 
que los mancebos daban alternantes 
al viento quejas, órganos de pluma, 
aves digo de Leda, 

tales no oyó el Caistro en su arboleda, 
tales no vio el Meandro en su corriente. 

(Don Luis de Qóngora i Argote, Soledad Segunda). 

I cual en raudo vuelo las bandadas 
de ohilladoraa aves, como grullas, 
gansos o cisnes de alongado cuello, 
en la verde pradera que a la orilla 
se estiende del Caistro, por el aire 
discurren bulliciosas, i las alas 
tienden alegres, i con gran rliído 
al fin se posan , i retumba el prado; 
así desde las tiendas i las naves 
las diversas escuadras de los griegos 
se derramaban por la gran llanura 
que riega el fisoamandro 

(Gómez Hermosilla, La Ilíada de Homero, libro 2.') 



_ ^Pk^^i^^,,^^^^..,,,^:.^^^^ 
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Calya Cáliga 

Especie de sandalia guarnecida de clavos qne usaban los solda- 
dos de la Roma antigna. 



Caliópe CaKope 

Aquí cantó Coliope famosa, 
aqai raave Eaterpe, aquí lasciva 
Talía con Tersípcore amorosa, 
Erato daloe,i Melpoméne altiva; 
Polimnia con la lira sonorosa, 
Clío en la voz de la historia viva, 
i Urania celestial, que de su ciencia 
fué como la primera intelijencia. 

(Lope de Vega, La Andrómeda, estrofa 43). 



Galafrón 

¡Quién pudiera cantar la historia trájica, 
ayudado de Apolo i de CaJíope^ 
de aquella de Jasón hermosa müjica! 

fieriaiw 

La ceguedad del hijo de Liríope 
puedes cantar mejor en verso escénico, 
antes que vuelva el sol al negro etíope. 

(Id., La Arcadia, libro 2.**) 

Mas si me mira Caiiope diestra, 
valdrá, si mi deseo no me engaña, 
mas que Fidia mortal la musa mía. 

(Fernando de Herrera, soneto A un capitán valeroso). 

Cuanto escribe de Apolo i de Miope, 

(Bartolomé Carrasco de Figneroa, Canción en B8DRÚJtn.os, es- 
trofa 3.*) 
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Sabia Polimma en razonar sonoro 
rerdades dicta, disipando errores; 
mide Urania los cercos superiores 
de los planetas el luciente coro; 

Une en la historia al interés decoro 
Clío, i Enterpe canta los pastores; 
mudanzas de la suerte i sos rigores 
Melpómene feroz, bañada en U<»ro; 

Calíopef victorias; danzas gnia 
Tersícore jéntil; Erato en rosas 
cubre las flechas del Amor i el arco; 

Pinta vicios ridículos Talía 
en fábulas que anima deleitoa&s; 
i ésta le inspira al espafiol Inaroo. 

(Don Leandro Fernández de Moratín, soneto titulado Lab 

MUBAS). 

cAquellos grandes reyefl^ enjendrados de Dios^ como dice Ho- 
merOy pedían a Júpiter el consejo, a Minerva el entendimiento^ i a 
Caliope la elocuencia». (Oapmani, Filosofía de la elocuencia, 
introducción). 

Don Andrés Bello, en los Principios dbortolojía i métrica, 
parte 2,* párrafo 5.^; i la Real Academia, en la Gramática, parte 
4,* capítulo 2,*; pintan el acento en la i de Caliope, 

Don Javier de Burgos, en Las Poesías de Horacio, nota al 
verso 33, oda 1,* libro 1,* i nota al verso 2,® oda 4,' libro S,^ usa 
el nombre de Caliope^ sin marcar el signo ortográfico, lo que ha- 
bría debido hacer si hubiera cargado el acento en la t, i lo que, en 
consecuencia, parece indicar que lo cargaba en la o. 

Sin embargo, los dos primeros versos de su traducción de la oda 
4,* libro 3,** son los que siguen: 

Ven, del Olimpo santo 
abandona hoi, Oaliopt^ la altara. 



Qmdia Cáñndia 

Candiota^ dice el Diccionario de la Academia» es el cnatural 
de Candial^, ^ 
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Cantiga Cantiga 

La Real Academia ensefia qae la acentaacíón esdrújala era la 
qne antiguamente se usaba en esta palabra; pero que, en el día, 
86 Q8a la grave. 

Tratando de esta palabra en su Diooionabio de 1884, la Aca- 
demia emplea la frase que sigue: 

cLas oarUigas del Bei Sabio están puestas en música; i en to- 
da8| se cantan milagros i loores de la YiTJeni». 

Mucho plació la MnHga, 
i mas el mozo plació. 

(Don Antonio (Jarcia Gutiérrez, Las Dos Bitalbs). 

Sin embargo, no faltan escritores modernos que den la pre- 
ferencia a la acentuación esdrújula. 
Puedo citar, entre otros, los que siguen: 

Don José Zorrilla. 

Así Lot, ooD los sayos ^caminando 
▼a sin cesar por calles i por YÍas, 
siguiendo las pisadas que trazando 
Tan en la arena sus celestes guías; 
i acaso escuchan el rumor nefando 
del baile i de las cantigas impías, 
i las risas i apostrofes brutales 
que surjen de las torpes bacanales. 

(Iba db Dios, canto 6,* párrafo 3.«) 
Don Víctor Balaguer. 

ün día la Discordia, 
suelta al aire la negra cabellera, 
Tcloz cruzaba la estenaión vacía, 
i su mano flamíjera blandía 
la tea ennegrecida. Mudo espanto 
su presencia infundía; i en lo profunda 
flit las stlras^unibrosaf. 
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las tórtolas amantes se escondieron; 

las aves bulliciosas 

sus cáiUigas de gozo suspendieron. 



I délos sauces 

que a las orillas crecen de los ríos 
las harpas descolgad, sí, trovadores; 
e impregnadas de júbilo las almas, 
olivo dadles, i laurel i palmas 
al son de vuestras cantigas de amores. 



(Oda a la pacificación de Cataluña hn 1849). 



Cardiaco Oardíáoo 

Puedo asegurar que algunos estudiantes chilenos de medicina 
pronuncian malamente cardiaco. 

Cardiaca puede ser la segunda terminación del adjetivo oar- 
diacOf o bien sustantivo como nombre de una planta. 



Cast&r " Castor 

Cáator, grave, es el nombre de un héroe mitolójico, hermano de 
Pólux, i el de una de las estrellas principales de la constelación 
de Jéminis. 

Solo descubrir no puedo 

a dos mui valerosos capitanes: 
a Castor, el mejor de los jinetes, 
i a Pólnx, poderoso en la pelea. 

(Gómez Hermosilla, La IlíAda, libro, 3.^) 

uLos Tindáridas eran Castor i Póhix, hijos de Júpiter i Leda, 
esposa de Ti ndaro]>« (Bello, P. Ovidíi Nasonis Tbistiüm Libri 
V NOTis HI9PANICIS iLUSTBATi, uota a la clejía 11, libro 1.^) 

Cásfór, agudo, os el nombre d^ un mamífero. 



,._ ,„ .._ , •,«**(«SáÍtÁIÍJ&-.#««*'=«SÍ'^!r'-^ 
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£a vista de !o espnestOi parece que acentúan mal los que dicen 
Don Castor K^ por Don Castor JV. 



Caiécu 



Cateoú 



cEl Cateoú es nn estracto gomo-resinoso». (Don J. B. Qómez 
RamO| NuBvo Diccionario de falsificaciones i alteraciones 
de Soubeirán). 

cLa catecnína, llamada también ¿cído tauinjénico, se encuentra 
formada en el ocUeoúf de cuyo producto se obtiene tratándole con 
agua friáis. (Don Gabriel de la Puerta l^odenas i Magaña, Trata- 
do DE QUÍMICA ORGÁNICA, parte 2,* Ácidos Tetratónioos). 

Cato significa lo mismo que oaJteoú. 



Cefalaljia 



Cefaláljia 



Esta palabra» que significa «dolor de cabeza» lleva el acento en 
la penúltima a. 

Perdona: una enfermedad 
aguda, una cefaldTjia 

nerviosa, intensa, mortal, ' 

mi rizada cabellera 
entregó al brazo seglar 
de un aleve peluquero. 

(Bretón de los Herreros, Memorias pe Juan García, acto 2,*^ 
escena 7.*) 



Cefahnia 



Cefálónia 

Cefalóniay 



Serrano, en el Diccionario Universal, acentúa 
cisla del Mediterráneo, la mayor de las Jónicas^. 

Sin embargo, hai un reputado poeta antiguo que pone el acento 
en la última i. 
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La florida Zacintos, i a mi diestra 
los altos montes de CefaioTUa, 
donde el reino Teleboé se le muestra, 
que por sus costas de robar yivía. 

(Valbuena, El Bernardo, libro 13, estrofa 184). 

Arrojónos en calmas i en tormentas, 
de isla en isla rodando i puerto en puerto, 
al Mar Carpado, que es de olas violentas 
un importuno i ciego desconcierto; 
i en £jeo, tras él, playas sedientas 
de C>eta vimos; i en el golfo abierto 
de Coria, su arenal, por donde un día 
•1 viento nos echó en Ce/alonla, 



(Id., libro 14, estrofa 65), 



Celtíbero Celtíbero 

El padre Mariana, en la Historlí de España, libro 1,^ oapítn- 
lo 4,* hizo esdrújula esta palabra, oomo lo compraeba la siguiente 
frase: 

«En la misma parte de Espafia, se comprende la provincia car- 
tajinense, donde están Cartago ¡Spartaria, hoi dicha Cartajena, 
Murcia, Cuenca, i los CeUtberoa^ cuya cabeza fué Numancia», 

Pero algunos otros prosistas i versificadures dicen celtibero^ i 
no celtibero. 

Puedo citar, entre éstos, a don Modesto Lafuente, quien, en la 
Historia Jenbral de España, parte 1,* libro 1,^ trae la siguien- 
te frase: 

«Habitaba el centro de la Península la raza mista de los oeZ- 
tibéros"». 

Puedo citar igualmente a don Pedro Felipe Moniau, quien, en 
los Elementos de literatura, parte 1,* sección 3,* número 254, 
trae la siguiente frase: 

«Desde el sigTo x, o antes, empezaron los españoles, a la par 
que el resto de la Europa Latina, a formar su romance particular 
o castellano, cuyas principales fuentes son el latín i el árabe, im- 
plantados sobre el ibero, el celtíbero o la lengua primitÍ7a que b9 
bfiblase en el pafs», 
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Belloy en los Pbincipios de ortolojía i métrica í>b la teíT' 
«üA OASTiLLANAy parte 2/ párrafo 5/ aduce raxones muí podero- 
sas para qne esta palabra sea grave. 

cDicen hoi, eeltibero las comparativamente pocas personas que 
se hallan en el caso de emplear esta palabra; ¿no sería mejor ceU 
iibéroy imitando la acentuación latina {celtiber celtibérí), i las del 
simple castellano ibéroli^ 

Sin embargo^ la Academia da la preferencia a la acentuación 
esdrújula^ atendiendo probablemente a que, como el mismo Bello 
lo observaba, es la mas jeneral. 



Cénit Gmii 

Enamora los cielos lu mirada; 
i cual la luz de la naciente aurora, 
renoe el sol del cénit, su frente brilla 
de triunfo coronada I 

(Don Alberto Lista, La Ascención de Nxjbstro SbíTor). 

cLa Unea que describen los cuerpos cuando caen abandonados 
a su peso, es vertical, esto es, perpendicular al horizonte; i si la 
prolongamos imajinariamente, pasará por el centro de la tierra, 
considerada como una esfera perfecta; i sus estremidades tocarán 
el cielo en dos puntos opuestos: el superior se llama cenÜ; i el in- 
ferior nadir». (Bello, Cosmografía, capítulo !,• número 2^^) 

Las altas cumbres del cénit inflama. 

(Mora, La Puerta db la choza). 

¡Cuan sereno esplendor el sol hermoso 
derrama por la esfera, 
ya cercano al cenüt Venció su rayo 
la niebla oseara de la noche fría, 

(Lista, El Mediodía). 

Sin embargo, don José Zorrilla, aunque amenudo hace aguda 
esta palabra, suele también hacerla grave por licencia poética> 
como en los ejemplos que siguen: 

¿Qué quieren esas nubes que eon furor se agrupan 
del aire trasparente por la rejión azul? 
¿Qué quieren cuando el paso de su vacío ocupan^ 
del oénU suspendiendo su tenebroso tul? 

(Lab Píldoras de Salomón, tercer fragmento). 
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Mí espíritu se libra 
del cuerpo que le encierra; 
i grande i poderoso, 
como su Dios, se cree, 
i alcanza desde el cénü 
a la lejana tierra 
cuál punto en el espacio 
que apenas no le ve. % 

(BsouBROOs I Fantasías, introducción). 



Centigramo Centigramo 

La lei chilena de pesos i medidas promulgada el 29 de enero de 
1848 hace esdrújula esta palabra que, según la Academia, debe 
ser grave. 

Don Andrés Bello, tanto por escrito en El Arauoano, el afio 
de 1847, como de palabra en la disensión del senado, sostuvo que, 
para vulgarizar el nuevo sistema, se hicieran graves, i no esdr^u- 
los los nombres de pesos terminados en gramOt pues, de esta ma-* 
ñera, se fikcilitaba la pronunciación. 

Su idea no jfué desde luego aceptada; pero el uso, sancionado 
por la autoridad de la Academia, ha venido a darle la razón. 



Centilitro Centilitro 

Bello propuso igualmente, i por el mismo fundamento, que los 
nombres de medidas terminados en litro, fuesen, como los de los 
pesos terminados en gramo, graves, i no esdrújulos. 

Andando los años, esta idea ha prevalecido, como la otra. 

La acentuación esdrújula se ha conservado, contra lo que Bello 
indicaba, en los nombres de medidas terminados en mebro. 



Oentimáno Genttmcmo 

La Beal Academia Española, en su GramJLtioa de la lsnoüa 
castellana, parte 3,* tratado de los acentos, ensefia lo que 
signe: 

cCuando una u otra parte en las voces compuestas es latina, 
griega o de otro orijen, i por si sola ñor ha entrado en el caudal 
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de nuestra lenguSí a veces apoya el acento en el elemento segun- 
do de la composición, a veces en el primero. Se acentúan en el 
segundo elemento epiprámoy tdegráma^ qvHogrémo, monoaUabo^ 
neoplatónico, paquidermo^ armipotente, omnipoténtej petrificado, 
etc.; en el primero, oarnivoro, oevUímano, oomíjero, febHfago, sa- 
lutífero, noctivago, epígrafe, quilómetro, telégrafo, etc.» 

Sin embargo, Lope de Vega, por licencia poética, hizo gn^e 
la palabAí eeniímano. 

Antifates, su prícipe excediendo 
la gran proceridad del CetUimdTW^ 
era de aspecto furibundo, horrendo, 
fuera del natural limito humano; 
la hirsuta barba i el cabello, haciendo 
feroz el rostro, entre bermejo i cano, 
daban tomor, a quien formaban lazos 
dos ramas de laurel, como dos brazos. 

(La Cibce, canto 1,^ estrofa 116). 

El DicxnoNARio de la Academia enseña que esta palabra es es- 
drújula, i no grave. 

Pero ha de advertirse que cuadrumano, según el mismo Dic- 
cíOKABio, es, por el contrario, grave, i no esdrújulo. 



Cercen (A) 



Cercén (A) 



El aquivo, la cuchilla alzando, 

le dividió del cueUo la cabeza, 
cortándole a cercén ambos tendones. 

(Gómez Hermosilla, La Ilíaba, libro 10). 

Sin embargo, Bello, en los Principios D£ obtolojía i me- 
TBICA DE LA LENGUA 0A8TELLAKA, parte 2,* párrafo 6,^ sostiene 
que ha de decirse a cercen, i no a cercén. 

Hé aquí sus palabras. 

«Veo que hoi se escribe a cercen, suponiendo que se pronuncia 
a cercén', pero debe prenunciarse a cercen, como se ve por los 
ejemplos siguientes, que pudieran multiplicarse. 

Antes llevando a cercen, la alta cresta. 

(Valbuena, canto 24 de su Bebnardo). 



>■■>■ 
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Ensalmo ñé yo 

eon que un hombre en Salamanes, 
a quien cortaron a eéreen 
un brazo con una espada, 
volviéndosela a pegar, 
en menos de una semana 
quedó tan sano i tan bueno 
como primero 

(AlarcÓQ en La Vebdad Sospechosa)' 

cEs bien sabido que a eéreen es la espresión latina ad circvnufn'í^. 

P^roj como se ve^ la Academia^ apartándose de la etimolojía, i 
del uso antiguo, piensa que el uso moderno de decir cercén en 
vez de cercen ha prevalecido. 



Cleópatra 



Cleopátra 



La Beal Academia, en la Gramática, parte 3,* tratado de los 
diptongos i triptongos^ hace grave este nombre. 

Mientras que no avezada 
a enfrenar esperanzas mujeriles, 
de orgullo embriagada, 
Cleqpdira amenazó, de eunucos viles 
con gaviUa mezquina, 
a Boma i al imperio estrago ! ruina. 

(Burgos, Las Poesías de Horacio, oda 37, libro 1,* párrafo 2.*) 



Sitt embargo, Bartolomé Carrasco de Figueroa, por licencia 
poéticaj i contrariando el uso jeneral» hace esdrújulo este nombre. 

De las damas fantásticas, 
mas que la calia móviles, 
presos de amor en esta red amplifica,* 
seglares i monásticas, 
de baja suerte inóbiles, 
de mui oscura fama i mui darifioa, 
¿qué lengua tan manifíca 
dirá los heohos frivolos, 
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vanidades jentñicas, 

pues templos i basflicM 

pretenden como dioses estos ídolos» 

Lucrecias i CMpatras 

que hacen a los necios ser idólatras? 



(Canción en esdrtíjulos, estrofa 7.*) 



Cicládaa Cicladas 

Costeamos a Najos, frecuentada 
de furiosas bacantes en sus cerros; 
a Oleiro, Donisa la frondosa, 
i la Cándida Paros; el inmenso 
número de la Cicladas sembradas 
por el golfo, i entre ellas, mil estrechos. 

(Don Tomás de Triarte, La Eneida, libro 3/) 

cLas Cicladas eran islas del Mar Ejeo, entre la Grecia i el Asia 
Menoría. (Bello, P. OviDii Nasonis Tristiüm Libri v notis 
HisPANicis iLüSTRATi, nota a la elejía 12, libro 1.®) 

Sin embargo, don ^Javier de Burgos hace grave esta palabra 
en Las Poesías db Horacio traducidas bn versos caste- 
llanos. 

Guárdate, si no quieres de los vientos 
ser mísero juguete, 
i del airado mar huye la safia, 
que a las Cicladas relucientes bafia. 

(Oda 14, libro l.*>) 

I no Be crea que esto lo hiciera obligado por el metro, pues 
igual acentuación da a dicha palabra en las notas o comentarios 
de esta misma oda. 



Ciclope Ciclope 

La acentuación grave de esta palabra se halla lejos de ser vi< 
cíosa. 

13-14 
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Ya Venus con sus ninfas concertados 
bailes ordena, mientras su Vulcano 
con los ciclopes on la fragua ardiente 
está al trabajo atento i düijente. 

(Don Diego Hartado de Mendozn, oda 4,* libro 1,* de Horacio). 

Valientes cíclopes míos, 
hijos del mayor planeta, 
que en un día nace i muere, 
luce, falta, alumbra i quema. 

(Doctor don Juan Pérez de Montalván, El Folifemo, acto 
único, escena 1.^) 

¿Viviré outre arimaspos, entre scitas, 
htofágoSi cidópest trogloditas? 

(El Maestro José de Valdivielso, Vida i Muerte del Pa- 
triarca San José, canto 10, estrofa 56). 

I puesto que estamos tratando de acentos^ advertiré de paso que 
el Diccionario de la Academia da a lotáfago acento esilrújulo; 
pero el Balbüena Reformado hace grave esta palabra^ como el 
maestro Valdivielsd. 

El orijen latino (lotofagi) autoriza la acentuación esdrújula. 

La Academia deriva esta palabra, no del latíu, sino del griego, 
que también autoriza la acentuación esdrtlyula. 

Lope de Vega le atribuye acentuación grave en la siguieuto 
octava: 

Hacía el mar anos profundos lagos, 
recodos de su marjen, i surjimos 
por ellos, con temor de los estragos 
que ya por tantas partes padecimos; 
habitaban allí los htofágos^ 
a quien licencia para entrar pedimos; 
mas quedáronse allá Clío i Penteo, 
ni volviendo a la nav^e, ni al deseo. 

(La Circe, canto 1,** estrofa 136,) 

Pero el epígrafe de ese cauto dice así: 

«Llega Ulises a la isla i casa de Circe, donde le refiere su pe* 
regriuación, i lo que Ijsii cedió en los iestrigones i lotófaposj^ 



:,AM^ 
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Fatigados estábamos: aun tiempo 
la Inz del sol i el yiento nos faltaron; 
i arribamos, por fin, del rumbo inciertos, 
a las playas que habitan IO0 ciclopes, 

(Iriarte, La Eneida, libro 3.*) 

Don Andrés Bello, en los Principios de ortolojÍa i métrica 
DE LA LENGUA CASTELLANA, parte 2,* párrafo 6,** enseña que ciclón 
pe es grave como miope, 

cHai cierta propensión, dice Bello en nna nota de ese parra- 
fo, edición de 1859, a esdrujulizar los nombres que, con po- 
ca o ninguna alteración, nos han venido de las lenguas antiguas^ 
i especialmente de la griega. De aquí los esdrújulos Arístidea, 
Mitrídates, Eufrates, parásito , cíclope, paralelógramo, bibliópo* 
Ja, que, teniendo larga la penúltima cu el idioma de su orijen, 
debieran, según la etimolojía latina^ acentuarse en ella. La 
práctica contraria parece argüir que estamos en el día menos fa« 
milíarizados con la literatura de la lengua madre que en tiempo 
de los Arjensolas, i que, en esta parte, nos llevan ventaja los ita< 
líanos, ingleses í alemanes: en cuanto a los franceses, todos saben 
que el organismo de su lengua apenas permite influjo alguno a la 
acentuación etimolójica. Nadie con mejor suceso que la Real Aca- 
demia Española pudiera dirijir o correjir el uso, reducido en las 
palabras de qne hablamos, a una esfera limitada de personas, 
puesto que rara vez se oy«n en el habla común. Así lo ha hecho 
algunas veces este sabio cuerpo, aunque tan circunspecto en sus 
decisiones». 

Bello, consecuente con lo que pensaba sobre la acentuación gra- 
ve de oidópe, traduce, cuidando de pintar los acentos aun en el 
latín: saltare padorem Oiolópa (Horacio, sátira 5,' libro 1,*^): «bai- 
lar el baile del pastor OicIópc]>. 

Mientras tanto^ Burgos, comentando el verso 63 de esa sátira, 
donde viene la espresión pastorem saltaret uti cyclopa, dice que 
la ha traducido por «bailar el paso del jigante, esto es, del cidope 
PolifemoD. 

Burgos acentúa siempre ciclope, como puede verse en la nota al 
verso 7,* de la oda 14^ libro 1.* de Horacio, i en otros pasajes de 
su traducción. 

Al proceder así, Burgos imitó a Lope de Vega, que hacía es* 



~ 102 — 

drójula esta palabra, como puede, verbigracia, comprobarse con 
el siguiente verso: 

Acudieron los cíclopes feroces. 

(La Circe, canto 2.*) 

Igual acentuación le ba dado en los tiempos modernos don Ea- 
jeuio de Ochoa. 

^A.1 ponerse el sol, la caída del viento trajo el término de naes- 
traB fatigas; i perdido el derrotero, fuimos a parar a las costas de 
los (yíclopesi>. (La Eneida, libro 3.*) 

Lo mismo hicieron los dos poetas que cito a continuación: 

I los adustos ciclopes convoca; 

(El Conde de Torrepalma, El Deucalión). 

Propia, grata, distinta 
ostente cada verso su cadencia, 
tan sensible al oído i vanada 
cual música acordada, 
sin que uno i otro verso le repita 
a medido compás el eco mismo, 
como al medir los cíclopes su ayimque 
repiten las cavernas del abismo. 

(Martínez de la Rosa, Foetioa^ canto 3.^) 

También cada otra ninfa se presenta 
como cíclope en armas; i él se inflama, 
i al árbol con mas golpes atormenta. 

(Conde de Cbeste, La Jerusalen Libertada, canto 18, es- 
trofa 36). 

Don Federico Baráibar i Zumárraga, en La Odisea de Homew, 
nota 11 al libro 9," se espresa como sigue: 

«Para conformarnos con la tradición literaria de Lope de Vega 
ea JjA Circb, conservamos esdrújula la voz cíclope, aunque de- 
biera^ con arreglo a su etimolojía pronunciarse grave, según lo 
bace Caro en su magnífica versión de La Eneida]^. 
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No cual la del ciclope desamada 
faé por ella ta voz: blanda te oía, 
del piélago la frente levantada. 

A ti buscaba, del ciclápe huía; 
hoi triste vaga en la desierta arena/ 
i su vacada en la ribera guia. 



(Menéndez Pelayo, Idilio de Mosco «Al la muerte de 

BlON2>). 



La aecatuación dada por don Andrés Bello, don Miguel Anto- 
nio Caro, i don Marcelino Menéndez Pelajro prueba que el uso no 
está reñido en este caso con la etimolqjía. 

El Diccionario de la Academia Española admite la acentua- 
ción grave i la esdrújula de esta palabra; pero da la preferencia a 
la esdrújula. 



Ciclópeo 



Ciclópeo 



cEsas construcciones demuestran hasta qué punto la arquitec- 
tura es cosa primitiva, en cuanto revelan (como lo revelan tam- 
bién los vestijios ciclópeos, las pirámides de Ejipto, las jigantescas 
pagodas del Indostán) que las grandes producciones de la arqui- 
tectura, menos son obran individuales, que obras sociales:». (Don 
Eujenío de Ochoa, Nuestra Señora de Parí», libro S,'' pá- 
rrafo 1.") 



¡Ai! la poesía que mi pecho adora 
vive también, i lo inefable i puro 
con BUS encantos maniñesta i dora. 

Si no construye ya ciclópeo muro, 
ni los delfines en la mar amansa, 
el alma eleva al etemal seguro. 



(Valera, Al Excelentísimo Señor Don Antonio AlgalA 
Galtano). 



t-.M'.l 
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I descifrando en los ciclópeos muros 
de tan lóbregos antros, los inciertos 
signos para allegar datos seguros, 

Buscaba en los sepulcros entreabiertos 
de los tiempos antiguos, la memoria 
casi perdida de los siglos muertos. 

(Núñez de Arce, Gritos de combate. Elejía a la memoria 
DE Hebculano). 

Sin embargo, don Tomás de Iriarte dice ciclópeo: 

Mas de los bosque i ásperas montaíias 
excitado el linaje cidopéOy 
al puerto acude, i la ribera ocupa. 

(La Eneida, übro 3.*^). 
Burgos hace otro tanto. 

Ya al asomar la luna 
coros de ninfas guía Citerea, i las sencillas Gracias 
con ellas en festivo baile alternan, 
mientras Yulcano atiza 
solícito las fraguas ciclópeas, 

(Las Poesías de Horacio, oda 4,* libro l.<^) 

Burgos, que daba a cíclope acentuación esdrújulo, se hallaba 
obligado a pronunciar i escribir ciclópeo^ como el Dicoionario 
de la Academia Española lo enseña, en observancia de una regla 
que Sicilia, Lecxjiokes Elementales de ortolojía i prosodia, 
parte 2,* lección 9,* párrafo 2,*» formula así: 

«Todos loa adjetivos en eo que están formados sobre voces es- 
drAjulas, o sobre voces que tengan incrementos esdrújulos, ya sea 
en latín, o ya sea en castellano, como purpúreo depúrpura^ hercúleo 
de HérouleSf etéreo de cether i de éter, cesáreo de César, sidéreo de 
sydus, marmóreo de mar mor , arbóreo de arlar, deben llevar el 
acento en la sílaba anterior a las dos vocales». 

A su vez el Diccionario de la Academia, que admite las dos 
acentuaciones cíclope i ciclope, debería, siendo lójico, admitir las 
dos acentuaciones ciclópeo i ciclópeo, i no solo la primera de éstas. 



ái 
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Circuito Circuito 

Don Vicente Salva, en bu Gramática de la lengua castb, 
LLANA^ ortografía, tratado de la acentuación, regla 8,* dice que 
«todos los acabados euuito llevan el acento en la u, como eiroMto, 
fortuito, ffratúiioi>. 

Sin embargo, los poetas clásicos ]>onían el acento en la ». 

O las minska de Copto, que en Ejito 
a Tebaa dan sub mármoles preciosos, 
dieron a la India el bello cireulio 
qno dio a este real jardín lejos vistosos; 
todo el cercado en tomo do infinito 
aparato de estatuas i colosos, 
bnltos, monstrtios, figtiras i medallas, 
i otras varias grandezas i antiguallas. 

( Valbuena, El Bbbnardo, libro 14, estrofa 25). 

Al real piloto manda que prosiga 
su derrota; i en bello circuito 
las Arabias costee, i vuelva a Ejito. 

(Id., estrofa 60). 

Ya hubo grave opinión que nos dio escrito 
que al ancho mundo en tomo le abrazaba 
un vacío de inmenso eircuitOf 
a quien llegando sin pasar paraba, 
i en que podía volar tiempo infinito 
quien se arrojase a su profunda cava 
sin le hallar eternamente suelo, 
ni él recibir cansancio con su ""^lelo. 

(Id., libro 17, estrofa 200). 

Hai otros senos, que al profundo suelo 
dos veces, segiln muchos han escrito, 
bajan las aguas; i después al cielo, 
\ vuelven a alzarse con terrible grito; 

mientras el carro del señor de Délo 
corre por el dorado circiiHo 
de la esmaltada cinta treinta grados, 
con los cabellos sueltos i enfrenados. 

(El Doctor Alonso de Acevedo, De la cbeación bfl mttnpo 
día tercero, estrofa 65). 
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El Diccionario de la Academia no pinta el acento ni en la Uf 
ni en la i. 

Don Pedro Martínez López, en los Pbincipios de la lengua 
CASTELLANA, Prosodia^ dice que oircaíto lleva el acento en la i^ 
como cuidOf ruido, descuido, ruina. 

Como la docta corporacióa ha olvidado fijar la regla que ha de 
seguirse en este caso, i como, por otra parte, su práctica a este res- 
pecto es varia, según lo he hecho notar en la introducción de estas 
apuntaciones, no puede deciréc con certeza cuál es la acentuación 
que da a circuito. 



Oimalolójia Climaiolojía 

La Academia acentúa en la i esta palabra^ como las demás ter- 
minadas en Iqjia. 

Sin embargo, hai autores de nota que cargan el acento en la úl- 
tima o. ^ 

c:La atmosferolqjia (no trae pintado el acento, lo que indica que 
ha de ponerse en la o\ llamada por Rostan dimatolojia (tampoco 
trae pintado el acento), es aquella parte de la hijiene que trata de 
la influencia de los ajentes u objetos esteriores que rodean al hom- 
breí^. (Monlau, Elbmbntos db huiene paivada, parte 1,^ sección 
1,* número 15), 



Clister Clister 

La Academia hace aguda esta palabra; pero Bello, en los Prin- 
cipios DE ORTOLOjf A I MÉTBIOA DB LA LENGUA CASTELLANA, par- 
te 2,* párrafo 3,® regla 1,* se espresa como sigue: 

<tEQ el plural de los nombres, se acentúa la misma sílaba que 
en el singular: oámpOy campos; márjen, márjenes; tahalí, tahalíes. 
Esceptúase réjimen, que hace el plural, poco usado, rejímeneSy ca* 
ráder cuyo plural es caracteres. Por la analojía que tienen con es- 
ta palabra los otros nombres griegos cráter^ clister^ estáter, esfmter, 
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parece que deben formarse de la misma manera sas plurales: cra^ 
léres^ cUdéreSy etc.» 



Colega^ Concolega 



Colega^ Concolega 



Don Felipe Pardo i Aliaga, en el poema burlesco denominado 
Constitución Políhca, título 9,<» dice pintando lo que es un mi- 
nistro del despacho; 

De sos colegas a los actos niega 
patriotismo, honradez, tino i criterio, 
tratando a los demás, cada colega 
a su yez con el mismo vituperio 

Hartzenbusch, en la fábula El Sastre i el Avaro^ se ha bur- 
lado de los que tienen la afectación o manía de hacer esdrújula 
ésta i otras palabras que no lo son. 

EL SASTRE I EL AVARO 



Hai jente que dice eóUga 
i epigrama i estalactita, 
pupitre, fnéndigo, sutiles, 
hostiles, corola i dtmga. 

Se oye a muchísimos perito, 
i alguno pronuncia Tnámpara, 
diplo7na, erudito, perfume, 
Férsi^es, TVmlo i Sávedra, 

Los que introducen esdrújulos 
contra el oríjen i práctica, 
imitación de su método, 
lean la presente fábula. 

Sabrán, si me escuchan, ustedes 
que hubo un tal Pedrillo Zapata, 
sastre titular del concejo 
de no sé qué vUla mánchega. 

Era comilón Periquito 
i algo amigo de la gandaya; 
sin embargo, bien aménudo, 
listo BU labtir despachaba. 



— 108 — 



Vivía en au pueblo uu rícote, 
cicatero sobi'e manera, 
que le encargó que le cosiera 
calzones, chaleco i chaqueta. 

Costumbre do pueblo p^uefio 
08, mui jeneral i sabida, 
que al sastre le dé la comida 
el mismo para quien trabaja. 

Cose a vista del parroquiano, 
engulle, segiin se tratara, 
buen almuerzo i rico puchero, 
cena, i acabó su fatiga. 

A casa do don Cefórino 
se fué mi sastre de milñana; 
sirviéronle su desayuno, 
i seda previno i agujas. 

— cEa (dijo), hasta que Isidoro 
tocando la gorda campana, 
la hora de comer no séfialc, 
coso sin alzar la cabeza». 

Echóse a pensar el avaro 
si en fuerza de aquellas palabras, 
del sastre salir le pudiera 
la manutención mas barata. 

-^«¿Quieres (le propuso a Perico) 
la olla comerte preparadla, 
i hasta la cena seguídito,* 
proseguir luego la tarea?» 

Respondió el sastre: <Me acomoda; 
i aun si la cena me sacaran, 
me la engullera: mi apetito 
No corre con hora marcada. 

— «Corriente (contesta el ricacho); 
vas a comer de una zampada 
para el día de hoi por completo, 
coseft luego sin parada. 



— 109 — 



— «La mitad sobra do seguro 
(dijo el ruin para su camisa): 
ni un avestruz que se pusiera, 
tanto en el buche se encajara. 



— «Vamos (gritó): pronto, prontito; 
corta la sopa i la ensalada; 
i a Pedro sírvele en seguida 
la olla i de cenar, Ikil tasara». 

Dénselo, i trágalo todito, 
i dice después de lá-cena: 
— «Yo en cenando, no doi puntada. 
Buenas noches: voime a lá-cama>. 

La salida del sastrécito 
fué una solemne tunantada; 
mas de burlas a miserables 
ni un místico se escandaliza. 

El mismo Hartzenbasch pone al pié de esta fábula In signiente 
nota que ilustra la interesante materia gramatical do la acen- 
tuación. 

^Persílea i Sijismunda puso por título Cervantes a su última 
obra; i no puede dudarse que Cervantes cargaba la fuerza de la 
pronunciación en la sflaba $i del nombre PeisHes^ porque el pro- 
pio autor, en su Yiaje del Parnaso, había rimado ese nombre 
con las palabras ¿otiles ifregoniUs^ en esta forma: 

Yo estol, cual decir suelen, puesto a pique 
para dar a la estampa el gran Fcrsileay 
con que mi nombre i obras multiplique. 

Yo en pensamientos castos i tfotilcs 
dispuestos en sonetos de a docena, 
he honrado tres sujetos frcgv alies, 

«La penúltima sílaba de Tíbulo es larga en latín, según se ve en 
este dístico de Ovidio (Tristes, libro 4,^ elejía 10). 



Virgiliiun vidí tantum: nec am<ira Tihidlo 
tempus amicitwc /ata dedére mcae. 
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«La sílaba larga de la voz latina debe llevar en castellano el 
sonido predominante, diciéndose IHbúlOf i no Tíbuh. En el mismo 
caso, está el nombre del poeta Catúlo, como se prueba por estos 
versos que Lope de Vega escribió en su Laurel de Apolo, (sil- 
va 9.*)d 

Pomponio, Horacio, Juvenal, Tibúlo, 
Propercio, Mauro, Itálico i Caiúh, 

cEl mismo Lope dijo en la propia silva]»: 

Que no liace a los versos el rilído, 
sino el sutil conceto 
de posibles metáforas vestido, 
dulce, sonoro, fácil, erudito; 
que esto lo hará perfeto, 
i no sobre elefantes un mosquito. 

<l1 en la silva siguientes: 

Porque no es epigrama 
el que por varias sendas se derrama. 

€ Colega tiene también la fuerza de la pronunciación en la e^ 
como en esta copla de un villancico de don Diego de Torres, que 
puede verse en el libro titulado Juguetes de Talía. (Sevilla, sia 
año, tal vez 1744, pajina 118, columna 2.*). 

Al Niño, señor coUga, 
hacer pruebas es delito, 
pues desciende, cuando menos, 
del mismo Laus tibi Christo, 

^Auriga se pronuncia en castellano como en latín, con la fuerza 
de la articulación en la penúltima sílaba, a la manera que lo hizo 
el maestro Tirso de Molina en la comedia titulada Fob el sótano 

I EL TOBNOI). 

Hamos, (A un estudiante) 
¿Le hurga? 

El SatudiátUe 
Me fatiga 
Hampos 
¿Qué es coclvero en latín? 

El EslttdiarUe 
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Sin embargo, don José Joaquín de Mora, en sn traducción de 
la obra de Bouilly titulada Las Jóvenes, tomo 1,* Las Visitas 
BE BODA, dice concolega en la frase que va a leerse: 

tDespués de muchas visitas insignificantes, que es inútil des- 
cribir, los jóvenes llegaron a casa de un consejero joven de la cor- 
te real, concolega^ amigo i pariente de Aquiles]». 



Combes 



Combés 



Según la sílaba donde se cargue el acento, esta palabra es ver- 
bo o sustantivo. 

Combes^ grave, es la segunda persona del presente de subjuntivo 
del verbo combar^ «torcer, encorvar una cosa, como madera, hie- 
rro, etc.» 

Combés^ agudo, es un sustantivo que puede significar: 1,® iea- 
pacio descubierto, ámbito»; 2,** «espacio en la cubierta superior 
desde el palo mayor basta el castillo de proai). 



Empezó el héroe 

a cortar troncos secos, i en su obra, 
avanzaba veloz, porque en espacio 
breve derribó veinte, i con el hacha 
los desbastó, escuadrólos hábilmente, 
i rectos los dejó. Calipao, en tanto, 
le trajo unos barrenos con que todas 
las piezas taladró; juntólas luego, 
i con sendas clavijas i con muescas, 
las apretó. Largura semejante 
a la que hábil maestro da a la quilla 
de un navio de carga, grande i largo, 
Ulises dio a su balsa. El camhés hizo 
con vigas i tablones sobrepuestos. 
Construyó un alto mástil, i la antena, 
i el gobernalle de la balsa guía, 
i, en fin, para reparo de las olas, 
cercóla toda en tomo de un tejido. 



(Don Federico Baráibar i Zumárraga, La Odisea de Homero, 
libro 5.») 
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Comisdriu 



Comisaria, con el acento en la penúltima a, denota la «mujer 
del comisar ioj>. 

Comísala, con el acento en la última i, denota el ^[empleo de 
comisario», o da oficina del mismo». 



Cónclave Conclave 

La Real Academia autoriza las dos acentuaciones; pero da cía- 
ramente la preferencia a la grave: 1,^ porque^ en el artículo de 
eónclavey se refiere al de conclave; i 2,^ porque define como sigue 
conolatñstay «familiar o criado que entra en el conclave (i no con' 
clave) para asistir o servir a los cardenales». 

Atendiendo a la etimolojia latina, esta palabra ha de ser grave, 
i no esdrújula. 

Don Vicente Salva, en La Bruja, dada a la estampa el afio de 
1830, hace grave esta palabra en la siguiente frase: 

«¡Bendito papa que hizo firmar a todo el sacro colejio la bula 
en que prohibía toda especie de excesiva complacencia de los 
papas a favor de sus nepotes, obligando a conformarse con ella a 
los cardenales presentes i venideros, i a ratificarla con juramento 
en cada conclávei>. 

Sin embargo, son numerosos los autores antiguos i modernos 
que la hacen esdrñjula. 

Citaré algunos . 

Don Juan María Mauri : 

Que no siempre sus pláticas sabrosas 
estado i armas, príncipes i honores ' 
por tema tienen, o discretas glosas 
sobre testos de duelos, o bien de amores: 
gastan donaires, jácaras jocosas, 
que del fastidio ahuyenten los vapores; 
i al senescal le olvidan de su rango, 
como una voz al cáwlave el fandango 

(Estero i Almedora, canto 2,^ estrofa 29;. 
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Don BamÓQ de Mesonero Romanos: 

cEI cardenal don Antonio Zapaia de Oisneros asistió a dos 

cónclaves i^ (El Antiguo Madrid, tomo 1,*^ Segundo recinto 

Tntirado de Madrid, párrafo 4,<* nota). 

Don Luis de Egnílaz: 

Antes yo 

pensando estaba llamarte, 
porqne el cónclave se aumente. 

(Los Soldados db plomo, acto 1,* escena 7.') 

Frái Diego de Hojeda, en La Crisxiada, da a esta palabra 
unas veces la acentuación grave, i otras la esdrújula. 

Juntos en el gravísimo canddve, 
moviendo la severa i blanda vista 
que los ocultos pensamientos sabe, 
i con mirar los ánimos conquista, 
abrió su pecho con dorada llave 
el rei supremo; i su licencia vista, 
la Oración puso en tierra los hinojos, 
obedeciendo a los divinos ojos. 

(Libro 2,« estrofa 79). 

I dijo así: — Pontífice sagrado, 
cabildo santo, graves senadores, 
eánelave de maestros congregado 
para dar ciencia i quitar errores; 
yo, con mucha razón desventurado, 
pues no gocé los vivos resplandores 
de vuestra clara luz, arrepentido, 
a vuestros pies clementes he venido. 



(Libro 3,** estrofa 63). 



Lo mejor es, cuando una palabra tiene dos acentuaciones auto- 
risadas, preferir, por lo menos en prosa, una sola, la cual debe ser 
la señalada por la Academia, a no ser que ha^ra razones mui po« 
derosas en contra. 
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Este es el único arbitrio de tiüiformar la acentaacíón^ i de poner 
término a una variedad de uso qne no ofrece ninguna yentaja« 



Cóndor Có'ndor 

Candor es el nombre de un jénero de buitres que se encuentra 
esclusivamente en varias rejiones del continente americano, una 
de las cuales es Chile. 

Los antiguos peruanos, que le llamaban cúntuvy de donde pro- 
viene cóndor^ i los antiguos araucanos, que le llamaban manque^ 
le profesaban una especie de veneración, i le consideraban el reí 
de las aves. 

Por esta razón, los chilenos le escojieron desde los primeros 
tiempos de la independencia como uno de los emblemas de su na- 
cionalidad. 

Empezaron por grabarlo en sus monedas, representándolo en la 
actitud de destrozar una cadena, i mas tarde lo colocaron junto con 
el pacífico huemul en el escudo de armas de nuestra república. 

Una lei de 9 de enero de 1851 dio el nombre de cóndor a una 
moneda de oro cuyo valor corresponde a diez pesos de plata. 

Según se ve por el Diccionario de la Real Academia Española, 
edición de 1884, se ha practicado igual cosa en Colombia. 

Mucho puede escribirse acerca del ave de rapiña, o de la mone- 
da de oro, a las cuales se ha bautizado con el nombre de oóndof; 
pero no pretendo hacer una disertación histórica o filosófica. 

El propósito que tengo es incomparablemente mas modesto, 
pues se reduce solo a fijar la acentuación de este vocablo. 

¿Debe pronunciarse cóndor o cóndor? 

Parece que se principió por hacer aguda esta palabra. 

Don Domingo José de Arquellada i Mendoza, individuo de la 
Beal Academia de buenas letras de Sevilla, i maestrante de Bon- 
da, dio a la estampa en Madrid el año de 1788 una traducción del 
Compendio DE LA HISTORIA jeogháfica i natural de Chile, 
escrito en italiano por el ex-jesníta chileno don Juan Ignacio 
Molina. 

En esa obra, libro 4,** Pájaros, párrafo 19, se lee esta frase: 

«lia palabra cóndor, con que se denomina universalmente un 
buitre tan desproporcionado i enorme, se deriva de la lengua peru- 
lera, porque los chilenos Human manque a este pájaro, que es sin 
contradicción el mnyor que sostienen los airesD. 



_A 
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Aparece que Arqtiellada da al vooablo de que se trata la aoen- 
toaoióu aguda. 

Lo cnríoso es que este iradnetor forma el plural de oandár, con^ 
doras, como sí el singular fuera condoro, i no condóry si estuviera* 
moa a lo que él mismo dice. 

Entre otras frases que lo comprueban, puedo citar laque sigue: 

cLos condaros (i no los eondares) hacen sus nidos en las faldas 
mas ásperas de los montes, sobre las rocas que salen fuera de 
tierra». 

£1 presbítero don Pedro Estala d¡6 a luz en Madrid el afio de 
1802 una obra titulada Compendio pe la <tHi8T0RiA Natüeal» 

DI BUFFÓK, CLASIFICADO SEOÚN EL SISTEMA DB LlNKEO^ POB Be- 
NATO BlOABDO CaSTEL. 

En el tomo 15, pajina 167, se lee lo que se copia a continua- 
ción: 

cSi la facultad de volar es un atributo esencial del ave, el oon- 
dór debe ser tenido por el mas grande de todas^. 

El jeneral Torrijos publicó en Londres el afio de 1829 una tra* 
ducción de las Memorias del jeneral Miller. 

En el capítulo 7,^ se lee lo que sigue: 

cEn la cordillera, es un placer hasta encontrarse con guanacos, 
cuya vista animada i penetrante se asemeja a la del gamo; i tam- 
bién consuela ver remontarse al condóry que parece inmóvil i fijo 
en la bóveda celeste]». 

El poeta bispano-americano don Gabriel Alejandro Real de 
Azúa imprimió el afio de 1839 una colección de fábulas, en la cual 
viene una titulada La Lechuza, la Golondrina i el Cóndor. 

En esta composición, se leen los versos siguientes: 



La Lechaza se jactaba 
a presencia del Condár 
de haber trepado valiente, 
a una inmensa elevación; 

Sin duda porque a unos riscos 
ájilmente se encumbró, 
dándoles en breve rato 
una vuelta al rededor. 

Pero ¿ante quién ostentaba 
grandes humos de veloz 
para escalar eminencias? 
i ¿en qué precisa ocasión? 

En la de llegar entonces 
de los cielos el Cond&r, 
después de haber revoleado 
por la azulada rejión. 



15-16 
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Ann en nuestros días, el eminente autor dramático contempo- 
ráneo don José Eckcgarai ha dado a la palabra referida la acen- 
tuación aguda. 

En las fieras, el amor 
noDca Uega a lo monstruoso; 
ui empuja a la loba el oso, 
ni a la tigre va el cóndor^ 

(Haroldo el NobmandOi acto 1,* escena 4.*) 

Sin embargo^ no puede dudarse de que Eohegaraí ha cargado el 
acento sobre la segunda o en virtud de una licencia poética, i)or- 
qoe, en la actualidad, prevalece la práctica de hacer caer el acen« 
to sobre la primera de cóndor^ 

Tú que, en las nubes, tienes aéreo nido, 
tiende tu vuelo. Cóndor atrevido, 

(Don Bartolomé Mitre, Al Cóndor de Chile). 



Escucha, amige Cóndor, mi exorcismo, 

(Don Andr5s Bello, El Cóndor i el Poeta) 

La Beal Academia Espafiola, que, en la undécima edición de su 
Diccionario, 1869, escribía cóndor ^ acentúa cóndor en el artículo 
ilestiuado a esta palabra en la duodécima edición, 1884, aunque, 
en el destinado a dúitre, no le pinta el signo ortográfico, segura- 
mente por errata. 



Cont$*áido Contraído 

La jente vulgar de Chile suele acentuar malamente esta palabra 
en la a, i no en la i, como debe practicarse. 

Don EsteHn 
¿Matrimonio has contraido? 
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Don Carlos 
Casado estoi de secreto. 

(Doa Tomás de Iriartc, ElFílósopo Casado, acto 4,* escena 1.') 

Yo no he eorUrdído empeños 
con don Miguel; ni mamá 
le querría para yerno. 

(Bretón de los Herreros, El Píjlo db la dehesa, acto 1 • es- 
cena 1/) 

Comprende bien la obligación sublimo 
que madre de familia has cmUreiido, 

(Don Manuel Tamayo ¡ Baus, Viujinia, acto 1,*^ escena 4.*> 



Craneolójia • Oraneolajía 

Don José Joaqnía de Mora acentúa esta palabra en la o, contra 
lo que la Academia Española enseña. 

Unas veces la triste paíolójia 
ooQ imájenes negras lo alucina; 
otras, al estudiar la craneolójia^ 
llegar a ser profeta se imajina; 
i luego el catecismo de la lojia 
a la ciencia do Hiram su mente inclina • 



(Lkykndas Españolas. — ^Do>í Pouoarpo, octava 25), 



Crátera Oratóra 

El DrooiONARio de la Academia Española no ha dado cabida 
en sas columnas a esta palabra, qne significa <rcopa2>, i que es muí 
usada, con acentuación grave, por don Federico Bar&ibar i Zuma* 
rra^a en su reciente traducción de La Odisea de Homero. 
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Los Bolícitos 

' heraldos; i los fámulos mezclaban 
unos el agua i vino en las craUríis; 
otros con las esponjas de mil ojos 
aseaban las mesas; i otros carnes 
con profusión traían i servían. 

(Libro 1.') i 

Sirvieron aguamanos 

los lieraldos; de vino las craíéras 
Uenaron i partieron entre todos 
los mancebos, gustándolas primero. 

(Libro 3.°) 

Entonces por su mano el re! ilustre 
mezcló en una crátera un dulce vino, 
once años en el cántaro guardado, 
que destapó una esclava. En la cratéray 
mezclólo el rei; i sendas libaciones 
haciendo, dirijió fervientes súplicas 
a Palas, poderosa hija de Júpiter. 

(Libro 3.0 

Quien bebe 

tan benéfico filtro, en la crátera 
con el vino mezclado, en todo un día 
no derrama una lágrima, aunque mire 
con sus ojos, difuntos padre i madre, 
o degollar en su presencia al hijo, 
o al hermano querido... 

(Libro 4.0 

Sin embargo, el Diccionario de la Academia da acentuación 
esdrújula a la palabra pátera, «plato de poco fondo de que se usa- 
ba en los sacrificios antiguo8i>, palabra que, como es fácil notarlo, 
se asemeja mucho a crátera. 



L 
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Criibley créiblemente OrelbUf creíblemente 



Sicilia, en las Lecciones ELEacBNXALEH de ortolojía i pro- 
sodia, parte 2,* lección 11, párrafo 7,** se espresa así: 

«£n la coDcarreocia de e i de í dentro de la dicción, llevan el 
acento sobre la segunda sin diptongo: 

€l.^ Todas las dicciones verbales qae toman incremento en la i 
después de la e^ como reímoe, veíajeíamosy oreiaiSf creían^ desereís- 
te, proveímos, freisteis, proveísteis, desleído, engreído, etc. 

«2.** Algunos nombres sustantivos o adjetivos formados a seme- 
janza de estas dicciones, como proveído, descreído, leído. 

«3.** Algunas voces esdrújulas, como deí/ieo, deífobo, feísimo. 

c4.^ Las voces en que se hallare interpuesta la h entre la e i la 
i, como en rehilo, nombre i verbo, rehíncho, rehizo, etc. 

«5.* Las voces en que la i se halla articulada en la forma in- 
versa, como ateísmo, deísmo, politeísmo, deísta, etc. 

c6.® Las que traen su orijen de alguna voz aguda, como creí' 
ble de creer, leíble, de leer, increíble, etc. 

<i:7.' Algún otro diminutivo en ito como /eUo,/e(eoi>. 

Bello, en los Principios de la ortolojía i métrica de la 
LEKGüA castellana, parte 2,* párrafo 3,* regla 5,* se espresa así: 

«Cuando la terminación er o ir del infinito es precedida de vo- 
cal, hai varias formas i derivados verbales que los americanos 
acostumbran acentuar de un modo anómalo i bárbaro, Dícese, 
por ejemplo, yo cáia, yo cái, nosotras leímos, vosotros habies oído, 
etoj». 

Bello pone en seguida un cuadro de las formas i derivados ver- 
bales de infinitivos en er i en ir con una vocal precedente en que 
el acento ha de cargarse, no sobre la llena, como los americanos 
lo hacían antes, i como ya solo algunos de la clase] vulgar o rústi- 
ca lo hacen, sino sobre la i. 

Entre los ejemplos de ese cuadro, se halla el adjetivo creíble. 

Campoamor, en Los Pequeños Poemas, trae este verso: 

¿De qué sirve creer en lo increlbleí 

(Los Qrakbes Problemas, cauto 2,^ párrafo 7."^) 
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Crema Creúsa 

Parto a mi habitación, por ei Creúsa 
hubiese vuelto allí, como pudiera. 

(Iliarte, La Eneida, libro 2.*») 

Repito en vano de Cñúsa el nombre. 
(Id.) 



Cuadriga Cuadriga 

£n vano, en vano 

ordenas tus horrendos escuadrones, 
i animas la cuadriga resonante 
de tu carro fatal 

(E! Dnqne de Rivap, A la victobia de Bailen). 

Las bridas rije; i con maestra mano, 
la ciuidrlga veloz al curso alienta. 

(El Conde de Cheste, La Jerusalén Libertada, canto 10^ es- 
tiofa 15). 

Volando va la báibara ciiadriffa. 

(Don Juan Bautista Arriazo, La Cavilación Solitaria). 

La ciuulrlga lijera, 
cual flecha voladora, 
dirija el uno en rápida carrera. 

(Menéndez Pelayo, Paráfrasis de una oda teolójica de 

SmESIO DE ClRENE, OBISPO DE TOLBMAIDA). 



Cuido, cuidas Cuido, cuidas 

Don Andrés Bello, en los Principios de ortolojía i métrica, 
parte 3,*" párrafo 2,* regla o,* se empresa así: 
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cSi concurren dos Tócales débiles, i está acentuada la primerai 
las dos vocales concurrentes forman diptongo indisoluble, como 
en Tui, mtd. Acaso debe pertenecer a la misma regla buitre, que 
muchos pronuncian con el acento en la i; i no hai duda que anti- 
guamente pertenecían a ella el verbo cuido, el sustantivo oúita, i 
el nombre i verbo de$cúido, en todos los cuales se acentuaba la u, 
como se ve por la asonancia en no pocos pasajes. 

Siguiendo voi una estreUa 
que, desde lejos, descubro, 
m&s clara i resplandeciente 
que cuantas vio Palinuro. 

Yo no sé addnde me guía: 
i así navego confuso, 
el alma a mirarla atenta, 
cuidadosa i con descuido. 

(Cervantes). 

Una cortesana vieja 
a una muchacha de Burgos, 
mal adestrada en el arte, 
la riñe ciertos descuidos, 

(Romancero Jbmeral). 

€A.un boi día conservan esta antigua pronunciación los chile- 
nos» i acaso no se ha perdido del todo en la Península, pues la ve- 
mos en este pasaje de Meléndez, citado por don Vicente Salva: 

¿Le adularás con ella? 
¿O allá en la fría tumba 
los miseros que duermen 
de lágrimas se cuidan? 



«Don Alberto Lista pronunciaba de la misma manera, pues dice 
espresamente que descuido es asonante de mudo. (Tomo 1,^ pajina 
43 de sus Ensayos, recopilados por don José Joaquín de Mora). 

«Perteneció también a esta regla viuda^ que se pronunciaba 
viuda, asonando en ia: 
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Que te abra 

los ojoB santa Luoia. 
Mas don Luis sale aquí, 
con una enlutada o vhida, 
tapada como la nuestra. — 
Donde hai eebo, todos pican. 

(Tirso). 

i.. Diohas 

que en la ausencia echaba menos, 
me restauran, aunque t^iuda» 
a tus ojos i a tu casa. 
Apenas en ella pisan 
mis venturas, etc. 

(El mismo). 

Crióme el cuerdo recato 
de una madre medio rica, 
que lloraba, aunque casada, 
soledades como vtttda, 

(El mismo)». 

Indudablemente, Meléndez i Lista, como Bello lo advierte^ 
acentuaban la u en cuido i las formas afínes; pero la inmensa ma- 
yoría de los grandes escritores ponen el acento en la ú 

Citaré algunos ejemplos, 

I eso que al fin Juan García, 
tu abuelo paterno, fué 
calafate en A\¡eciraB. 
Ya ves td qué diferencia 
de cuna a cuna. ¡I me euída^ 

me obsequia con un esmero ! 

Hoi me ha echado unas gotitas 
en el pañuelo de esencia. 

(Bretón de los Herreros, Un novio paba la niña, acto 2,® 
escena S.*^). 

Don Agapüo 

Bueno está que usted me estime, 
pero 



I- 
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Ikm Amadóo 

I Cuidado, que soplan 
unos vientos mui sutiles, 
i usted no está para fiestas! 
Le aconsejo que se cuide. 

J)(m Agafito 

Pero, señores, ¿qué diablos ? 

Quiero que ustedes descifren 

(Id., Marcela, acto 3,** escena 9.*) 

dfarquesa 

¿Vos aquí, señora T. Estrafio 

después de lo sucedido 
que os atreváis todavía 
a poner en este sitio 
los pies. 



I yo mucho mas 
estrafio toméis conmigo 
ese tono altivo. ¿Acaso 
no me será permitido 
deshacer una calumnia 
que me ofende! 

Marquesa 

De mi tío, 
no me importan las sospechas; 
i quién sois ya no examino. 
De cosas que mucho mas 
me interesan solo cuido, 

(Don Antonio Jil i Zarate, T7k año Dfispués de la bodA; acto 
4,^ escena 3.*) 

Sin embargo, ese rapaz 
de mis consejos se olvida....; 
i el que su tierra no cuidan 
de todo será capaz. 

(Don Tomás Bodrígaez Rnbi^ La Rueda de la fobtuna, se- 
gunda parte, acto 1,^ escena 10). 
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Si ilc mi yengeknatk-dUdas, 
8i encuentras al delator, 
yo te juro por mi honOT 
concederte cnanto pidas. 

(Don José Echegarai, En el pilar i en la cruz, acto 1,** 
escena 13), 

I en una de las veces que aflijida^ 
azares mil a bulto recelando, 
i del doctor temiendo por la vida, 
iba el estrecho corredor cruzando 
a salir a buscarle decidida, 
acertando a pasar ante la puerta 
del gabinete del doctor, abierta 
vio que estaba su cámara, i metida 
dentro la cerradura vio la Uavo: 
i como siempre de llevarla cuida 
consigo, i tal descuido en di no cabe, 
de una nueva sospecha acometida, 
del doctor en la ausencia que no acierta 
a esplicar, receló causa mui grave. 



(Zorrilla, La Rosa db Alejandría, epilogo). 



Cuita Cuita 

Ya sabes cuántas fatigas, 
cuántos desvelos me cuesta 
el asegurar tu dicha. 
Con once reales escasos 
de viudedad, mal podía 
sostenerte con el lujo 
que una joven necesita 
para concmTir a bailes 
i a tertulias. Reducida 
por no hacer un mal papel 
a no ser de nadie vista, 
a pasar todo el invierno 
jugando a la lotería 
en casa de doña Alfonsa, 
donde solo concurrían 
viejas, clérigos i algún 



h 
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Bubteniontc de milicia, 

a pesar de ta belleza 

¡nada! Nunca te salía 

un novio. I también ¡vivir 

en la calle de las Minas ! 

Hazte cargo. — No hai remedio; 
para que esta pobre chica 
se haga visible, es preciso 
mudar de plan, dije un día. 

Discurro, discurro ! doi 

con la idea peregrina 

de establecer una casa 

do huéspedes. Desalquilan 

este cuarto, bien situado, 

cómodo, capaz: mo fía 

don Cosme. ¡Dios se lo premie 

Alquilo camas,' cortinas, 

espejos, sofás ; ya sabes 

que en Madrid todo se alquila. 

Pongo papeles ; i veo 

mis esperanzas cumplidas. 

Ello, sí, vivo remando; 

que, aunque tengo quien me sir\'a, 

siempre ya ves ¡Eh! ¡Paciencia 

Hemos salido de cultas. 



y^Bretóa de los Herreros, Un novio paba la niña, acto 2,*» 
escena 2.*) 



Mas hoi cesarán mis eiUias 
i las tuyas, si las dos 

logramos ¡Quiéralo, Dios 

i las ánimas benditas! 

(1(1., Cuentas Atrasadas, acto 2,° escena 2,*) 



Fonscca 

A defenderos me obliga 
la gratitud. ¡Alto ahí! 
¿Sois mujeres, o sois víboras? 
£1 marqués está inocente, 
que no es ave de rapiña. 
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(íOh, qué ideal). Yo deseo 
dar remedio a vuestras mUa^; 
pero el nuevo pagador 
es un bárbaro ajiotista- 

(Id., Flaqiibzas MiNiSTERULBs/acto i,^ escena 8.') 

Estudios a ambos en Madrid nos dieron 

los padres jesuítas: 

a usted en su estinguido seminario, 

i en san Isidro a mí; i hé aquí que empieza 

la larga serie de mis negras cuitas, 

(Don José Zorrilla, Una histobia de locos). 

Pequé; pero insensata amé el pecado; 
que no supe a su halago resistir, 
i en ardiente placer embriagada, 
sentí en mí pecho el corazón latir. 

I día i noche, en veladora cuita, 
de santo altar arrodillada al pié, 
a aquella madre del Señor bendita, 
por el ingrato sin cesar rogué. 

(Don Antonio García Gutiérrez, El Reí Mokjb, acto 5,*> es- 
cena 4,*) 

Gonzalo 

¿Qné buscáis, o qué queréis? 

C<mde 

Te lo diré sin misterio. 
Que entregues a Margarita; 
que finjas amante ci(>üa, 
aunque su tirano imperio 
no sienta tu corazón, 
con Irene 

(Bchegarai, En el pilar i EN i a crtjz, acto 2/ escena 10), 
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El Diccionario de la Academia no pinta el acento ni en la ti, 
ni en la i de cuita; i como la docta corporación no tiene estable- 
cida ni regla, ni práctica fija por lo que respecta a este caso de la 
concurrencia de dos débiles en la penúltima de una palabra lla- 
na, no pnede afirmarse sobre cnál de las dos vocales carga el 
acento en cuita, aunque es de presumir que sea en la i. 

Ya he manifestado que tal es el uso de los escritores mo* 
dernos. 

Puedo agregar que ese uso tiene su fundamento en la primera 
edad de nuestro idioma. 

Antiguamente se decía cueta en vez de cuita. 

El verso 2406 de La Jbsta de mío Cib, edición de Bello, dice 
así: 

Si cueta fuere, bien me podredes hubiar. 

El LiIBRO db Alexandbe, estrofa 934, edición de don Tomás 
Antonio Sánchez, dice así: 

Dário faé en cueta, tóvos por engannado. 

E Es claro que el acento había de cargarse en la e de cueta^ por- 

* que de otra manera no habría podido haber diptongo entre la w i 

|: la e, puesto que, cuando concurren una vocal llena i una débil i 

el acento viene en la débil, hai dos sílabas. 

CnandQ la i reemplazó a la e, era natural que se continuara 
cargando el acento en la i. 

Sin embargo, como puede ocurrir duda, es indispensable que se 
adopte un medio de manifestar si el acento carga en la u o en la i. 
Léanse estos versos de Gómez Hermosilla. 

¡ Ah, hijo de Peleo, i el mas fuerte 
de los aqulvos todos! ¡No mi llanto 
culpes, amigó! Dolorosa cuita 
oprime a los aqueos. Cuantos eran 
antes los mas valientes, en las naves 
yacen heridos, quién de flecho aguda, 
quién de un bote de lanza 

(La Ilíada de Homero, libro 16). 

En el ejemplo citado, es indiferente para el metro, cargar el 
acento en la t6 o en la i de cuita, pues, en uno i otro caso, habría 
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diptongo, i por lo tanto^ el acento, en cualqaiera cíe esas dos vo« 
cales que fuese, sería el que indispensablemente debe ir en la pe- 
n/iltima de los versos graves. 

La rima, que, en otras ocasiones, saca de dndus, no puede en 
ésta enseñarnos nada sobre el particular. 

Así es de todo punto necesario que se siga la regla de pintar el 
signo ortográfico en la w o en la i. 

Ya he espuesto los fundamentos que tengo para cfeer que debe 
ser en la t. 



JJl 



CAín*iOf ChirriaSy etc. Ohvnv,o, Chirrias, etc. 

Segáo Bsllo, ea los Phincipios de ortolojía i métrica, par- 
te 2,* párrafo 3,* regla 6,* número 3,* «Sicilia dice que se pronaa- 
cia yo ehirrCo, sin embargo de la diferente posición del acento en 
el sustantivo chirrios. 

Gs exacto que Sicilia, en las Leocío:^bs ELEMcsrrALES de or- 
TOLOJÍ A. I PROSODIA, parte 2,* lección 9,' párrafo 4,* regla 12, o 
sea tomo 2,® pajina 93, edición de Madrid, 1832, enseña que debe 
conjugarse: yo chirrío; pero al pi-opio tiempo, advierte que, en el 

^' sustantivo chirrío, el acento carga tambión en la segunda ^. 

I £1 Diccionario de la Academia, en los artículos que destinaba 

L en las ediciones anteriores a ckirriador i a ohirrión, conjugaba: 

f chirria; pero en la de 1884, conjuga: chirrüi. 






* 



Oúmaográfia, Chismografia 

Sicilia, en las Lecciones Elementales de ortolojía i pro- 
\ BODiA, parte 2,* lección 9,* párrafo 4,* nota a la regla 4,^ se espre- 

sa así: 

¡«En algunas de estas voces en grafía, se nota mucha variedad 
entre los literatos i en el uso jcneral. Muchos de un gusto, de una 
erudición i de un roce no común pronuncian calografía, ccdoográ* 
f ña, coreográjia, i poligrafía con el acento en la penúltima a; otros 

' signen la acentuación del Diccionario (esto ea, ponen el acento 

en la i). Como, en esta materia, entra por mucho el juicio del oído, 
i como los hábitos recibidos influyen tanto en el gusto particular 
I de cada uno, no es fácil decidir quién tiene razón. Mas, ¿por qué la 

■ Academia escribe estereográfia con el acento en la primera a? Sin 

[ duda porque la dicción es mui larga, i el oído resiste el hacerla 

mas pesada cargando el acento sobre la i. Por lo menos, esta es la 
razón, a mí ver, bastante fundada de los que dicen con la Acade- 
mia eslereográjia. Pero estos mismos dicen ortografía, teniendo 
esta voz tantas sílabas como calogi^ájia, calcográfia, coreografía, i 
poligrá/ta. A lo cual responden que ortografía viene ya de anti- 
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guo con uso jeneral i constante. Mas, ¿por qué razón no observa- 
remos por analojía la misma prosodia en las otras? Este sería el 
único medio de procurar la uniformidad en las reglas de la proso- 
dia, i de evitar muchas dificultades i mucha perplejidad a los que 
escriben i a los que hablan. El Diccionario debe seguirse, cuan- 
do no resultase de esto otro beneficio que el de acabar de fijar- 
se la lengua hasta en sus mismos accideutesD. 

Bello, en los Principios de la ortolojía i métrica, parte 2,* 
párrafo 5,^ se ha conformado a la sensata indicación de Sicilia, en- 
sefiando que todos los nombres en grafia sin escepción llevan el 
acento en la i. 

La Academia Española ha persistido en el mismo sistema hasta 
el punto de escribir ya estereografía^ i no e^ereográfia. 

Debe, pues, decirse chismografía con el acento en la i, i no ehis^ 
mográ/ta con el acento en la a penúltima. 

Hé aquí un ejemplo: 

4:Yo vengo de lejos, me preguntáis qué pasa por allá, cuento lo 
que isé, comparo sin ofender, deduzco sin probar; i si logro entre- 
teneros con esta chismografía internacional, tanto mejor para voso- 
tros, i tanto mejor para mí». (Don Ensebio Blasco, La Literatu- 
ra Francesa Contemporánea). 

Solo por licencia poética puede permitirse que esta palabra 
lleve el acento en la penúltima a, como Hartzenbusch i Bretón 
de los Herreros lo han ejecutado en los pasajes que siguen: 

La persona mas terca, la mas zafia 
se olvida de espionaje i cMsmográfia 

(Hartzenbusch^ Los Casoabelbs de oro). 

Sentí en el honor cosquillas, 

i a poco la acción mas zafia 

Tu maldita chismográfia 
me sacó de mis casillas. 

(Bretón de los Herreros, Ella es él, acto único, escena 31). 



Dcdüa Dátila 

<T>espcié0 de eata (Sansón), amó a nna mujer que habitaba en 
el valle de Sorec, i se llamaba Dálilai^. (Scío, La Sagrada Bi- 
BUA — Los JuBGBS) capítulo 16, versículo 4.*) 

Scío emplea seis veces mas en dicho capitulo el nombre de Dá' 
Ka, i siempre eon acento esdrájnlo. 

«Después de esto, enamoróse de una mujer que habitaba en el 
v^lle "Sorec, llamada DáWav. (Torres Amat, La Sagrada Bibua 
— Libro de los jurcks, capítulo 16, versículo 4.®) 

Torres Amat emplea siete veces mas en el mismo capítulo el 
nombre de Dálila, i siempre con acento esdrújulo. 

Nuestros antiguos escritores hacen otro tanto. 



Alegan al bncólico, 
que hizo a sa AmaríUda 
la selva resonar con dulce cálamo; 
i al otro melancólico, 
qne amaba tanto a FÜida, 
qne la estaba llorando al pié de un álamo; 
i al que en dorado tálamo 
iba por el zodíaco» 
i al que su" fuerza válida 
perdió sirviendo a Ddlida, 
i al que fué causa del estrago flíaco, 
i con las fuerzas de Hércules 
las mafias del que dio su nombre al miércoles. 

(El Licenciado Dueñas, Respuesta a la íCanoiónén BSDaé- 
JX7L08> del licenciado Bartolomé Carrasco de Figueroa). 

I no se crea que nuestros antiguos clá^^icos hacían esdrAjulo 
üniraraente en verso el nombre de que se trata, pues también le 
daban esta acentuación en prosa. 

17-18 
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El insigne Miguel de Cervantes Saavedra hace esdrújulo este 
nombre en el siguiente trozo de La Gálatea, libro 4.^ 

«¿^uién sino el amor es aquel que al justo Lot hizo romper el 
casto intento i violar a las propias hijas suyas? Éste es sin duda 
el que hizo que el escojido David fuese adúltero i homicida; i el 
que forzó al libidinoso Amón a procurar el torpe ayuntamiento de 
Tamar^ su querida hermana; i el que puso la cabeza del fuerte 
Sansón en las traidoras faldas de DáUda^ por do, perdiendo él su 
fuerza, perdieron los suyos su amparo, i al cabo él i otros muchos^ 
la vida; éste fué el que movió la lengua de Heredes para prome« 
ter a la bailadora niña la cabeza del precursor de la vida; éste hace 
que se dude de la salvación del mas sabio i rico rei de los reyes, i 
aun de todos ios hombres; éste redujo los fuertes brazos del famo- 
so Hércules, acostumbrados a rejir la pesada maza, a torcer un 
pequefiuelo huso, i ejercitarse en mujeriles ejercicios; éste hizo que 
la famosa i enamorada Medea esparciese por el aire los tiernos 
miembros de su pequeño hermano; éste cortó la lengua a Progne, 
a Aragne, i a Hipólito, infamó a Pasífae, destruyó a Troya, i ma- 
tó a Ejisto; éste hizo cesar las comenzadas obras de la Nueva 
Cartago, i que su primera reina pasase su casto pecho con la agu- 
da espada; éste puso en las manos de la nombrada i hermosa So- 
fonisba el vaso de mortífero veneno, que la acabó la vida; éste 
quitó la suya al valiente Turno, i el reino a Tarquino, el mando a 
Marco Antonio, i la vida i la honra a su amiga; éste, en fin, entre^ 
gó nuestras Espafias a la bárbara furia agarena, llamada a la 
venganza del desordenado amor del miserable Rodrigóla. 

Aparece que, si bien nuestros clásicos decían Dalida^ en vez de 
Dáüla^ hacían esdrújulo este nombre. 

Los escritores modernos han dado la preferencia a la forma 
DiUila. 

Capmani, en la Filosofía de la elocuencia, parte 3,* artículo 
3,* párrafo 2,^ o sea tomo 2¡^ pajina 264, edición de Barcelona, 
1826, ha reproducido algunas frases del pasiye de La Galatba 
antes citado; pero ha escrito, no Dálida^ como Cervantes, sino 
Dálüa^ como igualmente han dicho Scío i Torres Amat. 

Sin embargo, en Chile, todos pronuncian DalUa. 



Danáe Dánae 

Sicilia, en las Lecciones Elementales de ortolojía i pro- 
sodia^ parte 2,* lección 9,* párrafo 2,^ enseña que calgunos nom- 
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brea propios en ae,en aii en ao^ procedentes del griego, i recibi- 
dos e imitados del latía en sa prosodia esdrújala, como Dánae, 
TánaiSj Dánaoy llevan el acento en la ¡sílaba anterior a las dos 
vocales». 

Bello, en Ior Principios db ortolojía i métrica, parte 2,* 
párrafo 4,® regla 5,* se espresa así; 

eSi la dicción termina en dos vocales ambas llenas, el acento 
recae mas amenudo sobre la primera, como Mráo^ febéo^ canoa. 
Pero son frecnentes las escepciones de vocablos acentuados en la 
sflaba precedente, como cesáreo, hercúLeOy héroe, en la mayor parte 
de los cuales la primera de dichas vocales es e, que es la menos 
llena de las llenas, i la que mas se acerca a las débiles; i los de- 
más son casi todos nombres propios griegos, como Ahínoo, Ddnae, 
Pasifae, Méroe. Hai también algunas pocas escepciones de voca- 
blos agudos, como los nombres Noé^ oboe, i las formas verbales en 
que, según la analojía de la conjugación, debe acentuarse la vocal 
postrera, como en loé, loói^. 

La Heal Academia, en la Gramática, parte 4,' capítulo 3»* da 
también a Dánae la acentuación esdrújula. 

Tal era igualmente la acentuación que Cervantes daba a esta 
palabra. 

cNo en valde cantan los poetas a Atalanta vencida de tres her« 
mosas manzanas d« oro, i a la bella Dánae, preñada de la dorada 
lluvial». (La Galataa, libro 4.^') 

Sin embargo, el Diccionario de 1884, maniñestamente por 
errata, no marca el acento de Danae en la etimolojla de Feneo. 



Dando Dánao 

Los dánaoB se daban a la vela* 

(Iriarte, La Bkbida, libro 2.<') 

Nireo, el mas hermoso de los dáñaos. 

(Gómez Hermosilla, La Ilíada, libro 1/) 

Yo por el mas valiente de los dármií9 
le tengo, ni jamás hemos temido 
a Aqniles tanto, el adalid famoso 
que ser hijo nos dicen de una diosa. 

(Id., libro 6.0) 
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aiOh hijo de Tideo^ el mas fuerte del linaje de los dánaosb 
(Ochoa. La Ekeida, libro 1.*) 

El Diccionario de la Academia no consigna la palabra dánao 
(griego), aunque trae la palabra dárdano (troyano), que cuenta 
con los mismos padrinos. 

Dánao, nombre propio del padre de las Danaides, es esdrújulo, 
según Bello en los Principios de ortolojí a i métrica, parte 3,° 
párrafo 2,** regla 8,* i en el OviDH Tristiüm Libri v, nota a la 
elejía !,• libro 3.*^) 

: Sin embargo, Burgos hace grave este nombre en los siguientes 
versos. 

I del cruel I>a)uio 
la descendencia inicua 
i a Sísifo el peñasco 
subiendo enorme en inmortal fatiga., 

(Las Poesías de Horacio, oda 14, libro 2.*) 

í esto lo bacía Burgos, no por licencia poética, puesto que, en 
la nota a los versos 18 i 19 de esa oda, emplea cuatro veces el 
nombre de Danao sin pintarle el acento, lo que prueba que lo te< 
nía por grave. 



Vecágramo Decagrámo 

La lei de 29 de enero de 1848 dio acentuación esdrújula a esta 
palabra; i por lo tanto, es la que se acostumbra darle en Chile. 

Sin embargo, la Academia Española hace grave esta palabra, 
como las demás terminadas en gramo que sirven para denotar 
pesos. 

Debe, pues, pronunciarse decagrámo. 



Decalitro Decalitro 

Los chilenos pronuncian jeneralmente esta palabra i las demás 
terminadas en litro con que se denominan las medidas del sistema 
métrico decimal, como si fueran esdrújulas, i no grav3s. 
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Entiendo qne igual cosa sucede en otras de las repúblicas his- 
pano>americanas. 

Mientras tanto, el Diccionario de la Real Academia Española 
enseña que todas esas palabras son graves, i que debe decirse de* 
calítro. 



Decénviro Decenviro 

cLoe decenviroSf creados ad leges 8<yi^e7idas, fueron los autores 
de las Lbtes de las Doce Tablas». (Don Pedro Gómez de la 
Serna, Curso Histórico — Exejético del derecho romano, 
introducción , primer período, párrafo 1.**) 

cLa primera tentativa de lejíslacíón escrita entre los romanos 
fué la de las Doce Tablas, compilacióu confíada a una majistra- 
tara estraordinaria, compuesta de diez senadores Ilaqiados deeeH' 
virosa. (Bello, Principios del derecho romano según el orden 
DE LAS «Instituciones de Jüstiniano» por Heineccio, intro* 
dacción). 

Astutos 

le han matado a traición los decenvlros. 

(Don Manuel Tamayo i Baus, Virjinia, acto 1,® escena 1.*) 

¿I en Roma, 

quién puede mas que el decenviro? 

(Id., acto 2,^ escena 2.*) 

Qaindeoenviro^ palabra de formación análoga, es también grave, 
i no esdiújula. 

{No prosigáis! En vano a las deidades 
el triunfo les pedís. Caerá de nuevo, 
como Craso cayó, quien a los partos 
pretenda sojuzgar contra el decreto 
inmutable del hado. — ^Lucio Cota, 
quindecemvíro: tú, que los misterios 
penetras de los libros sibilinos, 
habla: ¿qué dicen? 

(Don Ventura de la Vega, La Muerte de César, acto 3,® 
Moena 10). 
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La pal abra quindecenvíro, que no se encuentra en el Dicciona- 
rio de la Real Academia, está bien formada i bien acentuada; 
pero debe reemplazarse la m, que, en castellano, se usa solo an- 
tes de ¿ o p, por una n. 

Burgos escribió decemvíro i quindeoemvíro con m en el pasaje 
que sigue: 

<lLbl sibila recomendó a Tarquino guardar con mucho esmero 
aquellos libros; i así hubo de ejecutarse, pues mas tarde se institu- 
yó para custodiarlos un colejio de diez sacerdotes, que después se 
aumentaron hasta quince, i que fueron sucesivamente designados 
por las denominaciones de decenwiros i quindecemviroa. (Las Poe« 
SÍAB de Horacio, nota al verso 6* del Canto Secular). 

Sin embargo, el mismo Burgos escribe decenviro con n en el 
pasaje qne sigue: 

«Para evitar discusiones que eran frecnentes entre las autori- 
dades, se pensó per el año de 300 de la fundación de Roma, hacer 
un código de leyes completo. Con este objeto, se enviaron tres di- 
putados, a Grecia, que volvieron a Roma llevando cuanto encon- 
traron relativo al objeto de su comisión; i al año siguiente, se 
encargó a los decenvíros qne se crearon con este objeto entresacar 
de aquella colección lo que juzgasen convenir]». (Id., nota al verso 
23, epístola 1,* libro 2.**) 

El DicciONABio de la Academia escribe cCmrico con m en la 
etimolojía de la palabra druida. 



Decigramo Decigramo 

Es preciso fijarse en que la Academia hace graves los nombres 
de medidas terminados en gramo tanto mas, cuanto que muchos, i 
entre ellos, escritores de respeto, los hacen esdrújulos, 

^Mil en griego es guilioi, i no killos. Kilogramo debe ser, pues, 
quü%6gramoi>. (Don Pedro Felipe Monlau, Del arcaIsmo i el 
NEOLOJiBMO, discurso leído ante la Academia Española el 27 de 
setiembre de 1863). 
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DeoíUtro Decilitro 

Ed Chile, se haoe eadrújala esta palabra; pero el Diooionabio 
ie la Beal Academia la hace grave* 



Delineo, delinéeos, etc. Delineo, delinéM, etc. 

Machos conjugan mal este verbo, dando acentuación esdrújula 
a la primera, segunda i tercera persona de singular, i tercera de 
plural de los presentes de indicativo i de subjuntivo, i singular del 
imperativo, atendiendo a la acentuación del sustantivo línea, sin 
fijarse en que las personas mencionadas son graves en todos los 
verbos castellanos, escepto los monosílabos i el verbo estar. 

£1 DiodONABio de la Academia autoriza la acentuación grave 
eo el artículo destinado a delineante, el que delinea. 



Desahucio, Desahucias, etc. Desahucio, Desahucias, etc. 

Sicilia, en las Lecoioiübs Elementales de obtolojía i pro 
SODIA, f)arte 2,' lección 11, párrafo 4,* se espresa así: 

cEn la concurrencia de a i de u, por lo jeneral, recae el acento 
sobre la a, i resulta diptongo, como en aplaudo, argonauta, austro, 
áulico, áureo, balaustre, claustro, faraute Jáuno, jaula, maula. Mi* 
notáuro, náutica, plaustro, sauce, eto. 

Entre las escepciones de la regla que precede, Sicilia pone cías 
personas de singular de los presentes de indícatico i subjuntivo, i 
la segunda i tercera de imperativo de los verbos ahuciar, ahu^ 
ehar, ahumar, ahusarse, aullar, atmar, maullar, sahumar:». 

Si el verbo ahuciar, en las personas mencionadas, se conjuga 
con el acento en la u, es claro que, en las mismas personas del 
compuesto desahuciar, ha de suceder igual cosa; i ha de conju- 
garse desahucio, desahucias, etc. 

cLos verbos compuestos, dice Bello en los P^ciPios J>% OBTCh 
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LÓJÍA I MÉTRICA, parfe 2,* párrafo 3,<* repela 6% número I,® si- 
gnen la areutnncióti del simp'p. Díeesp, pues, yo rfes'tvio, yq des- 
t>avíQ^ yo desah'fcio, ponpie ^e Aice yo avío, yj var{o, i porque 
antkgti lUiente He (iij(» yo ahucio (yo esperanzo)». 

Sin embargo, Bretón de los Herreros coujaga este verbo con 
al acento en la a. 

p Orti» 

I 

;Qué M eeo? ¡Lloras! ¡Suspiras! 



Petra 
Carolina es inflexible. 

Ortix 
¿Qué oigo? 

Fetra 
Corazón de víbora 

OrtU 
¿Es posible?.... « 

Pelra 

tElla, no ama, 
ni amó jamás! 

Ortiz 

¡Oh desdicha! 
Conque ¿me desahucia? 

Petra 

¡A! Sí. 
¡Nos desahucia! 

Ortiz 

¿Cómo ? Esplica..,. 

¿Nos desahucia? 

Petra 

Sí, seftor. 



Dl Cvabto x>a hobAi aoto 4^^ eioena 2.*) 
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Brefón de lo« Hí^rreros, corao para no dejar duda, ha señalado 
el sitriio orf.i»orráficc) del ncento sobre la a. 

Desahucio pueil« sor sustantivo, o primera persona del presente 
de indicativo de desahuciar. 

El Diccionario de la Academia, a pesar de que, cuando, en la 
penáltima de una palabra grave terminada en vocal, concurren 
una llena i una débil con el acento en ésta, marca comúnmente el 
signo en esa débil, no lo hace así en el sustantivo desahucio, quizá 
por mediar una h entre las dos vocales. 

Mientras tanto, esa h muda no indica si ef acento carga sobre 
la a, o sobre la u, i en consecuencia, sería indispensable el que se 
aplícase a esta palabra la misma regla, verbigracia, que la Acade- 
mia practica en paraíso, donde pinta el signo en la i para impedir 
que se pronuncie paraíso. 

Por lo demá"?, el sustantivo desahucio lleva, como la primera 
persona del presente de indicativo de desahuciar, el acento en 
la u. 



Descreído, descreída Descreído, descreída 

Yo os estrecharé en mis brazosi 
hermosísima enemiga, 
i comenzará en nosotros 
la fusión tan descreída. 

(Don Antonio María Segovia, La Profesión de fe política). 

Tu bondad, tu trato ameno, 
tu faz, tu injenio florido, 
Campoamor, son un veneno; 
pues, siendo tan descreído y 
no debieras ser tan bu^no. 

(Don Adelardo López de Ayala, Campoamor.) 

El arte, como viejo descreído^ 
a quien el ansia de gozar ofusca, 
a tus plantas postrado, solo busca 
el halago grosero del sentido. 

(t)on Gaspar Nuñez de Arce, Gritos del combate— París). 
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Descuido Descuido 

Ya he manifestado en uno de los precedentes artículos qaet 
particularmente en tiempo antiguo^ esta palabra se pronunciaba 
con acento en la u. 

Me propongo ahora probar con algunos ejemplos que, en el 
tiempo posterior^ se ha preferido] acentuar la i. 

Muchacho que, con fatal 
susto, que parece enredo, 
solicitado del miedo, 
quiebras copas de cristal, 
te advierto que, en caso tal, 
obres menos aturdido, 
porque yo siempre he entendido, 
si es mas de lo conveniente, 
que tropiezan igualmente 
el cuidado i el descuido, 

(Frai Juan Interián de Ayala, epigrama 4.^) 

Alerta, poderoso, 
que, en blando lechO| duermes con demádo; 
que el ladrón cauteloso 
tu casa sin ruido 
m£ra, i te robará sin ser sentido. 

(Don Joaquín Lorenzo de Villanueya, oda 7/) 

Tal la triste elejía 
con blanda voz i pecho enternecido 
los casos llora de la suerte impía: 
en su lánguido tono, en su descuido^ 
descubre su dolor i su ternura, 
sin humillarse nunca torpemente, 
sin presumir de injenio i hermosura. 

(Martínez de la Rosa, PoáTiCA, canto 4.®) 



{Por cierto es mucho descuido, 
Ko es elegante, señora, 
el joven que a cada hora 
no se muda de vestido. 



(Bretón de los Herreros, U« novio paba la niña, acto 3,* es- 
cena 4.*) 
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Perdonad que haga presente 
a Ensenada este descuido; 
mas no hai duda que habeis'sido 
con ella asaz induljente. 

f^Dou Tomás Rodríguez Rubí, La. Rueda dk la fortuna, se- 
gunda parte, actu 4,^ ejcena 6/) 

Tambiéa hai ejemplos de ir acentuadas en la i las personas del 
indicativo, del imperativo i del subjuntivo del verbo descuidar que 
han de ajustarse en esto punto a la acentuación del sustantivo 
afín descuido. 

Hasta qoe ve qne algunos de los hijos 
en el simple equilibrio se descuida 
por mirar a un corder'o o una cabra, 
i dando una caída, 
en algún pedernal se descalabra. 

(Don Francisco Gregorio de Salas, Descripción db la vida 

BB L.A HüJER DB UN LABRADOR). 

El Diccionario de la Academia no pinta el acento en descuido. 

Este es un nuevo ejemplo que manifiesta la necesidad de que la 
docta corporación formule i practique una regla referente al caso 
de la concurrencia de dos vocales débiles en la penúltima de una 
palabra llana terminada en vocal. 

¿En cuál de esas dos vocales débiles carga el acentof 

Es indispensable advertirlo. 

Antes, verbigracia» se acentuaba en descuido la u; ahora, se 
acentúa la i. 

¿Cuál de estas dos acentuaciones ha de preferirse? 

La Academia es la llamada a decidirlo, señalando el signo orto- 
gráfico en la una o en la otra de las vocales. 



Desdemóixa Desdémona 

Hai en Chile muchas personas que dan acentuación grave a es- 
te nombre de una de las heroínas mas famosas de Shakspeare. 

Don José Zorrilla ha traducido una oriental de Víctor Hugo 
titulada El Vblo, en la cual viene este epígrafe o tema; 
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<r¿Ha8 hecho esta tarde oración, J)e8demonaFj> (Shakftpeare). 

La circunstancia de que Desdemona uo traiga marcado el acento 
ha sido causa de que muchos lo hagan grave. 

Don Marcelino Menéndez Pelayo, en los Dramas de Shaka- 
peare, Otblo, acto 5,^ escena 2,* ha dado su lejítima acentuación 
al nombre de que se trata. 

Besdémona (despertándose) 

¿Eres tú, Ótelo? 

Otdo 

Yo soi, Desdémona 

Desdémona 

Esposo mÍ0| ¿quieres descansar? 

Otdo 

¿Has rezado esta noche, Desdémona? 

Don Pedro de Alcántara García, en la Historia dk la litera* 
TURA ESPAÑOLA, leccíóu 45, haoc otro tanto en la frase que va a 
leerse: 

«El argumento del Mayor monstruo los oblos, tiene grandes 
semejanzas con el Ótelo de Shakspeare, si bien el carácter pinta- 
do por Calderón es mas trájico que el de éste, pues Ótelo mata a 
Desdémona con pruebas bastantes, aunque calumniosas, mientras 
que Heredes solo tiene celos de que, después de su muerte, pueda 
otro poseer a Marienne: ésta, por otra parte, nada tiene que envi- 
diar a Desdémona en amor i abnegación». 



Desleír Desleír 

La Academia enseña que, ^en las voces agudas donde haya en- 
cuentro de vocal fuerte con una débil acentuada, ésta llevará 
acento ortográfico, verbigracia: país, raíz, ataúd, baúl, Baüs, 
Saúh. 

No se com|)rende entoncfs por qué el Diccionario no pinta el 
acento en los infinitivos en ir con una llena anterior, como desleír, 
freír, reíTt oir. 
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¿Cuál es la razón que hai para pintar el acento en baúlj o en 
raíz? 

£1 evitar que estas palabras se pronuncien con el acento en la 
a, diciendo Muí, o ráiz, como algunos suelen hacerlo malamente. 

Pues, la misma razón hai para pintarlo en los infinitivos citados, 
que algunos pronuncian desleír, /réir, réir, óir. 



Despoaéidoy desposeída 



Desposeído, desposeída 



Los antes bien hadados, 
i los agora tristes i aflijidos, 
a tos pechos criados, 
de ti desposeídos, 
¿a dó convertirán ya sus sentidos? 

(Frai Luis de León, A la Ascensión). 

De su dulce virtud desposeída^ 
cubrí de flores el abismo horrendo 
donde sus ojos, de terror pasmados, 
el negro engaño, pero tarde vieron. 

yDon Antonio Grarcía Gutiérrez, Finqal, acto 1,* escena 4.*) 



Dionisiáco 



Dionisíaco 



Este adjetivo, que significa ^[perteneciente o relativo a Baco, 
llamado también Dioniso, o DionisioD, lleva el acento en la última 
iy i no en la a; pero, entre otros, lo acentúan en la a los siguientes 
autores: 

cEn las Dinisiáeas (fiestas que los atenienses consagraban a 
Baco o Dionisio), se abrían concurses de que formaba parte la 
representación de piezas teatrales:^ (Bello, Compendio de la 
HisTORU DE LA LITERATURA, parte 2,* párrafo 4.*) 

Deleite de los convites 
i las dionUicLcas copas, 
alegría de las mesas, 
como la luz, es la rosa. 

íMenéndez Pelajro, La Bosa). 
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Disenteria DisetUería 

La Acaflemia, en las once primeras ediciones del Diccionario, 
había escrito disenteria con el acento en la segunda «, i no disen- 
tería con el acento en la segunda i. 

Bello había enseñado lo mismo en los Principios de la orto- 
LOJÍA I MÉTRICA, parte 2,» párrafo 5,** regla 9.' de los terminados 
en ia. 

Sin embargo, !a Real Academia, en la duodécima edición del 
Diccionario, 1884, ha preferido acentuar la i. 

Efectivamente, gran número de escritores, por la manifiesta 
tendencia del uso a acentuar en los terminados en ia la i, i no la 
sílaba precedente, aunque se desatienda el orijeu, se habían deci- 
dido a pronauciar disenteria^ i no disenteria^ 

cLas enfermedades gástricas, el cólera morbo europeo, la disen* 
tería, las intermitentes rebeldes, etc., son las enfermedades que 
mas comúnmente se ven al principio del otoñop. (Monlau, Ele* 
MENTOS DE HUiENB PRIVADA, parte 2,' sccción 1,* párrafo 1.**, nú* 
mero 942). 

«Las aguas podridas, corrompidas por su mezcla constante con 
despojos orgánicos de toda suerte, enjendran la diarrea, las inter- 
mitentes, la disentería, el tifo, las fiebres malignas, etc.]> (Id., 
Elementos de hijiene pública, capítulo !,• número 61). 



Distráido^ distrdida Distraído, distraída 

Nunca en vanoi rodeos dütraido. 

(Don Juan Bautista Arriaza, Artb Poética, canto 8.*) 

I Tercer Guapo 
Eftá ella muí distraída 

Segundo Ouapo 
Quien bien quiso tarde olvida. 

(Espronceda, El Diablo Mundo, canto 5,<> cuadro 1/) 
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Ea U sola mujer qne he coAocido, 
aunque ya boí tan viejo, 
que, con aire modesto i distraído, 
se peinase de espaldas al espejo. 

(Campoamor^ Los Pequeños Pobmas.— La Historia de mu- 
chas CABTA8, canto 1,'' número S."") 



Dniéper Dníepeí' 

Ostrogodo, dice el Diccionario de la Academia, edición de 1884, 
eB <el individuo de aquella parte del pueblo godo que^ después de 
abandonar éete la Escandinavia, estuvo establecido al oriente del 
DniepeTy i la cual fundó nn reino en Italia». 

En Chile, todos pronuncian el nombre de este ri<», cargando el 
acento sobre la primera 6, i diciendo Dniéper. 

Don Modesto Lafuente, en la Historia Jrneral de España, 
parte 1,' libro 4,* capitulo 1,® escribe lo que sigue: 

«Raza asiática en las costumbres, como los alanos i los hunos; 
jermátiica en la lengua, como los suevos, los francos i los sajones, 
dividíase la nación goda en dos grandes tribus; i denomináronse 
por la diferente posición que ocupaban: los unos ostrogodos o go- 
dos orientales, los otros visigodos o godos occidentales, separados 
por el Dniepert. 

Lafuente no pinta el signo ortográfico, lo que equivale a dejar 
que el lector ponga el acento donde se le antoje, hasta el pnnto de 
que, según las reglas comunes de acentuación, debería pronun- 
ciar Dniéper, cosa que nadie hace. 



Dominica Dominica 

Esta palabra varía de significado según el lugar en qne cae el 
acento. 

Si lo lleva en la penúltima, denota una de las Antillas. 

Cristóbal Colón, que fué el descubridor de esta isla, no pin* 
ta acento a Dominica, esto es, hace grave la dicha palabra, en la 
carta escrita a los reyes de E^pafia, con fecha 7 de julio de 1603, 
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desde Jamaica, carta que don Martía Fernández de Navarrete h 
insertado en la Colección de viajes i DEScuBRnnBNTos de los 

ESPAÑOLES DESDE FINES DEL SIGLO XV, tomO I,"" pajina 296. 

(lA la parte austral de la isla Deseada, la nías próxima a ella 
es la isla Domvdca, a la cual el almirante nombró así, porque, en 
domingo, fué vista». 

(El Capitán Gonzalo Fernández de Oviedo i Valdés, Historla. 
Jeneral i Natural de las Indias, libro 2,^ capítulo 8.') 

<La maQana del 15 de octubre de 1593, al romper el día, se 
avistó una isla, que, por ser domingo, fué llamada la Z>omm'í<?aD. 
(Don Juan Bautista Muñoz, Historia del Nuevo Mundo, libro 
4,*> número 32). 

Á consecuencia de ser grave el nombre de esta isla, Ercilla tu- 
yo que cargar en la i de Jamaica el acento para hacer que estas 
dos palabras aconsonantasen entre eí. 

Ves a la banda diestra las Terceras 
que C3t4in de portugueses ocupadas; 
i corriendo al suduestc, las primeras 
islas que descubrió Colón, pobladas 
' de jentes nunca vistas estranjeras, 
entre las cuales son mas señaladas 
los Lucayos, San Juan, la DomirUca^ 
santo Domingo, Cuba i Jamaica, 

(La Araucana, canto 27, estrofa 39). j^ 

liope de Vega hace también grave esta palabra. 

Pero apenas por la mar 
venía a la patria bella, 
cuando entre la Dominica 
i Matalino se altera. 

(De corsario a corsario, acto 1,<> escena 4.*) 

Dominica, esdrújulo, significa, «en lenguaje i estilo eclesiástico, 
domingo»; o bien «testos i lecciones de la Escritura, que, en el 
oficio divino, corresponden a cada domingoD. 

Sin embargo, hai quienes hacen grave la palabra dominica en 
estas dos últimas acepciones. 

El padre José Francisco de Isla, en la Historia del famoso 

PREDICADOR FRAI JilRÜNDIO DE CaMPAZAS, liblO 5,^ Capítulo 12, 

trae esta frase: 
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cSb eflte pnntO| se le tído a la memoria qne^ así en el brevia- 
rioy como en el misal^ se le da a este domingo el título de Domi* 
nica inpabnÍB (dominica de las palmas); reflexionó con oportnni- 
dad qne, en aquel domingo, daba principio la iglesia a cantar la 
pasión; ocurrióle haber visto alguna rea en la librería de la casa, 
aunque por el forrO| un libro titulado Palma db la pasión; i 
dándose muí alegre el parabién, dijo para sí>— Yaya que, siendo 
palma i de pasión, no puedo menos de encontrar aquí cuanto he 
menester para atestar de erudición las palmas de esta cíomtnioa>. 

En el trozo precedente, la palabra dominica no lleva pintado el 
acento^ lo que significa que se quiso denotar que era grave. 

I adviértase que el paeaje antes reproducido ha sido sacado de 
la esmerada edición de las Obras Escojidas del padre Isla qne se 
insertó bajo la dirección de don Pedro Felipe Moniau en la Bibio- 
TBCA DB AT7T0RES ESPAÑOLES de Rivadeneira, tomo 16. 

El Diccionario de la Beal Academia Espafiola, edición de 
1884, en el artículo destinado a patrocinio^ dice así. 

Patrocinio de Nuestra Señora es ^título de una fiesta de la San- 
tísima Yirjen, concedida a la iglesia de Espafia por el papa Ale- 
jandro vn, i a toda la cristiandad por Benedicto xiii, que se cele- 
bra en una de las dominicas de noviembrei>. 

Patrocinio de San José es d titulo que se da a una fiesta del pa- 
triarca san José celebrada con autoridad de la santa sede por loa 
carmelitas descalzos desde el pricipio de su reforma, entendida por 
la sagrada congregación de ritos en el año de 1700 a la orden de 
san Agustín, i propagada después por casi toda la cristiandad. Ce- 
lébrase por lo común en^la tercera dominica después de la pascua 
de resurrección». 

El mismo Diccionario dice en otro de sus artículos lo que va 
a leerse: 

« Quineuajésima, dominica que precede a la primera de cua- 
resman». 

La palabra dominica viene sin el signo ortográfico en los tres 
trozos citados, lo que daría motivo para presumir que el Diccio- 
nario la hace grave; pero manifiestamente tal omisión es una 
errata, porque, en el artículo que le está destinado^ tiene marcado 
ese signo en la primera e. 



19-20 
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Damínieo Dotniníoo 

El Diccionario de la Academia Española señala a esta pala- 
bra diferentes acepciones cuando es esdrújala, i cuando es graye. 

Dondnico, dominica, con el acento en la primera i, es un adjeti- 
vo anticuado que significa «perteneciente al dueño o señor». 

Dominico, dominioaf con el acento en la segunda i, equivale a 
dominioano, «relijioso de la orden de santo DomingO| o pertene- 
ciente a ella». 

Mientras tanto, en Chile, se dice siempre dominico^ esdrújulo, 
yox dominíoo, grave. 

No faltan ejemplos de escritores peninsulares que lo hacen así 
también. 

€ Jacobinos j voz tomada de la francesa ya(?o¿m, que tiene varios 
significados a cuál mas halagüeños: 1,^ así se llamaban en Francia 
los frailes dominicos cuando los había; 2/ j> (Don Barto- 
lomé José Gallardo, Diccionario Crítioo-Büjrlbsco»). 

Don Víctor Balaguer, en la obra titulada Nuevas Trajedias, 
después de enumerar los personajes de la que lleva por nombre 
!E^ Conde de Foix, primera parte, agrega <|ue figuran además en 
ella «damas, pajes, escuderos, hombres de armas, juglares i jugla- 
resas, frailes dominicos, mesnaderos, halconeros, sirvientes del 
castillo]). 

En el cuerpo de la trajedia, mencionando los personajes de una 
de las escenas, dice que aparecen <iel cardenal legado i los frailes 
dominicosi^B 

Sin embargo, el mismo Balaguer usa esta palabra como grave. 

Tal es la acentuación que le dan comúnmente los escritores de 
España. 

«El cadáver del académico padre jesuíta José Velasco entrega- 
ron en el convento de dominicos del puerto de Cívita Yechiap . 
(El Marqués de Molíns, Beseña Histórica de la Academia 
Española, silla x ). 

¿No era duelo ver un chico 
de seis años enredando 
por la calle, i ya arrastrando 
un hábito dominico? 

(Zorrilla, El Desafío dkl Diablo, introducción). 
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<En la larga estensión de los frondosos paseos del Prado Vie- 
jo^ al principioi medio í término de ellos, entre el bollicio de la 
corte, de la voluptuosidad i de la poesía, se hallaban colocadas 
tres casas de austeros cenobitas: dominíooe, Jerónimos i agustinos; 
i la campana de Atocha, que sonaba a la hora del ánffdusy hallaba 
luego eco en la de san Jerónimo, para terminar su relijioso cla- 
mor en las sombrías alamedas sobre que descollaban las torres de 
Becoletos>. (Mesonero Romanos, El Antioüo Madbib, Beointo 
Actwd^ párrafo h."") 

I voe, mi buen domiiUco 
¿qaé alegaÍB? 

(Don Eujenio] Selles, Maldadbs que son justious, acto 1,^ 
escena 13). 



Dolmen 



Dolmen 



Esta palabra puede tener dos acepciones: 1,' <irecinto cubierto 
formado en su techo i paredes con grandes lajas o piedras colosa- 
les a medio desbastar: obra de antiguos pueblos, destinada ordi- 
nariamente a honrar i guardar humanos despojos^; i 2,* «laja 
tosca i mui grande, aitificialmente colocada i tendida sobre dos o 
tres piedras verticales, formando mesa o altar, i que se cree ha- 
berse erijído con este objetos. 

En las dos, es grave, i no aguda. 



Driáda, driáde Dríada^ dríade 

De eBta selva talvez driada hermosa. 

(Don Juan^María Mauri, Dido) 

Bien como Diana, 

cuando a la marjen luce del Eurotas 
el coro de sus dríades devotas, 
linda entre todas, descollando ufana, 
i álzase el pecho de Lat(ma, henchido 
de orgullo i gozo; en medio de su corte, 
se muestra asi señoreante Dido. 

(Id). 
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Sin embargo^ doD José Joaquín de Mora hace grave esta pa- 
labra: 

Era el tierno jemir de la driédM» 

(Lección Poética), 
Otro tanto hace don Marcelino Menéndez Pelayo 

Sienteü las dríadas tu cIítíqo aliento. 

(Una Fiesta en Chipbe), 

Burgos, en Las Poesías db Horacio traducidas en versos 
CASTELLANOS, nota al verso 23, libro 1," hace grave en prosa esta 
palabra; corao puede verse en la frase que sigue: 

«La mitolojía inventó ninfas de muchas especies: las había ce* 
lestes i terrestres, i estas últimas se dividían en ninfas de bosques^ 
de ríos i de mares, i eran respectivamente designadas con el nom- 
bre de driadoB (sin pintarle acento), náyades i nereidas». 



Duúnviro Duunviro 

No se comprende que, diciendo todos tríuntyíroy haya quienes 
pronuncien duúntriro, en vez de duúnviro. 

Esas dos palabras deben pronunciarse con el acento en la 
penúltima. 

Sin embargo, Bello, probablemente por atender a la etimolojía 
latina, ha acentuado duúnviro en el siguiente pasaje de los Prin- 
cipios DB LA ORTOLOJf A I MÉTRICA, parte 3,' párrafo 3,** número 
1,® regla 7.': 

«Cuando se duplica una vocal, como en pHsimo, duúnviro^ la 
combinación forma dos sílaba*, i apenas admite la sinéresis». 

Por igual motivo, debió acentuar duúnmro, i deoénviro, en la 
Gramática de la lengua latina de su hijo don Francisco, cuya 
segunda edición (1846) aumentó i corrijió, pajina 37. 



Eclesiástes Eelesiastés 

€l.* Palabras del Eoleaiaatéa, hijo de David^ rei de Jerasalem. 
«2.*^ Vanidad de vanidades, dijo el Ededastéa: vanidad de vani- 
dades^ i todo es vanidad». (Scío, El Eclosiastís^ capítnio 1/) 



liféso Éfi 



eso 



E/e^áoj dice el Dicoonabio de la Academia^ en el artículo des» 
tinado a esta palabra, es el «natural de ÉfesoD. 

En la Biblia de Scío, aparece impreso ^eso sin llevar pintado 
el acento en el Nuevo Testamento, tomo 2,* pajina 153, adverten- 
cia a la Carta del apóstol san Pablo a los bfbsios, i en el Dic- 
cíONABio Jeogríjpicx), puesto al fin de ese tomo, pijina 32, ar- 
tículo destinado a la palabra Ephe$o; pero probablemente eso 
sacedió, no porque el autor considerase grave esta palabra» sino 
porque los tipos de mayúsculas empleados en la edioíón (qne es la 
de Barcelona, 1845) no tenían acento^ 

Burgos, en las Poesías de Horacio, tampoco sefiala el acento en 
Efeso (nota al verso 2,** oda 7,* libro 1.*); pero debe ser por el mo- 
tivo antes indicado, puesto que empieza como sigue la traducción 
de dicha oda: 



Sobre dos mares a Corinto alzada 
otros celebren, a Efeso, o a Rodas. 

En el segundo de los versos precedentes, el ritmo exije qae se 
pronuncie É/eso, esdrújulo, i no E/éso, grave. 
Don Juan María Mauri acentña Efiso: 



Campos de Frijia, valles de Meonía, 
Dania, vecina a la nombrada JEféso, 
digan de la belíjera colonia 
los trabajos, los triunfos, el progreso, 






r 
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Llora el confín de Tracia i Macedonia, 
cnbren las aguas de Etrimón i Neso 
a los qne el torco no se vio que venza, 
i mata Rocafort i mata Entenza. 

(EsYEBO I Almedora^ canto 9,^ estrofa 10). 



E/éta Éfeta 

Éfda^ a[cada uno de varios jaeces que hubo antiguamente en 
At^oasp, lleva el acento en la primera e^ i no en la segunda. 

El académico don Antonio Banz Romanillos, en su traducción 
de IjAS Vidas Paralelas de Plutarco, Sól6ny\ dice lo que sigue: 

a Los mas son de opinión de que fué Solón el qne estableció el 
consejo de Areopago, i parece que está en su favor el no haber 
Itablado, ni hecho mención alguna Dracón de los areopajitas, diri* 
jieodo siempre la palabra a los efetoB en lo que dispuso acerca de 
loa homicidios]». 

Hanz Romanillos emplea mas adelante en el mismo pasaje 
otras dos veces la palabra efda sin pintarle acento; pero probable- 
mente tal omisión no significa que tuviera esa palabra por grave, 
porque, como escribía efeta con mayAscula, puede ser que el edi- 
tor no tuviera letras de esta clase con la señal del acento ortográ- 
ficoj como sucedia amenudo. 

Efetá^ agudo, significa obstinación o repugnancia. 



EjÜa Éjida 

La una i la otra de estas acentuaciones puede invocar a su fa- 
vor el patrocinio de respetables hablistas. 

Don Javier de Burgos hace grave esta dicción. 

ciDe la palabra griega egia (cabra), tomó orijinariamente el nom- 
bre de ejida una coraza cubierta con la piel de aquel animal, i de 
que se armaban los dioses cuando tenían necesidad de combatiría. 
( Las Poesías de Horacio TaADUoiDAS qn versos castellai^oS; 
nota al verso U d^ la oda 15, libro h^) 
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Don José Gómez Hermosilla hace esdrújula esta palabra. 

Toma tú ahora mi éjida en la mano, 

(La Ilíada» canto 15). 

Así la Academia ha autorizado las] dos acentnaciones; pero ha 
dado la preferencia a la esdriüjula. 

Como ya lo he dicho anteriormente, creo que, en estos casos de 
variedad en el uso, debe tenderse a la nniformidad| particular- 
mente en prosa/ aceptando la acentuación mas recomendada. 



Ejido üjido 

«Los gidos sean en tan competente -distancia, qne, sí creciere 
la población, siempre quede bastante espacio para que la jente se 
pueda recrear, i salir los ganados sin hacer dafio>. (Beoopilación 
DB Indias, libro 4,® título 7,*» lei 13)- 

Por entre dos últimos ^'idoa 
la esposa de Titón ya parecía, 
los dorados cabellos esparcidos, 
que de la fresca helada sacudía, 
con que a los mustios prados florecidos 
con el húmedo humor reverdecía, 
i quedaba engastado así en las floreSj 
cual perlas entre piedras de colores. 

(Ercilla, La Abaücana, canto 2,"" estrofa 66). 

I en esto los mastines del ejido 
llegan con gran presteza a qnel roído* 

(Id., canto 6,* estrofa 4.*) 

La mucha turbación i desaliento 
que a los nuestros el miedo les ponía, 
los lleva sin caminos, esparcidos 
por sierras, calles, montes, por ejidos, 

(Id., canto 9,* estrofa 90). 
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Bien sabes que revuelvo en el ejido 
mil ovejas mas blancas que la nieve, 
siempre de leche i queso abastecido. ^ 

(Bernardo de Valbuena, égloga 2,» titulada Leucipo>. 

Despiértanme los gallos 
al rayar el albor por este ejido; 
mas na el auhelo de tener vasallos, 
ni menos el bufido 
del que ayer era hormiga, 
i hoí a los elefantes atosiga. 

(Qon Joaquín Lorenzo de Villanue va, El VAQtTKRO dk Ir- 
landa). 

lUámola añijido; 
buscóla azorado, 
del valle al collado, 
del monte al ejido, 

(Don Joan Nicasio GhiUego, A la ausbiíoia db Corina). 

Pues preso Astolfo, i el corcel perdido, 
i el rico arnés, i bella lanza hadada, , 

guerrero no quedó tan atrevido, 
que saliese de Abraca en algarada. 
La vista tienden sobre el ancho ^Ido, 
la puente levadiza levantada: 

todo está en orden tal, que a las almenas . 

pudiera un ave remontarse apenas. 

(Bello, Oblando Enamorado, canto 10). 

Si ofreciera al mortal naturaleza 
su vasto plan, ""abismo de^belleza, 
trazado con perfecta simetría, 
de modo que, al romper la luz del día, 
solo viesen sus 'ojos" aburridos 
en monta&a8,*en bosques, en ejidos^ 
en aves, en cuadrúpedos e insecto^, 
eterna imitación de ángulos rectos, 
cortando donde (quiera sus adornos 
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en nniformei! lineas i contomos, 
i nunca de estos límites saliera, 
dime, caro Rodulfo, si tal fuera 
de nuestra madre toda la pericia/ 
{uo se muriera un hombre de ictericia? 

(Don José JoaquÍQ de Mora, A don José Antonio Eodülfo), 

— Aquí (el Gato esclamó), segiin se nota, * 

por los collados hai, i los ejidos, 
multitud de conejos i de nidos: 
ya que se me presenta buena traza, 
contrabandista me hago de la caza. 

(Hartzenbnsch, El uso de la libertad, fábula). 

Rasos los bosques, yermos los tjidos, 
i de volcados troncos, i maleza 
los hondos barrancales ¡invadidos. 

(El DtJQUE de RivAs, La Azucena Milagrosa, 'parte 3.*) 

He multiplicado los ejemplos de la acentuación correcta de 
gído para que los muchos, aun entre las personas ilustradas, que 
hacen esdrújula esta palabra.en Chile cuiden de correjir este de- 
fecto de pronunciación. 



EUázar Eleazár 

Este fué un nombre común entre los personajes judíos. 

Tanto Scío, como Torres Araat, en sus traducciones de la La 
BiRLLA., lo hacen agudo, 

Scío pone materialmente el signo ortográfico en la última a. 

íFinees, hijo de Eleazár, hijo de Aarón el sacerdote, apartó mi 
ira de los hijos de Israeb. (Scío, Los Ntímeeos, capítulo 25, ver- 
«ículo 11). 

«Derramada ya la sangre de loa culpados, dijo el Seüor a Moi- 
sés i a EUazar^ hijo de Aarón, suraro sacerdote». (Torres Amat, 
Libro de los números, capítulo 25, versículo 1.**) 

El segundo de estos autores no pinta el acento a-Eíaovor; pero 
esta omisión basta' para manifestar que lo tenía por 'grave. 
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Mefantiáds ElefanHask 

Don Roque Barcia, en el Diccionario Etimolójioo de la 
LENGUA ESPAÑOLA^ i doü Nicolás María Serrano, en el Dicoio- 
NABio Universal de la misma, acentúan esta palabra en la últi- 
ma a, i por lo tanto, la hacen grave; mientras que la Acadentia 
Bepafiola, en su Diccionario de 1884, la acentúa sobre la penúU 
tima ¿, haciéndola, por lo tanto, esdrújala. 



Elejiaco Elejiáoo 

«En el jénero elgiáco, i erótico, es mayor el número de los 
buenos modelos que pertenecen al siglo de Augusto:». . (Don Ma- 
nuel Silvela, Discurso Preliminar de la cBirlioteca Se- 
lecta 2>£ literatura ESPAÑOLA»). 

4:E1 célebre poeta elejiaco Albio Tibalo nació, según la opinión 
mas probable, por los afios de 690 o 91 de Roma, es decir, uno o 
dos años después que Horacioi». (Don Javier de Burgos, I/AS Poe- 
sías DE Horacio traducidas en versos castellanos, nota al 
verso 1,® de la oda 23, libro I.*) 

^Q-alo fué el primer poeta latino elejiaco^ sucediéndole Tibulo; 
a Tibulio, Propercio; a Propercio, Ovidio». (Bello, P, Ovidii Na- 
soNis Tristium Liieri V NOTis HisPANicis ilustrati, uota a la 
elejía 10, libro 4/) 

Sin embargo, hai escritores mui apreciables que escriben elejia- 
co probablemente atendiendo a la .acentuación de elgía. 

Pues no me vence en méritos 
ese tu duefio nistíco, 

que ftlgún laurel me han dado a mí olimpíaco 
entre mU beneméritos; 
i desde el mar ligüstico, 
hasta qne el sol no mira en su zodíaco, 
es mi canto el^iaco 
famoso i celebérrimo. 

(Lope de Vega, La Arcadia, libro 2.^) 

(íEl tono elejiaco está bastante sostenido en toda la obrai). (Don 
Manuel José Quintana, Tesoro del Parnaso Espa^Tol, nota a 
pna canción del licenciado Dueñas). 
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cLIamamoa oda d^íaoa (elejía) el canto lastimero en que desa- 
hogamos nuestro dolor cuando nos oprime algún pesar. La elejía 
u oda dgíaea admite el calor de la pasión, pero no el arrebato del 
entusiasmo; muestra la languidez i el descaecimiento de la pena, 
pero sin incurrir en bajeza. El d^íaoo no luce injenio, ni ostenta 
saber, porque sería ridicula tal ostentación en una persona que se 
supone pesarosa; pero, en medio de su dolor, no exajera su senti* 
miento, pues entonces mas se parecería a los llorones alquilados, 
que a las personas verdaderamente aflijidas>. (Monlau, Elemen- 
tos DE LITERATURA, parte 2,* sección 2,* párrafo 4,® número 528). 

<E1 humorismo francés es satírico; el italiano» burlesco; i el ale- 
mán, dejíaeol^. (Campoamor, Huuoradas, prólogo). 



Eliéoer • Eliecér 



cA que respondió Abraham: — ¡Oh señor Dios! i ¿qué es lo que 
me has de dar? Yo me voi de este mundo sin hijos; i así habrá de 
heredarme el hijo del mayordomo de mi casa, ese Eliecer de Da- 
masco:». (Torres Amat, La Sagrada Biblia-Jénesis, capítulo 
16, yersículo 2.®) 

El sabio traductor a quien pertenece la frase precedente no pin- 
ta el acento en Eliecery lo que índica que este nombre es, en su 
concepto, agudo, 

Don Ramón Joaquín Domínguez, en el Diccionario Nacio- 
nal DE LA LENGUA ESPAfToLA, í don Boque Barcia, en el Diocio- 
NABio Etimolójico, haccu otro tanto. 

La Real Academia, en su Gramática, parte 3,* tratado de los 
acentos, ha autorizado la acentuación aguda de este nombre. 

Sin embargo, Scío, en su traducción de La Bibua-Jínbsih, 
capitulo 15, versículo 2,* escribe Eliecer^ sin pintar el signo orto- 
gráfico, lo que da a entender que para él este nombre es grave, 
porque» según el sistema que sigue, señala el acento en los nom- 
bres agudos en «r, como Edér. 

Serrano, en el Diccionario Universal, pinta el acento en la 
primera e, i por lo tanto quiere que se pronuncie Eliéoer. 
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Eliaéo Eliseo 

Marón yacía en los elíseos campos, 
i en tomo de él volaban silenciosos, 
cual los soles radiantes del Olimpo, 
mil héroes; i a su vista arrebatado, 
con celeste armonía . 
desatando la voz, así decía. 



(Don Nicasío Álvarez de Cieafaegos, En blojio dsl jenbral 

BONAPABT£ CON MOTIVO DE HABBB B£SF£TADO LA PATBIA DE 
VlRJILIO). 

I ya que he citado esta composición^ permítaseme poner tam- 
bién a la vista la siguiente de sus estrofas. 

¡Oh Fabricio, oh Camilo, oh Epaminondas! 
¡oh tü que de tu patria en Salamina 
fuistes el fundador! I tú, oh Aristldes! 
¡Oh LeorUdaSf oh Anibal, oh Scipiones! 
¿quién ¡ai! dará a la tierra 
cnanto ya en vuestros túmulos se encierra? 

Se Te por esta estrofa que Áriatídea i Leónidas son graves^ lo 
que está acorde con la etimolojía i con el uso de nuestros grandes 
escritores, i no esdrújulos como muchos los pronuncian incorrec- 
tamente. 

Don Eujenio de Ochoa hace también esdrújulo a diaeo. 

cEste es el sitio en que el camino se divide en dos partes: la de 
la derecha, que se dirije al palacio del poderoso Plutón, es la sen* 
da que nos llevará a los Campos Elíseos; la de la izquierda condu- 
ce al impío Tártaro, donde los malos sufren su castigóla. (Obras 
Completas de Vibjilio Mabón traducidas al castellano — 
Eneida, libro 6.**) 

No es^estrafio que EKseo sea esdrújulo, puesto que el sustanti- 
vo Elíseo puede tomar la forma Elisio, i el adjetivo elíseo, elísea, 
la forma elisio, elisia, en la cual el acento carga sobre la primera i, 

^ Que a ser jentil, i en fábulas nacido, 

no fuera al campo elíswy por no verte, 
alma desnuda de mortal vestido. 

(Lope de Vega,» égloga titulada Filis), 
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£1 Diccionario de la Academia da acentnaoión esdrújalai tan- 
to al sastantivo^ como al adjetivo de qne se trata. 
SiQ embargo, no faltan quienes acentúen la última e. 

Estos campos elisiot 
de tan pooos frecuentados 
producen anticipados 
los gustos a los deseos. 

(Lupercio Leonardo de ArjenBola, Bsdoxdillas). 

Si pone justa leí a sus deseos» 
si por la rida rústica suspira, 
i la tiene por campos elíseos, 

(Id., Epístola Segunda). 
EUséo, nombre propio, lleva, por el contrario, el acento en la e. 

Para trasformar el rostro feo, 

DO vais a fuente clara, o rio santo, 
a donde fué Naamán por Elíseo, 

(Lnpercio de Arjensola, SÁTIRA OOirrftA LA marqüebilla). 

A las Voces de Elíseo 

álsanse de la tamba los difuntos. 

(Don Eujenio Llagnno, Atalía de Racine, acto 1,* eiscena 2.*) 

«Habiendo, pues, partido Elias de allí, halló a Eüaéo, hijo de 
Safat, qne estaba arando con doce yuntas de bueyes». (Scío^ La 
Sagrada Bibua— Los Beybs, libro S,^ capítulo 19, versícu- 
lo 19). 



Elixir Elixir 

Esta palabra puede ser grave o aguda. 
Muchos autores de nota la hacen grave# 
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{Abí cuando sonara 
de mi postrer anhélito la hora, 
pía mano llegara 
a mis labios en copa bienhechora 
ta licor dulce tíbio, 
májico elixir de salud i alivio! 

(HartzenbuBch, A las aguas de Pantigosa). 

Muchos mas la hacen aguda. 

<(Cocida8 ya las drogas arriba enumeradas, se afiadían para la 
composición del filtro, es dedr, de la especie de dixír destinado 
para inspirar el amor, polvos hechos de los sesos i del hígado del 
nifio infeliz a quien se condenaba antes al tormento de Tántalo, 
presentándole sucesivamente manjares que se iban retirando a me- 
dida que le excitaban el apetito». (Burgos, Las Poesías de Hora- 
cio TRADUCIDAS EN VERSOS CASiBLLANOs, uota al vcrso 37 de la 
oda 5,* libro 5.®) 

Los muchos años vuestro ardor primero 
gastaron ya, i el elixir de vida 
se halla lejos de aquí 

(Espronceda, El Diablo Mundo, canto 6.®) 

En sus brazos la sostuvo, 
i a merced de un elixir^ 
la vida volvió a latir, 
camino el aUento tuvo. 

(Zorrilla, A luengas edades, luen&as novedades, párrafo l.^') 

Es un precioso elixir 
de tan raro poderío, 
que solo con pocas gotas 
que viertas en cualquier líquido, 
infundirás al que beba 
un amoroso delirio. 

(Don Juan Valera, Lo mbjob del tesobo, acto 1,* escena 3/) 

MatUara 

¿Qué hiciste? (Malvado! 
£1 irasco has quebrado. 
La tierra ha tragado 
el rico elixir. 
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Mohwrec 



Asá le rompiera 
antes que bebiera, 
sin que enamorado 
me vieses jemir. 



(Id., acto 2,* escena 3**) 

La Beal Academia Española autoriza las dos acentaaciones; 
pero prefiere la aguda. 

Conviene limitarse a la segunda de estas acentuaciones para ob- 
tener la ventaja de uniformar el uso. 



Embauco^ EmhaúeoBy etc. Embauco, Embaucas, etc. 

En la concurrencia de a i de u dentro de la dicción, dice Sicilia 
en las Leociones Elementales de ortolojía i pbosodia, parte 
2,* lección 11, párrafo 4,* recae por lo jeneral el acento sobre la a. 

Bello, en los Principios de ortolojía i métrica, parte 2,* 
párrafo 4,* número 13, jeneralizó la precedente regla. 

Hai en castellano, dijo, gran número de vocablos graves que 
traen inmediatamente antes de la última sílaba dos vocales, una 
débil i otra Ibna, seguidas o no de articulación inversa. 

En casos de esta especie, nos es <imas natural colocar el acento 
sobre la llena, como se ve en estos ejemplos: aire, auto, caigo, 
cauto, claustro, feudo, flauta, peine, reino, traigas, vaina, etc.; i de 
aquí es que el número de los vocablos en que sucede lo contrario 
va siendo cada día menor en castellano. 

«Los antiguos decían reina, vaina, veinte, treinta (como nacidos 
que eran de regina, vagina, viginti, triginta); i nosotros decimos 
reina, vaina, veinte, tréirUa; i obedeciendo a esta propensión, aun 
personas no vulgares pronuncian hoi Aíátdfo, balaustre (la Aca- 
demia se ha decidido ya por esta acentuación), sáuco, en vez de 
Ataúlfo, balaustre, saúco. 

«Pero quedan todavía muchas palabras en que el buen uso no 
permite hacerlo, como son, además de las tres precedentes (en el 
día balaustre ha entrado en la regla jeneral según el Dicciokabio 
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de 1884): ainaj baraúnda^ Calaínos^ eabraMffO^ Cai&troy Oreúsa^ 
desvaido^ Lainez, moMno, paraíso, tahúUa, trailla^ vahído, zahina, 
zahúrda. 

cMnchas de las otras escepcíones pueden reducirse a estas 
clases. 

«1/ Formas verbales i derivados en que la aoalojía de inflexión 
o la lei de composición requiere que se acentúe la débil, como 
alcáUAnOy bilbaíno, vizoaino, hebraízo, judaizo, hebraísmo, judaiS' 
mo, ateísmo, egoísmo, correíía, paseíto, caído, creíste, creíble, oila. 



<(2.^ Plurales de nombres que retienen el acento del singular^ 
como baúles, países. 

«3.* Formas i derivados de verbos compuestos en los cuales, por 
punto jeneral, el acento no debe caer sobre la partícula prepo- 
sitiva. Por consiguiente, decimos: yo me ahito, (del adjetivo anti« 
cxmáo hito, fijó), yo estoi ahito; yo ahijo; yo ahilo; yo ahucio; yo 
ahucho; yo ahumo; yo ahúso; yo auno; yo desahucio; tú prohijas; 
tú prohibes; él rehila; él rehínche; él rehízo; él rehunde; él rehuye; 
él se rehurta; él reúne; él sahuma. 

<4.* Formas verbales en que el acento carga sobre la rafa, i es 
determinado por el del nombre de que se componen, como embaúlo 
de baúl, despaiso de paisi^. 

Aparece que, conforme a la doctrina prosódica de Sicilia i de 
Bello, ha de coBJugarse: yo embauco, i no yo embauco» 

Efectivamente el Dicción ario de 1884 lo hace así en el ar* 
tículo destinado a embaucador, «que embáucay>. 

Esta es también la acentuación que el dicho Diccionario da al 
sustantivo afln embauco. 

Sin embargo, José de Villaviciosa, describiendo la Fama, en 
La Mosquea, canto 3,^ estrofa 14, se espresa de este modo: 

É&ta que los cerebros embauca, 
I con mentiras a la jente espanta; 
ésta sin ser qne la raeón trabuca» 
i los sentidos JEácilxnente enoantai 
éita Uena de nuevas i caduca; 
ésta emplumada i tan feroz jiganta 
que nace de la tierra, i se endereza 
a encubrir en las nubes su cabeoa. 
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£mám Emaút 

<I dos de ellos, aquel mismo día, iban a noa aldea llamada 
EmmaÚB^ que diataba de Jerusalem sesenta estadios^. (8cío, La 
Sagraoa Biblia — Nuevo Testamento, San Lucas, capítulo 24, 
Yereículo 13). 

La Geamátioa de la Real Academia, parte 3/ tratado de los 
acentos, poDti en este nombre el signo ortográfico en la ti, como 
Sclo lo practica. 

Síü embargo, don Eujenio de Ochoaen su traducción del Viaje 
A Oriente de Lamartine, párrafo correspondiente al 12 de octu- 
bre de 1832, trae esta frase: 

iiAbí está Emau (sin signo de acento, i sin %) donde el hombre 
dívian escojió a la ventura a sus discípulos entre los últimos de 
los hombrea para dar testimonio de que la fuerza de su doctrina 
reside en ella mitíma, i no en sus imi>otente8 órganosD. 



Emhávh, Embaulas, etc. Embaúlo, Embaúlas, etc. 

A diferencia de embaucar que se conjuga con el acento en la a 
tjustáDdofíc a la acentuación de su afín el sustantivo embdiLCo, 
todas latí perdonas relacionadas con la primera del presente de in- 
dicativo debeu conjugarse en el verbo embaular con el acento en 
la tí, siguiendo la acentuación del primitivo baúl. 



Empedédes Empédaoles 

Muí deseoso Empédodes de gloria» 
i que por dios le reputase el mundo, 
con aquel frenesí i melancolía, 
del Monjivelo se arrojó en las llamas. 

(Vicente Espinel, Abts Poética de Horacio). 

I citaré la muerte 
de £mpédoeleSf poeta de Agrijento, 
( la cual fué de esta suerte. 

Cóuio pasar quería 

por un dios inmortal, se arrojó un día. 
eon la mayor frescura al Etna ardiente. 

(Don Tomás de Iriarte, Arte Poética de Horacio). 

21-22 
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El mismo autor en una nota con que ilustra el segundo de los 
versos precedentes, o sea en la nota 106; se espresa así: 

€De Empédodes, poeta de Ágrijento. Empedooles (sin pintarle 
acento), filósofo i poeta siciliano, d,i6 en el estravagante capricho 
de pretender le tuviesen por un dios inmortal; i queriendo desa- 
parecer de entre los hombres, de modo que, no hallándose en par- 
te alguna, creyesen se había ido al cielo, se echó en el Etna. Pero 
la llama del volcán arrojó después una chinela de bronce de las 
que usaba el desgraciado filósofo, i descubrió así su necia locura 
i temeridad]). 

Debe tenerse por seguro que Triarte pronunciaba Empédo» 
cíes, i no EmpedódeSj porque la omisión del signo ortográfico la 
tercera vez que escribe este nombre, se esplica, sea por una errata, 
sea por no tenerlo el tipo, diferente del que usó las otras dos 
veces. 

SmpédocUs, qneríendo ser tenido 
por on dios inmortal, a sangre fría* 
al fondo se arrojó del Etna ardiente. 

(Martínez de la Besa, Abte Poética de Horacio). 

El ilustre poeta i crítico a quien acabo de citar, pinta el acento 
en la segunda e de Empédocles no solo en los versos precedentes, 
sino también en la nota 40 referente a ellos, donde se encuentra 
esta frase: 

iComo pudiera parecer inverosímil que un hombre se echase 
en una zanja con ánimo de quitarse la vida, no omite Horacio pre- 
sentar en apoyo el ejemplo del poeta Empédocles^ que, por pasar 
por un dios, sin que el público acertase su paradero, se arrojó al 
fondo del Etna, aconteciendo, según cuentan, que se halló luego 
entre los escombros arrojados por el volcán una chinela guarne- 
cida de metal, que sirvió ])ara que se descubriese la superchería». 

Yalbuena, Salva, Martínez López, don Raimundo de Miguel i el 
marqués de Morante, Barcia, Serrano, hacen esdrújulo, i no gra- 
ve este nombre. 

Sin embargo, hai quienes le dan la segunda de estas acentua- 
ciones. 

Tú las causas indagas qae retienen 
el mar dentro sns límites, i al jiro 
presiden de las carias estaciones; 
si por sí mismas, o por fuerza estrafia, 
en la ancha esfera vagan las estrellas; 
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qué mano nos oculta i nos descubre 
sin fin la faz de la arjentada luna; 
cómo de los principios de las cosas 
la discorde concordia el orbe anima; 
i quién fué entre Empedódes i Estertinio, 
guien mejor sondeó tan hondo arcano. 

(Burgos, Las Poesías de Hobacio, libro 1/ sátira 12). 

Don Ramón Joaquia Domíoguez, en el Diccionario Nacio- 
nal DI LA LENGUA ESPAÑOLA» aceotúa EmpedócUs, 



JSngrtído, Engreída Engreído, Engreída 

De este modo loe teneros engreídos 
con la Tiotoría, i de esperanza llenos» 
i repartidos en la gran llanura 
por escuadras» pasaron esta noche 
cerca de las hogueras numerosas 
que ardían en su vasto campamento. 

(Gómez Hermosiila, La Ilíada, canto 8.^) 

Sabré buscar entre infieles 
de honor abundante mies, 
que, fatigando corceles, 
en preseas i laureles, 
iré enviando a sus pies; 
i todo sin otro fin 
que el de adquirir nombradia, 
porque pueda el serafín 
que la dicha me ofrecía 
con su mano de jazmín 
decir al mas engreído 
un día con justa lei: 
— A ser Mendo mi marido, 
nadie hubiera conocido 

que no era el hijo de un rei. 

■* 

(Hartzenbaschy El Bachiller Mendabias, acto V escena 9.*) 

I entonces tú contenta i orgullosa, 
i con tu triunfo bárbaro engreída^ 
de un sepulcro rústico la losa 
vendrás a hollar con planta envanecida. 

(El Duque de Bivas, A Olimpia). 



^ 
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Éólo Eéio 

Entre las Sirtes i Scilas 
de Ejipto a pique le echen 
los zozobrados embates, 
los contrastados vaivenes, 
de las rá&hgas de Eólo^ 
o los sepulcros de Tetís. 

(GalderóQ áe la Barca, El mayor monstruo los cblos, acto 
2;" escena 22). 

I cual de tempestad Bóreas armado, 
que, habiendo los vapores de la tierra 
con suspiros en piedras coi^'elado, 
amenasa a las selvas cruel guerra; 
mas, si se encuentra con EÓlo airado, 
huye, i la boca sopladora cierra; 
así, lleno de rabia el áigel fiero, 
al momento huyó del fiel guerrero. 

(El Doctor Alonso de Acevedo, Db la creación dbl mundo^ 
día primero^ estrofa 73). 

Luego que ñieron dentro, Eáh encierra 
al olaro Bóreas en prisión escura. 

(Id., día segundo, estrofa 7.*) 

El DiooioNARio de la Academia, edición de 1884, ha autoriza- 
do esta acentuación, pues en el artículo destinado a eoliOy eoHa^ 
pone, entre las acepciones de este adjetivo, la de «perteneciente o 
relativo a Eolo»f sin sefialar agente. 

Don Andrés Bello, en los Prinoipios de ortolojía i métrica, 
Arte Mítrioaj párrafo 2,^ primera edición de 1835, cita la siguien- 
te estrofa de Francisco de la Torre, donde viene sin acento pintado 
la palabra Eolo, lo que quiere decir que la consideraba grave. 

Allá se avenga el mar, allá se avengan 
los mal rejidos subditos del fiero 
Eolo oon soberbios navegantes 
que su furor desprecian. 

Pero, en edición posterior, i en P. Ovioii Nasonis TristiüM 
LiBRí V NOTis HI8PANICJ8 ilüstrati, nota a la elejía 11, libro 1,* 
da a esta palabra acentuación esdrújula en la frase que sigue: 
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«Hele fué hija de Atamanto^ reí de Tebas; i se llama Eolia por 
el nombre de su abuelo paterno ÉoIot>. 

Don Manuel José Quintana, ai reproducir en el TssoBO del 
Pabkaso Español, la estrofa de Francisco de la Torre antes ci- 
tada^ acentúa Éolo. 

Otro tanto hace don Tomás de íriarte en los siguientes versos: 

Allí 68 donde el rei Édo aprisiona 
de una cayema en el inmenso espacio 
horrísonas borrascas, i huracanes 
que entre sí luchan 

(La Ensida, libro h"") 

Don Vicente Salvá^ en su Gramática de la lengua caste- 
LLANA, tratado de las licencias poéticas^ número 10^ se espresa 
así: 

«Los poetas pueden dislocar el acento en ciertas voces^ diciendo 
Eólo^ féretro^ meteoro, océano, en vez de Éolo, féretro, metéoro, océa^ 
no, o haciendo por la inversa esdrójulas las dicciones que no lo 
son, verbigracia: ímpio, sinoero, por impío, sinceráis. 



E'pígi'ama Epigrama 

Belloi en los Principios de la ortolojía i miítbioa de la 
LENGUA castellana, parte 2,* párrafo 5,® se espresa así: 

cAun hai menos razón para acentuar la antepenúltima de epi' 
grama, que muchos acentúan mejor en la penúltima^ como lo 
hicieron los latinos, i se hace universalmente en las dicciones cog- 
nadas anagrama, diagrama i programa. 

I no solo el honor del epigrama^ 
recibe calidad de este precepto, 
sino la lira con que amor nos Uama. 

(B. de Aijensola). 

«I para ennoblecer fiestas de damas 
fueron las seguidillas epigrama^ 

(Mora)»* 



_k^. 
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A los ejemplos prescedentes de Bello, puedo agregar por mi 
parte los siguientea que tengo a la mauo. 

Yo, puesto que es estilo humilde el mío, 
también le consagré rudo epigrama; 
mas no sin alma, pues con él la envío. 

Con estas nuetas la fenicia fama 
juntó, Damón, las ninfas i pastores 
del Tajo ilustre i del veloz Jarama. 

(Lope de Vega, égloga titulada Amarílida). 

A la abeja semejante, 
para que cause placer, 
el epigrama ha de ser 
pequefiOj dulce i punzante. 

(Don Juan de Iriarte). 

Mas al festivo injenio deba solo 
el sutil epigrama su agudeza. 

(Martínez de la Rosa, PoéncA, canto 4.^) 

Sin embargo, son numerosos los autores que han dado a eRta 
palabra la acentuación esdrñjnla. 

cMarcial mismo ha pronunciado sobro sus epigramas el juicio 
que In posteridad ha confirmado; dice hablando de ellos: que mu- 
chos son malos, algunos medianos, i otros buenosiD. (Don Manuel 
Silvela, Discurso Prbliminar de la <rBiBLioT£CA Selecta de 

LITERATURA ESPAÑOLÁIS), 

«No acertó Moratín en los epigramas, aunque podría aparecer 
propio para señalarse en ellos su injenio». (Don Antonio Alcalá 
Qaliano, Historia de la literatura española, francesa, in- 
glesa E italiana, lección 26). 

«Haré por componer un epigrama acerca del feliz talento que 
tiene usted para evadir cuestiones^. (Don José García de Villalta, 
El Golpe en vago, tomo 3,^ capítulo 6.**) 

«El epigrama es una especie de sátira muí corta, que encierra 
un pensamiento vivo i punzante». (Jil i Zarate, Principios Je- 

NERALE8 DE RETÓRICA I POÉTICA, secciÓn 5,^ capítulo 4.*) 

<[Mi último discurso truncado desfigurado yo per- 
donaré los epigramas i los insultos ; pero las erratas de im^* 
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pronta ¡Verse mutilado por un impresor por un impre- 
sor decámarn! Apostaría a que, en el fondo de su aima^ es 

de In oposición Yo le quitaré el título». (Don Ventura de la 

Vega, El Ambicioso de Scribe, acto 2,® escena 6.*) 

Si, a mi juicio, conviene adoptar una sola acentuación cuando 
la Academia autoriza dos, esto debe hacerse mucho mas cuando 
ella autoriza solo una, como sucede en el cnso presente. 



Epítema Epítema 

Domínguez, en el Diccionario Nacional de la lbngüa es- 
taSola.; Barcia, en el Diccionario Etimolójk^o; i Serrano, en 
el Diccionario Universal, dicen epítema sin pintar A signo or- 
tográfico, lo que da a entender que ellos lo tenían por grave. 

Sin embargo, el Diccionario déla Academia lo hace esdrújulo. 

En lugar de epítema^ puede decirse epítima, también esdrújulo. 

Vaquero tan ridículo 
fué del amor que me tuviste tpUiína, 

(Lope de Vega, La Arcadia, libro 2.**) 



Epíteto Epíteto 

Hai autores de nota que prefieren la acentuación grave. 

£n las letras i en las armas, 
Luciano i Rufino han puesto 
la calidad, parto infame 
del pecado i del dinero; 
que la codicia del oro, 
en negros abismos preso, 
ha dado a los vientos linos, 
i ha dado a las aguas lefios, 
soberana tiranía 
de esos libres elementos, 
finjiendo en eUos delfines, 

águilas mintiendo en eUos, 
penetrando poderosos 
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loB olimas no desoubiertoB, 
vistoB apenas (leí sol, 
con ser lince de los cielos; 
pero yo solo, sin arte, 

Fsin amistad, sin aliento, 
sin amparo, sin favor, 
sin alma, i pobre en ' efecto 
(que es cifraros cuanto he dicho, 
i es deciros cuanto puedo, 
qud consta el nombre de pobre 
de infinitos epiUtos)^ 

f^ ¿qué mares puedo surcar, 

^ qué provincias, o qué reinos, 

W que en unos no halle rigor, 

i en otros no halle escarmiento? 

(Lope[de Vega, Dineros son calidad, acto 1,*» escena 6 .*) 

i ¿Quieres ver los qoiUtot 

que de la comedia he hallado? 

(Tirso de Molina, El Vergonzoso en palacio, acto 2,* escena 14). 



Es el primer ^püéto: 
Esposo mió 



(Id., No HAi P£0B SORBO, acto 3/ escena 4.*) 

Ini8 

Seftor esposo, mi vida, 
duefio mío, Pedro! 

Don Pedro 

Ahorre 
tu lengua, Inés, epítetos; 
i dime ya quién te pone 
a ti en tales desconsuelos. 

(Vélez de Guevara, Reinar después de morir, acto 2,*» escena 11). 

«Tenemos los espafioles, entre otras gracias, la de poner apodos 
a todas las virtudes i a todas las buenas prendas, como si fuesen 
nuestras enemigas irreconciliables, honrando a los vicios con altos 
i halagüefios epüdosj^. (Don José García de Villalta; El Golpjs en 
yAoo, tomo 4,* capítulo 6,*) 
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Don Antonio de Caproani ha destinado uno de los párrafos del 
artículo 4,* parte 1.* de su obra titulada Filosofía de la elo- 
cuencia, pajinas 187 i siguientes, edición de Barcelona, 1826, a 
tratar de los epUetoSf i por lo tanto, usa muchas veces esta pala- 
bra, pero sismpre sin señalar el signo ortográfico, lo que significa 
que la tenía por grave, i que pronunciaba epitéto» 

Pero la acentuación académica es la esdrtijula. 



Eridáno 



Erídano 



ErídanOf esdrújulo, es, según el Diccionabio de la Academia, 
ccoDstelación del hemisferio meridional, que se eetíende serpen- 
teando al occidente de la Liebre, i al oriente de la Ballena». 

Solo falta, conforme a tu alta gloría, 
Ingar en el luciente i finne cielo, 
con el nombre de Erídano trocado. 

(Femando de Herrera, soneto Al Betib). 

Envidioso Eridano lo mira. 
(Id., soneto 64). 
La urna del Eridano profondo. 

(Qóngora i Argote, Panejírico al duquk be Lerka). 

Sin embargo, Burgos usa sin pintarle el acento, esto es, hacién- 
dolo grave, el nombre del río Eridano, del cual se deriva el de la 
constelación, como se prueba con los versos citados de Herrera. 

Hé aquí la frase a que aludo. 

«El río a que dieron los romanos el nombre de Padus, i qne 
antes había sido célebre en la mitolojía con el de Eridano, es el 
que hoi llamamos Po>. — (Las Poesías de Horacio traducidas 
IN VERSOS CASTELLANOS, nota al verso 28, oda 16, libro 6.^) 



^T^- 
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EroBtráto Eróstrato 

Sancho Panza, en una de sus sabrosas pláticas con su amo don 
Quijote de la Mancha, dijo, entre otras cosas, lo que sigue: 

«Aunque, por verme puesto en libros, i andar por ese mundo de 
mano en mano^ no se me da un higo que digan de mi todo lo que 
quisieren». 

Don Quijote le respondió de esta manera: 

4:E80 me parece a lo que sucedió a un famoso poeta destos tiem- 
pos, el cual, habiendo hecho una maliciosa sátira contra todas las 
damas cortesanas, no puso, ni nombró en ella a una dama, que se 
podía dudar si lo era o no, la cual, viendo que no estaba en la lis- 
ta de las demás, se quejó al poeta, diciéndole que qué había visto 
en ella para no ponerla en el número de las otras, i que alargase 
.la sátira, i la pusiese en el ensanche; si no, que mirase para lo que 
había nacido. Hízolo así el poeta, i púsola cual no digan dueñas; 
i ella quedó satisfecha por verse con fama, aunque ^nfame. Tam- 
bién viene con esto lo que cuentan de aquel pastor que puso fuego 
i abrasó el templo famoso de Diana, contado) por una do las siete 
maravillas del mundo, solo porque quedase vivo su nombre on los 
siglos venideros; i aunque se mandó que nadie le nombrase, ní hi- 
ciese por palabra o por escrito mención de su nombre, porque no 
consiguiese el fin de su deseo, todavía se supo que se llamaba 
Eróstrato"^. (Miguel de Cervantes Saavedra, Don Quijote de la 
Mancha, parte 2,* capítulo 8.^) 

Eróairato, en el precedente pasaje, trae pintado el acento esdrú- 
julo en la edición correjida por la Real Academia Espadóla, en la 
edición de don Diego Clemencín,J i en la de don Eujenio Hart< 
zenbusch. 

Clemencín, comentando el pasaje citado del Don Quijote, es* 
cribe lo que va a leerse: 

cEn Éfeso, se profesaba un culto particular a la diosa Diana, i 
de esto haí noticia en las sagradas letras. Tuvo allí un templo, 
que se contaba entre las siete maravillas del mundo; i Solíno re- 
fiere que lo edificaron las amazonas; i era tan magnífico, que Jer- 
jes, en su espedición contra Grecia, lo conservó a pesar de que 
había quemado todos los demás templos de las colonias griegas 
del Asia. Mas poco después, lo consumió el fu^go que le puso 
Eróstrato^ con el fin, según confesó en el tormento, de inmortali- 
zar 8U nombre. £1 incendio fué el mismo día qae nació Alejandro 



■'lí ;í>i^ '^:'-- 
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Magno^ circunstancia que notó Solíno. Los de Éfeso^ para casti- 
garle, mandaron que nadie lo nombrase en la relación del suceso; 
pero Teopompo lo nombro en sus historias^ i de esta snerte pasó 
su nombre a la posteridad. No sé de dónde pudo sacar Cervantes, 
que Eróstrato fué pastor, porque no lo dicen ni Estrabón, ni Vale- 
rio Máximo, ni Solino, que son los que nos han conservado la his- 
turía que acaba de referirse de su fechoría». 

Salva, Barcia i Serrano hacen también esdrújulo este nombre. 

Sin embargo, Martines López, Domínguez, Miguel i el mar- 
qués do Morante acentúan Erodráto. 



Esáu Esaú 

Lo que es conocer disfraces 
no era bien, annque pudieran, 
pnes, con manos de Esaú, 
hubo Jacobes poetas. 

(Lope de Vega, Romance para la conolusiók db la justa 

POáriCA CELEBRADA CON MOTIVO Di LA BEATIFICACIÓN DE SAN 

Isidro, estrofa 41). 

<E1 qne salió el primero era rubio, i todo velludo a manera de 
nn pellico, i fuéllnraado jFsaáD. (Don Félix Torrea Amat, La Sa- 
grada Biblia-Jénesis, capítulo 25, verjículo 25). 

La Real Academia Española, en su Gramática, parte 3,* tra- 
tado de los acentos, pajina 342, edición de Madrid^ 1843, carga en 
esta palabra el acento sobre la u. 



Esdavonía Esolavórna 

Esta palabra puede usarse en dos acepciones mui diversas. 
Cuando equivale a eadaviivd^ lleva siempre el acento en la ¿. 
Pero además es el nombre de una de las provincias de Hungría, 
Los poetas antiguos le ponían también en este caso el acento 
en la i. 

Mira a Livonia, Frnsia, Lituanía, 
Samojicia, Podolia i a Kusía, 
a Polonia, Silesia, i a Jermania, 
jE^^Moravia, Bohemia, Austria i Hungría, 
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a Croacia, Moldavia, Tranailvania, 
Valaquia, Bulgaria, Esclavorúa^ 
a Macedonía, Grecia, la Morea, 
a Candia, Chipre, Rodas i Judea. 

(Ercilla, La Araucana, canto 27, estrofa 29). 

Allí está el fértil campo de Loreto, 
bien que ahora ni mui rico ni estimado; 
mas yo veo tiempo ya que será aceto 
en el mundo, i su nombre celebrado, 
cuando, por modo altísimo i secreto, 
a él se haya un aposento trasladado, 
que de Judea vino a Esclavonia, 
i en él a Cristo concibió María. 

(Valbuena, El Bernardo, libro 16, estrofa 29). 

Pero el Diccionario de la Academia acentúa en la o esta pala* 
bra, puesto que no le señala el signo ortográfico, cnando denota 
una comarca, como aparece en el artículo destinado a eaolavóny 
cnatural de Ewiíavániai^. 



Esquilo Esquilo 

Son muchos los que usan en lo impreso este nombre sin pintar- 
le el acento. 

¿Quiere esto decir que lo hacen grave? 

No me atrevería a asegurarlo, porque muchas veces los tipos de 
vocales mayúsculas no tienen el signo del acento, i eso obliga a no 
ponerlo en los nombres propios cuando el acento cae en la prime- 
ra letra que ha de ser mayúscula. 

A pesar de esta duda mui esplicable, creo que la mayoría de los 
buenos escritores españoles acentúa Esquilo, grave, i no Esquilo f 
esdrújulo. 

Fué Tespis el poeta 
que en la Grecia inventó, según es fama, 
nuevo trájico drama, 
i que en una carreta 
por los pueblos llevó representantes 
recitando unas veces, 
I otrM cantando, con las turbias heces 
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del vino embamizadoB loa semblantoB. 
Formando luego Esquilo 
de no mui altos leños el tablado, 
de nna ropa talar ordenó el uso 
a los actores; máscara les pnso; 
i haciéndolos hablar en alto estilo, 
les destinó el coturno por calzado. 

(Don Tomás de Iriarte, Arte Poética de Horacio). 

De la trajedia a Tespis, segiin fama, 
debióse la invención i el tosco ensayo; 
i en carros conducidos los fieirsantes, 
con hez de vino embermejado el rostro, 
con el canto i la acción representaban. 
Alzándoles mezquinos' tabladillos, 
la máscara i decente vestidura 
les dio después Esquilo^ i enseñóles 
a andar con el coturno i a espresarse 
con digna majestad 

(Don Francisco Martínez de la Rosa^ Arte Poética de Horacio)* 

De Tespis, inventor de la trajedia, 
en carreta se dice que llevaba 
cantando i declamando sus actores, 
la faz de heces de vino embadurnada. 
Levantóles Esquilo un tabladiUo, 
máscara dióles, vestimenta larga, 
alto coturno i relevante estilo. 

(Don Javier de Burgos, Arte Poética de Horacio). 

Tú en cuya doct¿ frente se encadena, 
la guirnalda de Esquilo a la de Alceo. 

(Lista, soneto 36, A Fermín Didot), 

Hélade antigua! jenerosas sombras 
Píndaro, Homero, Sófocles, Esquilo, 
qne nunca infieles de la Urania Venus 
{nisteiii al puro culto. 

(Menéndez Pelayo, A la memoria del eminente poeta cata- 
lán don Manuel Cabanies, estrofa 8.*) 

En los ejemplos anteriores, el acento en la i de Eaquiío es io- 
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díspensable para que haya verso; i así no cabe duda de que Iriarte, 
Martínez de la Rosa, Burgos i Menéndez Pelayo hacen grave es- 
te nombre. 

Don Tomás de Iriarte, en el Arte Poética de Horacio, nota 
73, dice sobre la acentuación de este nombre (punto que mani- 
fiesta haber estudiado detenidamente), lo que sigue: 

«En la traducción del verso 279 (uno de los que he copiado 
poco antes), se usó larga la palabra Esquilo, aunque en latín se 
dice ^schylua, breve. El uso quiere que las voces latinas Proaér- 
pinay orystáUinus, adamántinuSj Pégasus^ Cerberos, se pronuncien 
en castellano con ella larga: Proserpína, cristalino^ adamantino o 
diananiínOi Pegaso, Cerbero, i otras muchas a este tenor». 

Don Andrés Bello, ajustándose a la etimolojía, lo usa varias 
veces como esdrújulo en el Compendio de la historia de uí 

LITERATURA. 

Léase una de las frases a que aludo. 

<tEl verdadero padre de la trajedia griega fué sin duda Esquilo 
de Eleusis, que peleó por la independencia de su patria en las ba- 
tallas gloriosas de Maratón, Salamina i Platea». 

Serla mni conveniente que la Real Academia tuviera a bien 
fijar la acentuación de los nombres cstranjeros antiguos i moder« 
nos frecuentemente usados en nuestras obras literarias. 



Estadio Estadio 

Vo este premio te doi, aunque a ganarle 
tú no hayas concurrido; porque veo 
que, ni en el pujilato, ni en la lucha, 
tú podrás combatir, ni aguda flecha 
con el arco lanzar, ni en la corrida 
el estadio medir, pues ya te oprime 
la triste senectud 

(Gómez Hermosílla, La Ilíada, canto 23). 

Dijo Palas; su alumno animoso 
en el público estadio se arroja. 

(Don José Somoza, Himko Fúnebbe a un honbrb de bien 
Muerto sn 1811). 
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Edaláctita Estalactita 

I entran luego en la Gruta del artista 
por ver eHaUutítas agrupadas 
que alegraban la vista 
como labores de cristal colgadas. 

(Oampoamor, Los Pequeños Poemas. — El Amor i el nfo 
Piedra, canto 2,<> párrafo 4.*») 

Sin embargo, don Andrés Bello escribió estalactita. 

c Veremos henderse las rocas en grutas oscuras, i concretarle 
los jugos pedregosos en e8talácíitasi>. (Traducción de las Considk- 

RACIONES SOBRE LA NATURALEZA por Virejr en La BIBLIOTECA 

Americana). 



Etiope Etíope 



i 



¿Cuál jente vio jamás de la pretérita g 

edad, desde do vive el scita ^Jríjido 1 



hasta do quema el sol a los etíopes 
de desventuras tan crecido cúmulo? 



(Don Juan de Arguijo, Epístola). 



\ 



Suene la trompa bélica fl 

del castellano cálamo, ' 

dándole lustre i ser a Las Lusí&das; 
i con su ritma anjélica, 
en el celeste tálamo, 
encumbre su valor entre las híadas, 
napeas i hamadríadas. 
Con amoroso cántico, 
i espíritu poético, 
celebre nuestro bético 
del Maritano Mar al Mar Atlántico, 
pues vuela su Calíopc 
desde el blanco francés al negro etíope, 

(Don Luis de Góngora i Argote, Canción Heroica a Las Lu- 

SÍADASDB CaMOENS). 

Se lo entregó al etiope, 

(Bartolomé Carrasco de Figueroa, Canción en esdrújulos^}. 
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Así dijo 1a diosa; i a la tierra 
voló de lo6 etiopes; i alzados 
Céfiro i Bóreas, con inmenso roído 
a soplar comenzaron, i las nubes 
alejaban qne al paso les salían. 

(Gómez Hermosilla^ La Ilíada^ canto 23). 

cYengado ya Cambises de su difunto enemigo, formó el desig- 
nio de emprender a un tiempo mismo tres espediciones militares: 
una contra los carchedonios o cartajineses, otra contra los amo- 
nios^ i la tercera contra los etíopes macrobios, pueblos que habi- 
tan en la Libia sobre las costas del Mar Meridional. Tomado 
acuerdo, le pareció enviar contra los carchedonios sus armadas 
navales; contra los amonios, parte de su tropa escojida; i contra 
los etíopes, unos esploradores que de antemano se informasen del 
estado de la Etiopía^i procurasen averiguar particularmente si era 
verdad que existiese allí la mesa del sol de que se hablaba; i para 
que mejor pudiesen hacerlo, quiso que de su parte presentasen sus 
regalos al rei de los etíopes». (El Padre Bartolomé Pon, Los Nue- 
ve Libros db la historia de Herodoto de Halicarnaso 

TRADUCIDA DEL GRIEGO AL CASTELLANO, libro 3/ párrafo 17). 

I apartando los tapices, 
en la cámara del rei 
entró en silencio el etíope, 
Qnedó tras él el ainbiente 
lleno de oloroso almizcle, 
qne un azafate que lleva 
entre las manos despide. 
Mas no pudo nadie ver 
lo que en él se deposite, 
porque cubierto lo trajo 
con la hermosa piel de un tigre. 
Sintióse con el esclavo 
hablar al rei don Enrique; 
sintiéronse las ventanas 
a la voz del rei abrirse; 
i tras de breves momentos, 
con su semblante impasible, 
como una siniestra sombra, 
Volvió a salir el etíope. 

(Zorrilla, Los Borsegüíes de Enrique ii, párrafo 4.*) 
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8io embargo, bai antores mni respetables que ponen el aceotu 
sobre la ¿7, i no sobre la i. 

I lanzando lijero 
el dacio la saeta envenenada, 
i el etiope^ fiero 

en lid naval, a Roma trabajada 
de discordia intestina, 
;no amenazaron de cercana ruina? 

(Burgos, Las Poesías db Horacio traducidas én versos 
CASTELLANOS, oda 6/ libro 3.**) 

Sargos pronunciaba etiope, no solo en verso, sino también en 
prosa^ como puede verseen la nota al verso 14 de la misma oda, 

¿No ve que el cielo con ardor sin tasa 1 

mas que al indio i etiope nos abrasa? ' 

(El Ck)nde de Cheste, La Jbrusalem Libertada de Torcuato 
Tasso^ libro 13, estrofa 65). 

Ubaldo en juventud vio floreciente 
tierras que baña el sol de varios lumbres, 
peregrinando hasta el etiope ardiente. 

(Id., libro 14, estrofa 28). 

Estrañas jentes 

de distinto color, de opuestos ritos 
i múltiples costumbres, afluían 
al áspero sendero, como afluyen ' 
los ríos a la mar. Allí el etiope, 
el escita, el que acampa en los desiertos 
del África recóndita, el que bebe 
las turbias aguas del sagrado Canjes; 
el indio errante sin hogar ni patria, 
que, al través de las selvas primitivas, 
su lei, su dios i hasta sus muertos lleva; 
el que milita en la escojida hueste 
de Cristo, el que le niega o le desdora 
i da su vida en holocausto impuro 
al triunfal carro de mentidos dioses, 
por el error vencido o por el miedo, 
en la escabrosa senda se agolpaban. 

(Náfiez de Arce, La Visióií de frai Martín, párrafo 11) 

23-24 
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Don José Bermúdez de Castro^ en el Curso Familiar de lite- 
ratura de Lamartine, conversación 24, traduce como signe el 
testo francés al castellano: 

cDespués mi madre prosiguió su lectura^sin interrumpirse hasta 
el pasaje en que Menelao cuenta a sus huéspedes sus propios 
viajes: 

c — Largo tiempo erré conducido por mis bajeles, sin conseguir 
regresar hasta fines del afio octavo. Visita a los ejipcios, a los etio- 
pes (sin pintarle acento, lo que equivale a decir que la palabra es 
grave), a los habitantes de Sidón, la Libia, do nacen con bastas 
los corderos, i las ovejas paren tres veces por aüoj». 

Don Federico Baráibar i Zumárraga, en La Odisea de Home- 
ro, no pinta el acento en etiope. 

Pero entonce! el dios partído había, 
al remoto confín de los etiopes, 

(Libro 1.0). 

«Homero divide en dos los etiopes, orientales i occidentales]). 
(Libro 1,0 nota 8/) 



Etiopía Etiopia 

El Dicoionabio de la Academia sefiala el acento sobre la o de 
esta palabra en la definición de etiope^ <cnatnral de Etiopia, rejión 
de África antigua»; pero en los artículos destinados a ébano, i a 
troglodita, pinta el acento en la í. 

Tengo lo último por errata tan manifiesta, como la de haber, 
en el artículo destinado a estrella, omitido el signo ortográfico en 
la palabra ángulos a pesar] de que, habiendo empleado una segun- 
da vez en la misma definición esta palabra, se lo pinta. 

La acentuación sobre la o de Etiopia tiene a su favor la prác- 
tica de escritores mui respetables, i el uso jeneral. 

Si no Boi blanca, Andrómeda a Perseo 
agradó siendo negra de Etiopia, 
que no, por ser moreno, un rostro es feo. 

Verás que es cosa natural i propia 
unirse con palomas vanadas 
blancos palomos, i esto en mucha copia. 

(Don Diego de Mejía, Las Heboídas de Ovidio, epístola 21). 
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Uai im lugar, el último de Etiopia» 

(Iriarte^ La Eneida de Viijilio, libro 4.') 
Pero no faltan quienes digiin ^¿íopto. 

Etiopia Xomaxtk 
hiimeda, fría e mosa; 
ardiente Sdtia e ÍQgoia; 
e Scila reposara; 
antes que el ánimo mío 
se partiese 

de tu mando e señorío, 
nen| pudiese. 

(^l llarquéB de Santillana don íüigo López de Mendoza). 

Sulemán, que, por muerte de Agramante, 
del grave imperio el cetro real tenia, 
i en deseos de vengar su alma arrogante 
contra el pueblo francés de nuevo ardía, 
desde el Nilo sin fuente al mar de Atlante, 
i de la alta Etiopia a Berbería, 
al pié de su estandarte, en ira i celo, 
lo mejor convocó del libio suelo. 

(Valbnenai El Bernardo, libro 22, estrofa 107). 

Si a la rejión adonde el m1 no llega 
me fueses colocado, dueño mío, 
donde se hiela el mar i ouaja el río, 
i ni uno corre, ni otro se navega; 

Si te huyes, mi bien, a la Noruega, 
en los rigores del invierno frío, 
~ o adonde en el ardiente i seco estío 

golfo de rayos la Etiopia anega; 

Si, en el África estéril i arenosa, 
de víboras ardientes habitada, 
te viese entre sus áspides mas fiera. 

Tal es de amor la fuerza poderosa, 
que, si a estas partes, fueras trasladada, 
lleve el diablo mi vida si allá fuera. 

(Don Agustín de Salazar i Torres). 
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Rijió, i aun rije acaso la Etiopia. 

(£1 Conde de Cheste, La Jerusalem Libertada, canto 12, 
estrofa 21). 

€ Añada se a éstos el capitán Miguel Botello de Carvallo con su 
poema titulado La Filis, con sus Rimas Varias, i la trajicome- 
día del Mártir db Etiopía3>. (Cánovas del Castillo, Discurso 
PRONUNCIADO EN EL Atbneo DE MADRID el 6 de no?¡embre 
de 1882). 

A esta sazón volviendo de EtÍ4)pla^ 
el numen poderoso que] quebranta 
la tierra, desde lejos de los montes 
Solimos, divisóle navegando; 
i mas que nunca airado, sacudiendo 
la cabeza, esclamó para sí mismo: 
— ¡ Ah, durante mi ausencia en Etiopía, 
sin duda revocaron sus decretos 
contra Ulises los dioses!.. 

(Don Federico Baráibar i Zumárraga, La Odisea de Homero, 
libro 5.*») 

I no vaya a presumirse que el autor acentúa Etiopía, obligado 
por el metro, pues hace varias veces otro tanto en prosa. 

Precisamente en una nota puesta al pasaje citado, que es la 15 
del libro 5,* usa esta palabra con el acento pintado en la última í. 

<tSe ha supuesto que Homero llamó Solimos a algunos montes 
da la Etutpia Meridional, quizá por su parecido a los de Pisidia i 
Licia». 

Léanse los trozos siguientes del mismo señor Baráibar. 

cExactísima es la opinión de los que colocan allende los desier- 
tos de África las dos Etiopias^, (Nota 8,* al libro 1.**) 

cEstrabón prueba que, habiendo llegado hasta Tebas de Ejipto, 
pudo fácilmente penetrar el atrida en la Etiopía, que se estendía 
hasta Siena, próxima a aquella capitab. (Nota 10 al canto 4.^) 

Ya se ha visto anteriormente que el padre Pon, traductor de 
Heródoto, acentuaba también Etiopía; i puedo asegurar que eso 
lo hace mas de una vez. 

cLa Etiopía fué la primera comarca que Sesostris sometió, im- 
pon rendóle un tributo de oro, ébano i colmillos de elefante». (Don 
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Mariaro ürrabíeta, Historia Antigua de Guillemin, capítulo 4.*) 
Lope de Vega acentuaba jeneralmente Etiopia^ como la Acade- 
mía lo enseiHa ahora: 

Otros auiores poí e\ mismo estilo 
escriben que, trayendo de Eti¿pia^ 
donde hai bastante copia, 
dos pigmeos a Roma, jente grave, 
se murieron de cólera en la nare. 

(SlLYA 7/) 

Pero^ en otras ocasionefi, acentuó Etiope. 

Que si, escribiendo en socarrón estilo, 
segunda vez pretende 
hacer glosa a mis versos, desde agora, 
de los que habitan el ejipcio Kilo 
a los que en Etiopia el sol enciende 
en los bordados reinos de la aurora, 
donde el árabe mora, 
aprenderé la lengua no entendida; 
dejando escura fama en larga vida. 

(Biblioteca db autores españoles de Rivadeneira, tomo 42, 
pajina 2\y columna 1/) 

Antes de concluir, haré presente que, en mi concepto, faltan a 
la lei de etimolojía los que, pronunciando Eiiópia, pronuncian etío' 
pe; pero tales son las acentuaciones que el Diccionabio de la 
Academia seQala a la una i a la otra de estas palabras. 



Eíndójia Etnoloj{a 

cEs cosa averiguada por la lingüística i la etnolqjia que la 
lengua éuscara o vascongada que domina en ías provincias vasco- 
navarras aquende el Pirineo, i en algunas comarcas francesas de 
allende aquellos excelsos monte?, es resto antiquísimo i venerable 
de la lengua que dominaba en la Península Ibérica antes que las 
invasiones estranjeras de celtas, fenicios, griegos, cartajineses, ro- 
manos, francos, visigodos i árabes la proscribieran de esta Penín« 



i 
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BwUy menos de aquellas montafias septentrionales que tuvieron 
habitante valor, bastante patriotismo, bastante fortuna i bastante 
aymla de Dios para mantenerse libres de dominaciones estrafiasD. 
(Díífl Antonio de Trueba, Madrid por fuera, Manzanares arri- 
ba, párrafo 2.«) 



í 






EtólOf Etóla ÉtdOf Étola 

El Diccionario de la Academia hace esdrújula esta palabra. 
Sin embargo, Gomes Hermosilla la usa como grave. 

El hijo clare Jo Andremón, Toante, 
rejía los etóloSf qne habitaban 
en las ciudades de Pleurón, Pilene 
Oleno, Calcis, a la mar vecina, 
i pedregosa Calidón. Loe hijos 
del valcL'oso Éneo ya morieran, 
i él también con el rubio Meleagro; 
i el supremo poder la nación toda 
al heroico Toante confiara 
para que fuese rei de los etólos, 

(La Ilíada de Homero, libro 2.^) 

Mas cuando alegre el matador volvía 
a sus lejiones, le alcanzó Toante, 
jefe de los etólos, con su lanza; 
i atravesando el pecho, en los pulmones 
el hierro se clavó. Ck>rrió el etóh 
hacia el herido, i la robusta pica 
arrancó de su pecho, i desnudando 
la cortadora espada, i por el medio 
abriéndole del vientre, de la vida 
le despojó 

(Id., libro 4.0) 
Alganos suelen decir etolio, en vez de étolo, o de etólo. 

Pero a mí no me es grato interrogarles, 
desde que un vil etoZto, que a mi casa 
llegó, tras de correr por muchas tierras, 
por haber muerto a un hombre, con fínjido 
relato me engañó 

(Baráibar i Zumárrnga, La Odisea de Homero, libro 14). 
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Eufrates Eufrátet 

I 

Biega de EufráU$ la comente fría 
la gran Mesopotamia, que a mi mano 
tiene reconocida por sefiora. 

(Juan Bnfo^ La Aüstbiada, canto 11^ estrofa 23). 

Con el Tigris, EufréUt es naoido, 
rico de joyas, de una propia fuente. 

(El Doctor Alonso de Acevedo^ Pe la creación del hünbo, 
día tercero^ estrofa 36). 

Scío, en el Diccionario Jbográfico^ que ha pnesto al fin de 
su tradncción de La Bibua^ no pinta el signo del acento en Eu^ 
frates, lo qne indica que consideraba grave esta palabra, pnes si 
la hubiera tenido por esdrújula, lo habría necesariamente seña- 
lado. 

^juga, Yaljio amigOi 
enjuga, pues, el llanto; 
i en vez de la elejia, 
entona tá conmigo 
a Augusto el triunfal canto. 
Cantemos del Nifates 
conquistada por é\ la marjen fría, 
i mas humilde el subyugado Eufrates; 
i al escita feroz por él vencido, 
i a límites estrechos reducido. 

(Burgos, Las Poesías de Horacio^ libro 2,^ oda 9.*) 

Bello, en los Principios de ortolojía i métrica, parte 2/ 
párrafo 6,^ nota penúltima, censura que se diga Eufrates en vez 
de Eufrates. 

En la parte 3/ párrafo 4,^ edición de 1850, Bello cita el siguien- 
te verso de Fernando de Herrera en que Eufrates aparece emplea- 
do como grave. 

Del Nilo a Enfrálea fértil, e Istro frío. 

Queriendo poner ejemplo de sinalefa de cinco vocales, i no 
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recordando uno de autor coDocidO| Bello modificó como nigae el 
citado verso de Herrera. 

Del helado Danubio a. EufiráUs fértil, 

i^NabateOf nabaleay dícese del individuo de un pueblo nómada 
de la Arabia Pétrea, entre el mar Rojo ¡ el Eufrates^» (Dicoiona- 
BiO de la Real Academia Española, edición de 1884), 

Sin embargo, hai quienes acentúan ^ufratei. 

Salve, fénix hermosa, a quien consagro 
cuántas mirras Sabá, i inciensos corta, 
i en cuanto el Ganjes i ÉufraUs pasean. 

(Lope de Vega, sonelo, Biblioteca de autores espaííoles de 
Bivadeneira, tomo 38, pajina 374, columna 1.^) 

«Diríase que hai comarcas predestinadas para servir de punto 
de reunión a las naciones; i tal fué la suerte de la vasta llanura 
que limitan al este i al oeste el Ti<2:rÍ8 i el Eufrates, i que los 
griegos designaban con el nombre de Mesopotamia, el Naharim 
de los orientale8i>. (ürrabieta, Historia Antigua de Guillemín, 
capítulo 3."*) 



Exódo Éxodo 

iEste libro se llama !Éxodo de una palabra griega que signi- 
fica salidaií (Scío, Advertencia sobre el «Éxodoi»). 

Sin embargo, Bretón de los Herreros, en uso de la libertad que 
por lo tocante a acentos se han arrogado los poetas/ dice Exódo. 

Si de escribir se trata, ¿quién no es diestro 
para tratar ex cáthedra de todo? 
¿De la Biblia? Cualquiera sin maestro 
el JéNESis comenta, i el Exódo. 
¿De historia? A Ocampo i Garibai secuestro, 
i en puré los revendo, o de otro modo. 
¿De leyes? Nada sé; nada produzco; 
mas las declaro absurdas, i me luzco.' 

(La Desvergüenza, canto 7,<* estrofa 20). 
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Faláiñs FálarU 

I 
€FdlarÍ8, tirano de Agrijento en Sicilia, que tuvo un toro de ^ 

broDce dentro del cual hacía meter a los que condenaba. El tora « 

calentado a fuego lento parecía mujir con los jemidos de las víc- 
timas]^. (Bello, üvidii Nasonis Ttistium Lirri t notis hispa* 
Nicis iLüSTRATi, uota a la elejía 11, libro 3.^) 

cLas cartas que se atribuyen a Fálaris, tirano de Agrijento, ni 
escita Anacarsis que hizo un viaje a la Grecia en tiempo de Sotór», . 

las de Pitágoras, las de Teraístooles, las de Diójenes, i probable- | 

mente las de Teano, esposa de Pitágoras, sin hablar de otras va- 
rias, prohijadas a personajes de mas o menos celebridad, sfm | 
apócrifas»» (Bello, CoMPaNDio db la. historia de la literato- 
BA, parte 2,» párrafo 7.9) i 

Da tremendo bramido 
como el toro de Pálarís ardiente. 

(Don* Nicolás Fernández de Moratín, A Pedro Romero, tore- 
ro meiGNE, estrofa 5.*) 

Don Ramón Joaquín Domínguez, en el Diocionario Nació ^ 
NAL DE LA LENGUA ESPAÑOLA, i dou Roquc Barcia, en el Dicoio* i 

NARio Etimolójioo, hacen también esdrújulo eete nombre. 

Burgo?, en las Poesías de Horacio, nota al verso 58 de la epfü- 
tola 2,^ libro 1/ emplea este nombre, sin pintarle el acento, en la 
siguiente frase: 

cBn Sicilia, hubo muchos tiranos. Del número de éstos, fué pí 
célebre Falaris, que hizo fabricar un toro de bronce, dentro dfl 
cual quemaba las víctimas de su tiranía brutab. 

Pero esta omisión ha de ser errata, porque en el Índice Jene- 

RAL DE LAS COSAS NOTABLES CONTRNIDAS EN ESTA OBRA, purfifo 

al fin del tomo 4,* señala el acento en la primera a de Fálaris, 

La segunda edición de Las Poesías de Horacio, traducidas por 
Burgos, ejecutada en Madrid el afio de 1844, que es la que he te- 
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nido a la visto, deja mucho que desear en cuanto a la acentua- 
ción. 

l)i>n Nicolás María Serrano, en el Diccionario Universal, 
piata el acento en la segunda a de FálariSy esto es, lo hace grave. 



Fárrago Fárrago 

^ El Diccionario de la Academia Espafiola admite las dos 

Ijl^ acentuaciones. 

I Eq Chile, se usa solo la esdrújula. 

La fábula de Triarte titulada La Mona i la Urraca termina 
con eatos versos: 

Me parece 
que mas habla 
con algunos 
que hacen gala 
de confuías 
1^ misceláneas 

ifarráffo 
sin sustancia. 

Está tan arraigado entre nosotros el hábito de pronunciar /<í- 
rraí^o que son muchos los que, al leer los precedentes versos, mui 
traqueados en nuestras escuelas i colejios, hacen esdrújula la di- 
cha palabra, sin advertir que el metro obliga a que sea grave. 

Ei sustantivo /arralo significó primitivamente en latín «mez- 
cla (le varios granos para pasto del ganado, i las granzas de elloa^^. 

Después significó además metafóricamente ((composición desor- 
Jcuada i mezclada de varias cosas:D. 

E^ta palabra tenía en latín larga la penúltima; i debía, por lo 
t»nto^ Ber grave en castellano 

Fué efectivamente lo que se practicó por largo tiempo; pero 
poco a poco fué usándose como esdrújula. 
J Don Pedro Felipe Monlau, en un discurso leído ante la Aca- 

demia Española el 27 de setiembre de 1863, párrafo 6,** se espresa 
como sigue: 

(fHai un neolojismo fonético o de pronunciación que desprecia 
los fundamentos de nuestra prosodia, i quebranta con todo ol des- 
caro de la insipiencia las leyes jenerales de la acentuación caste- 
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llaDS, reflejo casí siempre de la latina. Este neolojismo prosódico 
es el que noa bíice ya pronunciar análisis^ fárrago^ médula, para'- 
lisiSy etc.; i si Dios i los eradiios no lo remedian^ acabará por 
hacernos decir cókga^ cónclave^ espédito, intervalo^ méndigo^ api' 
mOf perito j i testigo^ * 

No obstante las protestas áe los que defienden la acentnación 
grave Bafan'á¡^o¡ son muchos los que prefieren laesdrújula. 

La magrura es un vehículo 
para hacer doctor ea fárragos 
el étioo mas ridiculo; 
para sabios es de artículo 
»er tan secos como espárragos. 

^Zorrilla, A mi amigo Wenceslao Aiquai^). 

Vio que los ergotbtas en abismo 
Impenetrable i lóbrego tomaron 
la sencillez sublime de la ciencia, 
con un intolerable pedantismo, 
llenándola de enormes comentarios; 
i con argucias mil i corolarios 
inútiles i fárrago frailesco 
falseando los principios i la ciencia 
de la Jurisprudencia, 
i los de la divina teolojía, 
los de la medicina i la farmacia 
i la filosofía, 

hicieron de la lei un laberinto, 
de la ciencia de Dios una fe impía, 
de caer en las manos de algún médico 
h, mas fatal desgracia, 
de la farmacia un tiesto enciclopédico 
de todas las ponzoñas i brevajes 
dañosos, dé la ciencia filosófica 
na campo de argumentos i cuestiones, 
en el cual se llevaban la victoria, 
no la simple verdad, no las. razones, 
no el sentido común, no la oratoria, 
sino la sutileza i la memoria, 
la audacia i el vigor de los pulmones. 

(Id., La Rosa de Alejandbía, capítulo 4,<* párrafo 4.«) 

La Acaílemia Enpafiola, no solo autoriza la acentuación grave i 
la esdrAjula en esta palabra, sino que parece preferir la esdrújula. 
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pneato que, al BeDalar la etímolojía de fan'oguüiaf dice que viene 
ihJárraffOf i no defarráffo. 



Fatima Fátima 

Jñiés Pérez de Hita, en sus GuKitBAS Civiles de Grana díi, 
trae las frases que signen: 

(tA quien mas pesó deste desafio fué a la hermosa i discreta 
Fáiima^ del linaje zegrí, que amaba de secreto mucho a Muza». 
(Parte !,• capítulo 4/) 

«Mili gran llanto era el que hacía la bella Fátima por la muer- 
te de Mahomad Zegrí, su padre». (Id., capítulo 7.*) 

' Feliz le ofreooo a FáiiiMk mi hija. 

' (Don Nicolás Fernández de Moratío, Güzman el Bueno, acto 

•* 3|" escena 6.*) 

J 

^ Sicilia, en las Leccionm Elementales de ortolojía i pro- 

sodia, parte 2,** lección 8,* párrafo 8,® dice que este nombre es 
esdifijulo. 

Domínguez, en el Diccionario Nacional; Barcia, en el Dic- 
cionario Etimolójico, artículo destinado a/a¿tmt¿a; i Serrano, en 
el Diccionario Universal, hacen otro tanto. 

El Diccionario de la Real Academia, edición de 1884, Suple- 
mento, dice así: 

(iFatlmita^ descendieote de Fátima^ hija única de Mahoma». 

I Siü embargo, I^ope de V^ega, en la novela titulada El Desdi- 

^ CHA DO POR I A HONRA emplea este nombre, sin pintarle el signo 

ortográfico, lo que quiere decir que. lo pronunciaba cargando el 

^ acento en la i. 

■ l\(i aquí las frases a que me refiero: 

I a Resolvióse Faüma, sí a vuestra merced le parece que se llame 

am, poique yo no sé su nombre, ii a ver a su marido. 

, «Quedó Fátima viuda i rica». 

^ Igual cosa hace don José Joaquín de Mora en el pasaje que va 

a leer&e. 
aComo yerno de Mahoma, i marido de su hija tínica Fátima^ 
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podía creerse qne Álí estaría mas instruido qae los otros en los 
secretos del fundador». (Cüadbos de la historia de los árabes^ 
tomo 1,** capítulo í.'^) 



FAictB FeUces 

Don Andrés Belio, en su Oaamatioa de la lengua oastella- 
NA, capítulo 5,^ número 69, enseña lo qne signe: 

íEs de regla que, en la formación del plural, no varíe de lugar 
el acento; pero los que dan ese número a rejimenj no pueden me- 
nos de decir rejiménes, porque, en las diccioues castellanas, que no 
sean ciertas palabras compuestas en que cae el acento sobre una 
sílaba anterior a la antepenúltima, ninguna sílaba anterior a la 
antepenúltima recibe el acento. 

cSe ha usado el pl\ira\ /enices de fénix, aunque solo en versos i 
de loB dos plurales caracteres i caracteres (de carácter) ha preva- 
lecido el segundo, lo que estienden algunos por analojía a cráter, 
cráter esi^* 

Efectivamente^ Lope de Vega, en el Laubel de Apolo, em* 
pleó en dos ocasiones el plural /enfce». 

Pasan los siglos; i en distintas siunas 
liaciendo vidas, se renuevan plomasj 
águilas ifinlces, 
aunque, en la estimación, menos íelioei* 

Entre la insigne i prodijiosa^^escuela 
de damas toledanas, 
que en discreción son únicas fenÍGes, 
de Barrionuevo doña Clara vuela. 

El mismo Lope'de Vega, en La Arcadia, libro 2* ha usado los 
yixxriles felices e infelices en los siguientes tercetos: 

Leriano 

1 Quién fuera, como Circe, nigromántico, 
i pudiera volar hasta las hélices, 
i a hnaoñ exceder el ii^ar Atlántiool 
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Oálafr&ii 

^ Si no fueran bus alas tan infelices, 

del hijo desdichado i padre astrólogo, 
para seguirla, nos hicieran /«^¿¿o^^/ 

Agregaré^ por lo qne pneda interesar, que Cervantes^ en el Don 
Qttijote^ parte 2,^ capítulo 35^ nea el plnral oaráderea: 

£b las caremas lóbregas dt Dite, 
donde estaba mi alma entretenida 
en formar ciertos rombos i earácUrés, 
llegó la voz doliente de la bella 
i sin par Dulcinea del Toboso. 



Ferocta Feróda 

Es palabra anticuada, que debe pronunciarse con el acento en 
la o, i no en la {, como algunos lo hacen. 

Ha pasado del latín al castellano, con sus letras i su acento, 
como ha sucedido con fidudaj ircuswadiay pertínaoia^ vesania^ etc. 

En otro tiempo, ambrosia pertenecía también a esta clase de 
palabras trasladadas sin alteración del latín al castellano. 

I darle para siempre, se te acuerde 
verde laurel al padre Villaverde, 
en cuya boca, como ambrosia pura, 
ánjeles fabricaron la dulzura, 
en vez de las abejas, pues vinieron, 
i la arríbrósiá de Anibrosio le infundieron. 

(Lope de Vega, Laurel db Apolo, silva 7.*) 

Sin embargo, en la actualidad, al contrario de lo que ha suce* 
tlido con ferocia i las otras palabras citadas, todos dicen ambrosía, 
i no ambrosia. 

Queda en sus labios perfume 
de celestial ambrosía, 
i ese acento de armonía, 
que aun llega al cielo talvez. 

(Don Nicomedes Pastor Díaz, A un ánjel caído). 
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Tus ^Mklabras del cielo son annoníá; 
los besos de tu boca miel i ambrosia. 



(Zorrilla, Gnomos i Mujerbs — A Lsila, parte 2,* compo¿}¡- 
c¡6n 6.») 



Firman Firman 

Esta palabra, qne sigaifica «decreto soberaao eu Turquía», ea 
aguda segúa el Diccionario de la Academia. 

cMahamond, después de haber sondeado bien el mal, propuBo 
como único remedio un firman de reforma en cuarenta i sois artí- 
culos que organizaba i disciplinaba el cuerpo de los jenízarosir. 
(HisTOBiA DE Turquía por Alfonso de Lamartine, traducida al 
castellano, libro 38, párrafo 25). 

Como se ve^ firman tiene la acentuación de las palabras análo- 
gas diván^ dragomán, drogmán^ trujamán^ musulmán^ yatagán, ra- 
badán. 



Fluido Fluido 

Sicilia, en las Leooiones Elembntales db ortolojía i pro- 
sodia, parte 2,* lección 11, párrafo 34, ensefla que, en fiuido, ñl 
acento carga sobre la zi« 

<iSiempre qne el acento ha de pintarse por¡ las" reglas jenerales 
de ortografía ea alguna sílaba de diptongo, lo lleva la vocal seña-' 
lada en la tabla que precede, verbigracia: dáuaula, Cáucaso, Zeu' 
ci$y a no ser que se pronuncie estraordinariamente en la otra vocaf, 
en cuyo caso es necesario pintarlo sobre ella, como sucede en/¿¿¿- 
do, periodo, i en todos{ los acabados en tiíto, a cuya clase pertene- 
cen eireúito, fortuito, gratíitoi^. (Salva, Gramática de la lengua 
CASTELLANA SEGÚN AHORA SE HABLA, Ortografia, tratado de la 
acentuacióu). 

«No tenemos mas conocimiento de )a naturaleza de la emana- 
ción magnética, que del fiáido nervio80i>. (Don Joaquín Lorenzo 
de Villanueva, Teolojía Natural de Paley, capítulo 5.*) 

cEl aire es xxvíjlüido pesado o grave, compresible, perfectamen^ 
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te elástico, permanente^ invisible en peqneñí^s masasi; visible ouan« 
do está acumulado en gran cantidad, como, en esa masa aznl di- 
seminada por el espacio, i que llamamos cielo; insípido, inodoro, 
compuesto de, oxíjeno i ázoe». (Monlau, Elebíentos de hcjiene 
PBIVADA, sección 1,* número 16). 

Confundirme en tu aer, que, en aéreas i profundas 
meditaciones, juntos i enlazados, 
corran por nuestros miembros trasformados 
en jaspe inmóvil, fluidos sutiles, 
de esos que, en los etéreos pensiles, 
elaboran los jenios celestiales: 
hé aquí mi aspiración 

(Mora, Leyendas Españolas— Lá Judía, párrafo 3/) 

Por lo que hace al magnetismo, 
probado está ya, con hechos 
innegables, que produce 
estraordinarios efectos 
ese fluido impalpable 
que se trasmite de un cuerpo 
a otro 

(Bretón de los Herreros, FrexVolojía i Magiíetismo, acto ání» 
co, escena 7.*) 

La Real Academia Española, en la undécima edición de] Dic- 
cionario, pintó el acento en la u deflúido. 

Igual cosa ha practicado en ilos artículos de la duodécima edi- 
ción destinados a las palabras aire, atabiente, atmósfera, conductor^ 
somnámbulo. 

Aire es tfluido trasparente i eláetico, compresible, sin olor ni 
sabor, que forma la atmósfera de la tierra, indispensable para la 
respiración i combustión^. 

Ambiente «aplícase acua1quier^¿/¿¿o'qne rodea'^un cnerpoi^. 

Atmósfera, iflúido que rodea un cuerpo celeste3>; — djluido ga- 
seoso que rodea un cuerpo cualquiera». 

Conductor «taplicase a los cuerpos según que 'conducen bien o 
mal el calor i la electricidad. Son buenos conductores los metales 
para uno i otro Jluidoj i malos para la electricidad las resinas, el 
vidrio, la seda; i para el calor, el carbón, la madera, la lana, el 
aire, etc.» 
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Somnámbulo, centre los partidarios del sistema del magnetismo 
animal^ dícesede la persona qne, habiendo recibido de otra el 
Mido magnético^ se adormece, i se supone que^ entre suefios^ res- 
ponde a lo que se le pregunta, especialmente sobre el mal que al- 
guno padece, i su remedioD. 

Sin embargo, la Academia, en el artículo destinado a fluido 
en la misma mismísima duodécima edición, no marca el signo or- 
tográfico ni en la t¿, ni en Ja i. 

Semejante omisión deja sin resolver sobre cuál de las dos voca- 
les ha de cargarse el acento. 

Mientras tanto, si muchos lo ponen en la u, como acabamos de 
verlo, no faltan quienes lo pongan en la i. 

El padre Isla, en la Historia de prai Jerundio de Campa- 
ZAS, libro 2,*" capítulo 5,** trae la siguiente frase, que copio de la 
edición dirijida por Monlan en la Biblioteca de autores espa. 

ÑOLES. 

«I^descendíendo después a los cuerpos i efectos particulares de 
sol, luz, calor, frío, humedad, sólidos, ^u^¿/(73, opacos, trasparen- 
tes, colores, sonido?, sensación, etc., trasladar, en cada columna, 
con toda fidelidad, lo que dice cada jefe acerca de cada uno de 
estos entes naturales]). 

I cual de opuestos vientos acosadoSi 
cruzándose, ennegrecen los nublados 
las etéreas campañas, 
i conturbando el mundo en su bramido, 
dispútanse el eléctrico fluido 
ferviente en sus entrañas. 

(Don Juan Bautista Arriaza, La Tempestad i la Guerra). 

Don Andrés Bello pintó el acento en la i de fluido en la siguien- 
te frase de un artículo que insertó en el Repertorio Americano, 
tomo !,• pajina 98: 

iSegún las ideas actuales, los elementos forman varias clases. 
La primera es la de \o& fluidos imponderables!). (Historia de IíA 
doctrina de los elementos de los cuerpos). 

Sin embargo. Bello, en escritos posteriores,' marcó el acento en 
la u A^ fluido. 

iCuando subimos a grandes alturas, esperimentamos sensacio- 
nes desagradables, porque no respiramos suficiente cantidad de 

25-26 
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aire a causa de la menos densidad de este fluido a medida qne nos 
elevamos en él». (Cosmografía, capítulo !,• párrafo 4.**) 

o:PQr los mismos cálculos, se demuestra que, a la altura de un 
centesimo del diámetro terrestre, o de ciento veinte i cinco mil 
metros, poco mas o menos, la tenuidad del aire es tan grande, que 
ni la combustión, ni la vida nnimal, podrían subsistir en él; i 
nuestros mas delicadoR medios de apreciar una cantidad de este 
fluido no nos darían indicio alguno de su presencia». (Id). 

Fluido puede ser sustantivo i adjetivo. 

En todos los ejemplos anteriores, es sustantivo. 

Cuando esta palabra se usa como adjetivo, el mayor náraero de 
los escritores carga también el acento sobre la u. 

^ToT fluidas, sonoras i llenas que sean las palabrí^ que escoja 
el orador para la armonía de su estilo, no tiene hecho sino la me- 
nor parte de su trabajo*. (Capmani, Filosofía de la klooükn- 
ciA, parte 1,' artículo 2.*) 

<rNo comprendemos la causa de la contracción de un músculo, 
ora provenga de un acto de la voluntad, o de alguna irritación: 
igualmente nos es desconocida la sustancia que obra: si es fliUda, 
gaseosa, elástica, eléctrica, o enteramente diversai>. (Villanueva, 
Teolojía Natural de Paley, capítulo 5.^) 

«En las comparaciones, suele hallarse la partícula no pleonás- 

tica o redundante; — Samaniego es poeta mas íácil i /íúido 

que no Iriarte.— Por manera que quedaría igual el sentido, aun- 
que se quitase la negaciónD. (Salva, Gramática de la lengua 
CASTELLANA, Sintaxis, tratado de las frases para negar, pre^nintar 
i esclaman>). 

Don José de Odriozola, en su Mecánica Aplicada a las má- 
quinas OPEBANDO, «demuestra rigorosamente por medio del 
cálculo integral la ecuación de las cantidades de trabajo, i las mo- 
dificaciones que sufren estas cantidades en los cuerpos cuyas par- 
tículas están sometidas a reacciones mutuas, como sucede en los 
cuerpos elásticos, ya sólidos, ya flúidosi. (üon Alberto Lista i 
Aragón, Ensayos Literarios i Críticos, edición de tíevílla, 
1844, tomo !,• pajina 145). 

El Tratado Elemental de física de Despretz, traducido por 
don Francisco Álvarez, «empieza por la enumeración i distinción 
de las propiedades jenerales de la materia; continúa con la mecá- 
nica, esto es, con la ciencia del movimiento en los cuerpos, así 
sólidos, como Jlúido8i>. (Id., pajina 147). 

üLa versificación de Hermosilla, débil en ocasionas, es en otras. 
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fácil, Jlúida^ i armoniosa». (Menéndez Pelayo, Hkrmosilla i su 
Ilíada, párrafo 2.*). 

La circunstancia de que» cuando ^z<i^(7 es participio, ha de lle- 
var indispensablemente el acento en la % hace que muchos se 
inclinen a pronunciarlo del mismo modo cuando es simple adje- 
tivo. 

Los antecedentes espuestos manifiestan que la Real Academia 
Espafiola, para evitar dudas, i procurar que la pronunciación se 
uniformCi no puede omitir en^uúío el signo ortográfico. 



Fortuito Fortuito 

Sicilia, en las Lecciones Elementales de oetolojía i proso- 
dia, lección 11, párrafo 35, establece que, per regla jeneral, en la> 
concurrencia de u i de i dentro de dicción en el lugar del acento, 
éste cae en la i, escepto en buitre i fluido^ 

Salva, en la Gramática de la lenqüa castellana, como se 
ha visto por un pasaje ya copiado, sostiene que ha de pronunciarse 
fortuito con el acento en la u. 

El DicciOKARio de la Real Academia, en el artículo destinado 
a esta palabra, no pinta el acento ni eiL la ti, ni en la t, dejando^ 
por lo tanto, la dificultad sin resolver. 

Don Andrés Bello ha incurrido en la misma omisión, tanto en 
sus reglas referentes a acentuación, como en su práctica. 

El artículo 45 del Código Civil Chileno, cuyas pruebas fue- 
ron correjidas |K>r él, dice testualmente como sigue: 

cSe llama fuerza mayor o caso fortuito el imprevisto a que no 
es posible resistir^ como un naufrajio, un terremoto, el apresa- 
miento de enemigos, los actos de autoridad ejercidos por un fun- 
cionario público, etc.» 
Bello no pinta el signo ortográfico, ni en la ti, ni en la i. 
La Academia procede del mismo modo al definir en el artículo 
del Diccionario destinado a caso la espresión oaso fortuito. 

En Chile, se pronuncia esta palabra cargando el acento sobre 
laí. 

I yo oreo que se hace bien: primero, porque eso se ajusta a la 
regla jeneral de poner cuando ocurre esta combinación el acento^ 
no sobre la m, sino sobre la i; i segundo, porque la Real Acade- 
mia en el artículo del Diccionario destinado a azar acentúaybr- 
tuíto. 
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Don Oanuto es presa 
ya de muerte cmda 
i deja a su viuda 
(¿hai dicha como esa?), 
catorce muchachos, 
entre hembras i machos, 
amén de infinitos 
que taro fortuitos, 

(Don Pelipe Pardo i Aliaga, El Día db los elojios, estrofa I.*) 

Constteh 

Que ahora mismo en el teatro 
luce mis joyas encima 
de su busto, i me provoca 

FiUjendo 

Coincidencias fortuitas; 
casualidades 

Consuelo 

¡Vilezas, 
i maldades, i ! 

FulJeTicio 

Vecina, 
esas desafinaciones 
ya sabe usted que me crispan 
los nervios; ya sabe usted.... 

Consuelo 

Sí, si; que a usted le horripila, 
le repugna que las jentes 
tengan alma. Lo sabía. 

(López de Ayala, Consuelo, acto 3,* escena 4.*) 



Framéa Frámea 

Esta palabra significa «asta con un hierro a la punta, angosto i 
corto, pero muí agndo: arma usada solamente por los antiguos 
jerraanosD. 
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€ La mayor parte (le los francos no se dejan crecer la barba 
pero crían unos grandes bigotes para qne sus labios se asemejen 
mas a los de los dogos i de los lobos: los unos cargan su mano de- 
recha con una larga frámea^ i la izquierda con un escudo que 
Lacen jirar al rededor como una rueda lijera; otros, en vez de este 
escudo, tienen una especie de venablo, llamado angón, donde se cla- 
yau dos hierros encorvados; pero todos llevan colgada en la cintu- 
ra la terrible franciscas. (M. J. C, Los Mértikes de Chateau- 
briand, libro e.**) 

Llamo la atención sobre la acentuación de este vocablo, porque 
he oído en algunos exámenes que los uifios, siguiendo la prosodia 
francesa, al traducir la |deBcripci6u de la batalla que Chateau- 
briand, en Los Mébtirks, libro 6,* supone entre los francos por 
una parte, i los romanos i galos por la otra, pronuncian /raíTzéa en 
la frase que sigue: 

«—¿Quién eres tá? respondió Mcroveo con una sonrisa amarga. 
¿Eres de familia noble i antigua? Esclavo romano, ¿no temes mí 
/rám€a?í> 



Fraaeolójia Fraseolqjía 

Don Andrés Bello, en El Araucano, número 526, fecha 25 at 
setiembre de 1840, insertó un artículo, traducido de una revista 
inglesa, sobre la obra de Enrique Holland, titulada Notas i Re- 
flexiones MÉDICAS, artículo en que se lee la siguiente frase: 

«Se ha evitado en jeneral el uso de una fraseolojla puramente 
técnica». 

«Acostumbrándose el joven a la lectura de las poesías, a desen- 
trafinr de cada estrofa el pensamiento capital, a separar por un 
momento Xvkfraaeolcgia de los adornos, es como consigue dar a su 
imajinación el hábito de concebir claros, puros, sin mezcla los 
pensamientos». (Don Víctor Balaguer, La Elocubncia al al- 
cance DE TODOS, Nociones^ párrafo 3/) 

Sin embargo. Bretón de los Herreros coloca el acento sobre la 
última o. 

En cuatro dias, se aprende 
con un mediano discurto 
la insustancial /r¿»eoft!rt¿i 
con que se lucen algunos. 

(El Pelo dk la dehesa, acto 3,* esóena 1.*) 
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¡Bien! ¡Con e8& fraseolójia 
hará buen caldo el puchero! 

(ÜN Día de campo, acto 3/ escena 11). 

Don AnJrés Bello pensaba que la variedad en la pronunciación 
de los vocablos en ia era ocasionada en alguna parte por la incu- 
ria de loa escritores que no sey someten a una regla fija para pintar 
el acento ea las palabras de esta terminación. 

He podido comprobar en el caso actual la exactitud de esta ob- 
servación. 

Don José Joaquín de Mora dice en un artículo titulado De la 

ENSEÑANZA CLÁSICA DB LA RETÓRICA, iuserto en el MUBEO UnI- 

YERSAL DE CIENCIAS I ARTES, tomo 2,^ pajina 20S, lo que sigue: 
<EUna fraseolqjia amanerada es un defecto insoportable, porque 
DO a todoH es dado el amaneramiento sublime de Tácitoi». 

Mientríís tanto, en el mismo artículo, se encuentran sin traer 
pintado el acento las palabras enetjia, elo(meiíioia, etc.; esto es, sin 
marcarlo ja sea en la i, ya seo. en la sílaba anterior. 

Mediante esta falta de sistema, no puede averiguarse por el ar- 
tículo citado si el eminente lingüista pronunciaba fraaeolójia o 
Jraseoíojía, 

una tal jncertidumbre en la acentuación no es cosa insignifi- 
cante, puf^sto que numerosas palabras tienen en nuestra lengua 
distinto significado según el lugar donde carga el acento. 

Don Pedro Martínez López, en los Principios de la lengua 
CASTELLANA, trae una larga lista de algunas de estas palabras. 

A^í, voriiigracia, no es lo mismo arteria con el acento en la «, 
qne miaría con el acento en la í. 

La nación mas rendida, dulce i mansa, 

de padecer i de jemir se cansa. 
1^ Cuando llega el cansancio a cierto punto, 

^ el sanguinario i bárbaro conjunto 

^ de opresiones, i robos, i miserias, 

que secaron las lánguidas arterias 

del pueblo, con poética enerjía, 

se ofrece a su exaltada fantasía. 

(Mora, Leyendas Españolas— Zafabola, párrafo 4.**) 
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Arteria (empleado metafóricamente en los versos que precedo») 
significa ccada uno de los vasos que llevan la sangre desde e1 €o. 
razón a las demás partes del cuerpo». 

Siga el numen audaz, si td lo guías, 
de ambición la intrincada i curra senda, 
i el curso de las negras arterias 
que sirven a su cólera tremenda. 

(Mora, Letendas Españolas — Don Opas, canto 1,® estrofa 40), 

Artería significa damafio, astucia que se emplea para un mal 
finí». 

El sistema de acentuación adoptado por la Academia para las 
palabras terminadas en ¿a salva toda dificultad. 

Por lo demás, Mora debía pronunciar fraseolójia, por lo qno 
resulta de la siguiente octava. 

No había protocolps, ni gacetas, 
máquinas de sofisma i de patraña, 
que, con frases pomposas i discretas, 
convierten en blandura lo que es safia; 
ni en narcóticas rimas los poetas 
daban a la política artimaña 
barniz de convulsiva /raweo/d/ia, 
que desde media legua huele a lojia. 

(Leyendas EspaíTolas — Don Opas, canto 1,® estrofa 88), 



Fréjol Fréjol 

Hace ya bastantes años, un sefior diputado se quejó en plena 
cámara de que, en cierto diario, se había puesto la palabra vnli^^ar 
i plebeya porotos en lugar de la mas cixlta, fréjoles, que había em- 
pleado en una sesión) anterior. 

Nadie salió a defender la pobre alcurnia del vocablo vilipendia- 
do, i DO había para qué, pues en materia de gustos, no bai dispu- 
ta; pero tampoco nadie protestó, siquiera con una sonrisa, ooctra 
la acentuación incorrecta del vocablo preferido. 

La verdad es que todos los chilenos, con raras escepciones, eg- 
t&u habituados a pronunciar la palabra fréjol f^poj^xtáo el acento 
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en la vocal (?, i diciendo, por lo tanto, fréjol^ mal que pese al Dic- 
cionario de la Academia Española. 

El poroto, ese pequeño odre en que se encierra tanto viento, 
según un literato francés lo designa con chistosa perífrasis, alu- 
diendo al odre regalado por Eolo a Uiises en La Odisea, tiene 
además en castellano varios nombres, entre los cuales se hallan 
fréjoljfrijolj frísol. 

La jenealojía de estas últimas voces sube, que yo sepa, hasta 
las Jeórjicas de Virjilio, quien no la reputa mui ilustre. 

La á^ poroto se encuentra, o se pierde en alguno de los dialec- 
tos de América. 

El poeta de los campos, de las mieses i de los ganados, escribe 
en los versos 227 i siguientes, libro 1/ del poema citado, lo que 
va a leerse: 

Si vero viciamque seres vilemque phaselum, 
nec pelusiacss curam aspemabere lentis, 
haud obscura cadens mittet tibi signa Bootes: 
inoipe, et ad medias sementem extende pruínas. ' 

Don Eujenio de Ochoa, en las Obras Completas de Virjilio, 
traduce así el precedente pasaje: 

«Si sembrares la arveja i el vü frísol, i no te desdeñares de dedi- 
car tus cuidados a la pelusiana lenteja, Bootes, al ponerse, te dará 
claras señales; da entonces principio a la siembra, i hazla dorar 
hasta mediada la estación de las escarchase. 

El poeta colombiano don Miguel Antonio Caro traduce como 
sigue el pasaje citado de Virjilio: 

Que ai la arveja i el plebeyo /rí;o2 
presumes educaí-, i no desdeñas 
de la ejipcia lenteja la cultura, 
advierte que Bootes a tu anhelo 
sefial no oscura al inclinarse envía; 
comienza entonces, i en sembrar porfía 
hasta mediada la estación del hielo. 

El Diccionario de la Academia admite también, como sinóni- 
mos de fréjol, el sustantivo anticuado faséolo, i el sustantivo plu- 
ral fásoles. 

Frai Luís de León emplea la palabra /ít«¿Zí;, que no es autori- 
zada por el Diccionario de la Academia, en la siguiente traduc- 
ción del trozo de las Jeóbjicas antea copiado. 
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Si esparcida 

la arveja, o vü fóselo ^ o la jitana 
lenteja fuere en precio de ti habida, 
80 tiempo te dirá» su sazón sana, 
sos rayos el Booteb cubijando; 
comienza, i llega al hielo ansí sembrando. 

El Yalbuena HbformabOi qne se publicó bajo la dirección de 
don Pedro Martínez López, acepta además el sustantivo /résolf 
que no viene tampoco en el Diccionario do la Academia. 

La pñlohm, fréjol se usa con mucha frecuencia en los arreglos 
domésticos, agrícolas i mercantiles de nuestro país. 

Conviene, por consiguiente, poner algún cuidado para no caerá 
cada paso en un ])ecado prosódico que se comete en las conver- 
saciones privadas, i hasta en los reglamentos i decretos guberna- 
tivo», como puede comprobarse recorriendo el BoletÍíi Oficial. 

!En los pasajes siguientes, que copio del Ensayo sobre la 
AGRICULTURA DE Chile por dou Claudio Gray, tomo 2,^ capítulo 
3,^ está bien pintado el acento en la palabra de que trato. 

€ Los primeros habitantes de Chile cultivaban solo las papas, 
la f|uinoa i una especie de fréjol, que llamaban paUari>. (Paji- 
na 100). 

«Es mucho el consumo que se hace en Chile de fréjoles^ sirvien* 
do casi esclusivamente de alimento a los mineros i a los peones 
que trabajan en las ciudades o en los campos:». (Pajina 101). 

«Según mis notas, el rendimiento de loñ/r^'oles sería en Chile 
de 16.5; i solo de 8.20 según el Anuario de la estadística: 
ambos guarismos son sin duda equivocados, pues difieren cerca de 
la mitad uno de otro». (Pajina 103). 

«Hai otra especie ñefréiol, natural de América, que so cultiva 
con el nombre de joaffar». (Id.) 



Faina Fuma 

El Diccionario de la Real Academia dedica un artículo a esta 
palabra que equivale a garduña^ enpecíe de cuadrúpedo; pero no 
le pinta el signo ortográfico del acento ni en la u, ni en la i. 

Yo no la he oído, ni leído nunca. 
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Ko puedo^ por lo tanto, saber cómo ha de pronunciarse, esto es, 
DO sé sí debe decirse /¿¿2;za ofwína. 

En igual caso, se encuentran pituita i otros vocablos en Iob 
cuales van antes de la áitima sílaba, dos débiles en una de las 
cuales puede cargar el acento, sin que la ortografía académica 
proporcione medio de indicar sobre cuál de ellas. 



Galáta Oálata 

Scíoy en La Sagrada Bibua-Nübyo Testamento^ hace esdrú- 
Jala esta palabra, como el Diccionario de la Academia. 

c¡0 ÍD8€U8ato8 gálatas! ¿quién os ha embaído para no obedecer 
a la verdad, vosotros ante cuyos ojos ha sido ya representado Je- 
sucristo^ como crucificado en vosotros mismos:^? (Epístola de 
43AN Pablo a los gAlatas, capítulo 3,<* versículo 1?). 

Torres Amat acentúa también gáUtta. 

Léase como traduce el pasaje citado de la epístola de san 
Pablo. 

«¡Oh galotas insensatos! ¿quién os ha fascinado o hechizado pa- 
ra desobedecer así a la verdad, vosotros ante cuyos ojos ha sido ya 
representado Jesucristo como crucificado en vosotros mismos?» 

Tal es también la acentuación jeneral mente seguida. 

«Los gálatas a quienes escribía san Pablo eran de un pueblo 
del Asia Menor». (El Padre José Francisco de Isla, Alfo CRiSr 
mAHO de Croiascty día 5 de enero, nota). 

Do8 mil gálatas braman al mirallo, 
i a César celebrando, a sus reales 
se pasan a caballo; 
i la escuadra enemiga 
al puerto tuerce al fin, i en él se abriga. 

(Burgos, Las Poesías de Horacio,, libro 6,® oda 9,* estrofa 6*). 

El mismo fiurgos, en una nota al verso 18 de la oda citada, se 
«espresa así: 

cTorrencio hace mención^ esplicando este pasaje, de la defec* 
oión de Amintas, rei de los gálatas, que, del campo de Antonio, a 
-quien ausiliaba, se pasó al de César con dos mil caballos. Sin duda, 
estos gákUas son los que el poeta designa aquí con el nombre de 
galli, pues la historia no dice que hubiese en ninguno de los dos 
^ércitos caballería gala». 

Sin embargo, no faltan quienes pronuncien galáta. 



\ 
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Fraí Manuel de Espinosa, en el Índice Jeneral del AÑa 
Cbistiano del padre Croisset, dice así: 

iGaMas (sin pintarle acento) eran descendientes de las Qa-* 

Aunque me parece escasado por ser demasiado sabido, adverti- 
ré de paso qne los gáUdda eran los habitantes de la Galaciaj comar- 
ca de la Asia Menor, i los galos eran los de Galia, comarca de 
Europa. 

Este mismo padre Espinosa, hablando de la Epístola a los 
GÁLATAS en la pajina 189, incurre en el error de dar a las GtaUas 
el nombre de Omdaa. 



Olacis Olácia 

Esta palabra, que significa desplanadas», ha sido tomada literal- 
mente del francés, menos en cuanto al acento, que, en castellano, 
Tft sobre la a, en vez de caer sobre !a í. 

a:ün espacio vacío de algunos centenares de pasos se estendía 
Bolamente entre la puerta de Belén i nosotros; este espacio, árido 
i ondulóse, como aquellos gldeis que rodean de lejos las plazas 
fuertes de Europa, i desolado como ellos, se abría a la derecha,, 
formando un estrecho valle que descendía en suave decliveí). (Doi^ 
Eujenio de Ochoa, Viaje a Oriente de Lamartine, párrafo titu- 
■ lado Jerwcdén). 

1»Se alza ana garita enein^ 
de un torreón agrietado; 
i un gnarda, con rojo traje, 
sobre el glacis solitario 
va i viene con paso lento, 
viene i va con lento paso. 



(Don José J. Herrero, Poemas i Fantasías de Heine— El. 
Hegrbso, párrafo 3^). 
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Oórgcna Oorgóna 

Suspendió de su cuello la terrible 
^jida, de brillantes rapaoejoe 
de oro por todas partes guarnecida, 
i del terror en tomo coronada» 
en la cual la discordia i el combate, 
i el alcance en la fuga, i la derrota, 
entallados estaban, i tenia 
la cabeza borrorosa i espantable 
de la Oorgóna^ aborrecido monstruo 
que, en su cólera, Júpiter criara. 

(Qómez HermoBÍlla, La Ilíada^ libro 6,**) 

Hicieron todos frente al enemigo; 
i en voces clamorosas, se animaban 
a pelear; i a los eternos dioses, 
levantadas las manos, i aflijidos, 
en alta voz rogaban que tuviesen 
de ellos piedad; pero en veloz carrera, 
Héctor, por todas partes, conducía 
sus lijeros bridones, retratando 
en su vista el furor de la Oorgóna. 

(Id,, libro 8.«) 

El Yalbueka Refobmado^ tanto por don Vicente Sahá, co* 
mo por don Pedro Martínez López, hace grave este nombre, qne 
era ano de los que se daban a Mednsa. 

€ Oorgóneo, gorgónea^ según el Diccionario de la Academia^ 
significa perteneciente a las Oorgonas^ epíteto que se aplicaba a 
las Furias». 



Gránioo Oraníco 

cLlegando a los campee de Adrastea, por quienes pasa con su- 
ma rapidez el Granico (sin pintarle acento) trajeron a Alejandro 
algunos soldados de los que había enviado con Hejeloco a recono- 
cer el campo, noticia de qne estaban los persas en forma de batallai 
de la otra parte del río:^. (Don Mateo IbáQez de Segovia, marqués 
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de Corpa, el mismo que estuvo en Chile, De la vida i accionks 
DE Alejandro el Grande, por Quinto Cúrelo Rufo, libro 2,** 
capítulo S,"* edición d& 1723). 

Feptano entonces 

i Apolo la manera concertaron 
de arruinar la muralla, conduciendo 
contra ella, reunidas en torrente, 
"^ las aguas de los ríos caudalosos 

que corren a la mar desde las sierras 
de los montes Ideos: el Granloo, 
i el Reio, i el Heptáporo, i el Rodio, 
i el cenagoso Esepo, i el Careso, 
i el plácido Escamandro, i el profundo 
Simois, que, entre sus aguas cristalinas, 
arrastró con la arena las adargas 
i yelmos, i cadáveres de muchos 
semidioses 

(Gómez Hermoailla, La Iiíada, libro 12). 

«En esto, los jenerales de Darío habían reunido muchas fuerzas; 
i como las tuviesen ordenadas para impedir el paso del Granjeo 
debía tenerse por indispensable el dar una batalla para abrirse la 
puerta del Asia, si se había de entrar i dominar en ella; pero los 
mas temían la profundidad del río, i la desigualdad i aspereza de 
la orilla opuesta, a la que se había de subir peleando; i a algunos, 
los detenía también cierta superstición relativa al mes, por cuan- 
to en el daisio era costumbre de los reyes de Macedonia no obrar 
con el ejército; pero a esto, ocurrió Alejandro, mandando que se 
contara otra vez el artemisio. Oponíase de otro lado Parmenión 
a que se trabara combate por estar ya adelantada la tarde; pero 
diciendo Alejandro que se avergonzaría el Helesponto, si habién- 
dole pasado, temieran al Granico, se arrojó al agua con trece 
hileras de caballería)». (Don Antonio Ranz Romanillos, Las Vi- 
DAS Pab ALELAS de Plutarco, — Alejandro), 

En el Valfitena Reformado, tanto por Salva, como por Mar- 
tínez López, se du acentuación grave a Graníco, a pesar de que, 
en latín, es Granícus. 

Sin embargo, no faltan escritores de nota que prefieren la 
acentuación esdrújula, 

<EI paso del Gránico hace a Alejandro Magno duefio de las 
colonias griegasi». (Capmani, Filosofía db la elocuencia, par- 
te 1,* artículo 1.**) 
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■ cLos que suefíati tales devaneos ¿creen que el ejército francés 

M pasó el Bídasoa con tanta imprevisión, como el de Alejandro 

' atravesó el Gránico^? (Don Félix Jo»ó Reinoso, Examen db los 

DELITOS DE INFIDELIDAD A LA PATRIA, Capítulo 6.*) 

cAl leer a Quinto Turcio, admiro al héroe macedón, i me com- 
plazco en verle cuando se arroja impávido al través del Oránico^ 
vence en Arbela, persigue i anonada a Darío, i sefiorea el Oriente]?. 
(Don Jaime Balmes, El Criterio, capítulo 19, párrafo 1.®) 

Serrano, en el Diccioxario Universal, hace también esdrújulo 
este nombre. 

En vista de tales antecedentes, i en el silencio de la Real Aca^ 
demia, no me atrevo a decidir a cuál de las dos acentuaciones ha 
de darse la preferencia. 



Gratuito OratuÜo 

La Keal Academia, en el artículo del Diccionario que destina 
a esta palabra, no marca ni en la u, ni en la i el signo ortográfico 
del acento. 

Otro tanto hace Bello en el Código Civil Chileno, donde usa 
varias veces esta palabra. 

Asf, una omisión semejante produce una duda lejítima acerca 
del modo como debemos acentuarla. 

Sin embargo, el Diccionario de la Academia, duodécima edi- 
ción, en el artículo destinado a alojamiento^ segunda acepción, pin- 
ta el acento ortográfico en la i. 

Alejamiento^ «[hospedaje gratuito que, por carga vecinal» se da 
en los pueblos a la tropas. 

Autores modernos mni estimables apoyan en esta palabra el 
acento sobre la i. 

\ki Antonia! Ya usted sabe 
cnál es el fin que procura 
mi ardiente desasosiego; 
temblando de gozo llego 
al templo de mi ventora; 
i aunque tengo el dulce sí 
de la prenda de mi amor, 
i el afecto protector 
que siempre a usted merecí, 
i aunque por ella he vivido 
solícito i anhelante, 



1 
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como el pájaro que asíante 
busca las pajas del nido, 
hoi me confunde i espanta 
mi propio bieui i 80sx>echo 
que, sin razón, ni derecho, 
aspiro a ventura tanta. 
Con temor, la solicito, 
porque dicha tan inmensa, 
mas que premio i recompensa, 
•8 siempre don graiuüo» 



(Don Adelardo López de Ayala, Consuelo, acto 1,*» e3cei;a 5/) 

Sin embargo, don Vicente Salva, i don Ramón Joaquín Do- 
mlngnez, en sus respectivos diccionarios, i el primero en un trozo 
de sa Qbamátíoa antes copiado, marcan el acento en la u. 



Quanaháni Ouanahani 

Si los jeógrafos i los historiadores disienten unos de otros sobre 
cuál fué la isla americana donde el insigne navegante jenovós de- 
sembarcó el 12 de octubre de 1492, i que denominó San Salvador, 
no están tampoco acordes sobre el nombre que los indíjenas daban 
a esa tierra. 

¿Se llamaba Guanaháni o Guanahaníf 

La Relación del piumeb viaje de Cristóbal Colón hace 
grave esta palabra. 

^[Amaüaron todas Ins velas, i quedaron con el treo, que es la 
vela grande sin bonctas, i pusiéronse a la corda, teuiporizando 
hasta el día viernes, que llegaron a una isleta de los Lucayos, que 
se llamaba en lengua de indios Ouanahanh (sin pintar el signo 
ortográfico, lo que indica que este nombre era tenido por grave). 
(Don Martín Fernández de Navarrete, Colección de los viajes 
I descubrimientos de los espaKolks desde fines di*:l siglo 
XV, tomo !,• pajina 20). 

Cristóbal Colón, en carta que escribió a Luis de Santanjol el 15 
de febrero de 1493, se espresa así: 

«A la primera isla que yo fallé, puse nombre San Salvador, a 
conmemoración de su Alta Majestad, el cual maravillosamente 
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todo esto ha dado: los indios la llaman Guanahanh (sin pintarle 
acento). 

Los cronistas de Indias FernándejB de Oviedo i Herrera hicieron 
también grave este nombre. 

cl otro día de mañana, en esclaresciendo, i a la hora qae el día 
antes había dicho Colón, desde la nao capitana se vido la isla qne 
los indios llaman Guanahani (sin pintar el signo ortográfico), de 
la parte de la trasmontana o nortei>. (El Capitán Gonzalo Fernán- 
dez de Oviedo, Historia Janeral i Natural pb las Indias, 
libro 2,0 capítulo 5°). 

cEn aquella isla que he dicho de Ouanahani (sin pintar el sig- 
no ortográfico), obo el almirante e los que con él iban vista de in- 
dios e jente desnuda, i allí le dieron noticia de la isla de Cuba. E 
como parescieran luego muchas isletas que están juntas i en 
torno de GtMnahani, comenzaron los cristianos a llamarlas islas 
Blancas, porque así lo son por la mucha arena; i el almiran- 
te les puso nombre las Princesas, porque fueron el principio de la 
vista destas Indias. E arribó a ellas, en especial a la de Ouana" 
hani; i estuvo entre ella i otra que se dice Caicos; pero no tomó 
tierra en ninguna dellas, segánd afirma Hernán Pérez Mateos, 
piloto qne hoi día está en esta cibdad de sancto Domingo, que dice 
que se halló allí. Pero a otros muchos he oído decir quel almiran- 
te bajó en tierra en la isla de Guanahani, i la llamó Sancl Salva- 
dor, e tomó allí la posesión; i esto es lo mas cierto i lo que se debe 
creer dello. E de allí vino a Baracoa, puerto de la isla de Cuba, 
de la banda del norte, el cual puerto es doce leguas mas al po- 
niente de la punta que llaman Maici; e allí falló jente, así de la 
propia isla de Cuba, como de las otras que están al norte, opuestas, 
que son la isla de Guanahani que tengo dicha e otras muchas que 
allí hai, que se llaman islas de los Lucayos jeneralmente todas 
ellas, no obstante que cada una tiene su propio nombre, i son mu- 
chas, asi como Guanahani^ Caicos, Cumeto, Yabaque, Mayaguana, 
Samana, Guanima, Yuma, Curateo, Cignateo, Bahamn, qne es la 
mayor de todas, el Yucayo i Necua, Habacoa e otras muchas isle- 
tas pequeñas que por allí hai]í>. (Id. capitulo 6^). 

<iLlegado el día, reconocieron que era una isla de quince leguas 
de largo, llana, i con muchas arboledas, i de buena agua, con una 
gran laguna dulce en medio, poblada de mucha jente, la cual, con 
mucha maravilla, estaba ya en la marina, pensando que los navios 
eran algunos animales, i uo viendo la hora de baber cierto lo que 
era, i los castellanos de llegar a tierra. £1 almirante, con la barca 

27-28 
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armada^ i el estandarte real tendido^ ^alió a tierra; i lo mismo hi- 
cieron sus capitanes Martín Alonso Pinzón i Vicente YáOez Pin- 
zón con las banderas de la empresa, que era una cruz verde con 
ciertas coronas i los nombres de los reyes católicos; i habiendo 
todos besado la tierra, i arrodillados, dado gracias a Dios con lá- 
grimas por la gracia que les había hecho, el almirante se levantó, 
i llamó San Salvador aquella isla, que los naturales llaman Qua- 
nahanh (sin pintarle acento, lo que indica que para el autor, este 
nombre era grave). (Antonio de Herrera, Historia Jbneral be 
LAS Indias, década 1,* libro 1,** capítulo 12). 

Así no es de estraüar que el docto don Martín Fernández de 
Navarrete haya dado a Ouanahani la acentuación grave, puesto 
que omite el signo ortográfico, en la siguiente frase: 

<:Hasta ahora se ha creído que la primera tierra que descubrió 
el almirante, donde desembarcó el 12 de octubre de 1492, i los 
naturales llamaban Guanahaiü, es la isla que todas las cartas de- 
nominan de San Salvador Grande, situada entre los paralelos de 
24*^ i 25«, i tendida de N. N. O.— S. S. E. por espacio de quince 
leguas, Don Juan Bautista Muñoz opinó que la isla de Guanahani 
es la que, en el día, se conoce con el nombre de Watlingií al este 
de las primeras quince leguas, con cuatro de esteusión próxima- 
mente de norte a sur, i rodeada toda de un arrecife de piedras» 
(Colección de los viajes i descubrimientos dk los ESPAfío* 
LES DESDE FINES DRL SIGLO XV, iutroducción, pajina CIV). 

cOolón describe a Guanahani en que desembarcó, i a que di6 el 
nombre de San Salvador, como una bella isla i mui grandei>. (Don 
José Grarcía de Villalta, Historia de l\ vida i viajrs de Cris- 
tóbal Colón de Washington Irving, apéndice número 16). 

<iCuando iba a salir de Giianakaniy dudaba Colón qué isla visi- 
tar de las muchas que tenía a la vista». (Id.) 

«El diario de Colón no especifica el runnbo que llevó para ir 
desde Guanahani a la Coucepci6ni>. (Id.) 

«Colón el 8 de noviembre dice que Guanahani distaba ocho le- 
guas de Isabelai». (Id.) 

«La llamaban Guanahani los naturales; pero Colón le dio el 
nombre de San Salvadori^. (Id.) 

«Desde Gwmahani, vio Colón tantas islas, que dudó cual visi- 
taría antes:^. (Id.) 

Se ve que García de Villalta escribe seis veces Guanahani^ gra- 
ve, esto es, sin pintarle el signo ortográfico; pero a pesar de esto, 
en el libro 4,' capítulo 1,** usa esta frase: 
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^o íjj *^€^ isla en que Colón puso por primera vez el pió en el nue- 

^y *^cJo se llamaba por los naturales de ella Guanahanéi>. 
C^^et^ ^t,e nombre no fué impreso equivocadamente, sería un ante- 

^í*|^^ en favor de la acentuación aguda. 

f"^^ ;^^'^aban los naturales a esta isla Ouanahani; pero Colón le 

^''"^^^^n Salvador — a conmemoración de su Alta Majestad, dice 

\l^ ^ ^^0, el cual maravillosamente todo esto ha dado. — GwiTia* 

^ V * una de muchas islas que formaban el archipiélago de las 

^^^^^8». (Don Modesto Lafuente, Historia Jenebal db Es- 

^^> parte 2,* libro V capítulo 9^). 

^'m embargo, no faltan aun entre los autores primitivos quienes 
hagan agudo este nombre, acentuándolo en la i» 

«Venido el día, que no poco fué deseado de todos, lléganse los 
tres navios a la tierra, i surjen sus anclas, i ven la playa toda lle- 
na de jente desnuda que toda el arena i tierra cubrían. Esta tierra 
era i es una isla de quince leguas de largo poco mas o menos, toda 
baja, sin montafia alguna, como una huerta llena de arboleda ver- 
de i fresquísima, como son todas las de los Lucayos que hai por 
allí cerca desta EspaQola, i se estienden por luengo de Cuba mu- 
chas, la cual se llamaba en lengua desta isla Española i dellas, 
porque cuasi toda es una lengua i manera de hablar, Oiianahaníj 
la última sílaba^luenga i aguda>. (Frai Bartolomé de las Casas, 
HiOTORiA DB LAS Indias, libro I,» capítulo 40). 

Creo que el precedente testimonio de un contemporáneo ilus- 
trado, que declara haber fijado la atención en el modo como los 
ladfjenas pronunciaban, es decisivo en el asunto. 

No hace deetas islas Fenescíes 
la valerosa jente que camina, 
por^ne dejando va Oiidna?uinies, 
i otras de mas momento determina; 
descúbrese la isla de Haitíes, 
i Caba, que llamaron Femandina 
en gracia i honor del rei Femando, 
cuyas partes segiiía nuestro bando. 

(Juan de Castellanos, Elejías de varones ilustres de Indias, 
parte 1,' elejía 1,' canto 4,® estrofa 17). 

Pueden alegarse en favor de la acentuación aguda, no solo las 
mui respetables autoridades de los dos escritores primitivos que 
acabo de invocar, sino también las no menos respetables de los 
cuatro escritores modernos que cito a continuación. 
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<cDe este modo se asegaró Colón de la existencia de otras tie- 
rras o islas comarcanas i mas considerables por el poniente i me- 
diodía. Sospechó sí serían del archipiélago asiático^ i si hallaría en 
ellas muestra de las preciosidades de la India. Por lo cual, resol- 
vió irlas a buscar, tomando antes algún conocimiento de San Sal- 
vador^ nombre que siguió dando a esta isla, aunque supo llamarse 
Otumahani por los naturalesD. (Don Juan Bautista Mufioz, His- 
toria DEL Nuevo Mundo, libro 3,** número 12). 

a:La isla descubierta por Colón se llamaba OuancJiani en la lea- 
gua de los naturales, i es hoi la Gran San Salvador del grupo de 
las Lucayas:». (Don Rafael María Baralt, Resumen db la his- 
toria ANTIGUA DE VENEZUELA, Cttpítulo 2**). 

«En español, se habían dado los gritos con que los compafieros 
de Cristóbal Colón saludaron la isla de Quanahani al divisarla 
desde las famosas carabelas]». (El Padre Miguel Mir, Disoubso 

LEÍDO ANTE LA ReAL ACADEMIA ESPAÑOLA EL 9 DE MAYO DB 

1886, pajina 47). 

<i:Descubrió tierra a las dos de la madrugada del viernes 12 de 
octubre de 1492 un marinero llamado Rodrigo de Triana. Se había 
dado con la isla de Quanahani, una de las LucayasD. (Don Fran- 
cisco Pi i Margall, Historia Jenebal de América, introducción, 
párrafo 2«). 

Creo, pues, que andan acertados los que hacen agudo el nombre 
indíjena de la primera tierra americana en que tocó el insigne na- 
vegante jenovés. 



Hamadriáda, líamddriáde Hamadríadaj HamadHade 

El Diccionario de la Academia, que hace esdrújnla la palabra 
dnríada o dríade, CDÍnfa de Iob bosques, cuya vida doraba lo qne 
la del árbol a que se suponía unida», es lójico haciendo igualmen- 
te e6drt!yulo el compuesto hamadríada o hamadriade, el cual 8¡g« 
niflea lo mismo que el simple. 

Don Andrés Bello enseñaba, como la Academia, qne debía pro- 
nnnciarse dríada, dríade, hamadríada, kamadríade, porque, se- 
gún él, en los Paikcipios de obtolojía i métrica, parte 2/ 
párrafo 5,* siguiendo la norma del idioma latino, ponemos cons- 
tantemente el acento sobre la antepenúltima de los nombres en 
oda. 

Tal es la práctica de nuestros autores principales. 

Esttt es la w\y% deliofoia, donde 
gozan las horas del ardor estiro 
las bellas hovmoModvif formando 
li jeras danzas i festivos coros. 

(Don Leandro Fernández de Moratín, Ibiuo a la ausencia). 

Sin embargo, los que dan acentuación grave, a dríada, dríade 
es natural que hagan también grave a Aamadriáda, kamadriáde^ 



Hebdómada 



Hebdómada 



Esta palabra, qne, según el Dicción abio de la Real Acade- 
mia, significa: 1,^ orsemana»; i 2,^ «espacio de siete añosj»; verbi- 
gracia: Las setenta hebdómadas de Daniel, es esdrújula^ según el 
mismo DicciONAKio. 

Igual cosa enseñan Sicilia i Bello. 
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Héber Hebér 

El Diccionario de la Real Academia Española^ en el artículo 
destÍDado a hebreo, dice lo que sigue: 

«Según parecer de varios espositores, la lengua de los hebreos 
era la que hablaban lus hombres al empezar a construir la torre 
de Babel, i se conservó en Heber (sin pintarle el signo ortográ- 
fico, lo que significa que para el docto cuerpo, este nombre es 
agudo) i su familia después de la confusión de las lenguas^. 
. ti Arfajad enjendró a Salé, del que nació Hebér. 

^Tl a Hebér nacieron dos hijos: el nombre del uno Faleg, por- 
que, en sus días, fué dividida la tierra; i el nombre de su herma- 
no Jectáni». (Scío, La Saqrada Biblia. — Jénesis, capítulo 10, 
versículos 24 i 25). 

Scío pone materialmente el signo ortográfico sobre la última e. 

Dimas, Jesás, a quien llaman 
los descendientes de Hebér 
el unjido del Señor 
que habló en la zarza de Horeh, 
su profeta, su mesías, 
no es conquistador ni reí 
do los que triunfan llevando 
liierro i llamas por do quier, 

(Hartzenbusch, El mal apóstol i el buen ladrón, acto 1,** 
escena 3'). 



Hecáte Hécate 

Puesta la luz del cielo en dos balanzas, 
i al mar de Atlante lo último del día, 
por sus gonces, sus puntos i mudanzas, 
el sol se entraba, i Hécate salía. 

(Valbuena, El Bernardo, libro 7,^ estrofa 103). 

¡Oh virjen! a quien Hécate confía 
esta rejión: el mismo que viniera 
a ti mandado me dejó i espera. 

(Maurí, DiDO, epílogo). 
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Sicilia, en las Lecciones de prosodia, i obtolojía^ parte 2^^ 
lección 8,* párrafo 8,* enseña que este nombre es esdrújulo. 

Si embargo, Burgos, en Las Poesías de Horacio, nota al ver- 
so 22 de la oda 12, libro 1,* trae la siguiente frase: 

«Adorábase también a Diana como reina de la noche, bajo el 
nombre de Luna, i bajo los de HeocUe i Proserpina como reina de 
las rejiones infernales». 

Burgos no pinta el signo ortográfico en Hecate, lo que, de se- 
guro, significaría que, para él, este nombre, en vez de esdrújulo, 
era grave, si, como ya lo he advertido, la edición de Madrid, 1844, 
no dejara mucho que desear en cuanto a la acentuación. 

En la nota al verso 7." de la oda 22, libro 3,® vuelve a usar 
Hecate sin marcarle el acento en la frase que va a leerse: 

«A Diana, se la llamaba trina o triforme, porqne era adorada 
bajo los tres nombres de Febe, Diana i HecateT>. 



Hectógramo bectográmo 

El artículo 9,° de la lei chilena de pesos i medidas, fecha 29 de 
marzo de 1848, dice heotógramoy en vez de hectográmo^ que es, como 
Bello proponía que se dijera, i como la Academia Española ense- 
ña que debe decirse. 



Hectolitro HectolÜro 

El artículo 6 de la citada lei de 19 de enero de 1848 dice kectó^ 
litro, cuando debiera decir hectolitro. 



Hecúba Hécuhd 



Bajó la reina al tálamo oloroso 
I donde sns ricos ranntos se guardaban 

de variada labor, i todos ellos 



tejidos fueran por la diestra mano 
de las mujeres de Sidón que a Ti'oya 
Faris trajera en el fatal viaje 
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en qne, la vasta mar atravesando, 
trajo también a la gallarda Elena. 
Tomando entonces ffécuba de todos 
el que era mas variado en sos labores 
i mas grande, i brillaba como un astro, 
i el ultimo de todos se guardaba» 
salió para ofrecérselo a Minerva, 
i las nobles matronas la siguieron. 

(Gtómez HermosillSy La Ilíada, libro 6^). 

I recibiendo de ffécuba Teano 
la rioa ofreí^, a la deidad terrible 
la presentó 

(Id). 

«El lamento de Príamo i el de hécuba, cuando ven arrastrar el 
cadáver de su hijo^ son de tal verdad i belleza, que nadie es capaz 
de elojiarlos como se merecen». (G-ómez) Hermosilla^ Gxambn db 
La Ilíada, libro 22). 

icAbre Hécuba la escena de Las Troyanas de Séneca, con una 
declamación harto inoportuna^ censurada ya por Boilean en su 
Arte Po¿tioa, i que ningún hombre de verdadero gusto se atre- 
verá a disculpar». (Don Manuel Toso Quintana, Ensayo Didác- 
tico SOBRE LAS reglas DEL DRAMA, UOta 7*). 

€La segunda trajedia de Olive es una traducción libre de la 
HácuBA de Eurípidesj>. (Martínez de la Rosa, Arte Poétioa — 
Apéndice sobre la trajbdia bspa^ola). 



H^emónia Hegemonía 

<iLa hgemonía de Castilla es debida, no a la voluntad de los 
hombres, sino a las leyes incontrarrestables de la naturaleza]», 
(Núñez de Arce, Discurso leído en el Ateneo db Madrid el 
8 de noviembre de 1886). 
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Hg'íra Héjira 

El Diccionario de la Academia dice héjira. 

Sin embargo, bal esorítores de nota que hacen grave esta pa<« 
labra* 

tContaban los árabes poco antes de Mohamad sus afios desde 
la época de la guerra etiópica, que llamaban la entrada del sefior 
del alfil o del elefante; pero, después de la célebre h^ira, fuga o 
retirada de Mohamad i de los suyos de Meca a Medina (Yatrib), 
principiaron a contar sus afios desde este famoso acaecimiento». 
(Conde, Historia de la dominación de los árabes en España, 
parte 1,* capítulo !•). 

cMahoma i su amigo (Abubeker) se diri^jieron a Medina; i este 
viaje sefiala en la cronolojia árabe la época memorable de la he- 
jira, por la cual todas las naciones musulmanas cuentan desde 
entonces los años lunares». (Mora, Ouadbob de la historia de 

LOS ÁBABE8, tomO 1**). 

€La Aejíra comienza en el primer día de moharren, primer mes 
del afio árabe, que corresponde al 16 de julio de 622 de Jesucris- 
toi>. (Lafuente, Historia Jbneral de EspaíTa, parte 2,' libro 1,** 
capítulo V). 

ocEsta es la época célebre en que empiezan los orientales a con- 
tar sa era llamada heJíra, que vale tanto como la fuga:». (Don 
José Zorrilla, Al-Hahar el NazABITA, p^ina 217, edición de 
Madrid, 1873). 

üAl terminar el primer siglo de la kejira (sin pintarle acento), 
el imperio de los califas llegó a adquirir mayor ostensión que otro 
alguno; mas que el romano antes; mas que después el de los mon- 
golesi^. (Don Juan Valora, Poesía i Arte de los árabes en 
España i Sioilu de Schack, párrafo 2.<>) 



Hdáde Hélade 

Ijoi qne, en Argos PeUijioo, habitaban, 
Alope i Alos, en Traqninia i Phtía, 
i en Jlélade, el país de las hermosas, 
(mirmidones i aqneos se llamaban, 
i helenos), conducidos por Aqoiles, 
venido habían en cincuenta naves, 

(Qómez Hermosilla, La Iiíada, libro 2<*), 
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Heráolida HeracUda 

«Aunque de linaje fueron heracUdas aun los últimos reyes de 
Esparta, Jenofonte quiere significar que llama Jieraclídaa a los 
primeros de aquéllos, inmediatos a Hércules]>. (Ranz Bomanillos, 
Vidas Paralelas de Plutabco, Licurgo). 

<3lLos heraclüdas (descendientes de Hércules), arrojados por los 
pelópidas (prosapia de Pélope que di6 su uombre al Peloponeso), 
se habían refujiado a la Héladej). (Bello, Compendio de la his- 
TOEíA DE LA LITERATURA, parte 2,* párrafo 2®). 



A enardecer vayamos 

esas tímidas almas, a encenderlas 
el fuego sacro que, en sus venas, corre 
con la sangre TuracUda, Su esperanza 
alienta, Enrieles, su cariño excita, 
i anuncíales de su señor la vuelta. 

(Bretón de los Herreros, Merópe de Vol taire, acto 1,** es- 
cena !•). 

Sin embargo, hai quienes hacen esdrújnla esta palabra. 



I temiendo las iras i amenazas 
de los otros herádidas, navios 
aprestó, i llegó no poca jente 

(Gómez Hermosilla, La Ilíada, libro 2**). 

Si competí con él, títulos tuve; 
que de la sangre herdclida nacido, 
mal acatara a un rei que, en un sorteo, 
sobre mí del acaso alzó el capricho. 

(Hartzenbuscb, Míropb de Alfieri, acto 1,** escena 2'). 

^Candaulo, el último de los heráolidaa, fué asesinado a instiga- 
ción de su mujer por JijesD. (Don Mariano ürrabieta. Historia 
Antigua de Guillemin, capítulo 8'). 

En este artículo, lie tenido ocasión de citar el modo como Bre- 
tón de los Herreros ha espresado en castellano los conceptos de 
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una tr^jedia de Yoltaire, i Hartzenbusch los de otra de Alfieri que 
lleva el mismo nombre. 

En esas traduccioues, puede notarse qne Bretón de los Herre- 
ros ha hecho grave el nombre Merope, i Hartzenbusch. esdrújulo. 

La intelijencia entre Merópe i ellog. 

(Bretón de los Herreros, acto 1,® escena 4*). 

A vncstras plantas, se humilló Merópe, 

(Id., acto 4,* escena 2'), 

Jurada tiene Mérope tu muerte. 

(Hartzenbusch, acto 4,^ escena 2*). 

A ^te por hijo Mérope confiesa. 

(id., acto 5,** escena 3*). 

¿Coál de las dos acentuaciones es la que debe aceptarse? 

Oreo que debe ser sin duda alguna la patrocinada por Hartzen- 
bnsch. 

Don Andrés Bello, en los Principios de ortolojía i mítrioa, 
parte 2,* párrafo 5,® se espresa como signe: 

«Siguiendo la norma del idioma latino, ponemos constantemen- 
te el acento sobre la antepenúltima de los nombres en ope (de op«, 
voz), como Calíope^ MéropeT>. 

Gómez Hermosilla hace también esdrújulo en La Ilíada el 
nombre Mérope^ bien que aplicado a una persona diversa. 



Hérmés 



Hérmes 



El Diccionario de la Real Academia dice así: 

^HennéticOf hermética^ aplícase a la filosofía i los libros atri- 
buidos al ejipcio HcrmeSi i a los que, en diferentes é/>ocas, han 
profesado sus teoríasi). 
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Del labio intonso con jentil sonrisa 
fférmes divino burla sus furores; 
guerra i amores sin cesar cantando, 
huye lijero. 



(Don Juan Valera, Fábula de Euforión). 

Al dragón fférmes entonces 
con astucia portentosa 
sus mil enigmas declara, 
i la pujanza le roba. 

(Id). 



Eerodias Herodías 

dPorqne Herodes había hecho prender a Juan; i atado, ponerle 
en la cárcel por causa de Herodias^ mujer de su hermanos. (Scío, 
Nuevo Testamento— Evanjblio de san Mateo, capítulo 14, ver- 
sículo 3^). 

<7a había tiempo que Herodesi por sobrenombre Antipas^ hijo 
del viejo Herodes, llamado el Grande, en cuyo reinado había na- 
cido JesucristOi vivía escandalosamente amancebado con Hero- 
díaSf mujer de su hermano Felipe, que, abandonando descarada- 
mente a 8U marido, se figuraba casada con su cufiadoi». (El Padre 
I^la, Año Cristiano de Croisset, día 29 de agosto). 

Sin embargo, don José María Blanco White pinta en la o el 
acento de este nombre en la siguiente frase: 

«JosefOy*que escribió sus Antigüedades, o Historia de los 
JUDÍOS^ cosa de sesenta años después del principio del cristianis- 
mo, en un pasaje jeneralmente admitido por jenuíno, hace men- 
ción de san Juan bajo el nombre de Juan Bautista; dice que pre- 
dicaba virtud; que bautizaba a sus prosélitos; que era respetado 
del pueblo; que fué preso i degollado por Herodes; i que Herodes 
vivió cohabitando criminalmente con Heródias, mujer de su her- 
mano». ( Evidencia de la rklijión cristiana dé Paley, parte 
!,• proposición 1,* capítulo 7**). 
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Herodóto Heródoio 

Don Andrés Bello^ en los Principios de obtolojía i m^trica^ 
parte 2* párrafo 5^^ ensefia que, signieudo la norma del idioma 
latino, ponemos constantemente el acento sobre la antepenúltima 
de los nombres en doto, como Heródato^ antídoto. 

«Metióse al instante en el espeso matorral del antiquísimo prin- 
cipio de la costumbre inmemorial i de los diferentes modos i ritos 
con que, en todo tiempo i en todas las naciones, se han celebrado 
las honras de los difuntos; no olvidó las repetidas citas de PoIibiO| 
Pansanias, Alejandro, Plutarco, Celio, Suetonio, Bernín, Espar- 
cianOy Novarino, Apiano, Diodoro Sículo i Heródotoi^, (El Padre 
Isla, HiSTOBiA DE FRAi Jerui^dio BE Campazas, libro 5,^ capí- 
tulo 7^). 

cLos historiadores griegos desde JSeródoto^ i los latinos sus 
imitadores, insertaron en sus obras ciertas arengas que suponen 
fueron pronunciadas por algunos personajes en circunstancias im- 
portantesi>. (Gómez Hermosilla, Arte de hablar,' parte 2,* sec- 
ción 1,* libro 2,^ artículo 1,** nfimero 2,*^ Arengas). 

^Heródoto habla de Safo en términos honrosos». (Don Leopoldo 
Angusto de Cueto, Carta-Prólogo que encabeza los Estudios 
Poéticos de Menéndez Pelayo). 

Sin embargo, son muchos los autores de nota que hacen grave 
eate nombre. 

Citaré algunos. 

La docta cosmografía, 
que midió la tierra i cielo, 
en cuatro partes divide 
el globo del universo. 
África, América i Asia 
son las tres, de que no tengo 
necesidad: Herodóto 
las describe con su injenio. 

(Calderón de la Barca^ La Yibjen del sagrabio, acto 1,* es- 
cena 6*). 

Esto de que Heródúto haya descrito la América no es la Anica 
enormidad de su especie que puede sef) alarse en Jas obras del 
insigne Calderón de la Barca. 



rT'-l 
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«El hipérbole debe nacer de la pasióa provocada de algnna gran 
circunstancia, como, por ejemplo, lo que dice Herodoto (sin pintar 
el signo ortográfico) de aquellos espartanos que murieron en Ter- 
mopilas». (Capmani, Filosofía de la elocuencia, parte 3,* 
artículo 2,*» párrafo 2*»). 

«Teseo hizo viaje al ponto Erixiiio, según Filócoro i algunos 
otros, railitaudo con Hércules contra las amazona?, i recibió a 
Antiopa como premio de su valor; pero los mas, i entre ellos, Fe- 
recides i Helanico i Herodoto (sin pintarle acento), dicen que fué 
mas adelante cuando Teseo hizo esta navegación con tropas de bu 
mando, i tomó como cautiva a Antiopa>. (Ranz Romanillos, Las 
Vidas Paralelas de Plutarco, Teseó), 

dHerodoto (sin pintarle el signo ortográfico) afirma que Elena 
fué arrebatada a su pesar de los brazos de su marido». (Burgos, 
Las Poesías de Horacio, nota al verso 2.^ de la oda 15, libro 1"*). 
dHerodoto quitó a la figura bajo la cual se representaba al ha- 
bitante perpetuo de las selvas i poderoso protector de los pastores 
(Pan) lo que tenía de grosero e incsplicablo, cuando, hablando del 
culto que tributaban los ejipcios a aquella divinidad, dijo que la 
forma bajo que era adorada tenía su orijen en razones misterio- 
sos Varios mitólogos e historiadores indicaron, después de 

HerodolOy las razones que él recató». (Id., nota al verso 2.® de la 
oda 17, libro V). 

<rA pesar del testimonio de Herodoto, la opinión mas recibida, 
suponiendo la ruina de Troya anterior al año 2800 de la creación 
del mundo, fija la existen^jia de Homero entre 2900 i 3000, 850 o 
900 años antes de la era cristiana». (Don Manuel Silvela, Dis- 
curso Preliminar de la «Biblioteca Selecta de literatura 
española»). 

«Mucho tiempo se ha cuestionado, i creemos que tampoco esta 
cuestión se ha resuelto todavía, sobre si existieron los celtas en 
España antes que en Galia, i emigraron de aquí «llá como pre- 
tenden entre los nuestros Masdeu i Florez, fundados en un testi- 
monio de Herodoto (sin pintarle acento); o si invadieron la 
Península por las gargantas de los Pirineos, viniendo de la Galia, 
como nos inclinamos a creer con HumboldtD. (Lafuente, Histo- 
ria Jenbral de Espaíía, parte 1,^ libro !,• capítulo 1**). 

<rEl primer historiador que conoció la Grecia fué Herodoto^ 
(Jil i Zarate, Principios Jenerales de retórica i poética, sec- 
ción 4,^ capítulo 2°). 
«Los historiadores griegos desde Herodoto^ i los latinos, sus 
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admiradores, insertaron en sus obras ciertas arengas qne suponen 
faeroQ pronunciadas por algunos personajes en circunstancias 
import-antes». (Monlau, Elementos db lit£RatübA| número 
390). 

Como puede notarse, la precedente frase está tomada literal- 
mente del Abte de hablar de Gómez Hcrmosilla, sin otra 
diferencia que la de no pintar el acento en Herodoto, lo que sig- 
nfica que Monlau hacía grave esto nombre contra la opinión del 
autor a quien compendiaba^ el cuí\l lo hacía esdrújulo. 

«La historia del grande Herocloto (sin pintarle el signo ortográ- 
fico) es poética esencialmente^ pues se consagra a componer una 
epopeya de interés sostenido^ de partes bien proporcionadas i de 
galas seducloraSy figurando Grecia como el héroe delante del cual 
todo el resto de la humanidad es pequeño e insignificante]). (Don 
Antonio Ferrer del Río, Historia Universal de César Cantú, 
introducción). 

«En Greciai aparece la historia completamente formada ya, con 
tendencias pragmáticas i descriptivas, i con mas condiciones lite- 
rarias que científicas. Los principales historiadores griegos son 
Herodoto (sin pintarle acento) de Halicaruaso, Tucídides, Jenofon- 
te, Polibio i Plutarco, cuyas Vidas de los varones ilustres 
son la colección de biografías mas notable que se conoce:». (Don 
Manuel de la Kevillai Principios Jeneeales de literatura, 
capítulo 47). 

uRerodoto nos dice que los ejipcios de Tebas reconocían un 
dios único sin principio ni fin». (Don Mariano Urrabieta, Histo- 
ria Antigua de Guillerain, capítulo 4**). 

El jesuíta español Bartolomé Pou, que falleció el 17 de abril 
de 1802, dejó inédita una traducción de Los Nueve Libros db 
LA HI8T0RIA DE Hbrodoto db Halicarnaso, que ha sido im- 
presa en la Biblioteca Clásica el año de 1878. 

Pues bien, el padre Pou acentúa Herodoto^ i no Herodoto. 



Eeróida Heroída 

Navarra la corona merecida 
pide que tenga de justícia i gracia, 
como si fuera el múaioo de Tracia, 
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Sebastián de Alvarado» en sn fferoída, 
a quien tan obligados 
estarán los injenios espafioles, 
pues de su pluma honrados, 
todos parecen en su espejo soles. 

(Lope de Vega, Laurel de Apolo, silva 3*). 

Don Andrés Bello, en el Compendio de la historia db la li* 
TERATURA, parte 3,^ párrafo 7,* acentúa también la i de esta pa- 
labra. 

nAl mismo tiempo que Los Amobes, Ovidio compuso Las 
Heroídas, cartas que se suponen dirijidas por heroínas de la mi- 
tolojía o de la historia a sus amados, i jénero de composición de 
que Ovidio se llamó inventor, aunque el de las cartas ficticias no 
fué desconocido de los griegos, i dos de las elejías de Propercio 
pueden clasificarse en él sin violencia. Las Heroídas de Ovidio 
constituyen uno de los monumentos mas notables que nos ha 
trasmitido la antigüedad». (Obras Completas, tomo 6,* pajinas 
136 i 137). 

<iDon Juan María Mauri rindió tributo a la moda de las henyí- 
das^ que pasó como pasa todo cuanto es falso i afectado, haciendo 
también una traducción en octavas de la Epístola de Elo&a a 
Abelardo por Pope». (Don Leopoldo Augusto de Cueto, nota 
a la Epístola de Eloísa a Abelardo por don José Marchena 
en la Biblioteca de autores españoles de Bivadeneira, tomo 
67, pajinas 624 i 625). 

Corre impreso un libro titulado Las Heroídas (sin acento ni 
en la o, ni en la i) por Publio Ovidio Nasón traducidas en 
yerbo castellano por don Diego de Mejía* 

Don Manuel José Quintana, en el Tesoro del Pabnaso Espa- 
ñol, pecina 606, nota, dice acerca de este poeta lo que va a leerse: 

I «Sevillano: floreció a principios del siglo xvii; tradujo Las 

ií Heroídas i el Ibis de Ovidio; i las publicó con el título de Par- 

\ NASO Antartico. 

I Quintana no pinta tampoco el signo ortográfico ni en la o, ni en 

\ \h i de Heroida. 

I Otro tanto hacen Gómez Hermosilla en el Arte de hablar, 

^ sección 2,* capítulo 2,** artículo 2*; i Monlau, en los Elementos 

I DE LITERATURA, ntímero 535. 

I Así no podemos saber si Mejía, Quintana, Gómez Hermosilla i 

r 
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^onlau proQODOíaban h^róida oon el acento en la o, o héroída coil 
el acanto en la i. 

Según parece, el primero qne, para sakar eeta graye dificultad, 
adoptó el arbitrio de señalar, en casos como el presente, el acento 
sobre la débil cuando cala en ella, i de no sefi alarlo cuando caía 
sobre la llena, fué don Vicente Salva. 

La Beal Academia no ha comprendido aún esta regla entre las 
que ha formulado para pintar el acento; pero, como lo he adverti- 
do en la introducción, la observa en la práctica. 

£1 DiGciONABio de este docto cuerpo no ha admitido la pala- 
bra keraída. 



Heroína Heroína 

Irá a ser U heroína del oondeiio. 

(Bretón de los Herreros, El notio i el conoírbto, acto único, 
escena 1*). 

Nuestra bella JuroitM 
cumplía quince abriles aquel afio; 
i lo que es ÍDcreA>le por lo estrafio, 
se murió sin saber que era divina. 

(Oampoamor, Loe PbqüeRos Pobm a&— La Histobla. bb iíu- 
0HA8 CABT^, canto 1,* párrafo S""). 



HérpeU Herpete 

Ssta palabra, que significa lo mismo que herpe^ es, según el 
)icciOKABio de la Academia, grave, i no esdrújula. 



Heeiódo Bedodo 

cQuintiliano, en sus Instituciokbs Obatorias, atribuye la in* 
vención del apólogo a Hen/iodo^. (Capmani, Filosofía, de la elo* 
ouiNCU, parte 3,* apéndice 2^)* 

29-30 
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^HesiodOy natural de Cumas en la Eólide, i apellidado Ascreo 
por su larga residencia en Ascrea, lugar de Beocia, al pié del 
monte Helicón, dio] lecciones de moral i economía doméstica en 
versop. (Bello, Compkndío db i a historia de la literatura, 
parte 2,* párrafo 2*). 

aLa Teooonía/ poema atribuido a Hesíodoy ha parecido una 
mezcla de varios otros sobre un mismo asunto: la jenealojfa de loa 
dioses». (Id). 

Mientras tanto, son muchos los que hacen grave este nombre, 
cargando el acento sobre la primera o. 

Citaré algunos, 

^La clase e importancia del snber de Teaeo tenia analojía con 
el saber sentcncioáo que tanta opinión dio a Heaiodo (sin pintarle 
el acento) en su poema Obras i Díasx». (Ranz Romanillos, Vidas 
Paralelas de Plutarco, Teseó). 

«Contemporáneo de Homí»ro fué HcModo, según la opinión mas 
recibida, si bien otros le hacen existir cien años después^. (Don 
Manuel Silvela, Discurso Preliminar de la uBiblioteoa Se- 
lecta DE LITERATURA ESPAÑOLA»). 

<£De los griegos^ nos quedan dos poemas didácticos de HeaiodOy 
el prirarero sobre la teogonia, i el segundo sobre las labores del 
tampoD. (Gómez Hermosilla, Arte de hablar^ parto 2,* sección 
•2,* libro 2/ capítulo 2; artículo V), 

<3cEl poema artístico-relijioao mas importante de la Grecia es la 
Teogonía de HesiodOy que es una esposición de la historia i jenea- 
lojía de los dioses». (Don Manuel de la Reviila, Principios Jene- 
bales de literatura, parte 3,* sección 1/ lección 34). 



HiúdaSy HuUles BíadaSy Uíades 

Algunos autores respetables acentúan Aiáda, hiáde, contra lo 
que enseQa e! Diccioxaüio de la Academia, el cual hace esdrd- 
julas estas palabras. 

De diamante formado 
el pecho tuvo i de robusto acero 
(|uíon al piélago airado 
un leño frájil entregó primor»; 
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ni temió el austro altivo desatado 
contra el fiero aquilón, ni las lluvioeat 
kiada$, ni laa furias procelosas 
del noto, que en el Adria siempre manda. 

(Don Alberto I^ista, Viaje de Vibjilio, trad noción de Ho- 
racio). 

En loB versos que preceden, la palabra Aiadas, no lleva pintado 
el acento, lo que Lista no habría dejado de hacer si la hubiera 
considerado esdrfyuln. 

Burgos, en su traducción de la oda 3,* libro I,* de Horacio, i 
en la nota al verso 14 de esa oda, acentúa Hiádas. 



Hipocondría Hipocondría 

Jacinüí 

¿Qué tienes estos días, 
Coc|um, que andas tan triste? ¿No solías 
ser alegre? ¿Qué efeto 
te tiene así? 

Coquív 

Metíme a ser discreto 
por mi mal, i hame dado 
tan grande Mpocondría en este lado, 
que me muero. 

Jaeinla 
» ¿I qué es hipocondriaf 

Coquin 

Es una enfermedad que no la había 
habrá dos años, ni en el mundo era. 
Úsase poco há, i de manera 
lo que se usa, amiga, no se escusa, 
que una dama, sabiendo que se usa, 
le dijo á un galán mui triste un día: 
—Tráigame un poco usted de liipocond/ria^ 

(Calderón de la Barca, El Médico de su honra, acto 3^^' es- 
cena 6*). 



i 



Se sabe que esta comedia, o mejor dicho drama, se imprimió el 
afto de 1633. 

As{ puede calcularse muí aproximativamente la fecha en que la 
palabra hipooondria fué introducida en la lengua castellana. 

Hase retirado a ella 
melancólico i anaioao 
(dicen que de hipocondría) 
el conde don Juan 

(Don Juan Ruiz de Alarcóo, El Tejedob de Seqoyia, acto 3/ 
escena 1*). 



¿Qué estrafia mdancolía 
es esta, Ortnfio? 

Oriuño 

¡Ah señor 
I quién tuviera tu alegría) 

Gaspar 

Pues, ¿qué tienes? 

Ortuño] 

Tengo honor, 
especie de hipocondría, 

(Don Antonio de Solia^ El ahor al uso, acto 2,'' escena 1*). 

<Felipe y estaba acometido de uoa hipocondría^ que ejerció 
mucho influjo en los actos de toda su vida>. (Alcalá Galiano, 
Historia be la utbratura española, francesa, inglesa s 

ITALIANA BN EL SIGLO XVIII, leCCión 2»). 

«La hipocondría es la mas loca, al propio tiempo que la mas 
triste de las dolencias humanasD. (Monlau^ Hijienb del alma, 
párrafo 9«). 



Hipocondriaco Hipocondriaco 

Si se pronuncia hipocondría^ parece que debiera pronunciarse 
hipocondríaco^ i no hipocondriaco. 

Fero muchos escritores proceden en este caso como en el de ele- 
jiáco. 
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cEl miedo abrevia los días del hombre; i es el principal elemen- 
to de la hipoeondría: asi resulta que el hipoeondriáeo se muere de 
miedo de morirse». (Moniau, Hijiene del alma, párrafo 9"^). 

La Beal Academia acentúa también hipoeondriáeo. 



Hipaoondrío Hipocondrio 

Esta palabra lleva siempre el acento en la o penúltima^ i no en 
la i última. 

Según el Díooionario de la Beal Academia, significa única- 
mente €cada una de las dos partes laterales de la rejión epigásti i- 
ca, flitnada debajo de las costillas falsas»; pero don Pedro Calde- 
rón de la Barca la usa como equivalente de hipocondriaco o 
Aipooóndrico. 

Áftión 

Pues salte fuera td i todo. 

Jonctdar 

¿Ya te olvidas de que tu 
valido 80Í? 

No lo ignoro, 
que eres tú solo quien tiene 
licencia entre mis dudosos 
discursos para asistirme; 
pero quiero quedar solo. 

Jofladar 

Yo lo haré de buena gana; 
que no es rato mui gustoso 
el de un amo, cuando está 
saturnino i Mpoc&ndrio, 

Los CABELLOS DE AbsalóN; acto 1^® esccua 8*). 
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Hipócras Hipoerás 

Esta palabra, que significa <Kbebida hecha coa viiiO| azúcar, ca- 
nela i otros ingredientes», es aguda, i no grave. 

Mucho puede el Jnpocrds, 

(Tirso de Molina, La CELasA de. sí misma, acto 2,^^ escena 5*). 



Hipógrifo Hipogrifo 

Don Pedro Calderón de la Barca, en La Vida es sueño, acto 
1," escena 1,* trae estos versos, que son mui conocidos, 

* Ui^pogrifo violento, 

que corriste parejas con el vientoi 

¿dónde rayo sin llama, 

pájaro sin matiz, pez sin escama, 

i bruto sin instinto 

natural, al confuso laberinto 

de estas desnudas pefias 

te desbocas, te arrastras i despeñas? 

El metro no indica si hipogrifo en el primer verso es esdrújulo 
o grave. 

Sin embargo, en Chile, se da jeneralmente a esta palabra la 
acentuación esdrújnla, 16 que ha dependido de que los testos espa- 
ñoles de retórica mas traqueados entre nosotros citan esos versos 
Jg Calderón colocándole el acento en la primera o. (Martínez de 
1,1 Rosa, Poética, anotación 6.* al canto V; Jil i Zarate, Prinoi- 

PIOS JfiNBRáLES DE RETÓRICA I POÉTICA, parte 1,* capítulo 4,® 

artículo 1;** Balaguer, La Elocuencia al alcance de todos, 
pane 5*). 

Pero son muchos los escritores de nota antiguos i modernos que 
{]úui la preferencia a la acentuación grave autorizada por la Acá- 
ilemia. 

}fosquiío 
¡Jesús, JesiisI dadme albricias! 
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I 

I Jhfía Leonor 



¿De qué Us pides, Moeqoito? 

^fos^uito 

De haber visto a vuestros novios; 
que apenas el viejo hoi dijo 
la sobrimboda, cuando 
partí como un hipogrifo: 
fui, vi i conocí mi deseo, 
i vi vuestro par de primos. 



(Morete, El Lindo Don Diego, acto 1,* escena 5*). 

cEs singular i graciosa la descripción de las siete cabrillas qne 
Sancho hace suponiendo qne se había apeado del Clavilefio para 
entretenerse con ellas i verlas a su sabor, descripción que tiene 
mucho mérito por la aguileza con que en ella sabiere i moteja 
Cervantes aquella agrada')le i disparatada locura del Ariosto, 
cuando Astolfo va sobre el /dpogrífo a la lana para traerle a Or- 
lando la redoma donde estabti depositado el juicio qne había per- 
dido». (Don Vicente de los Ríos, Análisis del Quijote, artículo 
5,** número 104). 

Pasuioso eii otros siglos fué el portento 
de la bnga sutil que, cabalgando, 
no en hipogrifo alado, hijo del viento, 
sino ea caña flexible, al soplo blando 
del nocturno favonio, velozmente 
voló de ocaso al contrapuesto oriente. 

(Don Eujenio de Tapia, La Bruja, el Duende i la Inquisi- 
ción). 

«Hoi bemoií perfeccionado el invento del coche: i en lugar de 
aquellas pesadas máquinas, se usan lijeros i gallardos carruajes en 
calles i paseos, i por los caminos soberbios trenes de vapor que 
aun cuando corren con una velocidad que deja mui atrás la de 
los fabulosos hipogHfos i centauros, son, sin embargo, tildados de 
lentos, i hai quien se afana por darles la velocidad eléctrica, no 
satisfecho con la del vapora. (Don Julio Monreal, Cuadros Vie- 
jos — BUAK EL OOCHE). 
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HanvíUa Homilía 

Sicilia, en las Lecgionbs Elementales db ortolojía i pbobo- 
DIA, parte 2* lección 9,* enseña que debe pronunciarse homilía con 
el acento en la i. 

<kE1 día siguiente me hizo llamar su ilustrísima bien de ma&ana 
para darme a copiar una homiHai^. 

aTengo gusto en predicar; i el Sefior bendice mis AomilíaSy por- 
que ellas hieren a los pecadores, les hacen entrar dentro de s{ mis- 
mos i recurrir a la penitencial». (Isla, Jíl BLas de Santillana^ 
libro 7,«> capítulo 3«). 

Rara rez el obispo pisó el coro; 
nadie oyó de su boca una homilía; 
mas llevaba la cuenta del tesoro, 
de lo que entraba en él, i de él salía. 

(Mora, Leyendas Españolas— El Halcón, estrofa 14). 

Entre el coro i yisitas de hospitales, 
i componer seitoones I homilíaa, 
se me pasan las noches i los díaa. 

(Id., Don Opas, canto 3,® estrofa 72). 

La guerra, es punto averiguado I fijo 
que la dírlje Dios, no la fortuna; 
i Dios de los ejércitos se dijo 
por esta causa, i no por othi alguna. 
Dando palabra de no ser prolijo, 
quieto, pues la ocasión es oportuna, 
hacer sobre este asunto una homilia 
para edificación ajena i mía. 

(Bello, Orlando Enamorado, canto 8,<* estrofa !•). 

Sin embargo, don José Zorrilla, talvez por licencia poética, dice 
homilia. 

Mas bien hace'un buen ejemplo, 
que la mas brillante homilía; 
pues se alberga en la famUia 
la virtud mas que en el templo. 

(La Rosa db Alejandría, capítulo 3,"" párrafo 2"*). 
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JSipódtómo Hipódfümó 

«La oiudad de Mioerva (Atenas) debió a Herodes Ático saotno- 
808 edificios^ entre ellos^ el hipódromo^ cuyas ruinas se ven todavía^ 
i im teatro a que dio el nombre de su esposa B<yila, obras ambas 
qae competían con las mas soberbias de Roma». (Bello, Compsn- 
Bio DJB LA HI8T0BIA DB LA UTERATUBA^ parte 2,* párrafo 12). 

ifDpe de^Yega hace grave esta palabra. 

Ni dempre a fiera en selva o tn fragosa 
montafia, cuando olvida el hipódromo, 
tire con Inreve lux flecha fogosa; 
o al retumbar de la respuesta, como 
tifie la yerba mire, huyendo, el ciervo, 
salpicada la piel de axdiente plomo. 

(^LOGA PaNEJÍRICA AL EPIGRAMA DBL 6EREI9Í8IHO INFANTK 

Carlos). 

Den Ramón Joaquín Domingues, en el Dicoionario Nacional 
DS LA LENGUA RSPAÑoLA, da también a esta palabra acentuación 
grave. 

El DicaoNARio de la Real Academia la hace esdrújula. 



Hipopótamo Hipopótamo 

El DiooioNARio de la Real Academia hace ¡esdrújula esta pa* 
labra. 

Sin embargo, don Nicolás Fernández de Moratín^ probablemen- 
te por licencia poética, la hizo grave. 

La amable libertad, que el gozque tiene, 
ciervo, grulla, león e hipopótamo 
le dio despacio, con que a buscar viene 
la léesela, quina i el didámo, 
la sangría i clister; i Progne lista 
con celidonia da al pollnelo vista. 

(La Caza, canto 3,«> estrofa 5»). 

Nótese que, a pesar de ser esdrújula la palabra díctamo^ Fer* 
nándes de Moratín la hace grave. 
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Húmero Humero 

Este vocablo tiene diversas acepciones según el lugar donde 
carga el acento. 

Cuando os esdrújulo, significa «hueso del brazo que se articula 
por uno de sus estremos con la espaldilla; i por el otro^ con el cu- 
bito i el radio>. 

Guando es grave, significa «cafión de chimenea por donde sale el 
humo. 



' 



j 



Icáro íearo 

Cuando laa alas de /earo abrasaban 
rayos del sol, la cera derretían. 

(Lope de Vega, égloga titulada Amarilis). 

César 

Paes cual íearo, esa /eara 
perdió sus alas aquí. 
Sin duda es Hortensia. 

Carmen 

Sí. 
César 

I Ai qué grandísima picaro, 

(Don Lui8 de Egailaz, Micntieas Dulces, acto 2»"" esoeua 9*). 

Son numerosas lai obras de diversos autores en las cuales no se 
pinta el acento en la i de este nombre, como debiera hacerse por 
Ber esdrújulo; pero esto depende de que amenudo los tipos de las 
vocales mayúsculas no tienen marcado el signo ortográfico. 

Se lee, verbigracia, en Las Poisías de Horacio traducidas por 
Burgos, nota al verso 34 de la oda 3,* libro 1,^ la frase que sigue: 

cEl derretimiento de las alas de Icaro fué la espresión mitoló* 
jica de un naufrajio que esperimentó apenas salido de Creta, i de 
que se conservó la memoria por la denominación dada a la parte 
del archipiélago que se supuso teatro de la catástrofe». 

El mismo autor traduce como sigue la estrofa primera de la 
oda 2,» libro 6.<»: 

De cera en alas se leranta, JuUo, 
quien igualarse a Fíndaro ambicione, 
loaro nuevo, para dar al claro 
piélago nombre. 

En ninguno de los dos pasajes de Burgos citados, se sefiala el 
signo del acento en learo; pero ello se esplíca por el motivo es*» 
puesto. 
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Síd embargo, esa omisión ocasionada por ana causa tipográfica 
es probablemente la que ha influido para que algunos pronuncien 
Icáro. 

Menéndez PelayOi al trascribir con muchos elojios, en la obra 
titulada Horacio en España, la traducción de Burgos de que 
acabo de reproducir la primera estrofa, marca el acento en íoaro 

£1 Diccionario de la Academia hace igual cosa en el artículo 
destinado a ioarioj ^perteneciente a íoarol^. 



Ideolójia Ideolqj{a 

El Diccionario de la Academia carga el acento sobre la última 
{ de esta palabra, como lo hace don todas las terminadas en lojia, 

<iConyengo en que algunas de las reglas de la lójica, i las razo- 
nes en que se fundan, se entienden mejor después de haber hecho 
estudios serios sobre la ideolqjia i la sicolojfa» (Balmes, Curso db 

FILOSOFÍA ELEMB19TAL, prólOgo). 

Sin embargo, son muchos los autores que han puesto el acento 
eñ la última o. 

Lo que que a estos calaveras alborota^ 
es una ciencia nueva i peregrina 
en que la moda de innovar se agota. 

Idéolájia es su nombre, i de la China 
vino sin duda tan estfafto invento, 
de que no hablaron O^nes ni Molina. 

Con solo la idéoUíffia, en un momento, 
te esplicarán la cosa mas oscura. 
¡Vaya que la tdeoUjía es un portento! 

(Don José Joaquín de Mora, Sátira oontha los métodos db 

£^TU0IO QÜE BE SIGUBK EN LAS ÜMIVEaSlDADES DS EsPAÑA, eS* 

trofas 24, 25 1 26). 



lUáooy Iliaca IHaoOy IKaca 

Este adjetivo puede significar: 1/ «perteneciente o relativo al 
íleoni^i esto es, al «tercer intestino delgado, que empieza dollde 
acaba el yeyttno, i termina en el ciego»; i 2i* «perteneciente o rA^ 
tiro a Ili6n o Trojraii 
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& ootoble que dicho 'a^i^ivo sea eadriiyulo, tanto tuátáo lá 
deriva de íleon (intestÍQo), esdrt^jnlo, como cuando se deriva de 
Ilion (ciudad), agudo. 



IKdda IKada 

Pueden invocarse autoridades mui respetables en apoyo de cada 
ana de estas dos acentuaciones. 

Principiaré por citar algunos de los autores que cargan el acen- 
to en la primera a. 

Como lo maeitrui hoi TaastrM Lüsiapas 
postrando Enkidas i rvn^ináo Iuá^AM. 

(Lope de Vega, Laübel dk Apolo, silva 3'). 

En los versos que preoeden, es indi&rente para el metro el pro- 
nonciar Lüsiádas o Lusíadas, Iliádab c» Ilíadas; pero don Ca- 
yetano BoseP, qne corrió con la edición del Laitrbl de Apolo én 
la Biblioteca de autores españoles de Rivadeneira, no pintó el 
acento ni en una ni en otra de esas palabras, lo que habría debido 
hacer, si hnbiera creído que cargaba sobre la i. (Tomo 38, pajina 
197, colnmna !•). 

Parece qne don Alberto Lista pronunciaba esta palabra del 
mismo modo qne Lope de Vega. 

Por lo menos no le pinta el acento en la siguiente frase de sn 
opúsculo titulado Da las obras históricas, articulo !,• inserto 
en sos Ensayos Litebabiob i Críticos, publicados por don José 
Joaquín de Mora: 

iNi nn historiador debe ser tan descarnado como las antignaa 
crónicas, ni tan elevado i pomposo como La Evsida o La 
Iluda». 

Don Antonio Jil i Zarate, don Eqjenio de Ochoa, i doo Manuel 
de la Revilla hacen igual cosa. 

«En nada, se parecen La Iliada (sin pintarle acento) de Ho- 
mero, La Divina Comedia del Dante, el Oblando Fdeioso de 
Axiosto^ El Paraíso Perdido de Milton, Las Lusíadas de 
Gamoens; i sin embargo, son todos grandes poemas». (Jil i Zára« 
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te, Principios Jbnirales d& betórica i poética, sección 6,* 
capítulo 1,® articulo !.•) 

«La Iliada (sin pintarle acento) de Homero, i la Eneida de 
Virjilio son la nías alta cspresión de la epopeya, los poemas' por 
excelencia». (Ochoa, Mesa Reyuei^ta). 

<iLa crítica no sabe a ciencia cierta si los personajes del M a ha- 
barata, i el Bamatana, de La Iliada (sin pintarle acento) i 
La Odisea, son o no hist6rico8]>. (Revilla, Principios Jenbra- 
LBS DE literatura, parte 3,* lección 36). 

Pero, a mi juicio, son muchos mas los autores de nota qae car- 
gan el acento sobre la segunda i de lUada. 

Hai'ás mejor U alguna aoción imitas 
sacada de La Ii.íada de Homero, 
que no en ser el primero 
que represente historias inauditas. 

(Iriarte, Arte Poética de Horacio). 

Es harto arrojo 

del tesoro comün de los sucesos 
tomar un nuevo asunto, no intentado 
de otro alguno jamás; con mas prudencia 
de La Ilíada escoje un argumento. 

(Martínez de la Rosa, arte Poética de Horacio)* 

I es mejor que inventar acciones nuevas 
de la sublime Iliada tomarlas. 

(Burgos, Ahtb Poítioa de Horacio). 

«El poeta Stasimo, escribiendo su Ilíada, que llaman Parva, 
para distinguirla de la Grande, que es la de Homero, principió 
desde la fábula de los dos huevos de aquella Leda a quien amó 
Júpiter, i de uno de los cuales nació Castor i Clitemnestra, i del 
otro Pólux i Elena». (Iriarte, Artk Poética de Horacio, nota 43). 

«Aristóteles dice que Homero, así como en las demás cosas fué 
excelente, también conoció lo mejor en la unidad de sus fábulas, 
porque, en La Ilíada i La Odisea, no finje todas las cosas que 
sucedieron a Ulises i Aquiles, sino solo aquéllas que pueden consti- 
tituír una sola acción]». (Don Vicente de los Ríos, Análisis del 
Quijote, artículo 3^). 
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BioB uta por lo menos cinco veces mas el nombre Ilíaba con 
el acento pintado en la segunda i. 

«Como Alejandro tuviese a Lá. Ilíada por guía de la doctrina 
militar, i aun le diese este nombre, tomó correjída de mano áo 
Aristóteles la copia que se llamaba La Ilíada de la caja, la 
que, con la espada, ponía siempre debajo de la cabecera». (Raos 
Romanillos, Las Vidas Pabalelas de Plutarco, Alejandro). 

Basta mirar la portada de la traducción de este poema por 
Gomes Hermosilla para conocer que también es de los que da 
acentuación esdrújula a este nombre. 

«La Ilíada, en veinte i cuatro cantos, es un mero epiíodío de 
la guerra de Troya». (Bello, Compendio de la historia de la 
UTER ATURA, parte 2,' párrafo 2*). 

Este autor usa varias veces la misma palabra con el acento en 
la segunda i. 

«Vosa es el mas fiel i escrupuloso de los traductores de La 
Ilíada». (Don Leopoldo Augusto de Cueto, Carta-Prólogo a 
LOS cEstüdios Poéticos» de Menéndez Pelayo). 



ilion Ilion 

¡Ceniías de Iliánf sedme testigos. 

(Iriarte, La Eneida, libro 2^). 

No estaba entonces Iliéu fondado. 

(Id., libro 3*). 

Tenéis del río Jauto aquí un diseño; 
i moderno Hiáii por vuestras manos 
fundado. Logre, pues, cual yo deseo, 
mas pn^peroe auspicios que el antiguo. 

(M). 

Los escritores que, como Burgos, en Las Poesías de Horacio, 
nota al verso 14, de la oda 10, libro 1,* i como don Andrés Bello, 
en la Qbamítioa de la lenoua latina de su hijo don Francis* 
co, aumentada i correjida por él, segunda declinación, no pintan el 
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fccéoto «D IHÓtiy lo hacen indisputablemeiite agudo, porque, en hú 
tiempo, aun no se seguía la regla de marcar el signo ortográ6co 
en los agudos terminados en n. 

Iliaco, dice el Diocionábio de la Real Academiai es «pertene- 
eiente a lUón o Troja>. 

El DlooiONABio marca el acento en la o de Ilion. 



Inoréible Increíble 

Si, como lo he manifestado en el lugar correspondiente, del>e 
decirse creíble, i no eréible, es claro que ha de decirse increMe i 
no increíble. 

¡Bel^! para el amor no hai imposibles. 
Lo mismo que las palmas» 
a veces nuestras almas 
se encaman a distancias increibUs. 

(Campoamor, Humoradas, 38). 



índigo índigo 

índigo, «afiih, es esdrújulo, según el Biooionabio de la Aca- 
demia. 

Sin embargo, don Antonio Ferrer del Río, en su traducción de 
la Historia Universal de César Cantú, libro 2,® capítulo 11, 
emplea la frase que va a leerse: 

«Consistía el tráfico de la India en laca, en Índigo (sin pintarle 
acento), en acero mni celebrado i en mujeres». 



Intérlope Intérlope 

Este adjetivo se aplica «al comercio fraudulento de nna nación 
con las colonias de otra; o a la usurpación de derechos concedidos 
a una oorapaíiía para las colonias; o a los buques dedicados a este 
tráfico sin antorisación». 
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Sa acentuación^ según el Diociomabio de la Academia, es es- 
drújala, no grave. 



Intervalo Intervalo 

Esta palabra viene del latín intervcUlum, qne, como lo ensefia 
el Diccionario Latino-Ebpañol de Antonio de Nebrija, corre- 
jido por don Enriqae de la Cruz Herrera, significó primitivamen- 
te^ cel espacio que bai entre los palos de la valla o trinchera», i 
despoéd figuradamente «todo espacio de tiempo o lugar:». 

Debe, por lo tanto, conforme a su etimolojía, pronunciarse 
grave 

Efectivamente, la gran mayoría de nuestros grauiátícos dice 
qne asi debe hacerse; i la gran mayoria de nuestros escritores así 
lo practica. 

£1 Diccionario de la Academia da también a esta palabra acen- 
tnaciÓQ grave. 

Sin embargo, hai autores de nota que la hacen esdrújula. 

cEq el largo intervalo de la infancia de la sociedad, la poesía 
ha sido el único órgano de la moral, de la lejislación i de la histo- 
ria». (Don Manuel Silvela, Discurso Preliminar db la «Biblio- 
teca SSLECTA DE UTERATUBA ESPAÑOLA^»). 

Desembolso, caal rico arístocrátioo, 
para ver i gozar en sillóu cómodo 
los bellos dramas del injenio tártaro. 
Ayer hicieron uno fiero i lúgubre 
en seis actos partido, i no eran párvulos; 
i del uno al siguiente en los intervalos, 
se pudiera cenar: somos flemátioos. 

(Don Eujenio de Tapia, sátira titulada El Teatro). 

Con desiguales irUérvalos 
lanzaba el fogoso aliento. 

(Don José Zorrilla, El Talisma^jt, párrafo 7*). 

Entonces halla 
por su ventura 
algún iiüérvalo 
su afán cruel. 

(Don Antonio García Gutiérrez, Elvira, párrafo 1,<> estrofa 12). 

31-32 



f77 



— 244 — 

Ya de un esolaTO 
que allí la mira 
sefiaB a intervalos 
► vio. 



(Id). 

«Algunas vides rastreras, cuyas hojas ha amarillado el otofio, 
ae ven en pequeños campos desmontados ea los irdórvaloB de Ioh 
pefiasoosi. (Don Eojeoio de Oohoa, Yiajb a Obibntb de Lamar- 
tinCy párrafo titulado Jei*uaalén). 

<iUn intervalo de ruinas desiertas, pero menos importantes, se- 
para la colina de los grandes templos, o el acrópolis de Balbek, de 
U Nueva Balbek habitada por los árabesi». (Id., párrafo 3® de los 
que llevan la fecha 29 de marzo). 

Consigo mismo a irUérvalos hablando. 

(Don Ramón de Campoamor, Los Pequeños Poemas ^La 
Calumnia, canto 1,* párrafo 4?). 

Su cabeza que e^iniérvalos levanta. 

(Id., Lab Tres Rosas, canto 1,'' párrafo 166). 

Sin confusión, ni iiUérvah^ ni pausa. 

(Don José Joaquín de Mora, Lección db poética). 
Pero Mora hace grave esta palabra en los siguientes versos : 

¡Con cuan diversas artes vivifica 
los intervalos del cansado goce! 

(El Convite). 



Intrcüo Introito 

Esta palabra conserva, como también coito, la acentuación la- 
tina. 

Sin embargo, don Pedro Martínez López, en sus Principios db 
LA LENGUA CASTELLANA, Prosodia^ acentúa introito, coito. 



/li^ 
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Itáca Itaca I 

La hija de Jove respondió:— £a Ulises, | 

el hijo valeroso de Laertes, | 

i criado en las ásperas montañas 
de /taca ha sido; i los ardides todos 
sagaz conoce, i cual varón prudente 
sabe también aconsejar 

(Gómez flermosilla, La IlÍada, libro 3*). 

En tu reino, hai campiñas dilatadas, 
abundantes en juncia, alfalfa, trigo, 
i espelta, i cebadales; pero en ítaca, 
no hai llanos donde corran los corceles 

jenerosos, ni prados, porque es tierra i 

mas propia para cabras que bridones. I 

(Don Federico Baráibar i Zumárraga, La Odisea de Homero, ' 

libro 4*»). 

Sin embargo, Burgos, en Las Poesías de Horacio, dice Itáca. 

I 

¿No te basta, ladino, * 

después de haber cruzado tantos mares, 
volver a Itdca i a tus patrios lares? 

(Libro 2,^ sátira 6»). 



^ 



Jábega Jábega 

Esta palabra pertenece a la clase de aqnéllas que tienen diver- 
so significado según el lugar donde cae el acento. 

Cuando es grave, significa lo'migmo que jabeha o ajabeha, aflau- 
ta moriscas. 

Cuando es esdrújula, significa «red grande, o conjunto de redes 
que se emplean en pescar i otros usosd. 



Jébvs JebÚB 

<iDaYÍd marchó también con todo Israel a Jesrusalem. £sta es 
Jebús, en donde estaban los jebuseos habitadores de la tierra». 
(Scío, La Sagrada Biblia — Los Paralipómbnos, libro 1,** ca- 
pítulo 11, versículo 4**). 

€Jebu8eOy jebusea, álcese de un individuo de un pueblo bíblico 
que tiene por capital a Jebús, después Jerusalénp. (Diccionario 
de la Real Academia Española, edición de 1884). 



Jdbóe Jelboé 

Según Sicilia, en las Lecciones Elementales db ortolojía 
I PROSODIA, parte 2,* lección 9,' párrafo 2;^ i según Bello, Prin- 
cipios DE ORTOLOJÍA I MÉTRICA, parte 2,* párrafo 4,* regla 6,* si 
la dicción termina en dos vocales ambas llenas, el acento recae 
mas amenudo sobre la primera, como saráoyfebéoj eanóa. 

Sin embargo, hai entre los nombres hebreos, algunos que llevan 
el acento en la segunda, como Noé, Jelboé. 

«Montes de Jelboé, ni rocío, ni lluvia vengan sobre vosotros, ni 
haya campos de primicias, |)orque allí fué abatido el escudo de los 
valientes, el escudo de Saúl, como si no hubiera sido nnjido coa 



— 247 — 

óleo:». (Scloy La Sagrada Biblia — Los Retes, libro 2/ capitulo 
1,* versículo 21). 

cDe trecho en trecho las selvas de encinas abandonadas a su 
sola vejetación forman estensos claros, cubiertos de una yerba tan 
tupida como en nuestras praderas de Occidente; detrás, la cima 
del Tabor se alza como un majestuoso altar coronado de verdes 
guirnaldas en un cielo de fuego; mas lejos, la cima azul de los 
montes deJdboé i de las colinas de Samaría tiemblan en la vague- 
za del horizonte». (Ochoa, Viaje a Obiente de Lamartine, pá« 
rrafo 2/ de los que llevan la fecha 20 de octubre de 1832). 

Sin embargo, no falta quienes digan Jdbóe. 

cLos filisteos atacaron con furia a los israelitas en los montes 
de Jelbóe; Jonatás murió; Saúl fué herido; i para no caer en ma- 
nos del enemigo, sacó su espada, i arr<»jÓ8e sobre ella. David lloró 
ainargamente la muerte de su enemigo, i exhaló en un cántico 
sublime el sentimiento que le inspiraba la de Jonatás». (Don 
Mariano Urrabieta, Historia Antigua de J. J. Guillemin, ca« 
pítulo 5*»). 



Jemónias Jomonias 

El simpático escritor don Eujenio de Ochoa, tan popular en la 
América Española, en la traducción de la elejía de Alfonso de 
Lamartine, titulada Jetsemani, o La Muerte de Juua, estrofa 
3,^ dice así: 

¡Quien mi llagado corazón rasgara 
leer en él lograra! 

La muerte en cada fibra le ha herido 
con su oculto Teneno; 
sus latidos son lentas agonías; 
como \aa jemonías 
de muertos esta lleno. 
¡Pero de la amargura, 
mi alma es una inmensa sepultui*a! 

(Viaje a Oriente de Lamartine, párrafo 2<* de los que tienen 
por fecha 7 de noviembre de 1832) 

Aunque Ochoa en los versos precedentes, no pinta el acento en 
jtmoHtas, es manifiesto que lo carga sobre la í, puesto que lo hace 
aconsonantar con agonia»^ 



■ ..v-';;^^^^ .. 
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Sin embargo, Oclioa parece haberlo practicado así en virtud de 
una licencia poética, ya que, en la siguiente frase, no señala tam- 
poco a esta palabra el signo ortográfico. 

«Aquel fué un tjitío naturalmentií impregnado de un santo ho- 
rror, destinado desde temprano a se: l&sjemoniasde una gran ciu- 
dadD (Viaje a Oriente de Lamartine^ párrafo 4^ de los que tie- 
nen la fecha 29 de octubre de 1832). 

Don Carlos Coloma, en Las HiSTori as de Cayo Corilelio Táci- 
to, libro 3,** no pinta el acento en Jcmonícw, lo que indica que lo 
cargaba sobre la o. 

Hé aquí la frase a que me refiero. 

«Entonces, atravesado Sabino, i acribillado de golpes, quitán- 
dole al fin la cabeza, fué su euerpo arrastrado a las jemoniasj^. 

Domínguez, Barcia, i Serrano, en sus respectivos diccionarios, 
no sefialan el signo ortográfico en ésta palabra. 

Pero Urrabieta lo marca en la /, 

(cVitelio inauguró su imperio con un banquete que se acabó en 
]ajemo7i{as}> (Historia Bomana de Duruy, capítulo 27). 

La Academia Espaüola no ha dado cabida en su Diccionario 
a esta palabra; pero acentúa en la i a hegemonía. 



Jeolójia Jeolqjia 

(iNo se busque en el libro que voi a escribir lo que propiamente 
se llama ciencia: pudiera haberme preparado para este modesto 
trabajo con cierto estudio de la historia, de lAJeolajía^ de la botá- 
nica, i hasta de la estadística i los monumentos que van a servir 
de objeto, o mas bien de pretesto a mi tarea; pero deliberadamen- 
te he prescindido dft él, persuadido de que, si mi libro no «e ha de 
caer de las mano?, es menester que no brille en él mas ciencia que 
la del corazón, ayudada i realzada de un poco de arte en el modo 
de espresarlaD. (Don Antonio de Trueba, Madrid por fuera, in- 
troducción, párrafo 5*"). 



Jeorjía Jeórjia 

Son muchos los nombres propios jeográficos terminados en ia 
en que los antiguos escritores castellanos acentuaban la i, pero 
que los modernos acentúan en la sílaba precedente. 
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Traeré a la memoria alganos ejemplos. 
Juan Bufo, en La Austbiada, dice OaramanUiy Natalia^ Ifkü- 
Ha, Tartaria. 

Al Dorte dista la Caramania 
sesenta millas; i hacia el levante, 
está poco mas lejos la Suría» 
que Siria se llamaba la pujante; 
£jipto se ve estar a mediodía; 
al occidente, Bodas la importante; 
i es bafiada también por este lado 
del mar que de Panfília es hoi llamado. 

(Canto 12, estrofa 14). 

Mas bien aé que por Asia descorriendo, 
tengo a toda la fértil NaíoVta; 
poco mas adelante se está viendo 
, la gran provincia de Oaramania; 

mia es Jerusalén, la cual entiendo 
que ocupó el medio de la jeograí/a, 
junto al monte Sión, tierra divina, 
con teda la Fenicia i Palestina. 

(Canto 11, estrofa 21). 

Mas, entre tanto, el pérfido adversario 
hizo sentir por guerra a Niooáa 
de su calamidad el postrer día. 

(Canto 13, eatrofa 47). 

De Grecia, de Antioquía i Nalolia^ 
al momento acudió jente de guerra', 

con la de Ejipto i toda la Suría, i 

i cuanto la felice Arabia encierra; t 

i quedó prevenido en Tartaria 
el áspero cantón de aquella tierra, 
para salir si necesario fuese 
al tiempo que a Selim le pareciese. 

(Canto 12, estrofa 19). 
Ercilla dice también Tai*taría. 

Confína con Sarmacia i Tartaria, 
i corre por el austro hasta Rxi^, 



(La Araucana, canto 27, estrofa 28). 
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Don Andrés Bello, en El Oblando Enahobado, dice una ve- 
oea Tartaria^ i otras Tartaríes 
Ejemplo en que dice Tartaria. 

I Reta al rei de Tartaria, a Radamanto. 

(Canto 13, estrofa 63). 
Ejemplo en que dice Tartaria. 

OalafrÓD, de quien hoi ha recibido 
una embajada el kan de Tartaria, 
le protesta que parte no ha tenido 
en la desatentada rebeldía 
de la joven princesa, que se ha ido 
del hogar patrio, i doblemente impía 
contra su padre i rei, desde la Albraca 
los pueblos le revuelve i le sonsaea. 

(Canto 10, estrofa 21). 
) Yalbnena dice también Ru»ía. 

Debajo aquel celaje i niebla fría 
I que el Danti&co Meur se va exhalando, 

la alta Podalia corre i la Eusía, 
la Prusia, Frijia i el Holsacio Bando, 
Cracovia, Pomeramia i la Danía, 
la fría Noruega de continuo helando, 
con otro inmenso i áspero jentío, 
de leyes varías i de asiento frío. 

(El Bernardo, canto 16, estrofa 183). 

Bello, en El Oblando Enamorado, por motivo de la rima, 
acentúa Ci/rcaHa* 
Hé aquí un ejemplo: 

Yo, señor, i dos monjes mas, salimos 
de Armenia el mes pasado en romería; 
i como nos perdiésemos, hubimos 
de aportar, no sé cómo, a Oircasia, 
Ayer mañana en esta selva dimos, 
cuando el mas joven de los tres, que iría 
^ como unos veinte pasos adelante, 

vuelve trémulo, pálido, anhelante. 

(Canto 6,^ eBtrofii 28), 



t¿Á 
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Sin embargo, cada vez se tiende mas i mas a acentuar en la sí- 
laba precedente i no en la i^ los nombres de comarcas terminados 
en ia. 

Los colombianos llaman Antióquia. i no Antíoqu/íaf a nno de sus 
estados. 

Bello acentúa Araueánia, en los números de El Araucano 
correspondientes al 26 de diciembre de 1846, i al 2, 9 i 16 de ene* 
ro de 1846, como paede verse en la frase que sigue: 

«Ei problema de la reducción o civilización de la Arauoánia i 
de sa ir corporación en la familia chilena, presenta bajo cualquier 
aspecto que se le considere, graves dificultades]». 

Habiendo 70 reproducido esos artículos en la introducción del 
tomo 7*» de las Obras Completas de Bello, pajinas lxxxiii i si- 
guientes, pinté equívocadameote el acento en la i, cuando debí 
omitirlo' para indicar que cargaba sobre la a penúltima, como Bel!o 
lo hizo eu la edición primitiva de esos artículos. 

Por lo que coca al nombre de qué se trata en este artículo, debe 
decirse Jeórjia, i no Jeorjía. 

MJearjiano, jeorjiana, es el natural de Jeórjia^. (Diccionario de 
la Real Academia Espafiola). 

También debe decirse Ciroásia, i no Oircasía. 

€CircagianOf circasiana es el natural de Oircásiai^'p, (Id). 



Jesuíta jTeButía 

El Diccionario de la Academia, edición de 1884, pinta el acen- 
to dejeawíta en el artículo que destina a esta palabra; pero, como 
ya lo he observado en la introducción de esta obra, no se lo pinta 
en el artículo destinado a convictorio. 

Ahora agrego que tampoco) pinta el acento de jesuíta en varios 
otros de sus artículos, con..), verbigracia, los destinados a las pala- 
bras molínismo^ i suarismo. 

Tampoco lo pinta al definir la espresión té de los jesuítas en el 
artículo destinado a té. 

El mismo Diccionario pinta el acento ^n jesuítico, i en tuina; 
1 deja de pintarlo en intuito o intuita^ juicio, ruido, i otras pala- 
bras que, como jesuíta^ jesuiticOj tuina, llevan el acento en la i. 

Mientras tanto, en <^sos como los meocionados i otros análogos, 
ss indispensable pintarlo en una o en otra de las dos vocales débi- 
les, 8i el acento cae en alguna de ellas* 
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La Academia misma ha acentuadOi verbigracia, unas veces 
druida i otras druida. 

¿Cómo acentúa ahora? 

El Diccionario de 1884 no pinta el acento ni en la u, ni en la 
i de dríada. 

No puede entonces adivinarse cuál do las dos acentuaciones es 
la preferida en la actualidad por la Academia. 

£1 único medio de salvar esta duda es señalar en ana de las dos 
vocales el signo ortográfico cuando éste caiga sobre ella. 

I ya que he tratado de la acentuación de druida, haré presente 
que el poeta Zorrilla pinta el acento en la i de druidico. 

Hablando de la mandragora, dice así: 

I aun la emplea (lo que sea 
sin saber) malvado, estúpido 
el jitano ensalmador, 
en sus conjuros fatídicos, 
reato de los ritos druídicog, 
con que al vulgo da favor. 

(Gnoitos i Mujeres --La Mandragora, párrafo 3^). 



Jilguero Jilguero 

La \)VL\tíhvB, jilguero tiene acentuada la penúltima sílaba. 
Así lo enseña el Diccionario de la Academia. 
Así lo acreditan autores respetables. 

Don Femando 
Canta como un serafín. 

Dan Oarcia 
Bastara como un silguero, 

Don Femando 
¿Cómo nos va de dinero? 

Don Gonzalo 
Que no ha de faltar al fin. 

(Lope de Vega, El Testimonio Vengado, acto 1,® escena 4*). 
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Silban por entre almeces i algarrobos 
las mirlas, las calandrias i jilgueros; 
retozan por la grama, i dan corcovos 
las liebres i gazapos placenteros; 
huyen los ciervos; rumian los escobos 
las cabras; i en las pefias i agujeros, 
el conejo se esconde; i por sus quiebras, 
enroscadas asoman las culebras. 

(Valbueon, Bii Bernardo, libro 12, estrofa 124). 

Silban por entre almeces i algarrobos 
las mirlas, las calandrias i jilgueros; 
las liebres i gazapos placenteros 
retozan por la grama i dan corcovos; 
huyen los ciervos; rumian los escobos 
las cabras; sin recelos 
saltan los conejuelos, 

i en las pefias se esconden; i en sus quiebras, 
pintadas roscas hacen las culebras. 

(Don José Iglesias de la Casa, canciÓD 2,^ titulada La Soledap, 
estrofa 10). 

Como cnalquiera puede notarlo, Iglesias ha imitado, o casi co- 
piado la citada octava de Yalbuena, la cual contiene una des- 
cripción realmente preciosa. 

Aloar Núñez 

Juan, Salvador, ¿qué os parecen 
los músicos? 

Juan 

Que son diestros; 
pero mejor me parecen 
de mi ejido \ob jilgueros. 

(Matos Fragoso, El sabio en su retiro i villano en su rin- 
cón, acto 3°). 

Calla tü, pajarillo vocinglero, 
(dijo el Cisne al JilgiUro). 
¿A cantar me provocas, cuando sabes 
que de mi voz la dulce melodía 
nunca ha tenido igual entre las aves? 

£1 Jilguero sus trinos repetía; 
i el Cisne continuaba: ¡qué insolencia! 

(Don Tomás de Iriarte, Fábulas Litebaeías, fibula VI), 
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¡Al campo! digo yo como Tancredo; 
mas no en verdad al campo de batalla, 
donde el tronar del bronce infunde miedo, 
i el zumbar de la bala i la metralla; 
ni al campo donde el bárbaro denuedo 
de un falso honor, teutónica antigualla, 
dos pechos pone a dos contrarias puntas 
por ofensas reales o presuntas; 

Sino al campo que alegra fuente pura 
con el rumor de su cristal parlero; 
i de la selva a la hospital verdura, 
de pas i holganza asilo verdadero; 
do el aura entre los árboles murmura, 
i la diuca revuela i el jilguero; 
i de trémulos iris coronada, 
salta del monte al valle la cascada. 

(Don Andrés Bello, El Proscrito, canto 3,** estrofas 2* i 3*). 

Entre nosotros, bai muchos, sobre todo en el pueblo, que, como 
Lope de Vega, en los versos antes copiados, sustituyen en esta 
palabra la^' por la s; pero siempre cargan el acento sobre la í, di- 
ciendo: ítílgtiero. 

El Diccionario de la Academia Española, que autoriza tam- 
bién la forma sirguero^ hace del jilguero la descripción que va a 
leerse. 

Eiljügtiéro, oípájaro indíje^a de España, de unas tres pulgadas 
de largo, de color pardo por el lomo, i blanco por el vientre, tiene 
el encuentro de las alas amarillo, las plumas de éste manchadas 
de blanco, i la cabeza de encarnado; se amansa con facilidad; se 
cruza con el canario, i es apacible por su cantoD. 

Forzoso es reconocer que el alado trovador de nuestras cordille- 
ras, arboledas i jaulas, usa eu España un traje un poco diferente 
del que viste en Chile. 

Molina, Compendio de la híbtoria jeogrIfioa i natural de 
Chile, libro 4,® Pájaros, párrafo 2,** dice que los españoles Ua-' 
man jilguero al siu de los indios, <rporque se parece algo en el 
color a lo9 jilgtiéros de Europa, bien que es mucho mas semejante 
al canario en la forma, en la elegancia i en el tamaño del cuerpo]». 



Lacería Laceria 

Esta palabra tiene un significado diferente según ]a sílaba don- 
de cae el acento. 
Si el acento va en la i^ significa ^conjunto de lazos». 

Hacienda mía, 

ven acá; que yo quiero 

visitarte primero; 

porque ver determino 

cuanto habernos sisado en^ el camino; 

que, como en las posadas 

no se hilan las cuentas tan delgadas 

como en casa, que vive en sus porfías 

la cuenta, i la razón por ku^rias, 

hai mayor aparejo de provecho 
1 para meter la mano, no en ^mi pecho, 

, sino en la bolsa ajena. 

) (Calderón de la Barca, La Dama Duende, acto 1,° escena 12). 

Si el acento va en la e de laceria, significa <i:mÍ8eria, pobreza:^; 
o bien, ctrabajo, fatiga, molestia:^. 

«Otro día» no f areciéndome estar allí seguro, fufnie a un Ingar 
que llaman Maqueda, adonde me taparon mis pecados con un clé- 
rigo que, llegando a pedir limosna, me preguntó sí sabía ayudar a 
misa. Yo dije que sí, como era verdad, que, aunque maltratado, 
mil cosas buenas me mostró el pecador del ciego, i una dellas fué 
ésta. Finalmente, el clérigo rae recibió i)or suyo. Esoapé del true- 
no i di en el relámpago; porque era el ciego para con éste un Ale- 
jandro Magno, con ser la misma avaricia, como he contado: no 
digo mas, sino que toda la laceria del mundo estaba encerrada en 
éste; no sé si de su cosecha era, o lo había anejado con el hábito 
de clerecía» (Don Diego Hurtado de Mendoza, Lazabillo de 
ToRMES, tratado 2% 

En el segando, están los avarientos 
que del oro la espléndida materia 
juzgaron por el fin de sus contentos; 
i así por oentro infame de laceria. 



■^J 
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éato8 pasan gravísimos tormentos 
en dilatada i última miseria, 
desnudos, tiritando al hielo triste 
qne^ entre ríjidas nieves, los embiste. 

(Frai Diego de Hojeda, La Cristíada, libro 7,** estrofa 103). 

I porque venga su total miseria 
de donde nace su soberbia vana, 
i sea principio de sü vil Icaria 
el que lo fué de su locura insana, 
las naves ordenó de la materia 
de donde su contrario el nombre gana. 

(Villavicioáa, La Mosquea, canto V estrofa 33). 

El bien pulido 

arco dádmelo a mi, para que pruebe 
el vigor de mi brazo, i si aun me quedan 
aquellos grandes bríos que tenía 
en mis flexibles miembros, o si acaso 
las lacerias i vida vagabunda 
me los han destruido 

(Baráibar i Zumárraga, La Odisea, libro V). 

<rLos alcaldes, correjidores i alguaciles haa tenido especial cai- 
dado de no abandonarme. Siempre me tienen presente; i así me 
hallo reducido a esta laceria, víctima infeliz de la persecución:^, 
(García de Villalta, El Golpe en vago, tomo 2,^ capítulo 8^). 



Laqueáis Laqueáis 

El artículo que el Diccionaeio de la Academia destina a parca 
dice así: 

<i:Cada una de las tres deidades hermanas Cloto, Láquesis i 
Átropos, con figura de viejas, de quienes la primera hilaba, la se- 
gunda devanaba, i la tercera cortaba el hilo de la vida del hom- 
bre:». 

Tal es también la acentuación que Calderón da a los nombres 
de las tres parcas. 

Céñro 

¡Oh td, Láquesis, que impía 
de la futura edad nuestra 
desvaneces el estambre! 



Í5*^-- 
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Ifis 

tOh tú, Cloto, que severa 
de la ya pasada edad 
deahaoes el copo a vueltas!... 

PigmaUón 

I Oh td, Átropos^ que terrible 
la inexorable tijera, 
que es el fin de los alientos 
a arbitrio tuyo gobiernas ! 



(La. Fibra, bl Rayo i la Piedra, acto !,• cua(lro'2*). 

Los acentos de los nombres de las parcas no son en los versos 
que preceden rítmicos necesarios; pero los de Ldquesia i Átropos 
Tienen pintados en la esmerada edición de las Comediah de don 
Pedro Calderón de la Barca que don Juan Eujenio Hartzenbusch 
hizo para la Biblioteca de autores españoles de Rivadeneira, 
(Véase el tomo 9,® pajina 485, columnas 2,' i 3*). 

Con ambas manos Átropos severa 
los estambres burrátiles cortaba. 

(Don Gabriel Álvarez de Toledo, La Bübromaqüia, rebuzno 
1,0 estrofa 93). 

A quien consagran Átropos i Cloto. 

(Id., estrofa 112). 

Sin embargo. Burgos, en Las Poesías de Horacio traduoi- 
DAS EN VERSOS CASTELLANOS, nota al verso 15, oda 3,* libro 2,® 
no marca el signo ortográfico ni en Laquesia, ni en Átropos, lo 
que significa que consideraba graves estos nombres, pues si los 
hubiera tenido por esdrújulos, habría tenido que marcarlo. 

Léase la frase a que me refiero: / 

«Las parcas eran hijas, según unos mitólogos, de Júpiter i de 
Temis, es decir, del Poder i de la Justicia, i según otros de la 
Noche i del Erebo, o sea de los primeros seres salidos del seno del 
Caos, i que, en tal calidad, eran los mas elevados de la creación. 
Las tres hermanas se llamaban Oloto, Laquesis i Átropos, i entre 
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ella», hilaban la vida de los hombres, cuidando la primera de la 
meca, del nso la segnnda, i la tercera de las tijeras; es decir: pre- 
BÍdiendo al nacimiento la una^ la otra al curso de la vida, i a la 
muerte la última. 



Láud Laúd 

FebO) empero, al lamento doloroso 
de las f agaces musas compasivo, 
vuela en su carro al último occidente. 
Airado mira al escuadrón sañoso 
hollar lauro i olivo 



1^ 

I i el arpa i la/úd sonoro 



que fué su gloria.. 



(Lista i Aragón, En loor de don Juan Mbléndez Valdes 

HESTAUBADOB DE LA POESÍA ESPAÑOLA EN EL SIGLO XVIII, estro- 
fa 5»). 

Si en profano la/úd lanzó mi boca 
torpes himnos al viento, 
yo estrellaré, Señor, oontra una roca 
el impuro instrumento. 

(Don Ventura de la Vega, Imitación de los salmos, estro- 
fa 4*). 



Laureóla Lauréola 

Esta palabra es esdrújula, lo mismo que lanceola. 
Sin embargo, Lope de Yega la hace grave. 

Histórico poeta, 
que pone a las columnas españolas 
floridas laureólas 
en dorada* tarjeta, 
con el blasón ilustre 
de su iigenio i su sangre eterno lustre. 

(Laurel de Apolo, silva 2*). 



» 
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Te j«d a Lnk Tribddos de Toledo» 
mnntf griegas, UtinM i eipafiolae» 
tres yerdes taureÓUu» 

(Id, silva 8*). 
Lauréola, en una de bub aoepcione6| equivale a aureola. 



Ludo Láio 

¿De quién prueba le bailó tan espantoea, 
ni en antigoa eeoritnra le ba IMo^ 
que» estando de la parte victoriosa» 
se pase a la contraria del vencido; 
i que solo valor, i no otra oosa, 
de un bárbaro mncbacbo baya podido 
arrebatar por fnerza a los cristianos 
nna tan gran victoria de las manos? 

(Erdllai La Abauoaka» canto 3/ estrofa 42). 

Mas si quieres saber de esta jomada 
el futuro suceso nunca oído, 
i la cosa mas grande i sefjalada 
que jamás en bistoria se ba IMo, 
cuando acaso pasares la callada 
por donde corre Bauco mas tefiido, 
verás al pié de un libano a la orilla 
i i doméstica ooroUku 



(Id, canto 18, estrofit 60). 

W. lo dirá tampoco quien estuvo 
de Mantua, por tu causa, forajido, 
i el perdón, por dinero, después bubo; 

Ni menos lo dirá quien ba lado 
lo que con apariencia va cubierto, 
si con la vista pasa del vestido. 

(Lüpcreio de Arjensola, Sátiba coktba la marqitbsillAi es- 
trofas 1UÍ116). 

33-34 



Bitébase tm» oUa 
•obre dertoB oarbones enoendidoSi 
llena de agua caliente, 
maa era tan vehemente 
el furor de la llama 
(según dicen autores muí Itldos^ 
I dignos de memoria, 
que tratan de esta historia) 
que la oUa, no gustosa, jime i clama 
que no la abrasen tanto. 

(Don Díoniaio 8olís^ fóbnla 10: La Olla i los Oabbovbs). 

Son las comparaciones siempre odiosas, 
■i«lipra| I en ^ ardily<e de Sbavioas, 
si no ms engallo, pienso haber Mdo 
que, «B d ahnil, pecdM siempre ü, marido. 

(EsproBoeda, El Diablo Mundo, canto Z^)^ 

todo en tu doraadn lo hafaia ktáo; 
i esta ella aplaoá, porq^M una olara 
mutua relación, fortalecido 
dejando nnegtuo amor, le eternizan^ 

(Zorrilla^ El Bhi Looo^ acto 1/ escena 4*)« 



tÁeantrópia Licantropta ^ 

«Esta enfermedad ae liaiaa ttácmbwfíh; i por éEita^ te atarán con 
cadenas; i perdiendo toda la rasóa de hombre, te revestirás de nn 
natnral feroz, brutal i selvático, como una bestia, i vivirás en los 
campos por siete a&osf. (Sefo, La Saoraba Biblia--La Pbofbsíá 
DB Daniel, nota al versículo 22, capítulo 4<^). 



Liguen Liquen 

«Los hongos, algas, Kqumes i musgos son como la población 
primitiva, los colonos que preparan el terreno:» (Don Andrés Be- 
llo, COliBEDiUAQIOKfiB SOBBa LA HATUBAUBZA de Yixef, Wf LA 

BiBLioTBOA ÁKBaiOANA, tomo 1,^ pajina 86). 



-sel- 

Zanas, endrinod, liqúenes, vifias i pamuii 
aun dn hojas, de grifos semejan a garras. 

(Zorrilla, Oütohos i Müjkbxch-Sl FjkaB; pirrafo 4*)« 

€Liqum es planta parásita 4e que hai yarioB jioeros i espeoies. 
Crece en las rocaSi paredes i piedras desnudas i aan en las oorte- 
eas de los árboles. Hai Uquenei qne se usan como alimento, otros 
se emplean en tintes, i otros en la medicina, como el islándico» 
(DiooiONÁBio de la Beal Academia Espafiola). 

Sin embargo, don Melchor Gaspar de Jovellanos, uno de los 
maestros de nuestra lengua, no pinta el acento en liquen, lo que, 
s^n el sistema ortográfico adoptado por él, significa que tiene 
esta palabra por aguda. 

Léase el pasaje qne ^oi a copiar. 

cEl reino vejetal que produce el castillo de Bellrer, si no mas 
fecundo, ei mas vario i notable, i concurre así a acelerar su deca- 
dencia, como a hacer mas agradable i pintoresca su vista. Sin con- 
tar las Tanas especies de liguen o musco que cubren sus paredes, 
ni las yerbas i plantas que nacen libremente en su esplanada i 
fosos, las torres, los muros, la plataforma, i hasta las bóvedas in- 
teriores producen otras muchas]>. (Desobipción dsl oastillo ds 
Bellyxb). 



Litóte UtoU 

í 

£1 DiodONütio de la Beal Academia hace esdrty ula esta paliv* 
bra; pero no faltan escritores de respeto que la hacen grave. 

€Litóte es la Agora por la cual se dice lo menos para hac^r en^ 
tender lo mas». (Oapmani, F1I4OBOFÍ4 db la xlooüxkciu, part^ 
8,' artículo 2/" pámfb 2'). 

<La Utíte m parte de la figura llamada énfiftsis, cuando por pa^ 
labras qoüinmM, significamos diferentes predicado» i casi siempre 
fof negaciones, i se colije el sentido afirmativo. (Id, urtíonlo 
3,0 párrafo 2o). 

cLa atennación es conocida tambifo oon el nombre griego litó' 
fe». (Don Víctor Balaguer, La Elocüoncu al aloahcb de to* 
]X)9, part« 3,* figura 22)* 
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^Í8 Lójis 

Esta palabra se usa solamente en la espresión marüoal de Uji^ 
<tel qne, en los ejércitos, tenia el cargo de alojar la tropa de caba- 
llería i arreglar su servicio». 

Su acentuación es grave, i no aguda. 



Ludio Lucido 

Esta palabra toma distinto significado, según la sílaba en que 
carga el acento. 

Lucido, lucida puede ser un ajetivo derivado del latino, lucíxluSf 
o un adjetivo derivado del verbo lucir. 

Cuando es lo primero, puede significar duciente»; o bien aclaro 
en el razonamiento, en las espreaiones, en el estilo, eto; o bien 
emplearse en la frase intervalo lúcido^ ^espacio de tiempo en que 
los que han perdido el juicio hablan en razón». 

Cuando es lo segundo, se aplica al cque hace o desempeña las 
cosas con gracia, liberalidad i esplendor:^. 

Don Vicente Salva escribe lo que sigue: 

«Para íamiliarizarse con las reglas de puntuar i acentuar, con- 
viene consultar el oído, no menos que las ediciones hechas con al- 
gún esmerO| para cuya perfección contribuyen el cuidado de los 
autores i correctores, i el hábito i casi instinto que contraen los 
buenos cajistas de atender a estas pequeneces^ que se escapan íácil- 
mente al que no está acostumbrado. Nadie tenga esta materia por 
indiferente, pues no solo pende a las veces de su buena o mala 
puntuación el sentido de una cláusula, sino que las mismas voces 
tienen un significado mui diverso según la sílaba en que se nota 
i pronuncia el acento. Arteria es un conducto de nuestra sangre, 
i artería^ sagacidad o astucia; cdh^io es voz de heráldica, i tam- 
bién un madero que sirve para la construcción de las casas, i cabrio , 
lo perteneciente a las cabras; célebre significa insigne o distingui- 
do, celebre es la tercera persona del singular del futuro de subjun- 
tivo, i celebré, la primera del pretérito absoluto de indicativo. 
Igual diferencia ocurre eu intérprete, interprete, e interpreté. Del 
mismo modo intimo i lejüimo son nombres; intimo i lijiUmo, prí- 
meras personas del singular del presente de indicativo; e intimó 
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lejitímó, terceras del pretérito absoluto. Lucido ^ participio pasivo 
de lueir i lucirse, es e) que desempeña algo con lucimiento^ a di- 
ferencia de lúcido, que significa lo qne despide luz o es luciente; i 
otro tauto sucede respecto de otras muchas dicciones». (Gramá- 
tica DE La lekgua oastsllama, Ortoffra/íay tratado de la acen- 
tuaoióo). 

Nuestros buenos escritores hacen entre los significados de lúci- 
do i Ae lu&Cdo la distinción que sefiala Salva. 

Los ejemplos que signen corresponden a lúcido. 

cLos efectos jenernles del calor seco, que es el temple común 
del eatfo, se reducen a los siguientes: debilidad muscular, tenden- 
cia al descanso i somnolencia, ideas poco lúcidas^ concepción len- 
ta, sed viva i frecuento, disminución del apetito; cierta repugnancia 
a loe alimentos sacados del reino animal, i preferencia a los saca- 
dos del reino vejetal, a las frutas acidas, a las bebidas frías i ací- 
dulas; dijestión menos enérjica, respiración mas acelerada que 
en invierno, orinas escasas i de color subido, exhalación cutánea 
mni abundante, inapetencia venérea; nutrición poco activa, como 
que, en el estío, todo el mundo enflaquece mas o menos, i pierde 
de carnes; disp(»sición a las afecciones gastro-hepáticas e intesti- 
nales^ a las irritaciones cutáneas, a la gangrena, a las esferme- 
(ladea epidémicas i contajiosas, etc.i (Monlau, Elementos db 
HLTIENE privada, parte 1,* sección 1,* capítulo 1,** número 37, 
qnínta edición, 1876). 

Eb que ahora le oojemoe 
en nn lúcido intervalo. 

(Bretón de los Herreros, El Pelo de la dehesa, acto 2,^ es- 
cena 11), 

Pareoió que, al deoir palabras tales, 
bftjaba un lampo lúcMo I sereno. 

(El Conde de Oheste^ La Jbrusalem Libertada, canto 20, 
eatrofa 20). 

— ¿Es nn demente? 

— 8í: pero tranquilo; 
ahora está en bu lúcido intervalo: 
seis días ha que le dejó el acceso. 

(Zorrillft, Una Historia de locos). 



-•^ií»^ 
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I Im niníM del piélago tereno, 
dejando los orístaleB, 
festivas te ornarán el albo seno 
de lúcidos corales. 

(Lista i Aragón, El Convite del pesoadOi estrofa 10). 

¿Cómo se oscureció el oro, 
dice, i se mudó a deshora 
aquel lúcido color, 
tomándose en fea escoria? 

(Don Joaquín Lorenso de Yillanuevay La Paloma, apólogo 
moral de san Cürílo el Filósofo). 

Los igemploB qne signen oorresponden a lu&ído. 

Si llega a saber este hombre 
mi boda, luddo quedo. 

(Don Tomás de Iriarte, El Filósofo CasadOi acto 3/ escena 1'). 

Así dijo; i Estáñelo del carro 
saltó veloz; i la acerada punta, 
que mui dentro del hombro penetrara, 
le sacó; i de la herida en larga vena, 
corrió la sangre, i el arnés lucido 
inundó todo 

(Qómez Hermosilla^ La Ilíada, canto 4^). 

¿No sabes que la vida 
del hombre en este suelo es flor temprana, 
rozagante i lucida^ 
fresca en la maftana, 
i a la tarde marchita, seca i vana? 

(Don Tomás José González Carv^jal| oda 15 A la vida pbb- 
8£NTE^ estrofa 7^). 

Antes solo buscaba 
un concurso lucUdo^ 
donde pudiera verme 
de todos aplaudido. 

(Don José de Vargas i PoncOi cantilena 1"^). 

El DicciONABio de la Beal Academia confirma la distinción 
mencionada entre lúcido i lucido. 



IMHea Lldea 

£3 abate Molina dice en en Compbndio db la histobia jeo- 
GBÁFiCA I KATUBAL DB Chilb/ libro ^ P^oiTOBy párrafo 7/ lo 
qne signe: 

€La Záioa, siurnus loyea, es nn pájaro algo msyor qne los ee- 
tominoB^ al cual se parece en el pico^ en la lengua^ en los pies, en 
la cola i aun en el modo de vivir i de alimentarse. El macho es de 
color de gris oscnro^ manchado de blanco^ a escepción de la gar- 
ganta i del pecho, qne son de color de escarlata, o mas bien de nn 
color de fuego mai vivo. El color jeneral de la hembra es un gris 
mas claro, i el de su pecho nn rojo pálido i desbaldo; sus huevos, 
que nunca pasan de tres, son de color ceniciento con mezclas de 
pardo, i los pone en el primer agujero que encuentra en la tierra, 
donde los deja sin afanarse mucho pi^ra cuidarlos. La Uica se cría 
mui bien en las jaulas, i es mui estimada por su canto dulce i ar- 
monioso. Cuando se halla en su libertad natural, se eleva por los 
aires perpendioularmente, cantando con la hembra hasta que des* 
ciende del propio modo a la tierra. Los indios, que hacen muchas 
observaciones supersticiosas sobre el canto de esta especie de pá- 
jaros, procuran adquirir las hermosas plumas del pecho para ador- 
nar sus cimeraB>. 

Don Claudio Gay, en la Historia Físioa i Política de Chilb, 
Zoohfia, tomo 1,^ pajina 360, espresa que la especie designada en 
BU atlas con el nombre de stumua militairía cabunda mucho en 
nuestro país, donde la llaman Uiea: su canto es agradable, i algu- 
nos habitantes la guardan en jaulas. A pesar de que su carne no 
tiene mal gusto, se come poco; prefieren la de zor2al>. 

El Diocionabio de la Academia no trae la palabra Uioa, po- 
niendo en su lugar la de lloioa. 

Se cometen, pues, en Chile dos faltas respecto de la denomina- 
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ción dada al pájaro de que se trata: 1,^ se cambia la II en /; i 2,* 
ee carga el aceoto en la o cuando debe estar en la i. 

Debo advertir, sin embargo, qne, en la séptima edición del 
DiGOiONABio, se decía llóioa. 

Agregaré, para terminar qne, según el Diccionabio, la Uoiea 
se llama también pardilla, pardillo^ pechirrojo. 



Malaca Malaca 

cPor no haber yo pedido al sereoíairao rei^e Portugal que deje 
de continuar su poResión en lo que toca a Malaca i otras partes 
qne tiene descubiertaSi aunque muchas i diversas veces, i por mu- 
chas i diversas personas doctas i sabias, i muchas de ellas natura- 
les del reino de Portugal, he seido certificado que pertenecen a 
mí i a la mi corona de estos reinos, por ser como me dicen i certi- 
fican qne son i están dentro de nuestros límites i demarcación, 
conocerá i verá claramente cuan injusto es pedirme él a mí que 
yo deje de continuar mi armada para Maluco i otras tierras donde 
tengo la posesión cevil i natural, i sui obedecido i tenido por sefior 
lejítimo de ellas, como dicho es. 

c8i q1 dicho serenísimo rei os moviere que sería medio igual a 
entrambos que, durante el tiempo de la demarcación, pues nos pre- 
tendemos que Maláoa i muchas otras islas por él contratadas son 
dentro de nuestros límites i demarcación i nos pertenecen, etc., 
etc.» (El emperador de Alemania i rei de Espafia Carlos v, Ihb- 

TBUOCIÓN QUfi DIO KH 4 DE FEBREttO DB 1523 A SUS SMBAJADO- 

RK8 EN Portugal). 

«Hallóse Hernando de Magallanes en la conquista de Maláca\y 
(Don Martín Fernández de Navarrete, Colección de los viajes 
I descubrimientos de los españoles desde fines del SIGtO XV, 
tomo 4.'^-^NoTiciA Biográfica de Fernando de Magallanes, 
pajina xxvii). 

tOrangulán. Mono antropomorfo, de color rojiso i con brazos 
tan largos que le llegan a los tobillos. De jov^o, se domestica con 
facilidad; i cuando llega a la edad adulta, se prolongan sus man- 
díbulas i forman hocico saliente.'Habita en Maláoa^ Borneo i Co- 
chinchinai». (Diccionario de la Beal Academia). 



Martinica Martinica 

tMaeuha. Clase de tabaco de la Martinica^. (Diccionario de la 
Real Academia Española). 



— 268 — 

Médula Medula 

Nomerosos autores de nota hacen esdrújuia esta palabra. 

•••••.••• Llegó el aqniyo; 
i de un revés oon la tajante espada 
del pnello separando la cabesa, 
lejos de sí con el almete al suelo 
la arrojó, i de las vórtehras salía 
la médula^ i el tronco mntUado 
cayó por tierra* 

(Gómez Hermoflillai La IlÍadA| libro 20). 

Así algún día 

volverá mi Astianacte, que, hasta ahora, 
sentado en las rodillas de su padre, 
de la Tnédula blanda de los huesos 
i la carne mas tierna i delicada 
de la oveja comía 

(Id, libro 22). 

«Guando respiro este perfumado aliento que me envías, cuando 
le siento deslizarse con blandura por mi frente, me estremezco 
hasta !a médula de mis huesos, i creo sentir la tierna impresión 
del beso matemoi». (Don Eujenio de Ochoa, Un Paseo pob Amé- 
BICA, párrafo 12). 

«Arturo se estremeció de nuevo hasta la médula de sus huesos, 
porque en efecto era supersticioso i débil como una mujer». (Id, 
fliLDA, párrafo 12). 

cLos negros, que vienen a ser como la sombra de los demás 
hombres, tienen la sustancia del baile infiltrada en la médula de 
los huesos]». (Don José de Selgas i Carrasco, El Baile). 

Don Manuel Bretón de los Herreros desaprueba la acentuación 
esdrt\jula de esta palabra. 

¿Es galope el de epigrama i de médula 
qne]da brío a la lengua i enerjía; 
o es que nada estudiaron, ni pretáritoB| 
los que pronuncian hásUlea i pértíoaf 

(La DBSVEBatlENZA^ canto 7^^ estrofa 57). 
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EfectíTamente, autores de respeto dan a esta palabra la aeeii« 
toadón grave. 



Bntonoes hincó Amor bu ardiente jara 
(bien que tá me agradabae antes deeto) 
en mis medúku con potencia rara. 

(Mejla, Las Hsroídas de Ovidio, epístola V estrofa 57). 

No me rompió liviana flecha el pecho; 
no tengo parte en la medúta sana; 
el mesmo oorasón dentó deshecho. 

(Id, epístola 15, estrofa 136). 

Con jestoe tristes i la boca aUerta, 
todos están llorando, hasta las molas 
de los coches qne estaban en la pnerta. 

Hielo (que faego nó) por mis mecMu 
corre, Rufino, viendo la viveza 
con que nuestras paskmes estimulas* 



i (Don Jnan Bautista Arriasai sátira 3,^ A una oomedia, estrofas 

36 i 37). 

£1 DicoiONABio de la Academia admite las dos acentuaciones; 
pero da la preferencia a la grave, que es la que se conforma a la 
etimolojía. 

Así dice medula, i do médula en los artículos destinados a a¿- 
ntoeat, caña, carrillada^ enoéfalo, eupatorio, medular, meduloso^ me^ 
iwnñey meollo^ mieliiia, nervio, piamáter^ pulpa^ raquiíomOf sagú, 
tabaco^ tuétano, tirabala, zahina. 



Mdpoméne Mdpámene 

No hai uniformidad entre los autores de nota acerca de la acen- 
tuación de este nombre. 
Son varios los que lo hacen grave. 
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Volvió a herir la lira soberana, 
honrando a quien la bella Afelpoméne 
con blandoB ojos mira, i la profana. 

Multitud despreciada lo sostiene, 
do alegre nunca verse el héroe puede 
que el favor largo suyo jamás tiene. 

(Fernando de Herrera,] elejía 19, estrofas 38 i 39)« 

Si la sagrada musa, agradecida 
no deshace la sombra del olvido, 
es vano intento, es ciego error perdido, 
cuidar que pueda alguno alcanzar vida 
a su nombre debida, 
si este favor pujante no proviene 
de aquella ínclita voz de Melpoméne 

(1(1, canción 5,* A don Alonso Pérez de Guzmán, duque 
DE Medina, estrofa 6*). 

Quisiera yo que fuera tal mi canto 
que mereciera la grandeza vuestra, 
i me inspirara Clío i AfelpoméTia; 
mas pobre vena i temerosa diestra 
no me dejan alzar el vuelo tanto 
que lo menor que , en vos yo siento suene. 

(Id, canción 7,* estrofa 10). 

Ahora es tiempo, oh sacra JUelpománst 
que, en trájioo furor, vuele mi ploma, 
i tal tn beliooio aoento suene, 

que ni olvido, ni envidia lo oonsuma; ^ 

antef el mundo atí sus venos llene, 
que, aun reducidos a compendio i suma, 
tanto ensanche mi voz su nombre altivo, 
que, quien dellos no hablare, no esté vivo. 

(Valbuena, El Bernardo, libro 24, estrofa 77). 

Ko invoco las Castalias Hipocrenes, 
las cirreas aguas, ni la compañía 
de Polimnias, Eratos, Melpoménes, 
su canto grave i dulce melodía; 



- 271 — 

no que me oU&a las indignas sienes 
el laorel qne Uoró el autor del día; 
la grada os pido a vos, llena de gracia, 
i callará el de Smima, i el de Trada. 

(El Maestro José de Valdivíelso, Vida i Mü£bte del pa- 
TBiABCA SAN Josá, canto !,<" estrofa 9*). 

Oonooe {oh MelponUnel 
Oaliope (<^I conoce, ve, Tálíá, 
tdy CUo, ninfas todas, las hermosas 
hijas del samo rei, ved ya la hermana 
que el afano padre os da 

(Don José María Boldán, Oanto db Fkbo bn loob db Milena 
PosnsA^ estrofa 5*). 

Dedd, decid su estrago i sns forores» 
hijos de Jíelpoméne, Almas sublimes, 
hablad i destrosad el pecho mío. 

(Don Jofié María Blanco White, Los Placibe8]del bntusias- 
MO| estrofa 26). 

Así clamó: — Decidlo, Melpoméne, 

(Don José Antonio Porcel| El Adonis, égloga 3*^), 

También son varios e igaalmente respetables los qne haoen es- 
drújulo este nombre. 

Entre estos pensamientos tan inútiles, 
por dar, si pnedo, algún alivio al ánimo, 
determiné escribiros esta epístola 
oon el divino aliento de MeJp<ímene, 
qne inspira las camenas elejiacas. 

(Don Joan de Argaijo, Epístola, estrofa 6*). 

Triste canto, oh MeJpámene, me ^inspira, 
Melpámenef a quien voz blanda i suave 
concedió Jove, i resonante [lira. 

(Burgos, Las Poesías de Horaoio, libro l,^' oda 24, estro& 1*). 



■■^7! 
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Hai, m!«ntraB qa« de Ineba fratricida 
ta ploma el cuadro ordena, 
que abandone Melpámem la eioeiia. 

(Id, libro 2; odft V ^*^oh 4*> 

I Ttunayo buen injenio, 
a qnien Müpámene' arrolla, 
oon Yirjinia la modesta, 
con doña Joana la ilusa. 

(El Daqne de Bivas, Sueño: el aima i caballo en la ima'* 
jiNACióN, estrofa 32). 

Lope de Vega hace este nombre en ocasiones graye, i en ooar 
sioties esdrújulo. 
jBjemplo en que lo hace^graye. 

I asi como es nuestro mayor tesorOi 
pide plectro de plata en laso de oro, 
1 la T08 del divino 

pastor de Mantua, o griego venusino, 
no de instrumento hispano 
el arco en ruda mano, 
aunque le bafie díelpamém hermosa 
en resina olorosa 
del anjelín sabeo. 

(Égloga tátolada Amabilis). 
Bjemplo en qne lo haos; esdrújalo. 

Llegando, pues, la Fama 
a la mayor ciudad que Bspalla aolama, 
por justas causas despertar no quiso, 
i fué discreto aviso, 
al gran Saa de Miranda, 
que le deje Me¡pámen$ U m»niñ. 

(I^AUBEL DE Apolo^ silva 3*). 

Don Alberto Lista i Aragón también haoa este nombre en oca* 
Biones grave^ i en ocasiones esdrújulo. 
Iljempkxi en qne lo haoe gra?e. 



:^ 




IM, Aíétpominef del pafial infauto 
la diegtra armada, qne al feros gaerrero 
luciente aterra oaando cae del hado 
▼ictima trifte. 

(A LAS Musas, estrofa 4*). 

I ¿ooil nuevo espeotáoolo preparast 
hijo de Melpoméne, 
al páUioo terroit 

(A BOH Manuel Josií Qüintaha ik su vuslta ▲ Madbio 
m 1828). 

I, oaala, dioe, oh Jovmi« a qoien diwaa 
mi hlando beto Málpoméne i dio. 

(A DON Yknxüba db la VioAi OBtrofii 6*). 

I In^go la canora Melpomé^ 
ta oorazón amable 
dirá, i el dulce adío qne en él tiene 
la casta fe, la pas inalterable. 

(A MI AMiao DON José de M obga bk su día, estrofa 4*). 
I^emplo en que lo haoe esdrújulo. 

La inai}en esmaltada 
otra ves corva del Pemeso amano 
do el lauro i la corona 
por la dulce Mtlpámtne enlatada, 
i enardecido alienf o 
Pebo te dio i el plácido instrumento. 

(A Aletino^ que abandonó bl BsruDio I LAS musas pob bl 
AMOB, estrofa 4*). 

La Real Academia Espafiola ensefia que este nombre es esdrú- 
julo en la Gbamátiga ds la lbnqua castellana^ parte 3,* trata- 
do de los acentos. 



i 
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Metamorfosis Metamorfosis 

Machos autores de nota hacen esdrújula esta palabra. 

«Como el volante era de la estatura de Jenny, i tenía algunas 
de sus facciones, todos los otros criados que servían a la mesa no 
repararon tampoco en aquella diestra i repentina metamorfosis^. 
(Don José Joaquín de Mora, Las Jóvenes de Bouilly — El Con- 
vite DK HOMBRES SOLOS). 

«Un calzado escojido, i \oa demás adornos que tanto realzan la 
hermosura de una mujer, contribuyeron a haoer completa leLmetO" 
mórfosisi^. (Id, El Abandono). 

«Ovidio habló del pastor Bato en aquel pasaje del libro 2* de 
sus Metamorfosis o Trasformaciones, en el cual refiere como 
Mercurio hurtó a Apolo el ganado que guardaba». (Qómez Her- 
mesilla, Arte de hablar, parte 1,' libro 4,® capítulo 2,® artícu- 
lo 4*). 

El Deücalión del conde de Torre Palma ño es mas que una 
perífrasis de un trozo de las Metamorfosis de Ovidio». (Don 
Antonio Alcalá Galiano, Historia de la uteratuba española, 

FRANCESA, INGLESA, E ITALIANA EN EL SIGLO XVín, leCciÓn 8*). 

«La parte material de la viila sufrió en aquel período una com- 
pleta metamorfosis^. (Mesonero Romanos, El Antiguo Madbid, 
Reseña Hi¿tóricay Isabel ii). 

«Sus ojos conservaban solos en aquella súbita metamórfosiB 
los caracteres de la vida». (Don Eujenio de Ochoa, Un Enigma). 

«La oruga no se convierte en mariposa por haber gustado el 
néctar de las flores; pero toda vez verificada aquella metamorfosis^ 
se nutre del jugo de la míeb. (Monlau, Hijibne del alma de 
Feuchtersleben, párrafo 4**). 

«Ciertos insectos se conservan años enteros debiyo la capa de 
su segunda metamorfosis^. (Id, párrafo &^). 

Dijo; i con la áurea rara tocó a Uliaes. 
Cubrióle lo primero de una túnica 
i un limpio manto el pecho; mayor fuerza 
i estatura le dio; volvió moreno 
8u color; puso tersas sus mcjiUas, 
i ennegreció su barba. Retiróse 
hecha la metamóffms; i Ulises 
a la choza tomó 

(Baráibar i Zumárraga, La Odisea, libro 16). 
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cLa raayoría de los poemas épico-relijiosos son la narración de 
una acción relijiosa i sobrenatural, humano-divina, como se ob- 
serva, por ejemplo, en Las Metamorfosis de Ovidio, El Pa- 
BAÍso Perbido do Milton, La Cristiada de Hojedai>. (Don Ma- 
nuel de la Revillii, Principios Jenbrales db literatoba, parte 
3,» lección 34). 

Don Vicente Salva, en su Gramática de la lengua caste- 
llana^ Sitüaxisy capítulo 10, número 2,^ da también a esta pala- 
bra acentuación esdrújula. 

Sin embargo, otros autores igualmente muí respetables acen- 
túan meiamorfósis. 

cTodos se admiraron, i todos anhelaban saber la causa de aque- 
lla 7netamorfÓ8ÍB\ pero nadie llegó a conseguirlo». (Don Patricio 
de la Escosnra, Ni reí, ni boque, tomo 1,^ capítulo 5*). 

{Bstrafia Tnetamoffóeisl 

(Bretón de loa Herreros, Muérete i ¡verás! acto 3,^ escena 13). 

cOvidio dice el último adiós a Roma i a los suyos; maldice su 
fatal injenio; quema sus obras; entrega también a las llamas sus 
Metamorfosis, a que no había dado aun la última mano, pero 
afortanadamente existían ya muchas copias de este inmortal poe- 
ma, que es ho¡ el primero de sus títulos de gloriaj>. (Bello, (3om- 

PKNDIO DB LA HISTORIA DE LA LITERATURA, parte 3,* párrafo ?*»)• 

«Las metamorfosis forma una inmensa galería de bellísimos 
cuadros, en que Ovidio pasa por todos los tonos desde el gracioso i 
festivo hasta el sublime:^, (Id). 

«Para convencerse de que no es una simple imitación ovidiana, 
basta comparar el Dbugalión con los pocos versos del primer li- 
bro de Las Metamorfosis, que han dado impulso a la imajina- 
ción del conde de Torre Palmai>. (Doiji Leopoldo Augusto de 
Cueto, Bosquejo Histórico-Crítico de la poesía castellana 
EN el siglo xvm, capítulo 8**). 

Los que hacen grave esta palabra se ajustan a la etimolojía, 
pues en latín también lo era, como puede verse en la Gramática 
DE LA LENGUA LATINA dc dou Fraucisco Bello aumentada i corre* 
jidaporsu padre don Andrés, capítulo 1,^ ejercicios del cuadro 
Hasresia. 

El Diccionario de la Beal Academia autoriza únicamente la 
aoeutuacióu grave en esta palabra. 

36-36 



f 



f 



276 



Metempsíoosis Metempsioósis 

Kl Dicción ABio de la Academia aprueba estas dos acentúa- 
Clones; pero da la preferencia a la grave. 

Don Javier de Burgos, en Las Poesías de Horacio, comentario 
a la oda 28, libro 1,^ hace grave esta palabra en la frase siguiente: 

«La metempsicosia (sin pintarle acento), dogma fundamental do 
la escuela de Pitágoras, no está sino lijeramente apuntada por 
líoracioí, 

Don Kamón de Campoamor ha dado a una de sus daloras el 
titulo de La Met£mp8Ícosis (esdrújulo). 



Metéoro Meteoro 

Son numerosos los autores que hacen grave esta palabra. 

Un sentimieuto entonces de ternura 
arrebató mis ojos a los cielos; 
i ¡oh Dios eterno I en su espaciosa anchnra, 
por do jurando van con raudos vuelos 
tantos orbes de luz, nunca mi mente 
Uenó de admiración cometa ardiente, 
o al necio vulgo infausto meteoro, 
í como el aspecto nuevo 

de un astro hermoso, a quien hiriendo Febo 
comunicaba el resplandor del oro. 

I (Arriaza, La Cavilación Solitaria). 

I Cual tftste meteoro aquí desciende. 

r 

(^Don Eujenio de Tapia, elejía A la muerte del duque db 
j Frías, estrofa 1^). 

£1 entusiasmo i fe cuando no abrasan 
a todo un siglo, a una nación entera, 
meteoros son que brillan i que pasan, 
sin el rastro dejar de su carrera. 

(El Duque de Rivas, La Catbpbal de Sevilla, párrafo 3^). 



I 
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Eras Tneteáro ardiente 
que, en una noche profanda, 
se lleva tras si loe ojos, 
cuando por el cielo cruza. 



(Bello, A Olimpio, párrafo 2,<> estrofa 3*). 

¿Qué es la vida, cuando apura 
la amargura? 



La edad bella de una rosa; 
un rápido nieieóro; 
una compuerta de oro, 
por donde el llanto rebosa. 



(Don Felipe Pardo i Aliaga, El Soicidio, estrofa 6*). 

Quien, con débiles^ojoe i mortales, 
luz mirase tan clara, 
exhalación estiva la juzgara, 
i ardientes meteoros boreales. 

(Don Juan Valera, El Paraíso i la Perí de Moóre), 

cTantas i tan continuas son las cansas de viciación^ i tanto des- 
cuidan los pueblos numerosos eu hijiene, que es un milagro que 
no muramos asfixiados todos los urbícolas. No es que quede del 
todo impune nuestro inconcebible descuido; pero mayor i mas eje* 
cntivo fuera el castigo, si los vientos, las lluvias, i demás meteoros 
(sin pintarle acento), no renovasen de vez en cuando la atmósfera 
tirbanai>. (Monlau, Elementos de hijibne pública, capítulo 1,** 
número 37). 

«No es esa la luz de la aurora. Te lo aseguro. Es un meteoro 
que desprende de su lumbre el sol para guiarte en el camino de 
Mantua^. (Meuéndez Pelayo, Romeo I Julieta de Bhakspeare, 
acto 3,* escena 5*), 

Por esto, aun cuando el Diccionario de la Real Academia Es- 
pafiola autoriza, tanto la acentuación grave, como la esdrújula, da 
la preferencia a la primera. 

Atendiendo a la razón que he espuesto ya en artículos anterio- 
resy creo que, por lo menos en prosa, solo ha de emplearse la acen- 
tuación grave. 
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iJetereolójia Metereoloj{a 

«En la metereolojia de los antiguos, se pintaron con tan apaci- 
bles imájcnes los fenómenos terribles^ que llegaren a llamar risa 
de Vesta i Vulcano a los relámpagos i truenos» (Capmani, Filo- 
sofía. DE LA ELOCUENCIA, ¡ntroducción, párrafo relativo a la ima- 
j i nación). 

«Mr. Eamond ha leído a la Academia de las ciencias la conclu- 
sión de su memoria sobre la metereolojia del Pico del Sur:^. (Bello, 
El Repertorio Americano, tomo 1,° pajina 164). 

El Diccionario de la Real Academia, consecuente con el siste- 
ma de acentuación que lia adoptado respecto de todos los teri.ni- 
nados en lyía^ dice, metereolojia. 



Miligramo Miligi^ámo 

En Chile, se hace eadrújula esta palabra; pero el Diccionario 
de la Academia la hace grave, como todas las de su clase. 



Mililitro Mililitro 

Sucede respecto a esta palabra exactamente lo mismo que res- 
pecto a aquélla de que se ha tratado en el artículo precedente. 



Minei^alójia Minercdqjía 

Sicilia, en las Lecciones Elementales de ortolojía i pro- 
sodia, parte 2,* lección 9,* párrafo 4,® n*gla 2,* enseña que debe 
pronunciarse minevolújia. 

A pesar de una autoridad tan respctableí se ha jeueralizado la 
práctica mai racional de acentuar esta palabi-a en la última í, 
ajustáodola a la regla jeneral de los terminados en hjia. 

Doa Andrés Bello insertó en El Araucano fecha 11 de junio 
de 1841 un artículo referente a la Historia Física i Política db 
Chile que don Claudio Ga^ se preparaba entonces para dar a 
luz. 
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Hablando Bollo sobro las ventajas'de esta publicación, se espre- 
sa así. 

cDe este modo, la flora i fauna chilenas, la mineralqjia i jeolo- 
jía, i la física terrestre, i metereolqjia de nuestro país, se encontra- 
rán a el alcance de todos, i aun servirán para estimular i pro- 
pagar entre nosotros el estudio fundamental de estas ciencias». 

Soi constimado 

en mineral(^ía i química. 

(Bretón de los Herreros, Flaquezas Ministeriales, acto 4,® 
escena 7*). 

Tal es también 1a única acentuación que el Dicx)ionario de la 
Academia autoriza. 



Miope Miope 

El docto don Pedro Felipe Monlau cargaba en esta palabra el 
acento sobre la i, como lo prueba la siguiente frase que saco de 
su obra titulada Elementos de hijiene privada, parte 1,* sec- 
ción 5,» capftulo 1,<* número 716. 

cXJna persona de vista buena distinofue a la distancia de seis puU 
gada?, lo mismo que a la de un pié i medio, los caracteres tipo- 
gráficos de una edición vulgar. Si, a la distaucia de poco mas de 
seis pulgadas, ya no los ve sino confusamente, tiene la vista corta, 
es miopei>. 

Sin embargo, jeneralmente se liace grave esta palabra, i así de- 
be pronunciarse. 

¿Por qué ¡ai Dios!, ya que en mal hora 
di abrigo a necios amores, 
lince para sas defectos, 
i pora sus prendas miope, 
no premio con todo el mío 
aquel corazón tan noble? 

(Bretón de los Herreros, La Hermana de leche, acto 2, 
escena 10). 

Don Andrés Bello, en los Principios de ortolojía i místrica,© 
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parid 2/ párrafo 5,^ enseña que son graves las palabras termíüa- 
das en ope (de opa, «ojo»), como cidópe, miope. 

Tal es también la acentuación que el Diccionario de la Aca- 
demia da a miope. 

Sin embargo, el mismo Diccionario dice que debe pronunciar- 
se niotálopcy adjetivo que se aplica a la persona que ve mejor de 
noche que de día. 



Miopía Miopía 

cA la manera que los sentidos de la vista i del oído están suje- 
tos a la miópia i a la sordera, el entendimiento lo está a dolencias 
análogas que se revelan por el mas o menos tiempo que emplean 
las ideas en llegar hasta éb. (Don Eujenio de Ochoa, Mesa Re- 
vuelta—Locuciones Viciosas). 

€La miópia o el miopismo se atribuye jeneralmente a. la dema- 
siada fuerza refrijente del ojo, o sea a la facultad que tiene éste 
de reunir los rayos luminosos antes de llegar a la retina». (M on- 
lau, Elementos de hijiene peivada, parte 1,^ sección 5,* capítulo 
1,<> número 717). 

La Academia carga en la o el acento de esta palabra. 



Mirmidáriy Mirmidóna Mirmídony Mirmidona 

Don José Gómez Heri;nosiIla en varios pasajes de su traduc- 
ción de La Ilíada hace grave esta palabra. 

Si no miente 

la Fama lÍ8oi\jera, tu buen padre 
Menéelo vive aún; i rodeado 
vive de los mirmídmies Peleo; 
i solamente si los dos murieran, 
tristes estar debiéramos . .... * 

(Libro 16). 

Sin embargo, don Federico Baráibar i Zumárraga, en su tra- 
ducción de La Odisea, hace aguda esta palabra* 
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¿Dime si oíste 

algo del gran Peleo? ¿Es aun honrado 
del pneblo mirmidón, o bien desprécianle 
en Hélade i en Ptía. porque tiene 
por la vejez los brazos decaídos 
i las veloces piernas? 



(Libro 11). 



Miicmirópo Miaá/ntropo 

Caei todos proaancíaQ esta palabra con el acento en la a, esto 
es, la hacen esdrújala; pero don Dionisio Solís la emplea dos ve- 
ces con acento grave en su traducción del drama de Kotzebne 
titulado Misantropía i Arrbpbntimiskto. 

I bien ¿conque habernos 

reducido al misántropo 
a venir aquí? 

(Acto 3/ escena 6*). 

Haz siempre por detener 
al virtuoso estranjero 
a quien amo, i a quien Miler, 
si no me engaño, hará menos 
insocial i misántropo, 

(Id, escena 10). 



Miséis Mísero 

Esta palabra [toma diversos significados según el Ingar donde 
lleva el acento. 

Si es grave, se aplica a la persona que guata de oír muchas mi- 
safl, o al sacerdote que celebra muchat). 

Si es esdrújula, equivale a ^miserable». 



á 
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Mitridates Mitridátes 

Son muchos los autores de respeto que hacen grave este nom- 
bre. 

Selouco Nicanor, que puso freno 
a la India Oriental en mil combates, 
i a Craso, de oro i de codicia lleno; 

Arsaces, que renció desde el Eufrates 
hasta el furioso Tañáis las riberas, 
i el matador de Craso Mitridátes, 

(Lope de Vega, La Arcadia, libro 5,° Anfriso en loor del du* 
que de Alia, estrofas 21 i 22). 

Pero ya no dificulto 
que, con estar secreto, 
haré jurar por sucesor mi nieto. 
Tú parte, Mitridátes^ 
porque de volver trates 
con Ciro al monte donde se ha criado. 

(Id, Contra valor no hai desdicha, acto 2,"* escena 4*). 

Hoi se parte, i hoi quiero que le mates. 
Solo va con el viejo Mitridátes. 

(Id, escena 7*). 

Después que Mitridátes rindió al hado 
el fiero pecho 

(Fernando de Herrera, soneto 80 A Pompbyo). 

De tal manera al hombre arrastra i doma, 
que, olvidados los triilnfos i combates, 
i el gran valor con que fatigo a Roma, 
el asombro del Ponto, Mitridátes, 
en siete años al bosque abandonado, 
cual Nabuco, jamás entró en poblado. 

(Don Nicolás Fernández de Moratín, La Caza, canto 2,' estro- 
fa 4»). 

íNí, por respetable que sea la autoridad de don José Gómez 
Hermosilla, le seguiría yo en el esdrújulo Mitridátes, contra el uso 
de los latinos, que hace grave este nombre propio» (Don Andrés 
Bello, Pricipios de outolojía i métrica, parte 2,* párrafo 5*). 
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Sin embargo^ varios autores moderóos hacen como Oómez 
Harmosilla, esdrújulo este nombre. 

«Las conquistas del Gran Alejandro dieron a conocer el Orien- 
te, como las de Roma el Occidente, i las de Müridates el Norte» 
(Don Martín Fernández de Navarrete, Colección Dfi los viajes 

I DKSCUBRIMIBNTOB D£ LOS ESPAÑOLES DESDE FINES DEL SIQLO XY, 

introducción, número 2^). 

€ Envía MUrídcUes embajadores a España con cartas para Ser- 
torio, i con el encargo de decirle que le daría fondos i naves para 
la gnerra, sin solicitar mas de él sino que le hiciera segura la po- 
sesión de toda aquella parte del Asia que había tenido que ceder 
a loB romanos conforme a los tratados ajustados con Sila» (Rans 
Romanillos, Las Vidas Paralelas de Plutarco, Sertaríó). 

€MürCdateSf el hijo de Ariobarzanes, era por la edad amigo i 
compañero de Demetrio, i prestaba a Antígono los respetos debi- 
dos, porque ni era malo, ni lo pftrecía> (Id, Demetrio). 

«De la nuez, el higo es buen amigo.— De los higos secos o pasa- 
dos (dice Sorapán de Rieros), ha de entenderse esta sentencia, de 
los caales so creía que, mezclados con nueces, componían una tria- 
ca admirable, que suplía, por la famosa de Andrómaco, i por el 
celebrado antídoto de Mitrídates^ (Don Pedro Felipe Moniau, La 

HiJIENB EN REFRANES CASTELLANOS). 

i^o se volvió a ver en Oriente un reí como BfüHdatei, Este ji- 
gatite, este hombre indistructible, contra el cual fueron impoten- 
tes las cuitas i el veneno, que hablaba las lenguas cultas i bárba- 
ras, dejó una memoria imperecedera. Aun en el día, no lejos do 
Odesa, ensefian un asiento sobre un peñón que domina el mar, i 
que llaman el trono de Mitridates^ (Don Mariano ürrabieta, His- 
toria Antigua de Guillemin, capítulo 16). 



Mónada Monada 

Esta palabra toma diversos significados según el lugar donde 
carga el acento. 

Si es esdrdjula, denota oteada uno de los seres indivisibles de que 
se compone el mundo, según el sistema de Leibnitz^ el cual, para 
esplicar aquel, le supone compuesto de seres indivisibles, todos 
representativos del mismo universo de que forman parte, annque 
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oon reprefientaoión adecuada a su categoría^ i desenvolviéndose en 
una serie inmensa desde el orden ínfimo hasta lo infinito». 

«Las almas racionales son, según Leibnitz, una serie de mÓTM* 
da$y dotadas de una representación intelectnal| clara i distinta]». 
(Don Jaime Balmes, Filosofía Elemental — Historia be la 
FILOSOFÍA, número 294). 

cSegún Leibnitz, cada mónada tiene su conciencia propia en la 
caal se representa el mundo bajo el panto de vista que correspon- 
ip al lugar ocupado por ella en la escala de los sere8>. (Id). 

€La mónada oreada no puede recibir nada de otra mónada crea« 
da>. (Id| número 296). 

Si es grave, monada significa: I"" iacción propia de mono»; 2® 
cjesto o figura afectada i enfadosa]); 3^ «acción impropia de per* 
sona cuerda i fortnab; 4^ chalago, zalamería»; 5^ «monería». 

Éste, paes, que era diestro 
en mil habilidades, i servía 
a un gran titiritero, quiso un día, 
mientras estaba ausente su maestro, 
convidar diferentes animales 
de aqueUos mas amigos 
a que fuesen testigos 
de todas sus monadas principales. 

(Don Tomás de Iriarte^ Fábulas Litebabias— El Mono i el 

TlTIBITEBO). 

Si tal Es mucha monada, 

(Bretón de los Herreros, Medidas Estbaobdinabias^ acto 
únicO; escena 9^). 



MonófitOf Monodia 



Mono/ílo, UonofUa 



Este adjetivo se aplica <a los órganos de las plantas que cons- 
tan de una sola hojuela, o de varias soldadas entre 8Í>* 

Don Andrés Bello, en los Principios de ortolojí a i métrica, 
parte 2,* párrafo 5,® ensefia que, siguiendo la norma latina, debe- 
mos hacer graves los compuestos griegos terminados en fiio^ fUa 
(de phyllon^ hoj&)i Pomo difüOy trifilo. 
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El Diccionario de la Academia acentúa el adjetivo monofllOy 
monofíla^ cooforme a la regla precedente. 



Monolito Monolito 

El obelisco de la plaza de la Concordia cea un monolito, o an 
solo pedazo de granito, rosado, que íné traído de la aldea de Louq- 
aor, la cual ocupa una porción de la antigua Tebaida». (Urrabiela, 
Historia Antigua de Guillemin, capítulo á"*). 

Lia acentuación grave dada a monolito está ajustada a lo que 
eyteña el Diccionabio de la Real Academia. 



Monótono Monótono 

La jeneralidad pronuncia esta palabra como esdrájula; i tal es 
también la acentuación que^ el DicoIonabio de la Academia le 
señala. 

Síd embargo, don José Joaquín de Mora suele decir en verso 
unas veces monótono, esdrújulo, como debe decirse; i otras mono- 
tónOy grave, por una de esas licencias poéticas que acostumbraba 
tomarse a pesar de ser un versificador taií eximio. 

Ejemplos en que Mora acentúa monótono. 

1 como en Francia siguen con ahínco 
desde el principio al fin el mismo metro, 
ya que el gusto francés empuña el cetro, 
toda pasión, toda persoha i lance, 
se esplicaba en numótono romance. 

(A DON José Antolín Rodulfo). 

£1 que hoi estudia el curso de loe astros 
¿busca en sus jiros los oscuros rastros 
de horóscopo f liz que profetice 
ventura i pr.2 a un déapota felice? 
No hai astrólogos ya; no hai alquimistas) 
pero dura la raza de versistas, 
sometiendo monólmws conceptos 
a los mismos rigores i preceptos. 

(Lección de poétíoa). 
Ejemplos en que Mora acentúa monótono. 
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Verás cuál a su voz so desmorona 
la estructura trivial i monótona 
del lenguaje poético 

(A DON José Antolín Rodulfo). 

De cuantos tronos erijíó el capricho 
del poder absoluto, no hubo un trono 
que llevase ventaja al susodicho 
en vicios, en incuria i abandono. 
Ya no era un trono, en fin, sino era un nicho, 
delante el cual, en eco monótono^ 
i en disputas exóticas i oscuras, 
chillaban frailes, i bramaban curas. 

(Leyendas Españolas — Don Opas, canto 2,<^ estrofa 53). 

Esdrújulos como monótono^ son átono^ («sin acentuación prosó- 
dica:^, verbigracia, dlaba áCona), ditono («intervalo que consta de 
doa tonos»), trítono («intervalo que consta de tres tonos, i consis- 
te en la razón de 45 a 32i>). 

Sin embargo, semitono es grave, i no esdrújulo. 



Mtudlago Mudlágo 

El Diccionario de la Academia aprueba estas dos acentuacio- 
nes; pero da la preferencia a la grave. 



Mu/tí Múfti 

Cervantes, en el Don Quijote, parte 2,* capítulo 67, hace que 
su héroe dé a Sancho Panza la siguiente lección liugüistica: 

Son moriscos todos aquellos nombres «que, en nuestra lengua 
castellana, comienzan con cU; conviene saber: almohaza^ almorzar, 
alhombra, alguacil, alhucema^ almaoény alcandía, i otros semejan- 
tesi, que deben ser pocos mas, i solo tres tiene nuestra lengua, qne 
son moriscos, i acaban en í, i son borceguí, zaquizamí i maravedí: 
alhelí i alfaquí, tanto por el al primero, como por el i, en que 
acaban^ son conocidos por arábigos}). 

Clemencín, en el Don, Quijote Comentado, tomo 6,^ pajina 
360, dice sobre el precedente pasaje lo que sigue: 



■■^.■ 
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cNo es cierto qae sean moriscos iodos los nombres castellanos 
que empiejsau en cU, pues no se hallan en este caso: alabastro, cUa* 
tneda, alarma, alba, alborada, albedHo, albino, alegoría, alegría, 
al/abeto, aliento^ alirmña, alimento, alma, etc. Tampoco lo es que 
solo haya en castellano los nombres moriscos que aqu( se citan 
empezando en al i pocos mas que dice Cervantes; i menos que ten- 
ga únicamente la lengua castellana tres nombres moriscos acaba- 
dos en í. Cervantes mismo cita cinco, a que pueden añadirse: alfO' 
lí, cadí, zaharí, turquí, borní, baladi, jabalí, aljonjolí, benjuí, 
borceguí, etc». 

Lo que de esto importa p.ira mi asunto es que^ tanto Cervantes^ 
como ClemencíOy pensaban que los nombres de orijen arábigo ter- 
minados en t llevan el acento en ella. 

Efectivamente, a los recordados por el uno i por el otro, pueden 
agregarse: Imri, mofi, nabí, valí, so/i, su/i, alfagui,faquí, etc. 

Cervantes usa también en la siguiente frase la palabra lelilí, 
proveniente del árabe: 

«Cerca sonaban las voces de los combatientes; lejos se reitera- 
ban los lelilíes agarenosD, 

Don Luis de Eguilaz, en el drama titulado Grazalema, emplea 
las siguientes palabras terminadas en i aguda, tomadas del 
irabe, las cuales no vienen en el Diccio:;ario de la Academia 
fspafiola: Mí, bereví, azobí, raví, rumí, mohdí. 

Parece entonces que mu/ti^ debería pronunciarse con el acento 
en la ¿. 

Bello, en los Principios de ortolojIa t métrica, parte 1,* pá- 
rrafo 5,* acentúa mu/tí. 

Ahdala 

Sefior 

Mufiatnad 

\ Doi la libertad 
a los cantivQs! 

Abdala 
¿Tü? 
Muhamad 

¡Sí! 
¿Entro ellos, no hai nn miífli 
nacareno? 

Ahdala 

{Si en verdadl 

(Egailaz, Qu AZALBMAi acto 3,^ escena última). 



i 



f 



f 
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El DiCMDTONARio de la Academia hizo otro tanto hasta la undé- 
cima edición de 1869; pero en la duodécima de 1884^ ha acentua- 
do mifti. 



Muí Müi 



Bello, en los Principios de ortolojía i métrica, parte 3,* 
párrafo 2^° regla 6,^ se espresa así: 

«Si concurren dos vocales débiles, i está acentuada la primera, 
las dos vocales concurrentes forman diptongo indisoluble, como 
en Tui, mui9. 

Tal es también la acentuación que casi invariablemente se da a 
muí. 

Pero, Bretón de los Herreros, por licencia poética, sin duda al- 
guna, ha cargado el acento sobre la i. 



Marta 

Tengo otro asunto pendiente. 
Esta doncella jentil 
es mí hija 

Eamira 

»I vuestra humilde 
criada. 

I Marta 

I 

I quiere 

Marqués 
^ Decid. 

Violante 
(Me coQsomo). 



i 
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Marta 

Lo que todas: 
oaflarse. Para este fin 
las cría Dios. Pero el novio, 
aunque os múi patriota i mui 

Violante 

Ya no hai paciencia, ¡marquiSs! 

Marta 

No ha podido conseguir 
que le coloquen 

Marqués 

Veremos..... 
Id al ministerio. Allí 

Marta 

Es muchacho de carrera. 
Siguiendo desde el Brasil 
al emperador don Pedro.... 

Violante 

;0h! 

Marques 

Basta 

Marta 

En mas de una lid, 
defendió la libertad 



(Flaquezas Ministeriales, acto !,<> escena 6*). 



37-38 



f 



I 



I 



i 



JSTápea Napea 

«¡O vosotras napeas i dríadas, que tenéis por costambre de ha- 
bitar en las espesuras de los montes^ así los lijeros i la5ci\^)8 sáti- 
ros, de quien sois, aunque en vano, amadas, no perturben jamás 
vuestro dulce sosiego, que me ayudéis a levantar mi desventura, 
o a lo menos no os canséis de oilla!;^ (Cervantes, T)ok Quijote de 
LA Mancha, parte 1/ capítulo 25). 
Clemencín, comentando este pasaje, se espresa como signe: 
a Los antiguos dieron el nombre jenérico de ninfas a algunas 
deidades femeninas de orden inferior, que suponían presidir a 
ciertos ramos de la naturaleza, según los cuales variaban en parti- 
cular sus nombres. Nereidas eran las del mar; náyades, las de 
fuentes i ríos: napeaSj oréades, dríadas i bamadríadas, las de los 
bosques». (Tomo 2,' pajina 298). 



Náyades Náyades 



I vosotros, del Tajo 
canoros cisnes, cuya voz divina, 
cuando en ardor patriótico se enciende, 
el blando son del agua cristalina 
i el coro de sus náyades suspende; 
vuestra lira sonora, 
de la rama inmortal dispensadora, 
al cielo alzando tan heroico brío, 
las altas glorias de la Iberia cante, 
i en sus alas levante 
el tono humilde del acento mío. 



I 

(Don Jnan Nicasio Gallego, A la defknsa de Bu&nos Aibxs). 
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I 1m húmedas trenas sacudiendo, 
oigan sn voz las náyades del río. 

(Id, Epístola Ah bxcslbmtísimo sbñob condb de Haro). 

fPor acá, el océano corroe los continentes^ snmerje los pneblos^ 
trasforma las cumbres en islas; por allá^ salen nnevas rejioiieSi co* 
mo jóvenes náj/adea, del seno de las ondas:^, (Bello, Considera- 
ciones SOBRE LA NATURALEZA por Vircy). 

«Las náyades eran las ninfas de las agaas, una especie de jenios 
o semidiosas que velaban sobre las fuentes i los ríosi». (Burgos, 
Las Po£fiÍA8 de Horacio, nota al verso 14, oda 26, libro 3/ se- 
gunda edición, 1844). 

Sin embargo, en la nota al verso 31, oda 1,* libro 1,® la palabra 
náyade no trae pintado el acento, lo que se esplica, |>orque, como 
ya lo he espuesto, dicha edición es mui*poco esmerada por lo que 
respecta a acentuación. » 

Ha de advertirse que, céntralo que el Diccionario de !a Aca- 
demia Espafiola enseña, hai autores de nota que hacen grave es- 
te palabra por lo mencs en verso. 



Sacarán las náyades^ 
las dríadas i oreas, 
aquéllas de las ondas, * 
las otras de las selvas 
las frentes que coronan 
corales i verbenas. 

(Lope do Vega, A LA babqdilla, oda 8*) 



Suena en las selvas amoroso canto; 
sienten las dríadas tu divino aliento, 
i las náyades en su opaca gruta 
bajo las ondas. 

(Menéndez Pelayo, Una Fiesta en Chipre, Ooro de dance* 
Hai, estrofa 4»). 
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Necrdójia Necrolojia 

Son numerosos los que en Ckile^ sin fijarse en la acentuación 
que cl Diccionario de la Acadcmio Española sefiala a esta pa- 
labra^ dicen neGrolójia, en vez do néCToloyía^ que es como debe 
pronunciarse. 

«La necrolojia de los hospitales de epidemiados es capaz de 
hacer estremecer a cualquiera». (Monlau, Elbmentos db hijibne 
rÚBLiCA, capítulo 15, número 686). 

«Un poeta de aquellos que, independientes como Zorrilla en el 
campo de las letraf:| caen fácilmente on la tentación de no hacer 
las cosas como todo el mundo, concibió un día el singular pensa- 
miento de escribir en verso para la Academia Española, no un 
poema, no una obra lírica, ni un discurso sicpiiera, sino lo que era 
verdaderamente inesperado: la necrolojia do ua ilustre estadidtai 
académico, el señor don Luis González Bravo». (Don Leopoldo 
Augusto de Cueto, Discurso leído ante la Academia Esp.\ño- 

LA EN LA KECJEPCIÓN DB DON JOSR ZoBRILLA). 



Neuménia Neumonía 

El DrcciONAnio de la Academia Espadóla carga en lu i el acen- 
to, tanto én esta palabra, como en el compuesto perineumonía. 

Sin embargo, son muchos los que pronuncian neumonía. 

<E1 frío húmedo es nocivo a todas las edades i a todos los tcui- 
peramentos; a las personas sanguíneas i de pecho irritable, leí 
causa violentas neumonías; mantiene i perpetAa los catarros broa* 
quices, determina aftas i anjinas; exaspera terriblemente los reu- 
matismos; etc.» (Alonlau, Elementos de híjibne pbivada, sec- 
ción 1,^ capítulo 1,® número 52). 

«Los lugares que se elijan para fijar la habitación del hombre 
han de estar apartados de todo volcán, a fin de sustraerse a laa 
anjinas, oftalmías, sofocaciones, neumónias, asfixias, catarros, di- 
senterías, ect., que epidémicamente producen las cmauaciones 
volcánicasi sobre todo en las grandes erupciones». (Id, capítulo 
2/ número 103)« 
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NicóniedeB Nieomédes 

Puesto que ustedes me ven 

oojido eomis propias redes 

({▼álgame san Nicomédes!)^ 
yo pido alafia, i me rindo» 
i me echo en el surco, i brindo 
por lo que quieran ustedes. 

(Bretón de los Herreros, La Ponchada, acto único, escena 20). 

El afio de 1866, se llevó a cabo una edición de las Obras de don 
Nieoméde» Pastor Díaz en seis tomos, los cuales van precedidos de 
prólogos escritos por don Fermín de la Puente i Apecechea, don 
Juan £ujenio Hartzenbuscli, don Antonio Ferrer del Bío, don 
Antonio Cánovas del Castillo, don Antonio de los Bíos i Rosas i 
don Jimn Val era. 

Estos seis ilustres escritores acentúan %iem]^TcN{eoméde8j i nun- 
ca Nicówedes. 

£1 Diccionario de la Beal Academia Española, undécima edi- 
ción^ 1869^ publica una lista de los académicos que habían falleci- 
do desde 1853, r entre ellos, se encuentra don Mcomedes Pastor 
Díaz. 

Sin embargo, en Chile, casi todos dicen malamente Nicómedet^ 
como según lo he hecho notar en la pajina 92, dicen también ma- 
lamente CáMr. 

Don José María Yaca de Quzmán i Manrique compuso una 
obra titulada Himnodia o Fastos del cristianismo. 

£1 himno correspondiente al 28 de maizo ostá destinado a San 
Castor Mártir; i dice aeí: 

Enmudeció, i en alto 
BÜencio eterno yace 
la vos de Homero, oh musas, 
a BU himno familiares; 

Al himno en que os pedia 
influjos favorables 
para cantar a Castor 
con dulces suavidades; 

A quien sobre el Taijeto 
espuso a los umbrales 
primeros de la vida, 
Leda, del cisne amante. 

Mas ¿qué elojios pudisteis 
dictar al ciego vate 
i a cuántos de Aganipe 
bebieron loe raudales? 



■«W7*^ 
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Mejor que el cisne mismo, 
el sulmonense cante 
a su hermana, nacida 
para hechizar a París. 

A Castor como a Poluzi 
Teócrito señale 
a Júpiter supremo, 
no a Tíndaro, por padre; 

O domador famoso 
de caballos le aclame 
Apolonlo, subiendo 
de Jasón a la nave; 

Como Estaniso cuando 
los ojos perpicaces 
de Linceo en la encina 
pudieron divisarle; 

O muerto a manos de éste, 
Marón nos le declare 
con su hermano, gozando 
honores inmortales; 

O Píndaro, llevado 
de blancos arrogantes 
hipogrifos, que venzan 
la rapidez del aire; 

O en las castóreas daneas 
honrado, cuando salte 
de jóvenes armados 
la multitud brillante; 

O Eurípides su fuego 
útil al navegante; 
o el venusino estrella 
los mismos fuegos llame; 

Teognis testifique 
que por sus dioses grandes 
jemelos los varones 

cef alenses jurasen. 

No ya prestáis influjos 
a fábulas capaces 
de borrar el orijen 
de históricas verdades. 

Entre el albor del brazo, 
luciendo de oro el mástil, 
pulsad del instrumento 
los arreglados trastes. 

1 empleadas en hechos 
mas dignas i constantes, 
cantad las alabanzas 

de Castor el de Tarsis; 
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Héroe cristiano, cnya 
violenta muerte a darle 
legó corona eterna 
de esclarecido mártir. 



NigrovMiMÍa Nigromancia. 

Ha sido i es varia la práctica por lo que toca a la acentuación 
de esta palabra. 
Ejemplos de autores qne ponen el acento en la última t. 

Ves la ciudad ^mosa de Lisbona, 
Coimbra i Salamanca, que se muestra 
felice en toda ciencia, do solía 
ensefiarse también nigrinnancia, 

(Ercilla, La Araucana^ canto 27, estrofa 38). 

€Se acentúan sobre la penúltima vocal los compnestos termina* 
dos en mancía, como nigromancias . (Bello, Principios de obto- 
LOJÍA I MÉTRICA, parte 2,* párrafo 6,^ regla 6*). 

Sin embargo, ei mismo Bello, en la primera edición de dicha 
obra, 1835| parte 2,* párrafo 4,* regla 5,* ensenó que «se acentúan 
sobre la antepenúltima vocal los compuestos terminados en nuín- 
cia^ como neorománciai^. 

Ejemplos de autores que ponen el acento en la a penúltima. 

cLa virtud es tan poderosa, que por sí sola, a pesar de toda la 
nigromancia que supo su primer inventor Zoroastes, saldrá ven- 
cedora de todo trance, i dará de sí luz en el mundo, como la da el 
sol en el cielo. (Cervantes, Don Quijote, parte 1,* capítulo 47, 
edición de la Real Academia Española, tomo 2,^ pajina 354; edi* 
ción de Hartzenbusch, tomo 2,"* pajina 314). 

{Vulgo estúpido, ignorante! 
Yo dado a la nigrománeiat 
¿Yo astrólogo? ¿Yo adivino? 
¿Yo docto en la jadiciaria? 
¿Solo porque ven mas libros 
reunidos en mi casa 
que en todo el reino? ;I acaso 
no pueden ver lo que tratan? 



(Larra, Macías, acto 2,^ escena 2*). 



á 



\\ 
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«El jesuíta Benito Pererio subdivide la niájica ilícita en teúrjia, 
goetia, i negromanciaif. (Menéndez Pelayo, Historia de los he- 
terodoxos ESPAÑOLES, libro 5,** capítulo 4,^ párrafo !•). 

«Desde al tiempo del cardenal Manrique, comenzaron a afiadir- 
se en los edictos de gracia i delaciones a los antiguos crímenes de 
judaizantes, moriscos, etc, los de tener espíiitus familiares o pacto 
con el demonio, hacer invocaciones i círculos, formar horóscopos 
por la astrolojía judiciaria, profesar la jeomancia, hidromancia, 
aeromancia, piromancia i Tieerománcia^ o los sortilejios con naipes, 
habas i granos de trigo; hacer sacrificios al demonio; tener espe- 
jos, redomas o anillos encantados, etc, etc.D (Id, párrafo 2^). 

<cEl libro 11 de La Odisea fué titulado por los graaiáticos La 
Necrwndnciay o adivinación por medio de los muertos», (Baráibar 
i Zumárraga, La Odisea, nota 1* al libro 11). 

Calderón de la Barca acentúa en ocasiones nigromancía^ como 
en el pasaje siguiente: 

LisidanU 

¡Oh tu, de aquestos montes 
que el mar en desiguales horizontes 
une i desune, oráculo divino ! 

Marftsa 

¡Oh tá, dcstas monta&as peregrino 
ídolo humano, a cuyo docto anhelo 
es el abismo interprete del cielo ! 

Lisidantc 

Tú, que sabia la gran piromancia 
escribes en pirámides do fuego 

Mai'fiaa 

Tii, que en el aire, a tus conjuros ciego, 
das a las aves la eteromaiicía 

Lisidantó 

Tú, que, en sepulcros, la nigroDianda 
ejecutas 

Marfisa 

I en agua 
la hidromancia, en quico sutil se fragua 
8U asombro 
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LisidanU 

En quion esmenia en portento., 
Áfar/Ua 

£1 cielo 

LisidanU 

El mar 

Afarñsa 

L% tierra...... 

LisidanU 



EL fuego.. 



Marfisa 



El viento! 

(El Jabdíí; D£ Falekina, acto l^^ escena 1*). 

El mif:mo Calderón acentúa en otras oraciones nigromancia oo« 
í mo en el pasaje siguiente: 

La nigrwndneia examino 
en cadáveres que encierra 
el centro, cuando a mi voz 
los esqueletos despiertan. 
La pirománeta^ que en fuego 
ejecutó BU violencia, 
me escribe en papelee de humo 
varías cifras con centellas. 

(Los TRES MAYORES PRODiJios, acto 1,® cscena 5*), 

La Real Academia Española en la nndécinm edición del Dio* 
cíONARTo^ acentúa nigromancía»'^ pero en la duodécima acentúa 
nigromancia. 

La misma Academia^ en la nndocima edición, acentúa animan* 
da i uromancia; pero en la duodécima, acentúa onimáneia i uro* 
máneia. 

La dnodécima edición trae también la palabra omüománcia. 
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NoBtaJjía Noitáljia 

€Nostáljia. Esta pasión, o verdadera enfermedad, caracterizada 
especlalnaente por uaa profunda tristeza, se refiere a la habitati- 
vidad. 

cSi el órgano de esta facnitad instintiva, se encuentra mai de* 
sarrollado, el hombre ama de tal saerte los lugares que habita, 
las personas i los objetos que lo rodean, que no puede separarse 
de ellos sin hacerse una especie de violencia, sin enfermar, sin con- 
traer la nostáljia^ o mal del país, como dicen aIgunos>. (Afonlau, 
ELB&i8t!7TOS DK HtJiKííE PRIVADA, seccióu 5,* capítulo 4,* párrafo 
4,* número 864), 

«No hai apego a la tierra, como el del habitante de las monta- 
fías. Sí soldado, la defiende con heroicidad hasta morir; si viajero, 
le domina la nostáljia hasta volver a ella». (Don José de Castro 
i Serrano, Uk viaje a Azoáratb, párrafo 2®). 

«Ni qniero la pasión indigna que se conforma con los desperdi- 
cios, ni quieras a las mujeres que, no amando ya, siguen entre- 
gándose sin deseo, por una prórroga de cariflo. Vendrían el hastio 
del amor, hi nostáljia del lujo, la envidia de lo ajeno, i por término, 
la traición^. (Don Eujenio Selles, La9 Vengadoras, acto 3,"* es- 
cena 3*) . 



Noúmeno Noúmeno 

Significa cser o esencia que^ detrás del fenómeno, se afirma o 
supone, aunque su naturaleza sea desconocida, o la declaren al- 
gunos filósofos incognoscible]»; i segán el Diocioxario de la Aca- 
demia, tiene acento esdrújulo. 

.Sin embargo, Balmes emplea esta palabra sin pintarle el acen- 
to, esto es, la emplea como grave en la siguiente traducción de un 
pasaje de Kant: 

«Sería un grande, i hasta el único escollo de toda nuestra crí- 
tica, la posibilidad de demostrar a priori que todos los seres pen- 
santes son sustancias simples; i que, por consiguiente, tienen ne- 
cesariamente la personalidad i la conciencia de su existencia 
separada de toda materia; porque de este modo habríamos dado 
UQ paso fuera del mundo sensibleí habríamos entrado en el campo 



■'W. ^' 
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de los noúmenos, i nadie nos disputaría el derecho de desmontar 
este terreno, de edificar en él i tomar posesión del mismo, según 
que lo permitiría la fortuna de cada uuo>. (Filosofía Funda- 
mental, libro 9/" capítulo 9''). 



NiM Nubil 

cltem. Señalo a mi sobrina Claudia Sabina Micaela Aznar, hija 
de mi amado hermano don Nicolás i de dofia María del Pilar 
Atienza^ que estén en gloria, por vía de dote, i para sus alimentos 
hasta que llegue a la edad núbilf i quiera tomar estado, cuatro- 
cientos mil reales». (Bretón de los Herreros, Un día Dk campo, 
acto 3,* escena 11). 

Sna ojot 

no lansaban lai ráfagas de fuego 

que, en la iMil pupila, ^or enciende. 

(Núfiez de Arce, La Visióh de fbai Mabtín, párrafo 12'). 

Oír me parecía las historias 
de las viejas edades qae pasaron, 
o los cuentos de hadas que escuchara 
a los nifios contar del vecindario, 
cuando en las noches del ardiente estío, 
el pecho palpitante, reclinados 
en las gradas de piedra de la puerta, 
la ansiedad nuestros ojos agrandando, 
al narrador oíamos con júbilo; 
i las doncellas nubiles en tanto, 
sentadas al balcón, sobre nosotros, 
junto a tiestos de flores perfumados, 
parecidas a rosas, sonreían 
de la pálida luna ante los rayos. 

(Don José J. Herrero^ Posmas i Fantasías de Heine— La 

NOCHB SN LA PLATA). 

Efectivamente el Dicxjionario de la Academia acentúa nubil, 
Sin embargo, don Cayetano Bosell no tilda el acento, esto es, 

hace agnda esta palabra en la siguiente frase: 
«Así vivió hasta la edad nubih, (Los Españoles pintados pob 

sí MISMOS — La Mabisabidilla). 
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Ñumida 2lfúmida 

Algunos escritores^ ajustáudose a la acentuacióo litiDa. bacen 
csdrdjala esta palabra; i asi ha de pronunciarse. 

De una parte» 

jctnloB pueblos, jcnte no domada 
en la guerra, los ívámidits feroces 
te oercan, i además las sirtes brayas; 
por otra, los barceos furibundos, 
i sedienta rejión desamparada. 

(Don Tomás de Iriarte, La Eneida de Virjüio, libro 4**). 

Las líbicas naciones por tu causa, 
los reyes de los númida$t los tirios 
me han cobrado aversión 

(Id). 

¿Me ofi'eceró humillada 

por esposa a los wiimdas, yo misma 
que tantas veces desde&é su alianza? 

(Id). 

Entre los autores mas modernos que dan a esta palabra la acen* 
tuación esdrAjula, puedo mencionar a don Raimundo de Miguel i 
al marqués de Morante, que así lo hacen en el Diccionakio La- 
tino Español Etimolójico. 

La Itcal Academia Española dio a la estampa el año de 1780 
una magnífica edición del Don Quijote, correjída por ella. 

En la parte 1,^ capítulo 18, o sea en el tomo 1,^ pajinas 148 i 
149, se lee la siguiente frase. 

al desta manera fué nombrando muchos caballeros del uno i del 
otro escuadrón que él so imajinaba, i a todos les dio sus armas, 
colores, empresas i motes de improviso, llevado de la imajinación 
de su nunca vista locura; i sin parar prosiguió dic¡endo:*a este 
escuadrón frontero, forman i bacen jentes de diversas naciones: 
aquí están los que beben de las dulces aguas del famoso Jauto, los 
montuosos que pisan los masílicos campos, los que criban el finísi- 
mo i menudo oro en la felice Arabia, los que gozan las famosas i 
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frescas riberas del claro Termodonte^ los qno sangran por machas 
i diversas vías al dorado Pactólo, los numidds (sin pintarle acento) 
dudosos en sas promesas, los persas eu arcos i flechas fumosos, los 
partos, los medos que pelean liuyendo, los árabes de mudables 
casas, los citas tan crueles como blancos, los etíopes de horadados 
labios, i otras infinitas naciones cuyos rostros conozco i veo, aun-> 
que de los nombres no me acuerdo». 

Dou Diego Cleraencín, en la edición del Don Quijote publicada 
el año de 1833, no marca tampoco el acento en la palabra numida. 
Comentando en el tomo 2,* pajina 77, la cspresión: dos numi^ 
das, dudosos en sus promesas», dice lo que sigue: 

«Pudiera ocurrir que aquí tuvo presente Cervantes lo de fides 
púnicOf que pasó como proverbio entro los romanos, confundiendo 
a los numidas con sus vecinos los peños o cartnjineses: cosai que 
puede calificarse de verosímil, atendida la neglijencia i poca aten- 
ción con que Cervantes escribía. Pero si consultamos lo poco que, 
acerca de la historia de Nnmidia, nos conservaron los escritores 
latinos, hallaremos que, en punto a mala fe i desprecio de sus pa« 
labras i promesas, los numidaa no se quedaban en znga a los car- 
tajineses». 

Aparece que un humanista tan versado en estas materias como 
Clemencín, no marcaba tampoco el acento en numida^ esto es, que 
hacía grave, i no esdrújnla, tal palabra. 

Don Juan Enjenio Hartzenbusch dirijió con particular esmero 
la edición del Don Quijote que se ejecutó en Argamasilla de 
Alba, el afio do 1863. 

Este esclarecido literato pintó acento esdrújulo en númida. 
La Real Academia no autorizó esta palabra hasta la quinta 
edición del Diccionario, 1817; i entonces la hizo grave; pero des- 
de la séptima edición, 1832, hasta la duodécima, o sea la última, 
1884, le ha dado acentuación esdrújula. 

Salva i otros gramáticos han participado de las vacilaciones de 
la Academia. 

Es preciso convenir en que son muchos los autores de nota que 
dan a esta palabra acentuación grave. 

Dulce al oantívo f aé contar la vida, 
en la amoroea patria, que le daba 
el fiero trace o bárbaro numida, 

(Lope de Vega, égloga titulada Amarilis), 
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Por ti de hol mas el bárbaro nwnida^ 
el de Jetttlia, i el feroe masilo 
dejarán la impía secta I ritos Taños. 

(Don Ignacio de Lasan, caución A la conquíota db ObXn^ es* 
trofa ?•). 

cMil i qninientos afios atrás, san Agustín, predicando a su aa* 
ditorio africano i numida (sin pintarle acento), decía: — Es sabido 
el proverbio púnico, que voi a citaros en latín, porque no todos 
entendéis el cartajinés: ]!fumnum quoerü peatilenfía; duo$ iUi da et 
diuxit se, — Si la peste os pide un ducado, dadle dos, i que se va- 
ya]>« (Moniau, Elementos de hijieks pública, capítulo 15, nú- 
mero 688). 

cPor muerte de Micipsa, rei de Numidia, ocup6 el trono de 
aquel país su sobrino Tugurta, que, mandando un cuerpo africano, 
se había distinguido poco antes en España a las órdenes de Esci- 
pión. Tugurta se deshizo sucesivamente de los dos hijos de Mioip- 
sa, con quienes debía haber partido la herencia de su padre; i la 
indignación que excitó en Roma su atroz conducta obligó al senado 
a declararle la guerra. El astuto numida (sin pintarle acento), a 
quien era conocida la venalidad del senado, i la de casi todos los 
ajentes superiores del poder, corrompió a los jenerales que contra 
él se enviaron, e hizo la paz con las condiciones que quiso». (Bur- 
gos, Las Poesías de Horacio, nota al verso 28, oda 1/ libro 2*). 

Las costas mira ya do los numidcts 
pastores fueron bélioos I errantes; 
Bujía, Arjel i Oran, torpes guaridas 
de piratas después; I no distantes 
las tinjitanas playas estendidas, 
que leones enjendran i elefantes. 
Al frente suenan granadinos ecos 
de aquéUos do son hoi Fes i Marruecos. 

(El Conde de Cheste, La Jbbusalem LiBBaxADA, canto 15, 
estrofa 21). 



Oboe Oboe 

Sicilia, en las Lecciones Eleme^tí^les de ortolojía i pbo- 
soDiAy parte 2,* lección 9/ párrafo 2,^ establece por regla que, en 
las voces de dos o mas sílabas, terminadas por dos Tócales conse- 
cutivas, i en las cuales ninguna lei de la prosodia artificial pida el 
acento sobre la última vocal, recaerá éste sobre la primera de las 
dos vocales. 

Sicilia no comprende entre las escepciones la de oboe. 

DoD Juan María Mauri, en El Festín de Albjakpbo, estrofa 
6,* acentuó esta palabra como Sicilia lo indionba. 

Que llega, que llega; aliento al oboe: 
i el coro que loe 
al ledo inmortaL 

El DicciONABio de la Academia Espafiola autoriza esta misma 
acentuación. 

Sin embargo, don Andrés Bello,' en los Ppjkcipios db ortolo- 
jía I H¿TBiCA, parte 2,* párrafo 4,* regla 6,* se espresa como si- 
gue: 

«Si la dicción termina en dos vocales, ambas llenas, el acento 
recae mas amenudo sobre la primera, rx>mo sardo, febeo, eanóa. 
Pero son frecuentes las escepciones de vocablos acentuados en la 
sílaba precedente, como cesáreo, hercúleo, héroe, en la mayor parte 
de los cuales la primera de las dichas vocales es e, que es la menos 
llena de las llenas, i la que mas se acerca a las débiles; i los de- 
más son casi todos nombres propios griegos, como Aloínoo, Vánae, 
ParCfae, Méroe. Hai también algunas pocas escepciones de voca- 
blos agudos como los nombres Noé, oboe, i las formas verbales en 
que, según la analojía de la conjugación, debe acentuarse la vocal 
postrera, como en loé, loój>. 

La indicación de Bello en cuanto a la acentuación de oboéf se 
halla conforme con la práctica de don Tomás de Iriarte. 

El oboe, trompa i flauta, aunque resuenen 
dando todo el valor a las figuras, 
no permiten armónicas posturas. 

(La Música, canto 3,* párrafo 7*). 
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Patético el óboé^ la flauta soavo, 
penetrante el clai^, el fagot grave, 
i animosa la trompa se combinan. 

(Id, canto 4/ párrafo 5*). 

Iriarte daba acento agudo a oboé^ no solo en verso, sino también 
en prosa. 

«Modernamente oímos llamar acuartetadas entre algunos profe- 
sores i aficionados de Madrid aquellas sinfonías compuestas a ma- 
nera de cuartetofi, en que las partes obligadas e indispensables 
son, por lo común, el primer violín, la viola i el bajo, no haciendo 
falta notable los oboés^ trompas, flautas, fagotes, etc.» (Adyer- 
TJSNOiAS sobre el canto 5^ de La Música). 

En rigor, la Academia no puede rechazar la acentuación ohoé^ 
puesto que acepta la palabra obué con el mismo significado de 
oboe. 

Si de la verde gramilla 
al compás que da el obué^ 
tu pequeñísimo pié 
los tiernos taUos humilla; 
si de actitnd voluptuosa, 
tu talle jentil, esbeltOj 
ajil cambia, i siempre suelto, 
otra toma mas airosa, 
entonces, bella Malvina, 
apenas hubiera un alma, ^ 

que conservase su calma 
en tu presencia divina. 

(Don Joan Godoi, ^alvina, estrofa 2*). 



'-^" óido, óir OídOf Oír 

¿Debe cargarse en esta palabra el acento en la o; debe cargarse 
en la {/ 

¿Debe decirse áido u oído? 

¿Óir u oírF 

¿Debe decirse Simoa u oimos, ói, u o(, 6Uie a oüte^ óiatesy u oistea, 
óidn oid? 

En todas estas palabras, ha de cargarse el acento, no sobre la o, 
sino sobre la i. 
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Del otofio feraz fratoe opimoe 
oetentatMm toé httertoe i oafiadaa, 
almíbares brotando los racimos 
eatre pimpanoe t hojas ooloiadas» 
no inferioreé én pompa a los que oímos 
qne hallaron en las tierras fortunadas 
de promltfdá las tribus israelitas 
por U alta diestra de Jehová Wditas. 



aeWa^Sr *^' ^'^"^ ^ ^°"^ Mh^oboba, introdaodto, 



Siempre rendido amante, 
que os ofreoe anhelante 
un ahna ardiente, un oora«$n sincero: 
un ahna, un OOTaaóo... lah!... (permitidlo 
a mi labio, i oieUoJ 
a quienes turba i riste 
hd una sombra oscuro, 
que aun a Tuestro presencia se resiste, 
cubriéndolos de luto i amargura. 



(Id, Solaces db uk primonebo, acto 1/ escena 3*). 



iOiit es el cafidn. Mi pecho hirviendo 
el cántico de guerra entonatíU 

(Esproaosda, íQot»aI). 

¿Ffiede tranquila dormir 
quien siente acosado el pecho 
de mil asaobcaa I mfl} 
Ansiar el albor del dia 
una i otra yes la oí; 
i mas que eUa peresosas 
fueron al verla venir 
las palomas en U torre, 
las flores en el Jardín. 



(Bretón de los Herreros, Vellido Doltos, acto 4/ escena !•). 

Por vet primera entonces loa quejidos 
del desgraciado hieren sus oídoa. 

^ort, L.VEHÜAS EspaAolís-La Bataixa M F«A«, pí. 

39-40 
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¡Locoe!, ¿por qaé arrojáis el don qaerído, 
que es tan veloz, de vuestra edad primera? 
El valor, el renombre esclarecido, 
vanos ídolos son, falaz quimera. 
La fama, que tan dulce vuestro oído 
¡oh soberbios mortales! refrijera, 
es un suefio no mas, sombra a lo sumo, 
que a cualquier viento se deshace en humo. 

(El Condo lio Cheste, La Jebusalbm Libertada, canto 14, 
estrofa 63). 

No pretendas mí cantar, 
Isabela Roma, oír. 
;Por qué quieres ver llorar 
hoi que te toca reír? 

(Cnmpoamor, Humoradas, 201). 



Desde entonces a mi oído 
tu labio siempre ha traído 
las palabras de ese hombre. 
I esto es fuerza que concluya, 
_ porque no las quiero oír! 

'w ¿Comprendes? Si a repetir 

I una sola frase suya 

f llegara osada tu boca, 

L ¡una tan sola! ¡no mas!. 



1 






{ 



mi cariño perderás. 

(Don José Echegarai, Cómo bmpibza i cómo acaba, acto 1,** 
escena 9*). 

Don Francisco Martínez de la Ro:La, en la primera edición cíe 
su Po£noA, canto 4,^ empleó este verso: 

I con crédulo afán &ir nos parece. 

Sicilia en las Lbooiones Elementales de ortolojía i vbo- 
SOPIA, parte 2,^ lección 13, dice que una sinéresis tan violenta, 
como la de óir en el verso citado, solo puede tener alguna escusa 
en poemas largos donde no es fácil observar en todo caso el rigor 
de las leyes prosódicas. 
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Martínez de la Bosa mismo fué de la opioióu de Sicilia, puesto 
qae, ya en la segnnda edioióo, oorrijió ese verso como sigue: 

I con crédula angustía nos parece 
oír del corderino el triste acento. 



Óleo, Óleos Oleo, Oleas 



La primera^ segunda i tercera persona de singular, i tercera de 
plural de los presentes de indicativo i subjuntivo, i el singular del 
imperativo en el verbo óUar son graves, i no esdrújulas, 

Así ha de decirse oleo, i no óleo; oleás^ i no oleas; olea, i no ¿lea; 
olee, i no olee; etc., etc. 

Bello, en los Principios db obtoIíOJía i hétbioa, parte 2/ pá- 
rrafo 3/ regla 8/ dice así: 

«Lfos verbos cuyo infinitivo trae dos vocales llenas antes de la r 
final^ tienen el acento sobre la última vocal de la raíz en todas las 
formas arriba enumeradas, en que el acento no pertenece a la in- 
flexión, sino a la raíz. Se acentúa, pues, yo espoleo, yo zarandeo^ 
yo cabeceo, aunque derivados de espuela, zaranda, caieza; i se dice 
que el sel purpurea las nubes, o que las nubes purpurean, o que d 
cura olea al enfermo, no obstante la diversa acentuación del adje- 
tivo purpúreo, i del sustantivo óleo. De espontáneo sale espo/idanear* 
se; i Bretón de los Herreros ha dicho mui bien: 

Clama: Beftor, pequé; me espontaneo, 

Ko creo que deba imitarse la práctica de los que, contra una leí 
tan conocida i constante, conjugan: yo alineo, yo delineo, en vez de 
yo alineo, yo delineo^. 

El DiociONABio de la Real Academia menciona entre las acep« 
cienes del sustantivo puntero la que sigue: 

cCafiita que está unida a la tapa de las crismeras por la parte 
de adentro, i sirve para unjir a los que se confirman i dean'B. 

Hai en nuestro lengua los dos sustantivos óleo i olio, los cuales 
son completamente equivalentes; pero solo se usa el verbo olea/r, i 
Bo existe el verbo oUar. 



i 
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W Olimpiada, Olimpiáde Olimpiouia, Olimpiade 

El DiooiONARio de la Real Academia señala acentuación es- 
drájnla a estos dos sustantivos, como también al ajetivo anticua- 
do ólimpíaeo. 

Sin embargo, no faltan autores que los hacen graves. 
' iAlgunos dicen que no fué (existió) Anacreonte en la o/impia- 

y' da 26| como inadvertidamente lo dice Suidas^ pero en la 65 en el 

tiempo que Ciro iCambises reinaron». (Quevedo, Vida db Ana- 
obeonth). 

cLos que han dado la cronolojía i sucesión de los reyes de Es- 
parta, como Grastótenes i Apolodoro, hacen a Licurgo no pocos 
afios anteriora la primera dimpiadav. (Ranz Romanillos^ Las 
Vidas Paralelas de Plutarco, Liourgo). 

cLos juel^os olímpicos se celebraban de cuatro en cuatro afios, 
i de aquí las olimpiadaa, o período de cuatro afios que, desde el 
776 antes de Jesucristo, emplearon los griegos en su cronotojla». 
(Urrabieta, Historia Griega de Duruy, capítulo 5/ nota). 



Omnüócuo OmwUoeno 

Bello, en los Prikoipios db ortolojía i iiérRioA, parte 2^ 
párrafo 4,' regla 2,* se espresa así: 

cTenemos unos pocos adjetivos de uso raro que son esdrújulos 
sin embargo de tener diptongo en la última sílaba. Todos ellos 
son compuestos latinos, i terminan en locuo: attüoouo^ brevÜocuo, 
grandílocuo, ventrílocuo. Añádase alictióta, que lo tiene en la pe- 
núltima». 

El DiGoioKARio de la Academia Española autoriza los voca* 
blos QÜilocuo, grandilocuQ, ventríloouo. 

Mo menciona a brévíloctio i omnüócuo. * 

Sin embargo, don Alberto Lista, en los siguientes versos, em« 
plea el último de estos vocablos, pero dándole la acentuación 
grave. 

Homero et Ifuerte, Harnero por trea veoeS 
empeflóa habUr, i otraael ommi^ócuú 
Alipio 808 esfuerzoa aoobarda, 
I. le poso la barba oontra el pecho. 

(El Imperio ps la estupidez, canto 2^}. 
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Lista marca materialmente el signo ortográfioo en la penúlti- 
ma de omnilócuo. 

Como acaba de verse^ don Andrés Bello creía que debia pro- 
nunciarse aKeuótaf pnes annqne^ en el tomo 5^ de las Obbas Com- 
pletas, pajina 64, Tiene pintado el acento en la última iy esta es 
nna errata manifiesta, desde qne Bello declara con todas sus letras 
que la dicha palabra ctiene el acento en la penúltima». 

Es imposible evitar estos defectos tipográficos, como lo decía 
Hartzenbusch, por mas esmero que se ponga en la corrección de 
pruebas* 

El DiOdONABio de la Academia Espafiola, verbigracia, en el 
artículo destinado a alícuota^ le pinta el acento en la i, esto es, 
ensefia que esta palabra es esdrújula. 

Mientras tanto, en el artículo destinado a número, al definir las 
espresiones número quebrado i número efwperaniey emplea la palabra 
€dicuota sin pintarle acento, esto es, la hace grave, como Bello. 

Don Adelardo López de Ayala hace también grave esta pa- 
labra. 

Sabino 

Sime otorgan 

ustedes sn venia, yo 
les entrego sin demora 
los mil duros que les faltan. 

Petra 

¿Tú tienes ? 

Sabino 

Para que corran 
de este súbito negocio 
las vidsitndes todas; 
i a mí, a cencerros tapados, 
me den mi parte alieuáta, 

(El tanto por ciknto, acto 1,' escena 15), 
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OmápUAo Omoplato 

Este vocablo^ que puede ser reemplazado por escápula, e»paldi^ 
lia, paletilla, es grave, según el Dicoionábio de la Academia 
Española. 

I en fáñ fiero desbarato, 
hecho mi cuerpo un oviUo, 
suelo encontrarme un tobiUo 
allá junto a un omoplato, 

(Don Antonio María Segovia, Carta de un flaoo, estrofa 10). 

Doña Melchora 



jAi 



Don Fctbrido 

Ya vuelve 

Doíla Melchora 

;D<Snde estol? 

Carmen 
Aquí. 

Doña Melekora 

¡Al Dios! El OTñopldio 

Inesüa 
¡Mamá! 

Doña Melchora 

El diafragma Los músculos 

del iflchión I el metacarpo 

No puedo Ayúdenme ustedes 

¡Ai! Con tiente El espinazo, 



_a1_ 
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Doña Ménica 

Lo qne debe usted hacer 
ahora es acostarse un rato.. 



(BretÓD de los Herreros, La Minerva, acto único, escena 10). I 

Sin embargo, hai autores de mucho respeto que dan a este voca* 
blo acentuación esdrújula. I 

— ^¿Para qué Uevas a ese mono? jestdpido! * 

(dijo a un oso un lebrel). I 

—Porque el dnefio qne ves (responde el mísero) 
me hace cargar con éL 

— Pues rómpele de un trompis los omápUUos 
(el lebrel replicó). 

(Ctunpoamor, Fábülas^-Tiranías Justas), * 



Oníque ónique 

El Diccionario de la Academia Espafiola sefiala a esta pala* 
bra acentuación esdrújula; pero Scío la hace grave. 

€l como estaroque, i gálbano, i onique (sin pintarle acento), i 
gota, i como incienso no sacado por incisión, perfumé mi habita- 
ción, i como bálsamo no mezclado mi olor». (La Sagrada Bibua — 
El EoIíEBIÁstico, capitulo 24, versículo 21). 



Ontolájia OnMojía 

cLa oniolqjía qne trata de las ideas jenerales de existencia, 
tiempo, espacio, causa i efecto, lo finito i lo infinito, la materia i 
el espíritu, la sustancia i los accidentes, es en gran parte la sico« 
lejía misma». (Bello, Filosofía del entendimiento, Lójioa, ca- 
pítulo 5,* párrafo P). 

f La base de la oniolqjía es la análisis del pensamiento en sus 
materiales primltivosD. (Id), 

cLa teodicea, la teolojfa natural, es un ramo de la oniolqjial^. 
(Id). 
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«La tmtolqjía la he incluido e^ h idM>Ioj{aj». (Balmes, FhíOSOfía 
Elemxmtal, Meíafinca^ adverteDcia). 



I 



opimo Opimo 

Templft otoflo tos faegos, i racimos 
cifte i doradas pomas; 
i el amUehte embalsaman los aromas 
de §as fmtofi qpiímos^ 

(Don Félix JcNié Beiaoae, A Albiko, estrofk 3*). 

Gn^iar ifi^^de los opímot frutos 
la peresai de Espafia crudo asóte. 

(Don ^oBé de Vargas i Ponce, Al Sbñob Pon Ákjsl Saayb- 
BEA; estrofa 12). 

La tierra entonces inclinó sn eje; 
i en ambos emisf erios cada clima 
trajo, torciendo, a que del sol se aleje 
al paso que el opuesto se aproxima. 
Si de rosas aqui guirnaldas teje» 
de pámpanos allá corona opUna; 
busco reparos al estremo frío, 
cuando el chileno a su mayor estío. 

(Maiirii EsYBBO I AxicBDORA, oanfco 3/ estrena 8*). 

Eran golpes causados por las varas 
con que el bosque de acebos i de olivos 
despojaba la turba labradora, 
en cosecha felis, del fruto opkM, 

(El Daqne de Bivas, El Mobo EspósrrOi romance 6^^ estro- 
fa 260). 

jPues qué! j;Con faz serena 
vierais los campos devastar opknoi^ 
eterno objeto de ambición ajena, 
herencia inmensa que afanando os dimos? 

(Pon Manuel José Qnintana^ A Espaí^a después de jjl ^evo- 
T^üOiÓN))E iifAB2K)| estrofa 8*), 
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{Blando rocío loe aedientoc pradoe 
riegue, i del grano, qne m eeno encierra, 
brote la tierra, a tn amoroso aliento, 
frvLtcM cpímM, 

(Don Ventara de la Vega, La MusBn i>b OébaB| acto S,^ es- 
oenaO*). 

También ]ro nn día la qne fué mi eipoea 
arrebaté a mu padree; nn marido 
hoi te arranca a mi amor: del tronco viejo 
fnerza es qne se desprenda el fnito qpfmo, 

(Don Maonel Tamaño i Bans^ Virjiku» acto 1/ escena 4*). 

Don José Joaquín de Mora, en el Bksato sobra las prbocu- 
PAdONBs del barón de Holbach, capítulo 4/ acentúa opimo. 

«Las recompensas no poedeo tener otro otyetQ que estimular i 
pagar el mérito personal^ los servicios reales, los talentos verda- 
deros, i las virtudes que dan a la patria frutos ópimoii^. 

Pero, en la LxooióK be toíticjl^ acentúa opimo. 

El poeta del siglo en qne vivimos, 
con los productos del saber opimos 
enriquecida el alma, solo busca 
sentimientos i cuadros 

Don Eujenio de Ocboa acentúa opimo. 

c Ahora qne la fortnna del conde de Monforte basta entonces tan 
próspera e irresistible, se decae por grados, i vuelve contra él 
hasta sus victorias, temo que alguna potencia del infierno, algún 
espíritu fatal i mas poderoso qne las fuerzas humanas, baya pe- 
netrado en el corazón de su destino, como el gusano en la raíz de 
las plantas, i le corroa para hacerle abortar en el momento en 
que mas prometía una ápima coHecha». (El Conde db Toloba 
de Soulié, tomo 2,* capítulo 3*). 

cHemos visto tantas primeras producciones muí notables, flo- 
res brillantes que prometían opimos frutos para el porvenir, i que, 
o no han llegado a dar tales frutos, o los han dado ¡ail mui desa- 
bridosji. ("Juicio sobre el drama db don Lfis de Eguilaz ti- 
tulado cAlaboónji), 
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Optimate Optimate 

El DicciOKAKio de la Real Academia Espafiola enseña que 
este vocablo províeDe del latino optimates; pero sin embargo, le da 
acentuación esdrújula. 



Oreada^ Oreáde Oreada^ Oréade 

Cual auele por las márjenea del olaro 
Eurotas, entre danzas de sub ninfas, 
recrearse Diana, o por los altos 
de Ointo, cuando oréadea la siguen, 
cercándola en tropel regocijado: 
del hombro pende a la deidad la aljaba; 
descuella sobre todas; i entre tanto 
a Latona, su madre, interiormente 
rebosa el pecho del placer mas grato: 
tal se ostentaba Dido 

(Don Tomás de Iriarte, La Enrida, libro !•). 

El Diccionario de la Academia bace esdrújulae estas dos pa- 
labras. 
En vez de ellas, puede también decirse orea. 



Órjia Orjia 

El insigne filólogo colombiano don Rufino José Cuervo, eu la 
interesante obra titulada Apuntaciones Críticas sorre kl ubn- 
GüAJE BOGOTANO, númcro 57, cuarta edición, 1885, dice lo que 
sigue: 

«Por analoj{a con *lns inmundas fiestas que los antiguos cele- 
braban en honor de Baco, se llama lioi orjia cualquier comilona o 
borrachera con añadiduras mas o monos torpes. Tal empleo de 
esta voz tiene su resquemo francé3, supuesto que la pronun- 
cifu^ión común es mas análoga a la de aquella lengua que no a la 
del griego i latín, donde cargaba el acento en la o. No faltan 
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baeoos escritores que imiteD este uso^ ni seremos nosotros qnien 
lo repniebei». 
Gómez Hermosillu acentúa en esta palabra la o. 

Porque ni el h^'o 
de Driante, el intrépido Licurgo, 
que a una lola deidad hizo la guerra, 
larga vida vivió deede qae necio 
se atrevió a persegnir a las nodrizas 
de Baoo, que sus árjitu celebraba 
en los montes de Nisa 

(La Ilíada, libro 6«). 

Son namerosos los autores de nota que, en esta palabra, colocan 
el acento unas veces sobre la última Oy i otras sobre la í. 

Los que a continuación se mencionan por vía de ejemplo acen- 
túan la o en los pasajes siquientes: 

fil alma que de lo recto 
era un tiempo norma augusta, 
es ya como la taberna 
que por la noche relumbra, 

A cuya reja se apifian 
curiosos, por si se escucha 
el canto de locas órjiaSf 
o de las riñas la bulla. 

(Bello, A Olimpio, párrafo 2,^ estrofas 13 i 14). 

£l vapor al fin de la érjia 
disipado con la fuerza 
de su deshonra, arrojóse 
sobre don Juan con fiereza. 

(Zorrilla, Cantos del trovador.— MARaARiTA la Tornera, 
párrafo 7^), 

iórjia! ¡árjia! los reprobos gritaban; 
¡órjia!; ¡el placer es nuestro dios!, decían. 

(IJ, Ira de Dios, cauto 1°). 

Mas ¿adonde está el alma que no enferma 
de impuras órjias el vapor liviano? 

(Campoamor, Ternezas i Flouks -El Baile). 



— 318 



\ enid en tropel deleites 
de las ya apuradas órjias, 
a ser el pasto continno 
de mis esperanzas locas. 

(Id, Ates dsl alma^El Juicio Futal, párrafo 5""). 

Los mismos autores que acabo de mencionar acentúan la i de 
esta palabra en los pasajes qne signen: 

iNo veo Hbertad, sino embriaguez licenciosa en las arjías de la 
imajinación]>, (Bello, Discurso en la instalación de la uní- 

TESSIDAD DE ChILE). 

Bebe, i levanta esos ojos 
a la luz de la bujía. 
Volvamos a nnestra of^'ia, 
i echemos estos cerrojos 
por si acaso 

(Zorrilla, Cantos dil tbotadob— Maboabita la Tobnera, 
párrafo 3*). 

A Italia va don Juan. ¿Adonde iría 
el osado i amante pendeneiero 
a prolongar su interminable ot^'io, 
i a gastar su existencia i su dinero? 

(Id). 

Un beodo en una ofjia 
— brindo porque el alto cielo 
purgue de vicios el suelo— 
con vos de trueno decía» 

(Campoamor, Fábulas— — El Diablo Pbedicadob). 

Míralos ya, alma mía, 
levantar, cual en torpes lupanares, 
alta i soez orjia 
aquí, do ayer se oía 
el sublime cantar de los cantares. 

(Id, Ates pel alma— En la cartuja de Büboos, estrofii 5*)» 
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El BicciONABio de la Academia Espafiolay que, en la andácima 
ediciÓD, 1869, autorisaba solamente la acentuación en la i, antori- 
xa en la duodécima, 1884, tanto é»ta, como la aeentnaoión en la o, 
pero prefiere orjía a órjicí. 

I efectivamente, en los artícalos destinados a bacanal i borrasca, 
dice orfi€U 



Osteolójia Osteolqjia 

La Academia ensefia que debe pronunciarse esta palabra con el 
acento en la ¿, sin que apruebe el que el acento se cargue sobre la 
segunda o, como muchos lo practican. 



Chóideo OwMéo 

Existen en nuestra lengua los dos adjetivos aovado i ovoideg cde 
figura de huevo». 

£1 DiooiONARio de la Academia, en Ion artículos destinados a 
espino i marjcleto, emplea e& esta acepción el adjetivo ovoideo^ a 
que, sin embargo, no destina artfctilo especial. 



r 



PoMlo Pábilo 

Don Rufino José Cuervo, en las Apuntaciones Críticas sobbs 
£ii LENGUAJE BOGOTANO, número 58, cuarta edición, se espresa 
aeí: 

^Pahilo i pábilo: son ambos corrientes; no obstante, creemos 
mas autorizado el primero: el segundo, de que no reoordamos 
ejemplo, hos parece cortado a la traza de méndigo, rimero^ etc; i 
se nos ha hecho antipático por haberle oído de boca de quienes 
usan los últimos:». 

£1 Beñor Cuervo apoya su opinión con ejemplos tomados del 
Comendador Griego, de Yalbuenn, de Alcázar, i de Matos Fra- 
^oso. 

Por mi porte, puedo citar en favor de la acentuación grave en 
pabilo las autoridades que siguen: 

Si es feo, que asi han de ser 
los hombres; si es atadito, 
la digo que así podrá 
hacer del cera i pabilo, 

(Don Francisco de Rojas Zorrilla, liO qub son mujeres, acto 
1,* escena 2*), 

Don Andrés Bello, en los Principios de obtolojía i métrica, 
parte 2,* párrafo 5,® dice lo que sigue: 

<iHa sucedido a veces alterarse el uso jeneral por etimolojlas 
dudosas o falsas. Pronunciábase no ha mucho tiempo paMo, se- 
gún se ve por la asonancia i consonancia de esta palabra en poe- 
sías de los mejores tiempos de la lengua, i por la Selva Común 
DE consonantes en el Arte Poética de Benjifo (pajina 301). 
Pero se introdujo la moda de pronunciar pábilo, porque se imaji- 
nó, con poco fundamento, que se derivaba de pábulum; i esta 
práctica se ha hecho universal entre las personas que se precian 
de hablar bien, sin embargo de que el vulgo, i no poca parte de 
la jente educada, en todos los países en que la lengua nativa es la 
castellana, sigue todavía pronunciando pábüOT^. 
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Bello trae a la memoria con este ínotiYo los siguientes pasajes 
de Tirso de Molina, 

Delgado 

Tello! 

TtUo 

¡Oh Delgado! i no hilo, 
- aoá también. 

Delgado 

;Qué hai de nnero? 

Ttllo 

En Portugal, todo es sebo, 
hasta quedarse eapahilo. 

(Amor MáDioo, acto 2,<> escena 3*). 

Hilo ahilo 

me voL— iChitón!— No liablo nada. 
Labrando voi cera hilada, 
pero fáltale el pdbÜo, 

(Amor por sbñas, acto 1/ escena 6*). 

Lia ioflnencia literaria de Bello en Chile ha traído porresnltado 
el qne casi todos digan pabUo, i el qne sean mni raros loe que 
digan pábilo. 

Sin embargo, hai autores estimables qne hacen esdr^nla esta 
palabra. 

Hallo también los palcos estrechídmos, 
con Inz escasa, con olorAepáHlo: 
tienda semejan de tratante mísero, 
que hace en la feria sn meiqnino tráfico. 

(Don Eajenio de Tapia, sátira 4/ titulada El Teatro) 

I entonces fué cuando las altas crestas 
de los mas altos montes 
cernerse en el espacio la miraron: 
hiena feroz de torva catadura, 
rasgada la flotante vestidura, 
la cabellera undosa 



i 
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dánáo al ái^ mechones por despojos, 
en los cóncayos ojos 
rodando la pnpila sangninosa, 
i la tea maléfioa Maniendo, 
del pábilo voras i ensangrentado 
centellas brflladoras despidiendo. 

(Don Víctor Bal^gMi^ A L4 FAomcAOióK db Oataluña, sn 
1849, estrofa 3*). 

Bl DicoiOKABio de la AoaJamía Española autoriza las dos 
acentuaoioDes; pero da la prefereftoía a la esdrtyala^ qae es la qne 
emplea en los artículos destinados a blandán^ cera^ cirio, despabÚar, 
ladrón, moco. 

La acentuación del sustantivo átíticdádo despeólo apoja la 
acentuación grave sostenida por Bello. 



PiUs País 

Aun hai en Chile una u otra pei^na ¿ültifc qne pronuncia páu 
en vez de pa/Cé, como debe decirse. 

Son los oonqnistadores 
gloria de su pctUf pdro lonettAk 

(Hartzenbusch; Fábulas^ número 68; titulada El Tb80Bo> es- 



Paleontolóiia PáUontolyia 

Bl DiociOHABió dfi lá AAiAetHíK É»pM6lti niftroa en esta pala- 
brBí^ como en las demás terminadas en Ic^ia, el acento sobre la i. 



Pardoteto Paracleto 

tEl mismo Jesucristo Íia aimnciadío que tras él vendrá un ter- 
cer personaje^ el Paracleto (sin pístele aorato)^ en latín Advocar 
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tusj el abogado, o como si dijéramoSi el hombre del derecho^ el 
justiciero. Ese Paracleto^ cuya veuida ha sido esperada de siglo 
en siglo, primero por los apÓBtoles, i luego por sus sacerdotes; ese 
personaje sobre el cual se han hecho tantas leyendas fantásticas, 
¿por qué no había de poder decir yo que se manifiesta hoi en ¿1 
movimiento rejenerador de la plebe moderna?]». (Pi i Margall, De 

LA CAPACIDAD POLÍTICA DE LAS CLASES JORNALERAS por PrOU- 

dhon, capítulo 6*"). 

Sin embargo, no faltan quienes, contra la ensefiansa del Dic- 
cionario de la Academia Española, hagan esdrújula esta pala* 
bra. 

¡Oh bien venido seas, 
Paracleto Eternal, que con tus dones 
nos nutres i recreas! 

(Don Tomás González Carvajal, Al Espíritu Santo bk el 

DÍA DB PENTEOOSTÉB, CStrofa 12). 

Paracleto tiene por equivalente a Paráclito; i de aquí proviene 
que algunos hagan también esdrújula la primera de estas pala* 
bras. 



Paradisiaco 



Paradigiaco 



Don Rufino José Cuervo, en sus Apuntaciones Críticas so- 
BRB el lenguaje BOGOTANO, uámero 118, cuarta edición, 1885, 
dice lo que sigue: 

«Esdrújulos son^ según la etimolojía, los vocablos procedentes 
del griego acabados en iaco^ iaca, como afrodisiaco, cardiaco, ce* 
UacOygipc/íacOy elefanciaco^ elejiaco, jeneUiaco, heUaco, hipoeondria" 
cOf ilíaco, maníaco, pulmoniaco, simoniaco, siriaco. Así, hablando 
de aquella santa penitente que pasó en el yermo cerca de cincuen- 
ta afios, i a quien, después de muerta, cavó sepulcro un león, di- 
remos que se llamaba santa María Ejipeiaca, i no Ejipciáca 
(véase Carvajal, Isaías, capítulo 27). No obstante, escepto c^Zíooo, 
a todos los vocablos de esta forma, les ha suprimido la tilde la 
Academia; semejante pronunciación tiene algo de vulgari». 

El Diccionario de la Academia Española, duodécima edición 
de 1884, ha acentuado la i, esto es, ha declarado esdrújulos los vo- 

41-42 
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cabios en iacOf iaoa citados por Cuervo, menos ejipciáeo, elejideo^ 
elefanoiácOyjenetliáoOf heUáco, hipocondriaco^ maniáoo, striáeOy ea 
los cuales no pÍDta el acento, lo que equivale a declararlos gravM. 

La Acadeoiia Española 'hace también grave el adjetivo cierno^ 
niáoo. 

Desde mui antiguo, se ha pronunciado en castellano yipciáoOj 
ejipciáoa. 

Puedo citar en comprobación el poema titulado Vida de Sa^tta 
María Ejipolíca, donde se encuentran versos como los que si- 
guen: 

De ana daenia que havedea oída, 
quiero voe contar toda su vida; 
de santa María J^'ipcidea, 
que filé una duenia mui losana 

Ya dejamos a María 
Ejipciáca vuelta en otra 
Magdalena arrepentida. 

(Romancero Jenebal, romance 1308 titulado Vida de la 
MUJSE fxterte). 

«El afio 421| imperando Teodosio el Menor, sucedió la piadosa 
muerte de santa María Iljipciaca (sin pintarle acento )9 cuya pe« 
nitencia i demás admirables virtudes quiso el Señor descubrir al 
mundo por medio de san Zósimo^ como en otro tiempo se valió 
de san Antonio para manifestar a los fieles la asombrosa peniten- 
cia i demás virtudes de san Pabloi». (El Padre Isla^ Afto Cris- 
tiano de Oroisset^ día tercero de abril). 

cLa Vida de Santa María Ejipciaoa (sin pintarle acento) 
no es otra cosa mas que su conocida historia o leyenda puesta en 
verso]>. (Don Pedro José Pidal, Noticia sobre esta obra en el Ro- 
mancero Jeneral). 



Paráiio Paraíso 

Mi alma tu belleza al mundo rara 
rió tan curiosamente que no quÍ»o 
en el rostro parar la vista clara. 

Allá en el alma tuya xmparaiso 
fué descubriendo de bellezas tantas, 
que dan de nueva gloria cierto aviso. 

(CervanteSi La Galatea^ libro 3,^ Timbrio a Nüida, estrofas 
8» i »•). 
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AcuMome, Sefior, {mtmotU amarg»! 
despaés que pot mi mal el Umbo pbo, 
qne luego qae le» di a los hombrM oarga 
(mí mi culpa i rueftra lei lo quiso), 
eco espada de fuego a prisióti laiga, 
Bn anjel ihe arrojó áúparaUo: 
quedó por guarda de la misma ^erla, 
porque a ningún mortal Is fuese abierta* 

(Doo FraDcisco de Qaeredo Villegas^ Pobma Hiroioo a Oftis- 
TO CRUCiriOADO, estrofa 48). 

A Adán en solitario paraUo 
consorte dalle quiso 
su Dios, conque se abona 
que es bien donde hai patrón hajra patrona. 

(Id, Contra il patbonato de S4Kta Tbresa de Jesús, es- 
trofa 14). 

Resuelto, resuelto estol 
a tomar el paraíso 
\ en infierno: es ya preciso 

^ por TOS misma, i por quien soL 

(Bl Daqae de Bivas, Solaobs de un pbisiomseOi acto 3,^ es- 
eena 3*). 

¡Oh rejión de placer! no eres llamada 

jardín del mundo en yano, o paraíto, 

ni en vano hacer de ti copia abreviada 

de su yario poder natura quiso; 

gracias i amores te hacen su morada, 

artes i ciencias su crisol preciso; 
I al par de Espafta eres fecunda i beUa, 

' i algimas reces inf elix como eUa. 

(Arriaza, Cristina ts el advenimiento al tBONO^ estro- 
fa 9*). 

Bella 1 fuerte de improriso 

I venturas te prometías /... 

I Era que abrir te veías 

las puertas del paraUo, 



(Hartzenbnsch/ Al busto de iri irpobAi estrofa S6)# 
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Que tá misma contemples tu figura, 
I si crédito me niegas, es preciso^ 

que a extasiarse en sí propia tu hermosura 
I tomará con tal vista de improviso. 

i Mas ¿qué espejo volvió beldad tan pura? 

t ¿Qué estrecho vidrio abarca un paraíso? 

El tuyo sea el cielo: en las estrellas, 
I puedes solo mirar tus luces bellas. 

(El Conde de Cheste, La Jebusalkm Libertada, canto 17, 
; estrofa 22). 

Desde el desierto en que animal ni planta 

(viven, i solo suena 
la voz del viento, que silbando empuja 
vastas olas de arena, 

hasta donde la espuma austral tachonan 
islas mil, de la dura 
humana lei esentas, paraísos 
de virjihal verdura, 
el Diez i ocho se cante do setiembre. 

(Bello, Al Diez i ocho de setiembre en 1841, párrafo 1/" es- 
trofas 3* i 4»). 

Algunos años atrá^, aun personas cultas pronunciaban paraíso, 
i Valparaíso. 
Hai una canción popular que empieza: 

En San Blas, tengo una rosa, 
i en Valpardiso un clavel. 



1 

I 



ParaUlógramo ParaUloprámo 

Machos en Chile i en otros países españoles pronuncian como 
esdrt^ula esta palabra que, segúo el Diccionario de la Academia, 
es grave. 

^El otro claustro es mni grande i sencillo; i sus arcos también 
punteados solo apoyan sobre estribos lisos^ i sin adorno alguno* 
En él^ se ve una riquísima ventana que da luz al capitulo, pieza 
grande i hermosa. Otra pieza que le precede^ i es como su antecá- 
mara o antecapítulo, presenta una de aquellas travesuras del arte 
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con que solían entretenerse los antigoos arquitectos^ ostentando en 
ellas 8u injenio, como los poetas en sus acrósticos i laberintos. Es 
nn paraldogramOy de la mitad de cuyos ángulos arrancan cuatro 
arcos, que vienen n parar a una sola columna colocada en el cen- 
tro». (Don Gaspar Melchor de Jovellanos, Memoria sobbb la. 

FÁBRICA DE LOS CONYKNTOS DE SANTO DOMINGO I SAN FRANCISCO 

DE Palma). 



ParaHto Parásito 

El uso es varío por la que toca a la acentuación de esta pala- 
bra. 

Hai autores de respeto que la hacen grave. 

tCaán sabroso 

manjar que no trasforma diestro artista, 
i que no envidia parásito ansioso! 

(Mora, La Pubrta de la ohozAj estrofa 14)« 

Circulan un montón de paraatíos 
que viven de desorden 1 delitos. 

(Id, Leyendas Españolas— Don Opas, canto 3,<* estrofa 115). 

Bello, en los Principios db ortolojía i métrica^ parte 2,* 
párrafo 5,^ regla 11, sostiene la acentuación grave, que es la que 
corresponde a la etimolojía. 

Sin embargo, la esdrt^'ula es la jeneralmente seguida. 

De parásitos, músicos, danzantes, 
droguistas, i otras clases de tunantes, ' 

anda mustia i mohína la bandada. 

(Burgos, Las Poesías de Horacio, Sátiras^ libro 1,® sátira 2'). 

Si de necios i parásitos 
no se puede uno librar 
aun sin hacer caso de ellos, 
i hasta tratándolos mal, 
¿qué sucederá, Isabel, 
dándoles de merendar? 

(Bretón de lo^ Herreros, La Minerva, acto Anico, escena 16). 
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La modista, 

el tocador, los insípidoB 
elojioB de loa pítrdsüoa, 
que aoadirian solidtoe 
a tus oenae i a tos bailes; 
los pormenores prolijos 
de esos bailes i esas cenas; 
las visitas de cumplido; 
las del doctor homeópata, 
que es ya forzoso adminículo 

\ para una dama de pro 

i Cuántos, cuántos enemigos 
ds nuestra dicha! 



I 



(Id^ Mi dinero i tO; acto 2/ ^«cena 1*). 

Áqui donde no nos cansa 
la algarabía i la bulla 
4® lo" salones de arriba, 
ni nos aturde la miisica, 
ni nos pisa un aturdido, 
ó un borracho nos insulta, 
o nos estafa un parásito, 
o nos engafia una bruja, 
podemos, amigo mío, 
en santa paz i con mutua 
confianza referir 
las galantes aventuras 
de esta noche 

(Id, ¡OülDADo CON LAS AMiGAsI, acto 2, *e«ceDa 22). 

El Dicción ABi o de la Academia Espafiola, doodécima edición 
admite las dos aceatuaciones; pero prefiere la esdrújula, i la usa 
en los artícoloB destioadoi a anopluro, epUemOf liquen^ forcuitioo 
tiüuda, tiaán. 



Poiifáe Pa9ifa€ 

ZSl amor ciiifam¿ a PaH/aei^. (Cervantes, La Oalatba, li- 
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Lo trájico i lo cómico mexclado, 
i Terencio con Séneca, annqne sea 
como otro minotanro de Pasifae^ 
harán grave una parte, otra ridicula, 
que aquesta variedad deleita mucho. 

(Lope de Vega, Arte Nubvo de haobr oombdias). 

Bello, en los Principios pe obtolojía i métrica, parte 2,* 
párrafo 4,<* regla 5,* ensefia que este nombre ea esdrújulo. 

Sin embargo, Sicilia, en las Lecciones Elementales de orto- 
LOJÍA i prosodia, parte 2,* lección 9,* párrafo 2/ dice que es 
grave. 

Tal es también la acentuación que le dan algunos autores res* 
potables. 

<Eq Greta, favoreció Dédalo las relaciones amorosas de la reina 
Pan/ae (sin pintarle acento) con un cortesano llamado Tauro, de 
las coales nació un niño, que se llamó Minotauro, porque se pare- 
cía al mismo tiempo a Tauro i a Minóse. (Burgos, Las Poesías 
de Horacio, nota al verso 34, oda 3,* libro 1**). 

«Filócoro nos dejó escrito que, celebrando Minos combate so- 
lemne, miraba con envidia que se tuviese por cierto que Tauro 
había de vencerlos a todos, porque aun a é^ite era odioso su poder 
a causa de su carácter, i se le achacaba que tenia amores con 
Pasifae (sin pintarle acento); por lo que, deseando luchar Teseo, 
vino en ello>. (Ranz Romanillos, Las Vidas Paralelas de Plu- 
tarco, Teaeo). 

«Allí están representados los horribles amores'del toro, los amo- 
res de Pasifae (sin pintarle acento); i el Minotauro, su bi forme 
prole, monumento de una execrable pasión]». (Ochoa, La Eneida 
de Virjilio, libro 6*"). 

«No lejos de allí, se estienden en todas direcciones los llamados 
Campos Llorosos, donde secretas veredas, que circunda una selva 
de mirtos, ocultan a los que consumió en vida el cruel amor, i que 
ni aun en muerte olvidan sus penas; en aquellos sitios, ve Eneas 
a Fedra, a Proclis, i a la triste Erifile, enseñando las heridas que 
le hiciera su desapiadado hijo, i a Evadue, i a Pasi/ae (sin pin- 
tarle acento), a quienes acompañan Laodamia, i Ceneo, mancebo 
en otro tiempo, i ahora mujer restituida por el hado a su primi- 
tiva forma». (Id), 
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Pedagófia Pedagcjía 

El Diccionario de la Academia Espafiola enseña que el acento 
de esta palabra va en la i; pero en Ohileí es muí común cargarlo 
en la o. 

Aun Bello lo practicaba así. 

<La pedagójia es la ciencia de conducir i educar la juventud». 
(OüBSO Completo db filosofía de Ratbier, artículo !•). 



Pedicuro Pedieúro 

Algunos, confundiendo este vocablo, que significa €callÍ8ta>, con 
pedúeulo o pedúnculo^ que significa <irabíllo por el cual se sostie- 
nen en las plantas la hoja, la flor o el fruto», lo hacen malamente 
esdrújulo, cuando es grave. 



PÜa%go Pelásgo 

Del caballo franquea la salida 
a los peldsgos que su seno encierra. 

(Iriarte, La Eneida, libro 2**). 

Hipotoó trajera los pelásgoa 
de la fértil Larísa moradores. 

(Gómez Hermosilla, La Ilíada, libro 2*). 

Mórbida imajen de estatuaria griega, 
mármol semejas que labrara Fidias. 
¡Oh si en tu gloria resonara acaso 
lira peldsgaf 

(Menéndez Pelayo, A Epioarís, estrofa 25). 

El DiooiONABlo de la Academia señala a esta palabra acentua- 
ción grave. 



— 329 — 

Pelicám> Pelícano 

Esta palabra tiene diverso sigaiíicado segáa el lugar donde 
cae el aoento. 

Si ea grave, significa «que tiene cano el pelop. 

Si es esdrAJula, significa cierta ave acuática del tamaño del cis- 
ne, pero con las piernas mucho mas oorta*^. 

Pelicano i pelícano aparecen empleados conjuntamente en los 
dos sonetos siguientes, de los cuales el uno ha sido copiado mani- 
fiestamente del otro. 

En la Biblioteca db autoubs españoles de Rivadeneira, tomo 
32, pajina 435, columna 2,» se inserta como de don Luis de Qón- 
gora i Argote el soneto que paso a copiar. 

Mientras Corinto, en lágrimas deshecho 
la sangre de su pecho vierte en vano, 
vende Lice a un decrépito indiano 
por cien escudos la mitad del lecho; 

Mas iquién se maravUla de este hecho, 
sabiendo que halla ya paso mas Uano, 
la bolsa abierta, el rico pelicano, 
que el pelicano pobre abierto el pecho? 

Interés, ojos de oro como gato, 
i gato de doblones, no amor ciego, 
que lefia i plumas gasta, cien arpones 

Le flechó del aljaba de un talego. 
;Quó Tremecén no desmantela un trato, 
arrimando a este trato cien cañones? 

En la misma obra, tomo 69, pajina 490, columna 1,*; se inserta 
como de don Francisco de Quovedo el soneto que paso a copiar. 

Mientras Urbano en lágrimas deshecho, 
la sangre de su pecho vierte en vano, 
le vende Licia al avariento indiano 
por cien escudos la mitad del lecho. 

Sigúese ya la honra por provecho, 
que vale mas con el amor tirano 
la bolsa abierta de un rico pelicátu), 
que un pelicano pobre abierto el pecho. 

Interés, ojos de oro como el gato, 
i gato de doblones, no amor ciego, 
que lefia i plumas gasta, con arpones 

Le sacó de un flechazo de un talego 
que Tremecén no desmantela un gato 
arrimados a un gato cien cafiones. 
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Este segando soneto ha sido reproducido con patentes errores 
de copia o de imprenta, fáciles de correjír en vista del primero. 

Sin embargo, un predicador decía en Chile, hablando de Cristo 
sacramentado en la hostia: —Este es el verdadero pelicano. 



Penitenoiária 



Penitenciaria 



Esta palabra, como otras varia^ toma en castellano diversos 
significados según la sílaba en que va el acento. 

Penitenciario, penitenciaria^ es un adjetivo que se aplica: !,• al 
presbítero secular o regular que tiene la obligación de confesar en 
nna iglesia determinada; 2,^ a la prebenda o capellanía que tiene 
esta obligación; 3,^ a cualquiera de los sistemas modernamente 
adoptados para castigo i corrección de los penados, i a los estable- 
cimientos destinados a este objeto. 

Penitencid/rio es un sustantivo que denota por sí solo: 1* el 
presbítero regular o secular que tiene la obligación de confesar en 
una iglesia determinada; 2,® el cardenal presidente del consejo de 
la penitenciaría en Roma. 

Penitenciaria es un adjetivo sustantivado que se emplea en 
Chile en vez de casa penitenciaria, recurriendo a un procedimien- 
to mui común en nuestra lengua, el cual consiste en emitir por 
superfino el sustantivo que siempre o frecuentemente es acompa- 
ñado por el adjetivo que se sustantiva. 

«Créase una guardia especial para guarnecer permanentemente 
la penitenciaria de Santiagos. (Decreto espedido por el presi- 
dente de Chile en 8 de noviembre de 1871, artículo P). 

Sin embargo, el Dicx^ionario de la Keal Academia ensefia que 
debe decirse penitenciaría por el establecimiento penitenciario en 
que sufren sus condenas los penados, sujetos a un réjimen que^ ha- 
ciéndoles expiar sus delitos, conduce a su enmienda i mejora. 

Penitenciaria significa además, según el Diccionario de la 
Academia Española, 1^ «tribunal eclesiástico de la corte de Bo- 
ma, compuesto de varios individuos i un cardenal presidente, para 
acordar i despachar las bulas i gracias de dispensaciones pertene- 
cientes a materias de conciencian; i 2® «dignidad, ofíci<» o cargo 
de penitenciarios. 

En ves Aq penitenciaaríay «tribunal», se decía antiguamente |)tf- 
nitenciifia. 
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Aquí en Chile se pronuncia malamente penitenciaria cuando se 
da a eata palabra cualquiera de las dos últimas acepciones. 

fSolo se esceptáan de ser presentados al poder ejecutivo para 
los efectos indicados las solicitudes qne deben despacharse por 
penitenciaria»» (Decreto espedido por el presidente de Chile en 7 
de diciembre de 1838, artículo 2*). 

«La cédula real de octubre de 1796 se reprodujo i mandó obser- 
var por decreto supremo del gobierno de Chile de diciembre de 
1838, con declaración de que lo dispuesto en ella debe limitarse 
a las Bolicitudes de personas particulares en ciertos casos en que 
no se trata de recabar de la santa sede disposiciones jenerales, i 
con la escepción de las solicitudes que deben despacharse por la 
penitenciaria^ respecto de las cuales se declara no ser necesario 
obtener previamente el permiso del supremo gobierno, ni tampo- 
co impetrar el pase de los decretos o letras referentes a ellas^. 
(Don Justo Donoso, Institüoiones de derecho canónico amb- 
BiCANOy libro 1,* capítulo 4*). 



Penseque Penseque 

Este vocablo, que significa «lerror nacido de lijereza, descuido o 
falta de meditación^, es grave, según el Diccionario de la Acade- 
mia Española. 

Tirso de Molina escribió una comedia titulada: El castigo dbl 

TMSBÚQVE. 

Por no tener a mis ojos 
el castigo del penseque. 

(Acto 3/ escena 22). 

El sefior Tiempo] Perdido, 
primer tronco de estas ramas, 
de nuevo volvió a perderse 
de amor de dofia Ignorancia. 
Casó con ella, i dos hijos 
dio a lus, timbre de su raza, 
que) Pensé-que i Entendí-que 
los denominó la fama. 
Pensé-quef con Poca-edad 
se casó, mozuela incauta, 
en quien tuvo a Quién-creyera, 
Ko-di-en-ello, Quien-pensara. 

(Iglesias de la Casa, La Baza ?oltbona). 
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Pensil Pensil 

Ya perfume del ambiente, 
o ya del jardín estrella, 
lozana rosa descuella 
cuando el sol dora el oriente. 
Mas ¡ai! ponzoñoso diente 
de insecto alevoso i vil 
muerde su tallo jentÜ, 
su luz yirjinal marchita, 
i del trono precipita 
a la reina del pensil, 

(El Duque de Rivns, La Maledickncia, estrofa 1*). 

Mas yo, mi Granada, 
prefiero tus flores, 
tu Alhambra dorada, 
el Darro, el Jenil, 
tu densa floresta, 
tus mil ruiseñores: 
¡magnífica orquesta! 
¡sonoro pensil! 

(Valera, Granada i Ñapóles, estrofa 10). 

Sin embargo, don Juan de Argníjo, ajustándose a )a acentua- 
ción latina^ dice pensil en los siguientes versos: 

¡Dichoso vos que del antigua Ilíberis 
gozáis los campos i vistosos cármenes 
aventajados al romano Tíroli, 
i mas de estima que los huertos pensiles, 
con que a Babilonia ornó Semíramis! 

(Epístola). 



Pentagrama Pentagrama 

Esta palabi*a, como casi tedios los sustantivos en ma, es, Rfgún 
el DiCOlONARio de la Academia, grave; pero hai quienes mala- 
mente la hacen esdrújula. 

«I mientras la ináquinn vuela sobre los cnrrilcs, i avanzáis a to- 
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do vapor, allá, en las poéticas horas de la nochei unra por la ven* 
tanilla al dilatado horizonte de tierra casteliana, i verás subir por 
el azulado cielo noa hermosa luna de color de miel, que pasa por 
eotre los tendidos hilos del telégrafo, como nota de amor eu eléc- 
trico pentápramaf trazando divina i fantástica melodía». (Don 
José Echegarai, Dos Fanatismos, acto 3,** escena 3'). 



Penleoóriea PerUeoorié8 

La práctica es yaria por lo que loca a la acentuación de C6ta 
palabra. 

Ni Scío^ ni Torres Amat pintan el acento en ella; pero, aunque 
ni el uno ni el otro seguían un sistema lójico i bien determinado 
para marcar los acentos, puede presumirse, por lo que practican 
respecto de otras palabra?, que tenían ésta por ^rave, i que pro- 
nunciaban penteoóstes. 

Ejemplos de otros autores que hocen grave esta palabra. 

Doii Fabricio 
¿Que cara poso? 
Dan Eujenio 



Una cara 

de pc.8caa de penUcáetea. 

(Bretón de los Uorreros, Mi sbcustabio i yo, acto único, esce- 
na 10). 

Juana 

¿Tiene usted siquiera informes 
de quién sea el individuo 
que representa ese croquis? 

Jacinta 

tAli! Mejor fuera talvez 
no tenerlos ' 

Jtiana 

¿Por qué? 
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Jacifnta 

Porgue 

¡ Jnana! boí moi débil! Ta 
no quiero que nada ignorea. 
Cuando estuve con mi tía 
por pascua de p47iUcáttei 

en Vitoria 

I 

Juana 
Ya me acuerdo. 

(Idy Uka noohe en B0BQ06, acto 1/ escena 6*). 

cDe la iglesia de saa Sebastián de Madrid salía a la calle de 
las Huertas un día de pascua de penteoódesy hará siglo i medio 
con poca diferencia, un mendigo tan andnyoso, como lucio i colo- 
rado:». (Hartzenbascb, Hxbtobia de dos bofetones, parte 1*). 

El primo de Capuleto 
€¡Dio8 mío! Hace mas de treinta afios:». 

Oapuleto 

cNo tanto, primo. Si fué cuando la boda de Lucenoio. Por pm- 
teoóates, hará veinte i cinco afiosx>. 

(Menéndez Pelayo, Romeo i Julieta de Shakspeare, acto 1,* 
escena 5*). 

Ejemplos de autores que hacen aguda esta palabra. 

€En una de las fiestas de pascua de pentecostés, acostumbraban 
los habitantes concurrir al cementerio de san Gregorio, fuera de 
la Puerta Oriental, a rezar por los muertos del anterior contajio». 
(Don Juan Nicasío Gallego, Los Novios de Manzoni, capítulo 31). 

«Calderón de la Barca no dejó de escribir, aun ya clérigo, come- 
dias de otro jénero, siendo la última la de Hado i Divisa, que 
compuso a la edad de ochenta i un afios, poco tiempo antes de su 
muerte, acaecida el 26 de mayo, día de pascua de pentecostés^. (Jil i 
Zarate, Besuhen Histórico de la utbratuba española, sec- 
ción 2,^ capítulo 11). 

El Diccionario de la Academia Espafiola, en la undécima edi- 
ción, acentúa j!>6n^o<^«to; pero, en la duodécima, o sea la última, 
acentúa penteco8té9. 
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Períoca Períoca 

Esta palabra, qne sigoifioa ^samario o argameato de an libro o 
tratado:», es esdrtyala, i no graye. 



Periodo Período 

DoQ Andrés Bello, en los Pbinoipios db ortolojía i m étbicA, 
parte 2/ párrafo 6,^ dice así: 

cA los poetas se concede separarse algunas veces de la acentua- 
ción norma1| ya prefiriendo la práctica latina, ya el uso menos au* 
torizado. 

c • 

«Por la misma razón, es lícito en verso hacer graves según la 
práctica menos autorizada los esdrújulos océano, periodo. 

Ni sabios oradores 

daban en periódo$ contrahechos 
la Befial de bochinches destructores. 

(Mora).> 

£1 Marquii 
¿Cómo? ¿A la pr^sa peri^dkaf 

Periódica o periodo; 
lo qne salga: yo hago a todo, 
i mi pluma no es metódioai 

(Bretón de los Herreros, Mi dinibeo i yo, acto 1,<^ escena 8*). 

lAhl'yo revelara entonoes 
en solo un breve momento 

'«U divino pensamiento, ^ 

BU concepto celestial; 
I no como ahora tendría 
que emplear largo j^eriifcíf 
para darla de algún modo 
una esplicación mortal. 

(Zorrilla, Vi jilias del estío— El TaliskIk^ párrafg 6**). \ 
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I el buen reí Idalkán iba esplicándolo 
BUS síntomas, sus causas, sus periodos; 
i el atento doctor se iba de todos 
haciendo cargo, i esperanzas dándole. 



(Id, La Rosa db Alejandría, párrafo 4®). 



I sin comprender don Garlos 
su interrupción, proseguía 
escuchando todavía, 
contemplándole a su vez 
con tan segura mirada, 
que de dudar no había modo 
de que estaba en el periodo 
de su mayor lucidez. 



(Id). 



tOh, bien me acuerdo! Reposaba todo, 
i recojía atónita la historia 
la sangre con las lágrimas, el lodo 
con la virtud, la infamia con la gloria. 
Era pasado el trájioo periodo, 
que vivirá del tiempo en la memoria, 
en que, acosada el águila del Sena, 
cayó, para no alzarse, en Santa Elena. 

(Núfiez de Arce, Última Lamentación de lobd Bybon, es- 
trofa 14). 

I adviértase qne algunos escritores estimables escriben periodo, 
no solo en verso, sino también en prosa. 

«En este largo j^eríodo (sin pintarle acento) qne acabo de reco- 
rrer desde Augusto a Teodosio, los españoles perdieron su antigua 
nacionalidad e independencia]). (Don Eujenio de Tapia, Historu 
BE LA CIVILIZACIÓN ESPAÑOLA, introducción). 

El DicoiONABio de la Academia acentúa período. 
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Si de esta administración 
cuatro afios el Perd alcanza, 
será de la bienandanza 
la mansión. . 

I cuando hasra terminado 
de mi gobierno el periodo^ 
en regla dejaré todo: 
al estado 

sin disensiones cruentas; 
a las cámaras contentas, 
i a la barra. 

(Don Felipe Pardo i Aliaga, Los Paraísos di Sbmpbonio, es- 
trofa 8). 

Suspendo aquí el periodo 
para observarte 
que, atendiendo al orljen 
de que esto parte, 
todo está en orden. 



(Id, El 6 ARITO; estrofa 17). 



Peristilo Peristilo 

«Entra el coche en un magnifico peristilo circundado de colum- 
nas, i |)ára delante de un vestíbulo Heno de estatuas, i adornado 
de preciosas co1gaduras2>. (Mora, Las Jóvenes de Bouilly, Las 
Visitas de hada). 

Sentadas en el roto peristilo^ 
antes a falso numen consagrado, 
atónitas contemplan el tranquilo 
reposo del ambiente perfumado: 
reposo que, en el seno, cuando asilo 
presta a locas quimeras, arrastrado 
por el secreto impulso de ansia incierta, 
dolor profundo i turbación despierta. 

(Id, Leyendas Españolas— El primee conde de Castilla, 
canto 2,<> estrofa 5*). 

43-44 



i 
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cHetroceilí para observar la cúpula, i la hallé tan dístaute del 
peristilo^ como si perteneciera a otra iglesia». (La Bruja , novela 
publicacia por don Vicente Salva). 

<rLa arquitectura de este edificio, que es un verdadero palacio, 
carece de columnas, do peristilo^ do frontis de mal gnsto:». (Don 
Eujenio de Ochoa, ÜN Paseo roa América, párrafo 5*»). 

eSaliendo de aquel peristilo^ nos hallamos en la orilla del preci- 
picio». (Id, Viaje a Oriente de Lamartine, párrafo titulado 
Ruinas de Balbek). 

Sin embargo, Mora, contra lo que el Diccionario de la Aca- 
demia Espailola enseña, i lo que él mismo practicó en otras (»ca- 
siones, dice en el siguiente yqtso períétilo. 



I en aéreos peristilcs lo ostenta. 

(Troblema, estrofa 45). 



Peritoneo Peritoneo 

fil DiCCioxAUto de la Academia Española hace grave esta pa- 
labra desde algunas eJiínones atrá^; poro, en otras anteriores, la 
hacía esdrújula. 

Así no es de estrafinr (jue algunos buenos autores hayan obser- 
vado tal practica. 

«El aparato dijestivo se compone: I® 

7^ del peritoneo, en fin, de donde nacen el mesenterio i los omen- 
tos». (Bello, SOBEB LA INPÍ^ÜBNCIA DE L\ MED.'CINA OüUATIVA 

KN LAS ICNFERMEDADES por Renard), 



Perú Pero 

Todos haceu grave esta eonjunoióUi 

Mientras tanto, don Luís do ISguilai la hace alguas veces aguda. 
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Jlarffarita 

¿Aun hai csporanza? 

Dan Félix 

Ilai mas 
seguridad. 

Afargarila 

¡Oh! Pero 

;Cóino tan presto cayó 
de tan alto? 

Don Félix 

Oyó i sabrás. 

(Verdades AmargaSi acto 3,^^ escena 15). 



Yo no sol rico pero,, 

tongo lo que necesito 

Tome usted, caballerito: 
no me diga usted que nó. 



(Las Prohibiciones, acto 1/ escena 2*). 

Don Oahriel 

P&ro ¿le has visto? ¿pcróf 

Carolina 
¿A quién? ¿al ministro? No. 

(Id, acto 3/ escena 13). 



Aanque se tolera a los poetas la licencia de alterar la acentúa* 
ción, deben ser cautos en tomársela, especialmente cuando se tra« 
ta de palabras como perOf en que el uso es uniforme. 



L 
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PetréOj Pétrea Pétreo, Pétrea 

Este adjetivo es esdrújulo, como lapídeo, vitreo, píoeo^ marmó- 
reo, férreo, plúmbeo, i otros de igual clase. 

Sin embargo, son muí numerosos los que lo haceu grave cuan- 
do se junta con Arabia para denotar una de las grandes divisio- 
nes de esta comarca. 

«La Arabia se dividió en lo antiguo en Pétrea (sin pintarle 
acento), Desierta i Felizp. (Burgos, Las Poesías de Horacio, 
nota al verso 3,** oda 29, libro V). 

icDespedíme del gobernador anunciándole que mi proyecto era 
pasar ocho o diez días acampado en las cercanías de la ciudad, i 
partir al d{a siguiente para ir al Mar Muerto, al Jordán, a Jericó, 
i basta al pié de las montafias de la Arabia Pétreas. (Ochoa, 
Viaje a Oriente de Lamartine» párrafo 3,^ de los que llevan la 
fecha 29 de octubre de 1832). 

cPor estos valles fué por donde pasó el pueblo judío por prime* 
vez cuando bajó de la Arabia Pétrea, atravesó el Jordán, i fué a 
apoderarse de su herencia». (Id, OriUa del Jordán mas allá de la 
llanura de Jericó). 

cEl dragoncillo o gusano de Guinea, así llamado porque se pre* 
senta en esta rejión africana, ataca también a los habitantes de la 
Arabia Pétrea, a los del litoral del Qolfo Pérsico i del Mar Cas- 
pio, a los del Alto Ejipto i de la Abisinia». (Monlau, Elementos 
de hijiene púbuca, capítulo 14, número e64)« 

Tras ellos, aparecen loe cnltores 
de la Pétrea Arabia i la Felioe, 
que no ha sentido ñí jidez ni ardores 
nunca, si la verdad la fama dice. 

(El Conde de Cheste,' La Jbbusalem Libertada, canto 17, 
estrofa 20). 

El Diccionario mismo de la Academia no pinta el acento en 
Pétrea unido a Arabia en los artículos que destina a moabita i ft 
nabateo; pero también es cierto que, en el artículo destinado a 
mixtifori, no marca el signo del acento en heterojeneo. 
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Petróleo Petróleo 

El DiooioNARio de la Academia Española hace esdrújula esta 
palabra conforme a la acentuación del simple óleo; pero Scío la 
hace grave. 

La naíla cera nna especie de betún llamado también asfalto i 
peti'oleo (sin pintarle acento), de que abundaba mucho el territo- 
rio de Babilonia». (La Sagrada Bibua^La Pbofbcía de Da- 
viEL, nota al versículo 46, capítulo S"*). 



Piritóo Piritoo 

tPiríioo quiso robar a Proserpina, esposa de Flutón, dios del 
infierno. Acompañóle en esta loca empresa Teseo. Habiendo teni- 
do mal suceso en ella, Teseo debió su libertad a Hércules, i Pvrí- 
t(H> a la clemencia de Proserpina:^. (Bello, P. OviDii Nabonis 
TaisnuM Libbi v notis hispanicis ilustrati, nota 1,* elejía 5,* 
libro 1-). 

^Lapitay individuo de un pueblo de tiempos | heroicos que habi- 
taba en Tesalia cerca del Monte Olimpo, i se hizo famoso por su 
lucha con los centauros en las bodas de Piritoo-». ( Diooionabio 
de la Real Academia Española). 

Pero muchos autores hacen grave este nombre. 

Teaeo i Firüóo 
ínclitos hijos de los sacros dioses. 

(Ranz Romanillos, Las Vidas Paralelas de Plutarco, Teseo). 

tEn cnanto a su amistad con Piritóo^ dícese que se concilio de 
esta manera: tenía Teseo gran renombre de fuerza i de valor; 
queriendo, pues, Piritóo tomar de ello conocimiento i probarle, se 
llevó de Maratón los bueyes que aquel allí tenía, i sabiendo que 
le perseguía armado, no huyó, sino que mas bien retrocedió, i le 
Balió al encuentro. Luego que estuvieron a la vista, cada uno ad- 
miró la belleza i resolución del otro; trabaron sí combate; pero 
Piritóo^ alargando el primero la mano, puso en la de Teseo que 
fuese juez de aquel robo, porque de buena voluntad se sujetaría a 
la pena que determinase, Teseo le remitió la pena, i le brindó coa 



^■r?"^ 
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8er su amigo i aliado; con lo que hicieron amistad grande. Casóse 
de allí a poco Piritóo con Deidaniia, i convidó a Teseo a que 
aBÍstiese^ reconociera aquella comarca, i se uniera con los lapi- 
tas». (Id). 

Ni a su Pilados Orestes, 
ni Teaco a Firiióo, 
'amaron con tantas veras, 
como yo te amo 

(Brolón do los Herreros, El Amigo Máutir, acto 1,® escena 6*). 

aPiritóo fué hijo, según la fábula, de Ixión i de la noche 

Las hazañas de Teseo, reí de Atenas, de^portaron en Piriíóo¡ qm 
lo era de una provincia de Tesalia habitada por los lapitas, el 
deseo de conocerle, i lo satisfizo entrando en el territorio de la 
Ática, i entablando conferencias con su rei, por resultas de las 
cuales quedaron ambos mui {nlinios amigos. El lapita convidó el 
ateniense a su boila, i atli fué donde este último dio muerte a los 
centauros que pretendieron robar la novia. Después pasaron jun- 
tos Piritóo i Teseo a robar a Elena, niña de diez años, con quien 
el último de estos paladines pensaba casarse a su tiempo; i mas 
tarde a robar a Proserpina, es/osa de Plutón, con la cual quería 
igualmente Piritóo consolarse do su viudez. Plutón hizo amarrar 
a los dos aventureros; i en boca de uno, condenado en el infierno 
al suplicio que merecía su atentado, pone Yirjilio aquella senten- 
cia maguí Gca. 



Dificitc jnstitiam moniti, ct non tcmnorc divos. 

Ya se adivina que el rapto de la diosa del infierno no fué mas 
que el disfraz mitolójico de una aventura histórica, i ésta se redu- 
jo a que los héroes ateniense i tésalo, pretendiendo robar una hija 
do Adoneo, rei de ¡os molcscs, fueron descubiertos, i condenado 
Piritóo a ser devorado por un perro, i amarrado Teseo a una ca- 
dena, que mas tarde rompió HérculesD. (Burgos, Las Poesías de 
Horacio, nota al verso 80, oda 4,* libro 3''). 

<r¿A qué hablar de los lapitas Ixión i Piritóo^ sobre cuyas cabe- 
ziis pende un negro pefiasco, amagándolos siempre con su caída?:» 
(Ochoa, La Eneida, libro 6*). 



— 343 — 



El dulco riño 

cegó un tiempo a Kuritión, noble centauro, 
cnando huésped del grande Piritóo 
era entre los lapitas... 

(Baráíbar i Zuraárragn, La OdiseAi libro 21). 

Vieron por fin el Osa i oí Peneo 

i la espesura umbrosa del Olimpo» 

las mesas de Himeneo ensangrentadas, 
\ cuando el monstruoso pueblo de la noche 

• al festín asistió de Piritóo, 

\ (MeDéndez Pelayo, El Cieqo de Andrés Üheuier). 

\ 

i La acentuaciÓQ esdrújula de Piritoo corresponde perfectamente 

; a la de igual clase con que se pronuncian NawAoaa i Aldnoo. 

(A preparar do Ulises el regreso 
fué Minerva, i entróse en una estancia, 
dormitorio precioso de KatiMoaa^ 
hija del grande Aldnoo ^ semejante 
en formas i on carácter a una diosa. 

(Baráíbar i Zumárraga, La Odisea, libro 6**). 



Pistilo PímLOo 

«¿Cuánto no pmlríamos decir aquí de aquellos cínifes, ministros 
i confidentes de las flores, que llevan al pistilo lejano el polvillo 
fccundador del estambre?» (Bello, Consideraciones sobre la na- 
turaleza por Virey). 

Del estambro los polvos de oro 
al pUtÜo trasporto fecundo; 
del embate del viento iracundo 
las liberta mi blanco ccndaL 

(Valero, Fábula de Eotoríón), 
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Flebísoüo Pleoiscíto 

«De dos fuentes dimana el derecho en el período de que trata- 
mos: del precepto positivo i del no promulgado. Corresponden a la 
clase de preceptos positivos \oq plebi»(MoB i los senado-consultos:». 
(Don Pedro Gómez de la Serna, Curso Histórico-Exejético 
DEL DBBECHO ROMANO, introducción, seguudo periodo, párrafo 2®). 

íiLos plebiscitos, que eran los decretos de la plebe votados a 
propuesta de uno de sus tribunos, vinieron a ser la principal fuen- 
te del derecho civil po8Ítivoi>. (Id), 

ÍLvl nación no es, ni será nunca (cual se procura, no sin error 
también, que lo sean las formas política?, o sistemas de gobierno, 
mucho mas accidentales de todos modos) el producto de un plebis- 
cito diario, ni obra del asentimiento, constantemente ratificado por 
todos sus miembros, a que continúe la vida común]>. (Cánovas del 
Castillo, Discurso pronunciado en el Ateneo de Madrid el 
DÍA 6 DE noviembre DE 1882, párrafo 5^). 

£1 Diccionario de la Academia Española enseña que esta pa- 
labra es grave. 

Sin embargo, hai qnienes la hacen esdrájula. 

«La asamblea plebeya podía hacer plebíscitosi^. (Urrabieta, His- 
toria Romana de Duruy, capítulo 4''). 



Pleyádasy Pléyades PUyadas, Pléyades 

Allí grabó la tierra, el cielo, 
el incansable sol, la luna Uena; 
i allí entalló también los astros todos 
que coronan el cielo; las pléyadaa^ 
las híadas, el fuerte i aguerrido, 
mientras vivió, Orion; la Ota, o el Carro 
(porque también así llamarla suelen) 
que siempre jira en derredor del polo, 
i a Orion mira de frente, i es la sola 
constelación que en la oorriente clara 
nunca a bañarse llega de océano. 

(Gómez Hermosilla, La Ilíada, libro 18). 
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Goal al romper el seno 
de las nubes las pUyadas, hostiga 
el golfo antes sereno 
el austro silbador, a la enemiga 
caterva el h^oe espanta 
que el bridón a sus reales adelanta. 

(Bnrgos, Las Poksías de Horacio, libro 4/ oda 14, estrofa 4*). 

El sustantivo plural pléyadas o pléyades^ el cual denota cierto 
grupo de estrellas, se ba convertido en el sustantivo singular j>Z^- 
yada o pléyade, el cual se usa en sentido metafórico. 

Est& segundo sustantivo, que no ha sido autorizado hasta abo-, 
ra por el Diccionario de la Academia Española, es también es- 
drájnlo. 

«Lo diré francamente, aun a riesgo de ofender a la pléyade de 
poetas que gravitan al rededor de Víctor Hugo: sea timidez natu- 
ral, sea respeto pusilánime a las primeras guías de mi pensamien- 
to^ no me han gustado jamás esos hombres que hienden a destajo 
la sintaxis, esos desvastadores del dominio clásico que deben su 
fortuna i su importancia a la falta de disciplina, vicio dominante 
de nuestra épocaí». (Bello, Víotor Hugo i su escuela, artículo 
traducido del Journal des Debats, i publicado en El Araucano 
fecha 2 de julio de 1841). 

cNo fué menor el interés literario de que revistió después a esta 
casa el ilustre duque de Medinaceli don Antonio de la Cerda, 
gran protector de los célebres injenios de aquel brillante siglo x vii, 
haciéndole servir de teatro, donde, en suntuosas fiestas palacianas, 
ostentaban la? claras dotes de su injenio los Lopes i Calderones, 
Guevaras i Moretos i demás que formaban la p/áyocí^ luminosa de 
nuestra república literarias. (Mesonero Romanos, El Antiguo 
Madrid, párrafo 1 1, número 6). 

iQaé pléyade de artistas i escritores) 

(Núñez de Arce, Gritos del combate— A la muerte de don 
Antonio Bíos Robas, estrofa 18). 

«Filosofía, ciencias, historia, poesía, oratoria sagrada i parla* 
mentada, crítica, la Inglaterra todo lo abarca, i nada se resiste a 
8u potencia creadora, que resplandece sin interrupción desde el si** 
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glo XIV a la edud presente, siendo tan innaensa la pléyade de sus 
hombres estraordiunrios, que, al querer enumerarlos, el ánimo 
vacila, temeroso de incurrir en injustificables omisiones e imper- 
donables olvidosD. (Id, Discurso db recepción leído ante la 
Rkal Acadismia Española kl 21 dr mayo db 1876). 

Un musgo es una^?%arfí de flores. 

(Carapoamor, Los Pequeños Poemas— Don Juan, canto 1,* 
párrafo 12). 



PolifjlotOy PoHgloia PolightOy Poliglota 

«Había de formar un escai)lo filosófico a manera de los bíblicos, 
o una filosofía y?í?%/(íte compuesta de cuatro o de seis columnas, 
en cada una de las cuales, discurriendo por to<los o por los prin- 
cipales tratados de la física, había de esponer con sus mismas pa« 
labras lo que dicen acerca de él Aristóteles i los jefes de las prin- 
cipales sectas filosóficas modernasp. (El Padre Isla, Historia de 
FRAi Jeründio de Campazas, libro 2,^ capítulo 5,** número 5**). 

«En los idiomas de las nacionerj, que so advierte estar corrom- 
pidos con palabras forasteras, se deben buscar como primitivas 
las que signifiquen cosas de la mayor necesidad, o del mas fre- 
cuente uso o conversación de los hombres; i a esta clase de pala* 
bras, pertenecen las quo pondré en mi obra intitulada Voóabula- 
rio Poliqlótod. (Don Lorenzo Hervás, Catálogo db las lrn« 
GÜA8, introducción, artículo 3*). 

«El padre Morinohizo publicar el testo saranritano de El Pen-. 
tateüco en la Poliglota de Jerónimo L. JaÍD. (Scío, La Sagra- 
da Biblia — Advertencia al «Pentateuco» i al «Ténesis:^ de 
Moisés). 

La traducción de las odas de Horacio por Burgos «mereció 
figurar en la magnífica edición poliglota (París, 1834) entre las 
mas afamadas de Europa». (Oclioa, Horacio, párrafo 1°). 

Don Andrés Bello, en los Principios de ortolojía i métrica, 
parte 2,* párrafo 5,* dice que «hacemos graves, siguiendo la nor- 
ma latina, los compuestos griegos terminados en glotis^ gloto^gUh 
ta, como epiglotisj poIigloíay>. 

El Diccionario de la Real Academia enseña que la acentua- 
ción de poligloto^ poliglota, es grave. 
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Sin embargo, Sicilia, en sns Lbcciones Elementalcs de on- 
TOLOJÍA I PROSODIA, parte 2,' leccióa 8,* párrafo 8,* sostiene que 
debe pronunciarse polif/loto, poliglota; i que «los que dicen poli- 
gloto i poliglota, Iiaciendo graves estas dicciones, cometen un 
verdadero galicismo en prosodia». 

Hai escritores de nota que hacen esdrüjula esta palabra. 

«En 1834,86 liizo en León de Francia una magnífica edición 
políglota de las obras de Horacioi>. (Djn Nicomedes Pastor Díaz, 
Biografía de don FrAkcihco Javier db Burgos). 

«La grande obra de aquellos instigues varones fué la PoIjÍglo- 
TA Complutense, monumento de eterna gloria para España, co- 
mo que hace época i sefiala un progreso en ]a crítica aplicada a 
los sagrados testos:^. (Menéndez Pelayo, Historia de los hete- 
rodoxos ESPAÑOLES, libr9 4,<> capitulo I,® pirrafo 3^). 

«La Políglota era asombrosa; pero no era, ni podía ser defini- 
tiva]». (Id). 

«Los pareceres de los doctos se dividieron: cuáles estaban por 
el testo griego de la Políglota, cuáles por el de Erasmoí. (Id). 

«A poner en olvido éste, i la mayor parte de los trabajos ante- 
riores, vino la traducción completa de don Javier de Burgos, igual 
o superior a las mejores cstranjeras. Hízose la primera edición 
en 1819-21; reimprimióse en 1834 en \vi políglota de Montfalcón; 
reprodájola Salva en 1841; i el mismo autor hizo en 1844 (Ma- 
drid) una segunda edición». (Id, Horacio en España, — ^Traduc- 
tores Castellanos de Horacio, párraíb 7,^ edición de Madrid, 
1885), 



Porque Pi^rqué 

El uso es vario en cuanto a la sílaba donde ha de cargarse el 
acento en esta conjunción causal. 

Al tratar en las pajinas 65 i siguientes de esta obra sobre si 
debe pronunciarse aunque o aunque^ dije también algo sobre si 
debe pronunciarse porque o porqué} i lo traigo a la memoria, pues 
me propongo no repetir aquí lo que allí espuse sobre este punto. 

En las comedias de Calderón de la Barca, ocurren mui frecuen- 
temente los ejemplos de porqué. 
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Todo el monte he dÍBcurrido, 
i solo este hombre he encontrado 
que haya en su temor mostrado 
la gran culpa que ha tenido 
en este caso, porqué 
entre dos peñas le vi 
escondido, i cuando asi 
hallarle pude, tal fué 
la turbación, que, callando, * 

ni se abeuelrc, ni disculpa, 
conque confiesa su culpa« 

(Saber del mal i del bien, acto 1/ escena 5'). 

Siendo mi vida a la llama, 
al fuego, i al sol también, 
mariposa si se quema, 
águila hermosa si os ve, 
i fénix si muere i vive 
a vuestros ojos; porqué 
sea solo un corazón 
imajen de todos tres, 

(Lances de amor i foktüna, acto 1,<> escena 8*). 

Gobernador 

¿Seguisteisle? 

Félix 

Ya encargué 
a mi camarada (porqué 
no era del tan conocido) 
le siguiese, i me avisase 
donde le dejaba. 

Chheniador 
Bien. 

(Peob está que estaba, acto 1,* escena !•). 



Moriré mas consolada, 
no mirándolos, porq%U 
somos tres cuerpos i un alma. 



(El Sitio de BbbdI, acto !,• escena 11), 



— 849 — 



I quedaos aquí, por^, 
si este secreto apuráis, 
i a saber quién soi Uegais, 
nunca a veros volveré, 

a aqueste sitio, que fué |. 

campaña de nuestro duelo. I 

(Casa con dos puertas mala es de guardab, acto 1,® es- 
cena 1*). 

» I 

Acorta 

los discursos; i porqué 

Fortuna, que siempre estorba 

al amor, no desbarate 

fuerzas tan jenerosas, . 

yo iré delante de ti. | 

(El Püboatobio de san Patricio, acto 2/ escena T"), 

Yo me holgara en tal rigor á 

de que supiera tu fe I 

lo que son celos; porqué 
supieras lo que es amor. 

(La Gran Cenoria, acto 3,® escena 9^), 

Con las treguas destos días 
desvanecido se ve 
el ejército, porqué 
las galas i bizarrías 
son sobre blancos aceros 
escarchas sobre claveles. 

(La Puente de Mantible, acto 1,* escena 4*)- 

¡Oh quieran los dioses todos 
que consiga este trofeo 
yo por mis manos; porqué 
no quedara satisfecho, 
si, siendo el agravio mío, 
fuera el desagravio ajeno. 

(LoB TBE8 MAYORES PRODijios, acto 1,<* «scena 2*')» 
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Pero en cuanto a venir dilo 
que es venir a repetir 
aquel asombro; porgué, 
desdo la noche infeliz 
quo vimos todos a Astolfo, 
a la misma hora en ñn, 
todas las demás le vemos. 

(El Gran Fantasma, acto 3,*^ cfccnn 10). 

I aunque cscucIkS * 

satisfacciones, i nunca 
di a mi agravio entera fo, 
fué bastante esta aprensión 
a no casarme; porqué^ 
si amor i honor son pasiones 
del ánimo, a mi entender, 
quien hizo al amor ofensa, 
se le haco al honor en éL 

(El Médico de su honra, acto 1,^ escena 16). 

Mira, Estela; ya faltó 
el sufrimiento, parqué 
un poderoso ofendido 
es ira, si favor fué. 

(Amor, Honor i Poder, acto !,• escena 17), 

Yo no doi satisfacciones; 
pero huólgome que seas 
testigo do esto, porqtió 
sin que yo las dé, las tengas. 

(El mayor esclavo amor, acto 2,* escena O"). 

Quizá quien os lo contó 
lo inventa. 

FedcricQ 

Eso no, porqiii 
60 la mas interesada. 

(El secreto a voces, acto 2,* escenu \iy 
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Prosigue presto, porqué 
dispare la flecha oí arco. 

(ARJB1Í78 I PoLTAROO, acto 2/^ esccna 12). 

Don César 

¿Estaba aquí? 

Celia 

Sí, porqué, 
en ausencia suya, yo 
aquesto cuarto alquiliS; 
i asi no sabe don Félix 
todos los secretos déL 

(El Escondido i la Tapada, acto !,<> escena 12). 



Yo lo vi todo, 2^orquéf 
asi como aquí llegué, 
el palacio examinando, 
a Aristóbolo buscando, 
hasta el sepulcro me entré. 

(El mayor monstruo los ceix», acto 3/ escena 7'). 



liO que me toca es huir. 
¡Muerto ooil Aquesto haré 
mui propiamente, porqué 
tengo poco que fínjir. 

(Hombub pobre todo ils trazas, acto 3/ escena 10). 



Si hoi do mi casa aulí 
tapada, a pié i sola, fué 
porque fui cerca, i porqicé 
no había mas gusto en mi 
do vestirme i de tocarme, 

(Mas ANA SBaA orno día, acto 1,*» escena 6*). 
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Quise mas callar, porqué, 
si yo una vez lo dijese, 
i ninguna lo vengase, 
era afrentarme dos veces. 
Volví a mi casa, porqué 
no vi la hora de verme 
sola para preguntarle 
a este testigo quién fuese 
su dueño 

(No HAI COSA COMO CALLAR, BCtO 2,** eSCCDa 4'). 

Ésta, señor, es Diana: 
encubrirla imajiné 
por escusarme este enojo; 
mas puesto que ya la ves, 
a peligro sucedido 
trata el remedio; porqué 
el volvérsela a su padre 
ni ha de ser, ni puede ser. 

(El ACASO 1 EL ERROR, acto 2,^ escena 32). 

Fisherto 

iPor qué, señora? 

Diana 

Porqué 
mal en el pecho se ve 
lo que no se ve en los ojos. 

(La Señora i la Criada, acto !,• escena 15). 

Mas vamos, Cintia, porqué 
la primera dilijencia 
empiece el bando...... 

(En esta vida, todo es verdad i todo es mentira, acto 1,® 
escena 1'). 

Que sabrá presto 

cuanto hai que sabor; porqué 

a la primera lección veo 

que ha hecho toda una mudanza. 

(El Maestro de danzar, acto 2,** efccna 24). 
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Uda una que «ntM Msrri 
me debe algonos dintrot; 
quisiera ir allá, p&rqvé 
aé que ahora los tiene, i pierdo 
ocasión para cobrarlos. 

(También hai duelo en lab dakasi acto 2/> escena 14). 

Ya qne yo acaso he tenido 
la ocasióc que él procuró, 
en lo que serviros puedo 
es en quitaros el miedo 
que su venida os causó; 
pues saliendo al paso yo, 
con mi venida podré 
divertirle asi, porgrué 
en tanto tomar podáis 
vuestra carroasa, i os vais. 

(La banda i la flob, acto l^"" escena 2*). 

¿Quién deja 

de sentír que otro le haga 
competencia en el injenio? 
I aunque responder no falta, 
dejo de^ hacerlo, porque 
jente en este monte anda. 

(El Májíco Pbodijioso, acto 1,* escena 3»). 

Hoi no he salido, porqtté 
no me he sentido mui buena. 

(Los EMPEÑOS DE UN ACASO, acto 1/ esoena 15). 

Estas cartas han venido, 
con cuya ocasión entré, 
hasta el retrete, porqué 
la brevedad he entendido 
que importa 

(La Cisma de IngalatebbAi acto 1/ escena V)* 

No te lo digo, porqué 
es contra el arte decir 
alguna cosa dos veces. 

(Oon quién vengo, vengo, acto 1,** escena 3'), 

45-46 



&,'^ 



i: 
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Yo no entiendo, yo no tó 
las políticas del duelo; 
solo sé manchar el suelo 
de humana sangre, porqué 
sedienta no haya una flor. 

(El Castillo de Lindabridis, acto %'' escena 5*). 

I he de ir al parque, porqué 
su apacible sitio ameno 
de las flores i las damas 
es el cortesano imperio. 

(Mañanas de abril i mayo, acto 1,^ escena 3*). 



Bien. Ve, pues, i trae aviao 
^ de lo que vieres, iwrqué 

sepa, una vez advertido, 
si han de ser acoro o fuego 
los que arruinen su obelisco. 



108 que arrumen su ooeiisco. 

(El Jardín de FalerinAi acto 2,^' escena 12). 



£8ta es la calle. Porqué 
no nos vean, estaremos 
en algiin portal metidos. 

(No HAi BURLAS CON EL AMOR, acto ly"* csccna 3*). 



i'' 

^. Otra razón no esperé 

■V en oyendo ésta, jxyrqué 

Ik-; no me permitió el amor 

f^ ^ con que te sirvo, dejar 



de sor el primero que 
tan buena nueva te dé. 

(La Exaltación db la cruz, acto !,• escena 8'). 



Aunque yo de vuestro amor 
vivo mui desvanecida, 
el ser quien soi os impida 
tan alto empeño, jTorqué, 
si así habláis, no volveré 
^■^. a escucharos en mi vida. 



(Los CABELLOS DE Absalón, acto 1/ esceoa 4*)* 
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Estos ejemplos de porqué sacados de las comedias de Calderón 
podrían multiplicarse con mucha facilidad, pues abundan en ellas. 

Sin embargo, recuerdo dos pasajes en los cuales aquel insigne 
poeta ücentúsí porque, i son les que siguen: 

Siempre fui de parecer 
qae, por lo menos, tuviera 
dos damas im hombre, parque 
de dos la una, como apuesta, 
no se puede errar el tiro. 

(Eti Escondido i la Tapada, acto I,* escena 1*). 

Quisiera una dama yo 
estravagante, i sujeto 
capaz de novela, porqué 
es mi amor tan novelero, 
que me le escribió Cervantes. 

(Los EMPEffos DB UN ACASO, acto 1,<» csccua 7*). 

Mencionaré algunos de los numerosos autores antiguos i moder* 
nofl que, como Calderón de la Barca, dicen porqué. 

El de Creta os solicita; 
premiad sus nobles finezas, 
porque es mi gusto, i porqué 
conviene así a vuestra alteza. 

(Don Cándido María Triguero?, El Sacrificio bb Efusnia^ 
acto 3,*> escena !•). 

Lisardo 

Éntrese adentro 

Chichón 



Si haré; 
mas iqué es mi señora en casa? 
Esplíqueme, si eso pasa, 
este busilis, porqué 
mis obediencias se midan^ 
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Nada mas que mi mujer 

OKifíhán, 
Pues ella algo es. 

iQué ha d« meÉi 

(Don AgustiQ Moreto i CabafiSi Ds fuera vbndbí^ acto 3/ 
escena 2^)* 

¿Cómo no? ¿To no oi lleré 
en una caja por muerto^ 
que a vuestro primo entregue, 
donde ibais tíyoi forqyA 
de mi piedad fué coneierto? 

(Id, La misma concibhoia aotjsa, acto Z^ escena 7*). 

De voz del cielo guiado, 
a pediros vengo, padres, 
que me deis para moxir 
en la relijidn del Carmen 
el sagrado eaoapulario, 
que ha sido norte brillante 
por donde saqué del golfo 
de mis delitos la nave; 
i hoi os le pido, porqué 
sepan todos los mortales 
que este santo hábito solo 
a salvamos es bastante. 

(Id, San Fbanco db Sena, acto 3/ escena 13). 

La hora es ya, la sefia haré; 
retírate alli, porqué 
no me culpen el secreto. 

(Id# Xbampa APBUiHTSi acto 1¡^ escena 8»). 
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Ellft, enterneoida enionoet, 
la esoribanía pidiendo, 
tomó la ploma; i porqué 
el papel quiso loberbio 
oompetir con la blancura 
de su cristal puro i terso, 
asentándole una mano, 
le afrentó con dnoo dedos. 

(Don Joan de MatoB Fragoso, Ysr i obesb, acto 1/ escena 3^). 

Lor$iw> 

¿No puede ser 

que algán caballero sea 
de muchísima importanda? 
Esta dádira lo muestra. 

Martín 

No, sefior. 

Zorento 

iPorquót 

MATtíin 

Porqué 
los caballeros a secas 
no dan sortija i doblones, 
porque tienen muchas deudas. 

(Id, Lorenzo ms llamo, acto 1/ escena 8*). 

El sobrescrito esa mt 
;Mas que me Mb porqué 
corto el donativo fué 
que hice al reÜ Mas dice así. 

(Don Francisco de Bojas Zorrilla, GabgIa bel CAarAftAii, acto 
1,* escena 8*). 



^^^ 
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El tálamo i sepultura 
llegó con la noche, madre 
de las sombras, i mis ojos 
dos líquidos manantiales 
dan a mi rostro, porqué 
mis mejillas no se abrasen. 

(Id, El Caín de Cataluña,' acto I,*" escena 5*). 

¿Cuándo mi hermano te habló? 

Constanza 

Guando tú te aduLiutaste 
a Barcelona, ^wr^itó 
se previniese tu padre. 

(Id). 

Don Lope 

;Cómo, siendo deudo mío, 
no me avisastcs? 

Don Fernando 

Porqué 

fué no avisaros preciso. 

(Id, Donde hai agravios, no raí celos, neto !,• escena 13). 

Sancho 

¿Qué me querrían? 

Beairiz 

No sé. 

Sancho 

No me encontraron, porq^ié 
hoi he sido con\ndado. 

(Id, acto 3,* escena 3''). 

Hatr£enbu8ch ha conservailo la misma acentuación aguda de 
porqtié en la refundición que hizo de esU pieza con el título de 
{Jl Amo Criapo, acto 3,* csrcí a 8," i acto 4*, escen^ 3.* 
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Sio embargo, Rojas 2iorr¡]Ia, como a veces Calderón de la Bar- 
ca, acentúa también porque. 

£1 condo tu hermano 
me hizo que viniera 
a avisarte, porgue 
sn prisión supieras. 

(Id, Obligados i ofendidos, acto 3,<> escena 4'). 

Vos sabéis quo a Leonor quiero, 
i veis mis obligaciones; 
sufriros fuera desaire; 
no avisaros yo desorden; 
pues reprimid, pese a vos, 
o enmendad vuestras pasiones, 
haciendo siempre al revés 
cuanto haga al derecho, pórqiu 
vengaré mafiana en iras 
lo que hoi aviso en razones. 

(Id, La traición busca el castigo, acto !,• escena 2'), 

Mencionado este hecho, el cual conñrma la variedad del uao en 
la pronunciación de esta palabra, vuelvo a citar ejemplos de 
perqué. 

Don Carlos 
l\ te pesa? 

Doña Jacinta 

Sí; j)orq7ié 
con estos misterios damos 
a todos que sospechar. 

(Don Tomás de Iriarte, El Filósofo Casaio, acto !,<> escena 6"), 

Do7i Carlos 
^erefsco perdón, porqué , 
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Don Dionisio 

¡Cómo! ¡Dejar a bu tío 
con tres botellas a solas! 

(Id, acto 4,° escena 6*). 

Don Iaaís 

Vete de aqoi I nunca, nunca 

me vuelvas a hablar palabra 

Doña Ckbira 

Bien, sefior, 

DonDuii 

Nunoa, porqué 
no sé si tendré templansa 
para sufrirte ¡Embustera! 

(Don Leandro de Moratín, La. Mojigata, acto 3,* escena 4^). 

Si no me queréis oír, 
si es locura declarada 
la que tenéis. Si don Luis 
está de enojo que salta 
oontra su hermano, porgué 
mete monja a dofia Clara. 

(Id, escena 10). 

Don Martin 

A mí no me escriben nada, 
ni una letra. 

Don Imís 

Sí, porqué 
ha ocurrido una mudanza 
bien imprevista 

(Id, escena 11). 
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Este yerro ha sido caiua 
de tanto mal; pero ¿tii 
le vendíate? ¡Ah! tii le mataa, 
8Í, tú le mataa, porqué 
no opusiste la constancia 
a su ñgOT 

(Id, escena 16^ variante). 

cUn baen eclesiistioo, maí amigo mío, tuvo la suerte de morir- 
se pocos meses hace, parqué de viejo, como él solía decir, no se 
puede pasar». (La Bauja, novela publicada por don Vicente 
Salva). 

Acaso un bulto se ve 
allá en la pared de enfrento 
que aguarda inmoble a que esté 
sola la calle, porqué 
le es importuna la jente. 

(£1 Duque de Rivas, La Cancela, estrofa 23). 

De la tertulia pesada 
cuando irse al último ve 
i solo el patio, porqytÁ 
al gaipacho o ensalada 
toda la familia fué. 

(Id, estrofa 26). 

Nada lia sido en realidad, 
i mucho. Nada, porqué 
el hombre sin hacer mal 
parado estaba en la calle; 
i mucho, porque insultar 
osó a la justicia... 

(Id, Solaces de un prisionebo, acto !,• epceníi 2*). 

I se dice dar flechazo, 
herir con amor, porqué 
ni se aguarda, ni se ve; 
llega de golpe i porrazo, 
i sin saber cómo fué. 



(Id). 



1 
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líortoiiiia 

No pensaba aquí encontrarle. 
Está usted tan retirado 

Carlos 

Tanto que debiera hallarme 
ya lejos de aquí, porgóte 
hago falta en otra parte. 

(Don Lilis (le Egiiilaz^ Verdades Amargaf, acto 2,** esconn 8'). 

Don Facuéulo 
Mas 

'Don Félh- 



M e voi me voi , porqvé, 

porque este ambiente envenena, 
porque el alma aquí se llena, 
de un horrible no se qué; 
porque ver no puedo en calma 
mas tiempo a esta jento loca 
¡siempre con risa en la boca! 
¡siempre con llanto en el alma!; 
porque el sentido me embarga, 
i el pecho me está oprimiendo 
que, en cada minuto, aprendo 
una verdad mas amarga; 
porque solo malos nombres 
son los afectos que hallé; 

porque porque en ñn porgóte 

voi detestando a los hombres. 

(1(1, acto 3,° escena 5"), 

Me estaba mirando en ella; 
no tenía mas deseos 

que darle gusto Porqué 

la quería con un fuego 

do una manera, Mercedes 



(Til, La Cuttz del iv^atrimonio, acto 2,** cF^ena 5'). 



.^áL 
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Amor que crece» es porqué 
halagado iuú al principio. 

í 1(1, acto 3,° escena 1'). 

Clemencia 
Bafita. 

Leawlro 

Sí!; usted no se aplane 
al verse pobre, 2)orqué 
con algo que yo le dé, 
i un poco que iisted se gane. 

(1(1, Los SOLDADOS DE PLOMO, acto 3,® c-cena 10). 

Dmi Carlos 

^ Vuestra madre 

supongo que es viuda. 

Doña Marta 

¡ Harto 
lo siento! No porque no 
goza veinte mil ducados 
de renta, sino ¡yorqué 
no me hubiera yo casado 
con hombre particiilar. 

(Don Raraón de la Cruz, La Presumida Burlada), 

I sobre todo, porqué 
entretienen cuantos pasan 
con cílnticos, chicoleos. 

(í(l, Las CASTASfEUAs Picadas). 

Sin embargo, el mÍ!^;no don Ramón (lo la Cni?; i^cent^a ti^mliit^n 
vurqn^. 
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Pintosüla 

No 86 le pegará nada 
malo. 

Temeraria 

Ni tampoco buenO| 

JHnUMla 

Si es güeno el hnmo i la graaa 
de la tarángana frita 
i el moeto de las tinajas, 
no 06 le pegará, párqtte, 
fuera de pringue, ¿qué mancba 
por acá? 



(Id). 



¿Cómo ad tan retirad» 
bella iMunqnera? 

FaugUna 

Porqué 

{Ai, Petra! Temblando eftoi 
de la cabeza a los pies. 

(Bretón de los Herreros, La Batelera db PAfiAJES^ acto 1|* 
escena 3'), 

Doña Leonor 

Sé bien 

lo que uited me va a decir. 

Don Aniel 
Seftora**».»»*»* 
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Doña léonor 

Sí: que, porqué, 
•itndo así, no determino 
oasarme segonda rez. 

(Id, El Aiaao Mábtib. acto 2/ escena 4*). 

Sin embargo, este antor acentúa también parque, como se 
Te en el ejemplo ya citado en la pajina 334 de esta obra^ i en el 
qne signe: 

¿1 a qné asunto?.. • Esto no ha sido 
mas qne una... Yo... Guando*. • Parque,,. 
fia bien en no casarse. 
Está turbio el horizonte. 

(Aviso a las ooQtrBTAS, acto único, escena 11). 

Don Ohar 

Impaciente estoi a íe 
por verlas, Leonor, salir. 

{ Z>9ik> Leonor 

i 

1 yo, don Oésari porqué 
■ con esta ooasidn yo sé ' 

qne han de dar bien qne raír* 

(Zorrilla, Mas vale llsgar a tiempo qüb bondar un aí^o, 
acto 3,^ escena 7*). 

Ocm 

Pues no es nada la aprensión. 
Dejadme, i aunque me trague 
vuestro diluvio. 

Noé 

Esonoi 
que a tí por de mi familia 
quiere guardarte de Dios 
la Providencia, porqué 
seas el projenitor 
de hijos malos, que corrompan 
mi futura sucesión. 



(Id, El DiLt7Vio, acto 2,« eecena 11). 



^^í^^B 
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Pedro 

¿Empeñáis vuestra palabra 
o vuestra firma? 

Jacobo 

¿A qué fin 
me lo preguntáis? 

Pedro 

Porqué 
es tan miserable i vil 
la condición de esos perros, 
que no darán un cequí 
por la palabra i la firma 
de un hidalgo tan jentil. 



(Id, Juan Dándolo, acto 1,® esccDa 4'). 

La del padre Rafael 
necesita unas ensanchas 
hacia el collarín, porqué 
como su paternidad 
está tan gordo, 1 después 
se constipa en cuanto llueve, 
i llueve en Madrid tan bien, 
i es fuerte en estornudar, 
i es obstinado en toser, 
entre estornudos i toses 
que hacen temblar la pared, 
casi se desnuda solo. 

(Don Narciso Berra, El Loco de la guardilla, acto único, 
escena 2*). 

Entre el clérigo i el físico 
componen dos; i ya veis, 
os obliga el agasajo 
de chocolate, porqué 
si esa jente no merienda 
nunca hace nada con bien. 

(Id). 
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Juan 

¿Por quü lo dices? 

Elvira 

Porqué 
lástima grande me inspira 
que un hidalgo tan apuesto 
haya su cariño puesto 
en quien no es posible 



(Don Adelardo López de Ayala, RiOJA, acto 3,*^ escena 6*). 

Rogad, amigos, al cielo, 
i dadle gracias porqué] 
os libró del cautiverio. 

(Don Juan Valera, Poesía i Artb de los árabes por Schack, 
párrafo 10, o sea tomo 2,* pajina 72, edición de Sevilla, 1881). 

Don Andrés Bello, en los Principios de mrtbioa, párrafo 3,® 
cita estos versos de Mora: 

Narcótico eficaz i activo can que 
abra la mano, caiga el libro i ronque» 

Bello cuida de marcar el acento en con. 

Luego añade lo que sigue: 

<í7on i que son naturalmente inacentuados; pero, aun en la con- 
versación familiar, juntándose las dos i>alabra8, forman como una 
sola, con un acento débil en la primera silaba, el cual, tomando 
cuerpo bajo la influencia del ritmo i de la pausa, deja satisfecho el 
oído>. 

El ejemplo de Mora citado por Bello no es oportuno para el 
caso que voi tratando, pues en él con es una preposición, i qm un 
relativo, i no pueden formar una sola palabra. 

Mucho mas adecuados son los siguientes: 

Mi padre fué proveedor 
del ejército del Norte, 
i luego empleado en eso 

de amortización ¿Eh? Cónqiu 

digo, ¿si tendrá el riñon 

bien cubierto? I no hai mas prole 

que yo 

(Bretón de los Herreros, Un Novio a pedir dr boca, acto 1 ,• 
escena 5*). 
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ChuiUwo 

Hoi Sí, carnaval; hoi postre 

de camaval. 

Pepa 

Puea yo creo 
qne hoi cemienza en casa. 

Don Cipriano 

Cánqtie 



aquel es tu cuarto. 

(Id, ÜN FBANC¿8 EN Cabtajena» acto 1,^ oscena 8*). 

Es fuera de duda que la precedente observación se aplica a 
porque. 

Efectivamente don Andrés Bello pronunciaba e»ta palabra como 
grave, i no como aguda. 

Tal es también la acentuación que, por lo jeneral, se le da en 
Chile. 

El DicciONABio de la Academia Espafiola destina un artículo 
a la conjunción porque, en la cual no pinta el acento; i otro al sus- 
tantivo porqué) en el cual sefiala el acento sobre la e. 

La conjunción porque es una palabra mui traqueada que se usa 
a cada paso en el lenguaje hablado o escrito. 

El sustantivo porqué, sin serlo tanto, se emplea amenudo. 

€EI filósofo, que atentamente observa la diversidad de lengua* 
jes en las naciones, persuadido con certidumbre a ser evidente es- 
ta diversidad, no se detiene en su contemplación; mas luego sin 
libertad vuela con su pensamiento al principio del jénero humano 
para intentar conocer el misterio, que a la pura razón natural es 
incomprensible, i claramente se encierra en tal diversidad. Él, al ob- 
servar ésta en hombres que son de una misma especie, i componen 
un mismo linaje, no sabe entender, ni concebir por qué todos ellos 
no hablan una misma lengua, o dialectos que de ella sola proven- 
gan. £l no sabrá entender i menob descubrir el por qué de este 
misterio, que es notorio al filósofo cristiano, pues a éste lat es- 
crituras sag^radas dicen que, siendo] una misma i sola la lengua 
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primitiva de los hombres, la diversidad de lenguajes en ellos pro- 
vino por castigo prodijioso de Dios:». (Hervas, Catálogo db lab 
LENGUAS BB LAS NACIONES CONOCIDAS, introducción, párrafo 4,^ 
DÚmero 15). 

Cierto. Diod dofia Viola: 
-^iQue mal tiempo! Hoi no saldré... 
Pero se calla el por qué 
deeea quedarse sola. 

[ (Bretón de los Herreros, Me voi db Madrid, acto 2,*^ escena 1*). 

Como puede notarse, Hervás i Bretón de los Herreros conser- 
van separados los dos elementos de qne el Diccionario de la 
Academia ha formado el sustantivo compuesto pori^tk^. 

Pero lo que importa para mi propósito, es hacer observar que, 
tnientras la docta corporación marca el acento en el sustantivo, lo 
omito en la conjunción. 

Esto manifiesta que, segán ella, el primero de esos vocablos es 
agudo, i el segundo grave; o en otros términos, el sustantivo ha 
de pronunciarse porqué^ i la conjunción porque. 

La presunción mencionada se corrobora con el siguiente artícu- 
lo qne se encuentra en la undécima edición del Diccionario de 
la Academia, aunque ha sido suprimido en la duodécima. 

^Por qué. La misma conjunción porque (sin pintarle acento), 
que se divide en dos vocablos, acentuando el segundo en toda pro* 
posición interrogativa o dubitativa; verbigracia:— ¿P^ yií/ ha- 
ces eso? — No sabemos por qué se ha enojadojD. 

Efectivamente, hai autores que acentúan porque, 

A los ejemplos ya citados, agregúense los que siguen: 

Monsdhe 

Caballero, 

pues ningiin riesgo os amaga, 
idosj pues acompafiando 
os irán mis camarados. 

SoUlo 

¿Esto tenemos ahora? 

47-48 
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Don Enrique 

No hai para qué, pues cercana 
de aquí está mi casc-í i yórqit^ 
tanta deuda satisfaga, 
yo soi don Enrique Enriquez 
de Guzmán 

(Don Antonio de Zamora, Mazauiegos i Monsalvb3, acto 1,** 
Gscena21). 

Belirdn 

¿Con el difunto me dejais 
a solas? 

Alguacil 

Luego volvemos. 

Beltrán 

Pues sea cuanto antes, pórqae 
me está dando prisa el miedo. 

(Id, acto 2,* escena 21). 



Poseído, Poseída Poseído, Poseída 

De diez i seis caciques i señores 
es el soberbio estado poseído, 
en militar estudio los mejores 
que de bárbaras madres han nacido: 
reparo do su patria i defensores, 
ninguno en el gobierno preferido; 
otros caciques hai, mas por valientes 
BOU éstos OQ mandar los preminentes. 

(Eroilla, Lá Araucana, canto 1,* estrofa 18). 
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£1 podre Jove 

pasó también al tálamo oloroso 
! blando lecho en qne yacer solía, 
cuando del dulce sueño poseído 
entregarse al descanso deseaba. 

(Gómez Hennosilla, La Ilíada, libro P). 

Resuelto pulsa la mohosa aldaba, 
mas de súbito eB^uto poseído 
la suelta, i hacia atrás se retiraba, 
una vez i otra vez despavorido. 
Alfín (que su destino lo arrastraba) 
da un golpe a su pesar, que, repetido 
por patios i ruinosos corredores, 
retumba en largos ecos bramadores. 

(El Duque de Rivaí, Florinda, canto 2,* estrofa 26). 



Práxedes Práxedes 

cCreciendo cada día en Roma el ntimero de los cristianos por el 
celo i por las fatigas apostólicas del santo pontífice, consagró en 
iglesia las termas novacianas en honor de santa Pndencianai i a 
súplica de su hermana santa Práxedes, enriqueciéndola con pre- 
ciosos dones, i celebrando en ella muchas misas». (El Padre Isla, 
Año Cristiano de Croisset, día 11 de julio;. 

En Chile, se dice también Práxedes, lo que guarda conformidad 
con las acentuaciones lejítimas de Diomédes i Nicomédes; pero en 
España se hace jeneralmente esdrújulo este nombre» diciéndose» 
verbigracia, don Práxedes Sagasta por uno de los mas ilustres 
estadistas contemporáneos de la Península. 



PreságOf Presaba Présago Présaga 

Don Andrés Bello, en los Principios dk ortolojía i métrica, 
parte 2,' párrafo 5,* se espresa así: 

«Por poco que dejase de ser constante el uso contrario al oríjen 
entre la jente educada, preferiría yo la acentuación del or^*en la- 
tino. PresagOy por ejemplo, se pronuncia i escribe hoi frecuente- 
mente como esdrújulo, aunque grave en latín i en italiano, i en el 
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uso de los autores castellaaos hasta fínes del siglo xvii por lo 

t menos, 

i 

^, Herrera dijo: 

t El nuevo sol presago de mal tanto. 

I otra vez: 

£1 ánimo es presago de su daño. 

Yo vi el cometa i las lumbres 
de mi desdicha presagas, 
cuando aquel sue&o introdujo 
miedo al cuerpo, horror al alma. 

(Calderón^ La Cisma db Ingalatbera)». 

A los ejemplos de presago citados por Bello, paeden agregarse, 
entre otros, los que sigueo: 

•^ Dichoso quien llega a verte 

con vida, porque, presaga 

el alma de tus desdichas,^ 
;, tomió tu muerte temprana. 

V (Calderón, Amor, Houor i Poder, acto 1,^ escena 5*). 

Yo te vi en tu edad primera 
dormida esclava Santiago, 
sin que en tu pecho latiera 
un pensamiento presago 
de tu suerte venidera. 

V (Bello, El Incendio de la Compañía, párrafo 2,^ estrofa 6*), 

Sin embargo, muchos autores modernos de cuenta hacen esdrú- 

V jula esta palabra. 

Présago el corazón late en tu pecho. 

(Martínez de la Rosa, La Boda de Pobtici)* 
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¡Negro silencio! ipavoroea noche! 
Las sombras que me ofuscan i rodean 
son préaagcts de mal. Tétrico el buho 
su canto empie» oon clamor horrible 

(Don Antonio García Gutiérrez, Soledad). 

«¡Válgame Dios! ¡Qué présaga tristeza la mlal Parece que te 
veo difunto sobre un catafalco. Aquel es tu cuerpo^ o me engafian 
los ojos]>. (Menéndez Pelayo, Rombo i Julieta de Shakspeareí 
acto 3,* escena 5*). 

El DicciONABio de la Academia EspaQoIa aprueba las dos 
acentuaciones; pero prefiere la esdrújula. 



Présbita, Présbite Présbita, Présbite 

Présbita, présbite, «que ve mejor de lejos», es esdrújulo según 
el Diccionario de la Academia. 

«Los présbitas deberán quitarse los anteojos para mirar los ob- 
jetos lejanos, i los miopes dejarán los suyos cuando tengan que 
mirar de oercaí». f Monlan^ Hijiene Privada, parte 1,* sección 
6,* capitulo 1,® número 719). 

Mótese que este autor dice malamente miope en vez de miope. 



Prístino Prístino 

«Malambruno se da por contento i satisfecho a toda su volun- 
tad; i las barbas de las dueñas ya quedan lisas i mondas: i los re- 
yes don Clavijo ¡ Antonomasia en sn prístino estado», (Cervantes, 
Don Quijote de la Mancha, parte 2,* capítulo 41). 
Olemencín, comentando el precedente pasaje, dice: 
iPrisHnOy palabra latina a imitación i remedo de las que suelen 
usarse en los antiguos libros de caballería». (Don Quijote Co- 
mentado, tomo 5,° pajina 335). 
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Pivoér 



Procer 



Bello, en los Principios db ortolojíí. i uéítuica, parte 2/ 
párrafo 5/ se espresa así: 

«Creo qae^ en el sustantivo próoer, está bien colocado el acento 
sobre la o». 



Algún día entre los proceres 
se sentará 



(Bretón de los Herreros, Todo es farsa bn este mundo, acto 
2,* escena 2"). 






El Diccionario de la Academia hace también grave esta pa- 
labra. 

Sin embargOi don José Joaquín de Mora la empicó como aguda. 









— Robienta do una voz, i di ai qniercs 
(dioe el moro), o no quieres quo deshaga 
do un golpe el trono a cuyas plantas eres 
siervo ofendido: no ya trono: plaga 
que inficiona vasallos i proceres: 
monstruo que el jugo de los pueblos traga: 
simulacro pueril de fuerza inerme 
do un joven fatuo se arrellana i duerme. 



(Leyendas Españolas— Don Opas, canto 2,* estrofa 77). 



Retrato fué de este conjunto odioso 
de flaqueBM i vicios nuestra España, 
perdida del oontajio ignominioso 
que dio a su suelo una familia estrafia: 
helado ya el aliento vigoroso, 
padre de tanto honor i tanta hazaña; 
postrados sacerdofes i proceres 
al pi<$ de bailarines i mujeres. 

(Id, estrofa 93). 



_fr 
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Proeéroy Proeira Prócei'o^ Prócera 

Bello^ en les Principios de obtolojía i métrioa^ parte 2^^" pá- 
rrafo 6^^ cree qne no está bien colocar el acento en la o del buIjo* 
tivo procero^ procera, que, en latín, es constantemente grave. 

Para tus hijos la procera palma 
su vario feudo cría. 

(Bello, La Agricultura dé la zona tórrida). 

Sin embargo, el Diccionario de la Real Academio, que admite 
las dos acentuaciones, da la preferencia a la esdrájula. 



Pródromo Pródromo 

Don llamón Joaquín Domínguez, en el Diccionario Nacio- 
nal DE la lengua española, i dou Nicolás María Serrano, en el 
Diccionario Universal, hacen grave esta palabra, que es cs- 
drújala. 



PropiU'o Propíleo 

Esta palabra, que significa <ivcstíbuIo de un templo, peristilo 
de columnas!», es esdrújula según el Diccionario de la Academia 
Española. 

Don Mariano Urrabieta, en la Historia Antigua de GuiHe- 
min, capítulo 4,® trae esta frase: 

«El templo de Neith (Minerva) en Sais, cuyas propileos sobre- 
pujaban a todos los monumentos de este jéneroi», fué mandado 
ejecutar por Amasis. 

Nótele que Urrabieta dice propilea en vez de propileo, i que 
además hace grave la mencionada palabra. 

El mismo autor, en la Hl&toria Griega de Duruy, capítulo 9/ 
trae esta frase en la cual vuelve a hacer otro tanto. 
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«Al arquitecto Moesicles se deben los magníficos vestíbulos de 
la Acrópolis conocidos con el nombre de propileos». 
Acrópolis es masculino^ í no femenino. 



ProvéidOf Proveída Proveído, Proveída 

LoB cargos de la guerra i preeminencia 
no son por flacos medios proveidoSf 
ni van por calidad, ni por herencia, 
ni por hacienda i ser mejor nacidos; 
mas la virtud del brazo i la excelencia, 
ésta hace a los hombres preferidos; 
ésta Uustra, habilita, perfíciona 
i quilata el valor de la persona. 

Los que están a la guerra dedicados 
no son a otro servicio constrefiidos, 
del trabajo i labranza reservados 
i de la jente baja mantenidos; 
pero son por las leyes obligados 
de estar a punto de armas proveídos, 
i a saber diestramente gobemallas 
en las lícitas guerras i batallas. 

(Ercilla, La Araucana, canto 1/ estrofas 17 i 18). 



Pulmoniaco Pxdmoniaoo 

Por lo que he espuesto en artículos anteriores, se ve que bal 
una tendencia declarada a hacer esdrújulas las palabras termina- 
das en íaco, iaca. 



Putífar Putifár 

Puii/dr i su mujer, 
suegros de Joséf, serán 
los primeros que saldrán. 

(AUCTO DE LOS DESPOSORIOS DB JOSBF, loa). 
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Cual suele por los aires la avecilla 
del canto de las aves engañada, 
que sobre el ramo baja descuidada 
plantado solamente para asilla; 

Que, riéndose enredada en la varilla, 
i de su dulce libertad privada, 
aunque deje la pluma mas pintada, 
procura de su cuerpo desasilla; 

Así José del cauteloso ramo 
de la mujer de Putifár asido 
con fuertes brazos i con tierno llanto, 

Conociendo el engafto del reclamo, 
entre las manos do se ve perdido, 
por no perder el alma deja el manto. 

(Don Francisco de Quevedo Villegas), 

cLos madianitas vendieron a José en Ejipto a PtUifár, eunaco 
de Faraón^ coronel de soldados». (Scío» La Sagraba Biblu — El 
JéNEBiSy capitulo 37^ versículo 36)é 

cEstenobea^ no pudiendo seducir a Bejerofonte su huésped, le 
acusa a su marido el rei PretO| como la espoaa de Putifár a José». 
(Belloi P. Ovmii Nasonis Tbtstium Libri t notis hispanicus 
HiUSTBATI, nota a la elejía única del libro 2^). 

«El Poema de Josiá bl. Patriaboa, publicado por Tioknor, 
cuenta las aventuras de aquel hijo de Jacob en Ejipto, los amores 
de Zaleja, que así llama a la mujer de Putifár, etc., etc.» (Don 
Juan Yalera, Poesía i Arte de los árabes por Schak, párrafo 
13, o sea tomo 2,^ pajina 224, nota, edición de Sevilla, 1881). 



Quechua, Quichua Quechua, Quichua 

La Beal Academia Espafiola ha admitido por la primera vez en 
la duodécima edición de su Diccionario los adjetives quechua i 
quichua, qae €se dicen de la lengua de la raza reinante de los in- 
dios del Perú al tiempo de la conquista]». 

Pero, al hacerlo, ha marcado el acento en la u, escribiendo que^ 
chúa, quichua. 

Aunqne mi respeto por las decisiones liogüisticas de este docto 
cuerpo es mui grande, no puedo aceptar una acentuación que no 
se ha seguido nunca, ni se sigue ahora por los espafioles america- 
nos, que son los que deben dar la norma en casos de esta especie. 

Copio a continuación las portadas de algunas gramáticas i de 
algunos vocabularios de la mencionada lengua. 

cQramática o arte jeneral de la lengua de los indios del Perú. 
Nuevamente compuesto por el maestro frai Domiogo de santo 
Tbomás de la orden de santo Domingo, morador en dichos reinos. 
Impreso én Valladolid por Francisco Fernández de Cordua. Aca- 
bóse a diez dias del mez de henero afío 1660». Esta obra lleva un 
apéndice titulado: «Lexicón o vocabulario de la lengua jeneral del 
Perú llamada quio/tua^. 

€Arte i Vocabulario de la lengua llamada quichua por Antonio 
Ricardo. En la ciudad de los Reyes, 1586». 

«Vocabulario en lengua jeneral del Perú, llamada quichua, i en 
lengua espafiola por Antonio Ricardo. En la ciudad de los Reyes, 
1586]). 

«Gramática i Vocabulario en lengua jeneral del Perú, llamada 
quichua, i en lengua española por Diego de Torres Rubio. Sevi- 
lla, 1603». 

«Vocabulario en la lengua jeneral del Perú, llamada quichua 
i en la lengua espafiola por el padre maestro frai Juan Martínez. 
En los Reyes, 1604>. 

«Gramática i arte nueva de la leogua jeneral del Perú, llamada 
quichua, o lengua del inca, en cuatro libros, por Diego González 
Holgnín. Impreso en la ciudad de los Reyes del Perú por Fran- 
cisco del Canto, 1607». 
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€Vocabo1ar¡o de la lengua jeneral de todo el Perá^ llamada 
quichua o del inga, por Diego González Holguín. Los Reyes por 
Francisco del Canto, 1608». 

« ATte i Vocabulario en la lengua jeneral del Perú, llamada. 
guichua, i en la lengua espafiola. Lima, 1614» por Francisco del 
Canto». 

«Arte de la lengua quichua jeneral de los indios de este reino 
del Perú por don Alonso de Huerte» Impreso por Francisco del 
Canto en los Reyes, 1616». 

«Arte de la lengua jeneral del inga» llamada qquecGAua por 
Estovan Sancho de Melgar. Lima por Diego de Lira, 1691». 

«Arte i Vocabulario de la lengua quichua jeneral de los indios 
del Perü, que compuso el padre Diego de Torres Rubio de la 
Compafiía de Jesús, i añadió el padre Juan de Figueredode la mis- 
ma Compañía. Ahora nuevamente correjido i aumentado en mu- 
chos vocablos i varias advertencias, notas i observaciones para la 
mejor intelijencia del idioma i perfecta intelijencia de los paro- 
ohos i catheguistas de los indios. Por un relijioso de la misma 
Compañía. Lima, 1764». 

Ninguna de las portadas citadas pinta el acento en quichua, lo 
que, en buena ortografía, significa que esta palabra debe pronun- 
ciarse quichua, i no quichua; puesto que, cuando una palabra ter- 
mina en una vocal llena i una débil con el acento en ésta, ha sido 
i es práctica marcar el signo ortográfico. 

Es cierto que todas esas obras, aunque destinadas a hacer co- 
nocer la lengua jeneral del imperio de los incas, son defectuosísi- 
mas en materia de acentuación. 

Pero otros escritores incomparablemente mas esmerados en es- 
te punto hacen igual cosa. 

El doctor don José Manuel Bermúdez, cura de la ciudad de 
Huanuco, vicario foráneo de su partido, e individuo de la socie- 
dad académica de amantes de Lima, empezó a insertar en el Mer- 
curio Peruano, fecha 17 de noviembre de 1793, i continuó 
publicando en los números siguientes, un «Discurso sobre la uti- 
lidad e importancia de la lengua jeneral del Perú», en el cual em- 
plea muchas veces la palabra quichua sin pintarle acento. 

El coronel don Antonio de Alcedo, individuo de la Beal Aca- 
demia de la historia, es el autor de la mui conocida obra Diccio* 

NARIO JkOGRApICO HlSTÓRIOO DE LAS InDIAS OcCIDKMTAIiES| QD 

el cual se lee lo que sigue: 
^Quechua, nación de indios mui numerosos del reino del Perú 



n 
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en tiempo de los incas; comprendía todos las provincias que hai 
a una i otra orilla del rio Aniancai, qne los espafioles llaman 
Abancai; los conquistó i unió al imperio el inca Capac Yupanqui, 
qninto emperador; i fueron tan fíeles^ que^ en la conquista de los 
chancas, que mandaba Viracocha el ejército de su padre Yahoar- 
huacaC| marcharon a su socorro sin que los hubiesen convocado, por 
lo cual les concedió el privilejio que sus caciques Usasen el llauto 
sin la borla, que anduviesen sin pelo i usasen orejeras, todo con 
algunas limitaciones para diferenciarlos de los incas: de esta na- 
ción de los ^tié(?Auas tomó el nombre el idioma jeneral del Perú 
por ser el que hablaban». 

El coronel Alcedo, como el cura Bermúdcz, no pinta el acento 
en la palabra de que voi tratando. 

El sabio ez-jesuíta don Lorenzo Hervás hace otro tanto. 

cLos incas, impropiamente llamados ingas por los antiguos au- 
tores espafioles, porque falta la letra g en la lengua jeneral de su 
imperio, con éste estendieron su idioma en los países que conquis- 
taron, obligando a los conquistados a aprenderlo.! Este idioma, 
que Ghkrcilaso de la Vega, en sus Combktabios del Pakú, llama 
siempre lengua jeneral, i algunos autores estranjeros llaman len- 
gua de los incas, se suele por los autores modernos llamar qtti* 
cAua, i con este nombre lo llamo casi siempre en mis escritos. Al 
conquistar los españoles el imperio de los incas, hallaron que la 
lengua quichua, con diferencia de acentos, i quizá también de no 
pocas palabras, era la jeneral de dicho imperio, que los españoles 

por equivocación llamaron Perú 

La lengua quichua él año 1525, en que los 

espafioles entraron en el Perú, se hablaba, no solamente en éste, 
mas también en el reino de Quito, en gran parte del Tucumán, i 
en no pequefia de Chile, porque los incas dominaban en dicho afio 
desde Pasto (llamado también Viilavíciosa i San Juan a cincuen- 
ta i cuatro leguas de Quito en la latitud boreal de 1"^ i 22^), hasta 
Maulerio de Chile (a 3K^ de latitud austral) i buena parte de la 
famosa cordillera Andes (nombre proveniente de la palabra pe- 
ruana Anti), llamada por los peruanos, dice Grarcilaso, ritirsuyu 
(de nieve-país), i huaca, que significa adoratorio. Según esta gran 
estensión del imperio peruano, i el esmero de los incas en hacer 
universal su lengua, con razón dijo el relijioso dominico Santo 
Tomás en su gramática peruana, que, según mis noticias, es la 
primera impresa de la lengua quichua^ qne ésta se hablaba por 
todo el sefiorio de los incas, que se estendía por maé de mil leguas 
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en largo, i mas de ciento en ancho». (Catálooo db las lenguas 
DE iiAB NACIONES ooNOciDAS, tratado 1,® capítalo 4^). 

La acentaación de quichua sobre la t, se oomprneba irrefutable- 
mente por los siguientes testimonios ann mas respetables qne los 
ya citados por lo qne toca a esta cuestión. 

cAdemás de la lengua española, se habla en el Perú la quechua 
o lengua jeneral». (Don José Joaqnín de Larriva, Oubso ds jbo- 

GBAFÍA UNIVERSAL— PbBÚ). 

cLástima grande es que los adelantos literarios de los incas no 
pudieran quedar consignados en la lengua quechuar^. (Don Sebas- 
tián Lorente, Histobia Antigua del Perú^ libro 4» capítulo 3^). 
cEl espafiol es la lengua de la raza no indijena; ésta aun habla 
el quichua^ el aimará i otros diferentes dialectos». (Don Mateo Fas 
Soldán, Jeogbafía del Pebú, pajina 25, edición de París, 1802). 
tCaneha es voz quichua, que significa />a/{{? o carral, i maíz tos* 
iado-B. (Don Zorobabel Rodríguez, Diocionario de chilenisvos, 
artículo destinado a cancha). 

ciOjalá que algún peruano erudito verdaderamente patriota se 
dedicase al estudio de la lengua quichua, i procurase echar los 
fundamentos de una literatura en idioma tan precioso i singular 
de qne blasonar debieran, i no avergonzarse los hijos de la anti- 
gua monarquía de los incasl» (Don Mariano Eduardo de Rivero, 
Antigüedades Peruanas, capítulo 5^). 

El abogado peruano doctor don José Fernández Nodal ha da- 
do a luz una obra que lleva este título: cLos vínculos de Ollanta 
i Cusi-Ecuillor; drama en quichuas. 

Yoi ahora a invocar una autoridad que es de mucho peso en 
esta cuestión. 

Don Pedro Paz Soldán i ünanue lia publicado una obra mur 
interesante que se denomina Diüoionario de peruanismos, i en 
la cual se lee lo que sigue: 

cLos quechuas (con el acento pintado en la e), i por consiguien- 
te los quichuólogos o quichuógrafoSi no hacen diferencia entre la 
^ i la 0, ni entre la o i la u; por lo que, tanto vemos escrito quí^ 
ehua (con el acento marcado en la^), como quechua (con el acen- 
to marcado en la e), \i Cuzco i cui, como Cozco i coi. Pudiendo, 
pues, optar entre ambas letras, escribimos aquí quechuismos por 
mera eufonía; i hecha esta advertencia sobre la aparente inconse- 
cuencia ortográfica que pudiera resaltar en el presente i otros 
pasajes del Diccionario de peruanismos, entremos en materia. 
«Ño hablándose el quichua, ni conociéndose, ni apreciándose 
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siquiera en la parte litoral o «is-andina del Perú, no cometemos 
por acá quechuismos propiamente dichos; pues no entran en esta 
denominación los vacablos indíjenas i producidos en nuestra lo- 
cución espafiola casi todos ellos por los mismos espa&oles apenas 
ocuparon militarmente el territorio^ hace mas de tres siglos i me- 
dio. 

cEn cambio, en la sierra, notar& el estranjero versado en la len- 
gua castellana una multitud de solecismos e idiotismos estrafios a 
ésta, no menos que a la lengua indíjena, directamente considera- 
dos. Esto es lo que se llama corrupción de ambas lenguas por 
influencias recíprocas. Allí el quíoAua obra a la manera de esos 
nublados que no están ni cerca del sol, ni cerca de nuestra vista, 
pero interpuestos lo suficiente para cmpatlar la visión. 

cParte de esta influencia indirecta se ha visto en el artículo 
ao'equipefüsmoa; parte mas curiosa aun se nota en Ayacucho, en 
donde se alargan los nombres sustantivos castellanos sin necesi- 
dad, ni objeto, i se dice ctiokarcUa, síUuta, simplemente ^or ouoha^ 
ra i siUa. Un forastero, creyendo haber descubierto el secreto, i 
que taoutaU iban bien a todo nombre común espa&ol, ofrecía un 
plato de sopa a la señora en cuya mesa comía, diciéndola galante* 
mente: soputa; i alargándole poco después un vaso de chicha, con 
redoblada galantería, como para enmendar el rm^takey le repetía: 
ehiohvUa, que en quichua^ significa preñada^ con lo que acabó 
por renegar del quechuismo». (Artículo titulado Quechuismo). 

Don Vicente Salva, don Boque Barcia i don Nicolás María Se- 
rrano, en sus respectivos diccionarios, no marcan el acento en qui' 
ohua. 



Quepis Quepis 

Aunque esta palabra sea tomada del fraucés, es grave, según el 
DicoiOKABio de la Academia Espafiola lo ensefia. 

f Sería mui curioso un museo hijiénico en el cual se viesen todas 
las especies de sombreros, gorras, hongos, bonetes, turbantes, cas- 
cos, chacos, quépisy morriones, i demás clases de vestidos inven- 
tados para cubrir la cabeza, con sus caprichosas formas i estrava* 
tes trasformaciones». (Monlau Elementos db hijiene peiyada, 
parte 1/ sección 2,* capítulo 1,* número 149). 
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cBafael Male por la derecha tarareando el paso de ataque^ con 
nn gabán de entretiempo i un quepis en laicabeza. Lteva una cin- 
ta en el ojal del gabán. En la frente, tiene una cicatriz». (Tamnjo 
i Baus, TiO Positivo, acto 1,<* escena 1,* acotación). 

En ChilCí 86 dice malamente quepí, suprimiendo la s, i cargando 
el acento sobre la i. 



Quilogramo Qailogiúmo 

Todos ios nombres de pesos terminados en gramo son graves, 
según la Academia Espafioia. 

En Chile, i en otros países de América, se hacen esdrújulos. 

Igual cosa hacen algunos respetables escritores peninsulares. 

<rParis consumió en 1866 la cantidad de 6.790,797 quilogramos 
de hielo importado, sin contar el mucho artificial que se fabrica 
dentro de sus muros». (Monlau, EiiBMBNTOS db huiene pública, 
capítulo 8,<> número 386). 

«Mis válvulas marcan cuatro mil atmósferas; un miligramo 
mas, i ¡doi un estallidol» (Dou José Echegarai, Dos Fanatismos, 
acto 2,® escena 1*). 



Quilólitro Quilolüro 

Apenas] es necesario advertir que, en esta palabra, como en 
otras, he reemplazado la k por la q, no obstante la ortografía se- 
guida en el Diccionabio de la Keal Academia. 

El Diccionabio autoriza la c en las palabras oadi, oatendas^ eaU 
muco, etc., ¿por qué no escribir entonces quilómetro] en lugar de 
kilómetro, como el mismo Diooionabio escribe aJquennes en vez 
áQoIkermesf 

La Real Academia, en su Grauátioa de la lbkgija caste- 
llana, parte 1,* capítulo 1,* o sea pajina 8, edición de 1883, es- 
cribe ekisj nombre de la x, mientras que, en el Diccionabio de 
1884, dice que se llama equis. 

¿No sería una simplificación, i por lo tanto, un progreso en el 
sistema ortográfico el sustituir en casos como los mencionados Isk 
k por la q? 
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Haré notar para mayor abnndamiento que, según el mismo 
DiCGiOKAEio, quilo equivale a kilo. 
Por lo demás^ ha de pronunciarse quilolíti'o, i no quilólitro. 



Quírüe Quiríte 

Convoca ¡oh Roma! de ta luz antigna 
lo8 astros, que, con fúljidos ardores, 
de la atmósfera opaca de diez siglos 
disipan claros la prolija noche. 

£1 que robado a la severa curia 
del fuego sacro en fulminantes orbes, 
al obsequio negó de sus qtnrUea 
de su polvo supremo los honores; 



(Don Gabriel Álvarez de Toledo, Al mabtirio db san Loren- 
zo, estrofas 1* ¡ 2»). 

Aun late en nobles pechos 

con sus antiguos bríos í derechos, 
la jenerosa sangre del quiriU, 
Vuelvo al examen ya de tu convite. 

(Don José Joaquín de Mora, El Convite). 

«Cuando, para poner fin a las discusiones que existían entre ro- 
manos i sabinos^ partió Bómulo el gobierno de Roma con el rei de 
Sabinia TaciOy conservó la ciudad nueva el nombre que le había 
dado su fundador; pero sus habitantes tomaron el de quiritea (sin 
pintarle acento)| que era el que tenían los habitantes de Cures, 
capital de los sabinos». (Burgos, Las Poesías de Horacio, nota 
al verso 7* de la oda 1,* libro 1*). 

cuna de las colinas de Roma era llamada Aganale, coronada 
por una ciudad mas considerable que las otras, cuya cindadela fué 
el Capitolio. Llamábase esta ciudad Quiriunty i sus moradores 
qniritea (sin pintarle acento) de orijen sabino». (Bello, «Historia 
Romana» de Niebubb, artículo estractado del diario francés El 
Globo, i publicado en El Araucano fecha 8 de enero de 1831). 

Sin embargo, don Juan Gualberto González hace esdrújula esta 
palabra en los siguientes varsos de una traducción de la oda 1,* 
libro !• de Horacio: 
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Qóztae el otro si la voluble 
turba de pUrües favoreciéndole, 
altos honores por ella alcanza. 



Quiromancía Quiromancia 

Los poetas antigoos cargaban eo osta palabra el acento sobre la 
última i. 

No sé si quiroflMncla 
fué la que le habló en las rayas 
de la mano 

(Calderón, Apolo i Cumske, acto 2/^ escena 1^). 

Pues ¿ahora dudáis eso? 
Sin saber quironumcia, 
no puede uno ser sarjento. 

(Morete i Oabafiai De fuera vendrá^ acto 2,'' escena 4*). 

Don Andrés Bello, en Jos Principios de ortolojí a i métri- 
ca, parte 2/ párrafo 4,** regla 5,* primera edición de 1835, enseñó 
que debía pronunciarse quiromancia; pero en la tercera edición de 
1869, dijo que debía acentuarse la i -en todos los terminados en 
maiuyCa» 

El Diccionario de la Academia Espafiola, en las ediciones pre- 
cedentes, acentuaba quirom>an<Áa; pero, en la última de 1884, acen- 
túa quiromancia. 

«Enlazadas con la astrolojía, están otras artes, — que adivinan 
por los elementos i cuerpos de acá abajo — ^, i son: íe^jeomancia, 
que cuenta los puntos i líneas trazados en la tierra o en un papel; 
la Kidromanciay que procede derritiendo plomo, cera o pez sobre 
un vaso lleno de agua, i adivinando por las figuras que allí se 
forman; la aerimanciay (aeromarbcia), por la cual — los vanos hom- 
bres paran mientes a los sonidos que se hacen en el aire cuando 
menea las arboledas del campo, o cuando entra por los resquicios 
de puertas i ventanas—; ]fk piromañcia, que observa atentamente 
el color, la disposición i el chasquido de la llama; la spaiulaman- 
ciay {e8paiulomancia)y o adivinación por los huesos de la espalda^ 
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puestos cabe el fuego hasta que salten o se hiendan; la quiraman* 
ciay por las rayas de la mano; la aortiatidy por cartas, naipes o 
cédulas». (Menéadez Pelayo, Historia de los híbtbbodoxos ss- 
PAÑOLES, libro 5/ capítulo 4,** párrafo V). 

Todas las palabras señaladas no llevan pintado el signo orto- 
grafíeos lo que, atendido el sistema de acentuación que se sigue 
en la edición de Madrid, 1881, significa que el acento se carga^ 
no en la {, éiM en la sílaba anterior. 

El Diccionario de 1884 acentúa, como Menéndez Pelayo en el 
trozo citado, hidromdneia, aerománeia, pirománeia^ espatulomán" 
cia^ quiromancia^ sortiaria. 

La única de esas palabras en que dicho Dicoionario coloca el 
acento en la i es jeomaTioia^ 



Radío Radio 

Esta palabra toma diTersos significados según la silaba en que 
cae el acento. 

Si el acento va en la {, significa <errante]»| i anticuadamente 
«dividido o separado]». 

Si va en la a, significa «línea recta tirada desde el centro del 
círculo a la circunferencia». 



BáidOy Raída Raído, Raída 

Ya veo que erea raido, 

(Moreto i Cabafia, Antíooo i Seleüoo, acto 1,* escena 3*). 

I de 808 flaoos hombros ya raída 
cuelga la capa en desiguales puntas* 

(Don Eujenio de Tapia, La Holgazanebía). 

Si acaso la suerte fiera 
contra tu raido paño 
preparase su furor, 
opón la filosofía, 
cual la opone tu sefior 
a su ciego frenesí. 

(Don Felipe Pardo i Aliaga^ A mi lbyita, estrofa V). 



Rdiz Raíz 

¿Es día? ¿Es noche? Los ojos 
nada absoluto distinguen: 
toda raíz Ueva frutos; 
i todo fruto raíceSé 

(Bello, A Olimpio, párrafo 3,^^rofa 11). 
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Pnede el rayo 

echar por tierra el centenario roble, 
mas no arrancarlo de rak 

(ííúñez de Arce, La Visión de frai Martín, canto 3,** párra- 
fo !•). 

Sicilia, en las Lbociones Elementales de ortolojía i proso- 
dia, parte 2,* lección 13, párrafo 1^^ cita un verso en que don Ber- 
nardo de Yalbuena carga en esta palabra el acento sobre la a. 

La eterna rdis faltase a sus cimientos. 

Hace algunos afios, era común en Chile este vicio de pronun- 
ciación; pero, en el día, se ha correjido mucho. 



Batáfia Ratafia 

Esta palabra, que significa una especie de rosoli de guindas i 
otros ingredientes aromáticos, debe pronunciarse con el acento en 
laí. 



Bávena liavéna 

^Ravenéa, raveneaa, natural de i2at;ena». (Diccionario de la 
Real Academia EspaQoIa). 

Sin embargo, el ilustre historiador i literato don Modesto La- 
fuente acentúa malamente Rdvena. 

«Odoacro, jefe de los hérulos, marchó contra Orestes a la cabeza 
de los insurrectos peticionarios, hlzole prisionero i le quitó la vida. 
Encontró luego a Augústulo en Bdvena, le despojó de la púrpura; 
i desdeñándose de condenar a muerte al último emperador roma- 
no, se contentó con desterrarle, señalándole uun pensión de seis 
mil monedas de oro», (Historia Jenbral de España, parte 1,* 
libro V capítulo 2o). 

€La batalla que se dio a la vista de los muros de Rdvena fué 
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la mas sasgrienta que hacía an siglo había enrojecido los hermo- 
sos campos italianos». (Id, parte 2/ libro 4,* capítulo 25). 
<La derrota de Rávena aterró i desconcertó a los de la liga». 

(Id). 

cLa victoria de Bávena, que parecía deber afianzar la prepoten* 
cia francesa en Italia, fué, por el contrario, de peores consecuen- 
cias para los de aquella nación, que para los vencidos aliados». 
(Id). 



Réir Reír 

Jjoñ que al hombre definían: 
—ente que aabe rHr — , 
mejor pudieron decir: 
—digno de que de él se rían. 

(Don Juan de Iriarte, epigrama 17). 

Ya ni reír, ni laitímarme puedo. 

(Don Juan Nicasio Qallego, Epístola a Pradina, estrofa 15). 

{Ai, que, al verla refr^ la dulce huella 
del dedo del amor mata de amores! 

(Id^ soneto 16, titulado Los hotublos db Lesbia). 



Réquiem Réquiem 

La iglesia usa esta palabra en sus preces por los muertos: réquiem 
cetemam dona eis, Domine: «dadles, Sefior, el descanso eterno». 

El lejislador la ha empleado en sus disposiciones sin alterarle 
una sola sílaba. 

Don Alfonso el Sabio, en la lei 60, título 4,'' partida 1,* estatu- 
ye lo que signe: 

«Decir puede el clérigo dos misas en un día. ......... Esto sería 

como si después que la misa fuese dicha, muriese alguno que ho- 
biese de soterrar; o si le acaesciese que hobiese de facer aniversa- 
no, o decir misa de réquiem por los muertos». 
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El literato la usa también amenudo. 

Don José Echegarai, eu el drama Dos Fanatismos, acto 3,* es- 
cena 7,* dice así: 

«Ese Lorenzo nos matará a todos; i luego es capaz de pedir en 
Boleii^ne misa de requiera por la salvación de onestras respectÍYas 
almasi 1^ mía inclusive». 

Como réquiem es nna palabra parlamente latina, no se ha acos- 
tumbrado antes de ahora pintarle el signo ortográfico del acento. 

La circunstancia mencionada ha inducido a algunos a pronun- 
ciar réquiem. 

Los que tengan los rudimentos mas elementales de latín deben 
saber que, siendo esta palabra una que se ha trasportado de aquel 
idioma al nuestro con cama i petaca, por decirlo así, no puede lle- 
var el acento en la segunda e, puesto que los romanos no carga- 
ban el acento en la última sílaba de una palabra que tuviera mas 
de una. 

Por esto, nuestros grandes hablistas pronuncian siempre ré- 
quiemp i popca réquiem* 

Ma8 ¿pwa qué dm detengo 
en cosas ¡mpertínentes? 
Todo lo que no fué el reí, 
fué caballeros de régudem, 

(Quevedo, romance 464, Toaos i qiSas sn qüb entró el bei 
DON Felipe iv). 

jEh! Deja ese tono 

qne esto no es misa de réquiem. 
Yo sé lo que debo hacer 
sin que tú me lo aoonsejes, 
que no vengo al mondo ahora. 
I, en fin, ¿qnién es tu oliente? 

(Bretón de los Herreros, Todo es fabsa en este hundo, acto 
2,* escena 5')/ 

lios que no saben latín no pueden en el día alegar como escusa 
su ignorancia, porque'^el Diooionabio de la Real Academia tilda 
el acento en las voces de este idioma, como puede verse en el artí- 
culo destinado a misa, donde viene la espresión miea de réquiem* 

Si no ha de hacerse agudo a réquiem, que es grave, no hi^ de 
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hacerse graite a kirielehón^ tomado del griego, el cni^l lleva el 
acento en la última o^ i no en la última e. 
Debe decirse, pnesi kirieleisón^ i no kirieleisón. 

¿Tú aabes qué es medioiiia? 
Sangrar ayer, purgar hoi, 
maftana ventosas secas, 
i esotro kirieleisán, 

(Qnevedoi entremés titulado Al Médico), 

La acentuación de las palabras latinas^ aup las mas vulgares, 
suele ser muí defectuosa. 

Bretón de los Herreros, en la refundición de la comedia de Cal- 
derón titulada ¡Fuego de Dios en el quebeb bien!, acto 4,^ es- 
cena 18, trae estos versos: 

Don Juan 

,. ;Es ya hora^ 

ingrata Beatriz de qae...«..? 

Doña Afiela 
No es Beatris; soi yo. 
Don Juan 

{Dolia Ánjela? 

Pnes ¿cómo tos ? 

Dofkí A^ela 

No o« tnrbeis. 

Bemando 

¡Xa hermana anda por aqa{? 
¡Libera tk», DmnitUf 

Bretón de los Herreros pone al pié de la pajina en que van loa 
precedentes versos la nota que sigue: 

cDeepués de quinientos versos de diálogo en un romance tan 
difloil^ permítase al refundidor que acentúe ei^ latinajo^ como el 
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vulgo lo proonncia, i como los mismos clérigos' mas de nna vez lo 
cantan. Sírvale también de escuda el haberse tomado igual licen« 
cia» i con menos necesidad, el autor a quien refunde. En Nadie 
FÍE BU SECRETO, dice Lázaro: 

Yo, que los doce miré, 
dije: ¿armados i en cuadrilla? 
De picaros en gavilla, 
libera tíos, Dominé'^. 

La sociedad de Santiago recordará que hace poco un actor es- 
pafiol tnui recomendable decía en una zarzuela titulada Los Mos- 
queteros Grises: libera nos^ Dominé. 



Resedá Reseda 

Hai una flor modesta que no atrae los ojos, ni por la brillantez 
de sus colores, ni por la magnificencia de sus formas; pero a la 
cual Bíoja habría calificado de flor de inmensa fortuna, porque ha 
logrado cautivar las simpatías de lab jóvenes con su fragancia es- 
quisita. 

No gallardea en los jardines; pero figura siempre en los rami- 
lletes. 

Unas cuantas matas de ella son suficientes para embalsamar un 
patio; unos pocos tallos suyos bastan para sahumar un aposento 
con un olor suave i deleitoso. 

Hablo de la reseda. 

Un distinguido académico español don Víctor Balaguer, poeta 
a la par que erudito, dramaturgo, historiador i anticuario, enseña 
en un libro a que ha puesto por rótulo Las Flores, que la reseda 
significa en el vistoso i perfumado alfabeto formado por éstas: 
«tus cualidades superan a tus graciasiD. 

La jente ilustrada de Chile dice hasta ahora el resedá^ trasla- 
dando del francés al castellano esta palabra con el jénero mascu- 
lino i la terminación aguda que tiene en aquel idioma, como lo 
hace igualmente don Eujenio de Ochoa i Ronna en su Guía de 

LA CONVERSACIÓN ESP A ÑOL-FRANOÉS-ITALI ANO-INGLÉS AL USO 
DB LOS VIAJEROS 1 DE LOS ESTUDIANTES. 

Uno de nuestros poetas mas alabados don Ensebio Lillo ha in- 
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currido como todos nosotros, en el defecto de hacer agudo el voca- 
blo mencionado, bien que acertadamente le ha dado jéuero feme- 
nino, en la composición titulada Una Resedá, de la cual voi a 
reproducir tres estrofas: 

Ta fragancia pura i suave, 
lUsedá, flor de las flores, 
mitigar la pena sabe 
del que sufre por amores; 
i el alma que siente un día 

la agonía 
de la duda en el amar, 
haUa en tu suave fragancia 
mas amor i mas constancia, 
i esperanza en el penar. 

Grata flor, a tu hermosura 
se alza hoi mi sencilla trova, 
en alan del aura pura 
que tus olores te roba! 
Beseddy si amor abriga 
el corazón de la amiga 
que tu aroma me ofreció: 
¡qué, en sus amantes desvelos, 
la des plácidos consuelos! 
nada mas te pido yo. 

Entre tanto, el aura mansa 
te columpie placentera; 
i si en tu seno descansa, 
te rice blanda i l^era; 
i la cristalina fuente 

trasparente 
bafie tu pió, Seseddf 
i parias rindan las flores 
a los divinos olores 
que tu lindo seno da. 

La acentuación lejítima i el jénero femenino de réaéda están 
períectamente sefialados en el siguiente pasaje de don Víctor Ba- 
laguer, que trascribo de la obra suya antes citada. 

«Ei siglo XVIII, que tuvo su prurito de ideas pastoriles, ma- 
nifestó bastante amor a las flores, i dejó que éstas fueran en mayor 
o menor escala su espresién. Así es que vemos figurar, i estar su- 
cesivamente en moda, la bellorita, el nenúfar, la réaéda^ la oliva, 
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i la zarza-rosa, es decir, la edad feliz, la imposibilidad, el aire mo- 
desto, la paz i la poesía». 

La Real Academia Española, en la undécima edición del Dic- 
aoNARio, publicada en 1869, decía la reseda, lo que ha ratificado 
en la duodécima, publicada en 1884. 



Retahila 



Retahila 



S?v 



No pudo snfrírla 

el joven tiempo mas largo, 
Juzgando la] retaMla 
cosa a todo ayenturero, 
por aquella bruja dichai 
para sacar recompensa 
mas abundante i opima. 

(El Duque de Rivas, Bomakois Históricos— La Büsna Ven- 
tura, romance 3*»). 

Al rei Francisco tal gracia 
liizo aquella reUMla 
del andaluz, i el despejo 
con que acertara a decirla, 
que afable tomó la bala 
diciendo:— Amigo, la estima 
mi aprecio en mucho, i confío 
que os la mostraré algdn día. 

(Id, Romances Historicos-^La Victoria de Pavía, roman- 
ce 4*). 

No Bé escribir tampoco, 
porque la mente mía 
el discurso i las frases 
conoertadas olvida, 
I tan solo recuerda 
la oscura r«toA(2a 
de suspiros i ayos 
que la pasión nos dicta. 



(Don Juan Valera, A Mslisa)« 
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JRetráidOy Retráida Retraído , Retraída 

De don Fortún, sefSor de Berindano, 
ñco-home de Nayarra esclarecido, 
por loe reveses del destino insano 
a desdichada snerte reducido, 
i por civil discordia en el cercano 
reino francés oculto i reiráido, 
era hija Blanca, i su consuelo todo 
tenerla establecida de tal modo. 

(El Daqae de Biva?, La Azucena Milaqrosí^ introducción, 
eatrofa 17). 

Buscaré al nobilísimo guerrero 
que en estas soledades ha vivido 
del cortesano estruendo rtíraido; 
i en darle a conocer seré el primero 
lo que en pro jeneral se ha decidido. 

(Zorrilla^ El Reí Loco, acto 1 /escena T), 

Dícesme que sospechas algún caso 
siniestro en mi nifiez acontecido, 
solo de mi familia conocido; 
alguna herida en el honor acaso, 
resentimiento de amor propio herido; 
un odio, o un amor sin esperanza 
de conseguir jamás perdón u olvido; 
recompensa o venganza, 
que me tuvo del mundo retraído: 
mas en verdad te digo que te engallas. 

(Id, Una historia db locos). 

Todo, todo acabó; 1 en tal conflicto 
inerte el pueblo su cadena arrastra 
i en mudo asombro jime; loe patricios 
el miedo alivian en nefarios goces; 
duerme el senado al campo retraido, 

(Tamayo ¡ Baus, Vibjinia, acto 1,® escena 1*), 

Mas no tanto furor ha retraído 
de la defensa a las paganas jentes. 
Contra tan rudo ataque han ya tendido 
eUstioas allí telas pendientes, 
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que el fortísimo impulsó han embebido 
de los golpes que embotan impotentes; 
i a do turba mayor miran espuesta 
mandan con dardos áspera respuesta. 

(El Conde de Cheste, La Jebusalsh Libebtaba^ canto 18, 
estrofa 70). 



Bobáh Róbalo 

No se necesita ser un gastrónomo consumado para saber que el 
róbalo es nn pescado excelente que abunda en nuestras costas, que 
se vende sin dificultad en las plazas de abastos, i que se come oon 
apetito en los festines mas suntuosos. 

Pero muchos ignoran en Chile que el nombre de este pescado 
es una palabra esdrújula, i no grave. 

'Él Diccionario de la Academia Española no deja ninguna du- 
da acerca de este punto. 

El que quiera cerciorarfe de ello puede consultarlo en la pala- 
bra róbalo, o en la palabra ce/alo^ que significa lo mismo. 

Los escritores modernos españoles siguen uniformemente la 
acentuación indicada por el docto cuerpo. 

Don Pedro Felipe Monlau, en sus Elementos db hijibnb pri- 
vada, parte 1,* sección 3,* capítulo 2,® número 259, se espresa co- 
mo sigue: 

<(Hé aquí los peces principales que se sirven en nuestras mesas: 

<(La perca o róbalo común de carne delicada i colores mui her- 
mosos. £itc.i> 

Don Manuel Bretón de los Herreros, en la comedia titulada Um 
NOVIO PAR^ LA NIÑA, O La oasa DB HUESPEDES, acto 2,^ esccua 4^^ 
dice así: 

Doña Líboria 

Según eso 

Don Faljencio 

No me es lícito 
comer oon ustedes hoi.— 
A prevenirlo venía. — 
¡Qué fatalidad la mía! 
Ya se ve; vivo en el círculo 

de la culta sociedad 

Hoi me esperan a su mesa 
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un abad i una duquesa.— 
tQué se yó!... iBejan a un ^jimo 
comer a su libertad? 
¡Nadal Ni Talen protestos, 

porque hai hombree tan molestos 

{Ahí Por vida ¿No es hoi sábado? 

Pues cómo con el inglés. 
Gastrónomo i homicida, ^ 

ú no asisto a su comida, 
va a desafiarme el bárbaro 
como dos i una son tres. 
Esto es vivir en un potro. 

Un convite, i otro, i otro 

Me precio de aristocrático» 
pero esta ya es mucha cruz. 
¡Qué, si un hombre necesita 
paladar cosmopolita 1 

Doña Idboria 



¿Cómo?., 



IkytrFiUjeneio 

Polita, i estómago 

¡J)e qué diré? De avestm& 
¡Cuánto mejor comería 
en la amable compafiía 
de ustedes! 

Doña Líboria 

I hoi tengo un robalo 
que..«t«*j 

Don FuJjmdo 

Sí; aquí llega el olor. 
¿Mas qué se ha de hacer? Paciencia!-— 

En Chile, se pronuncia robalo. 

Don Domingo José de Arguellada Mendoza, índividao de la 
Real Academia de buenas letras de Sevilla, i maestrante de Hon- 
da, dio a la estampa en Madrid el afio de 1788 uoa traducoióo del 

CÍOMPÍINDIO DE LA HISTORIA JBOGRÁPíCA I NATÜBAL DE ChILB 

que eBcribió en italiano el ex-jesafta don Juan Ignacio Molina. 
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En el libro 4^ de esta obrfi^ se lee lo que sigae: 

<tEI robalo (sin pintarle acento), esox ohilerma, es casi cilindrico: 
tendrá de dos a tres pies de largo, i está yestido de escamas an- 
gulosas en toda la espalda, i arjentadas en todo el vientre: las ale- 
tas blandas del todo^ o sin ningún j4nerD de eepinae; cortada la 
cola i señalada lonjitndinalmeñte la espalda con ana lista turquí 
orlada de amarillo; i su carne es blanca, algo trasparente, forman- 
do hojas i de mui delicado sabor, gozando siempre la preferencia 
el que se pesca en las costas de Arauoo, donde se suelen cojer al- 
gunos de mas de veinte libras de peso. Los indios de las islas de 
Chiloé acostumbran secarle a el humo después de haberlo lavado 
mui bien, i tenídolo en agua dd mar veinte f cuatro horas para 
que se sale; i luego que está bien seco, lo embarrilan mui bien, 
poniendo cien robalos en cada barril, que venden después en dos o 
tres duros, porque, asi preparados estos pescados, son los mas sa- 
brosos de todos los secos]>. 

No falta, con todo, algún escritor español que diga robalo. 

Don Luis de Góngora i Argote, en la Soledad Segunda, trae 
los versos que van a leerse: 

Pompa el galmón de las reales mesas, 
cuando no de los eompos de Neptono, 
i el travieso roháHó, 
goloso de los cónsules regalo. 

Se me antoja que talvez Q-óngora fué quien di¿ marjen para in- 
troducir en Chile la acentuación grave del vocablo consabido. 

El padre Diego de Rosales, en la Historia Jenebal dbl rei- 
no DE Chile, libro 2,^ capítulo 20, dice usix 

«El robalo (sin pintarle acento) es uno de 4es mejores pescados, 
i mas saludable de cuantos se pescan en este mar. Los mui creci- 
dos son mas regalados, i la cabeza se aventaja a todo lo demás. 
Este es aquel pez que, por mui raro i esquisito, le celebraron con 
increíble solemnidad los romanos, i le nombraron acdpenser; i de 
él habla el gran poeta don Luis de tJóngora en sus Soledades^ í 
dice de él: 

£1 lascivo roha!o, 
guloso de los cónsules regalo. 

I Marcial, en ens Epigramas, hace del honorífica mención, lla- 
mándole oocipeMer; i los indios de Ohile le llaman cudua. I püt ser 
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tan raro i esquisito, en Boma le alcanzaban dolamente los empera- 
doreS; i los cónsules algana vez. I fué tenido en tanto precio^ qne 
le dieron la primacía entre todos los regalos i golosinas de aquel 
siglo; i cuando le traían a las mesas^ entraban los ministros^ coro- 
nadas ka cabesas de hlnrel, cantando i tafiendoi j celebrándole 
como a cosa sagrada, según refiere Macrobio. Este tan regalado i 
raro pez en otras naciones es aquí comunísimo i ordinario; pero, 
por su excelencia^ oonserra so estímaeióo« Hállase en mayor 
abundancia en las partes mas frías i de majof altura polar». 

ün personaje de un prestijio indisputable como el jesuíta Rosa- 
les, contribuyó probablemente a que se jeneraliztra en Chile la 
acentuación grave de esta palabra; i en Bosales debió de influir 
para ello el vate cordobéS| a quien cita eco éUjÍ0* 



Róciof BódaSf eto. Bocio, Roeíds, etc. 

\ £1 verbo rociar se acentáa mal en Chile en la primera, segun- 

da i tercera persona de singular^ i tereera de plural de los presen- 
^ tes de indicativo i de subjuntivo, i en el singular del imperativo. 

t Se pfonúiioía r6cia eB ves de rocío, rócvcm én tea 4a rocíM, rícia^ 

\ en vea de rocía, rócian en vez de rocían^ rócie en vez de rodé, ró- 

t des en vez de rodici, róete en vez de fO&Cé, rócién en vez de rocíen. 

En todas estas formas verbales, el acento débd cargarse en la i, 
como se ve en los ejemplos que siguen: 

Mas entre tanto él mUono la rocía 
con agua olvidadiza lisonjezsy 
cubriéndola con flor de adormiderat 
que toma de su efeto nombradla; 
cualquier finjida forma le desvía, 
i toda se la imjprime verdadera. 
Fantasos con IcUon, sus heimanos, 
andaban en servilla de las manos. 

(GÍ íiíce&ciado Pedro de Ofia, ábaüoo Üomado, canto 14, es- 
trofa 16). 

I Lleva el rojo eabello mm/tü^tuéa 

del oro fino q«e el OríeDte«rfas 
i en mil hermosM vueltas «asrespaii^ 
que cada cual i 
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de on pedazo del iris coronado, 
del iris, que con fresco humor roda 
el verde valle i la florida cumbre, 
cuando entre nieblas da templada Imnbr». 

(Prai Diego de Hojeda, La Cristí ada, libro 2/ estrofa 136). 

Cl aura deseada va en aumento: 
vese el puerto cercano; en la eminencia 
ya se descubre de Minerva el templo; 
i recojiendo velas, a la orilla 
inclinamos las proas. Hai un puerto 
que hacia la marjen oriental se arquea, 
i se esconde. Boda los opuestos 
riscos salada espuma: dos pefiones, 
cual torres empinadas, aquel seno 
ciñen con doble muro entre dos bracos. 

(Don Tomás de Iriarte^ La Eneida^ libro 3"). 

AI mortal venturoso 
el padre omnipotente 
de sagrada ambrosía 
el cabello roda, 

(Don Manuel de Arjona, Oda en la muerte de Carlos iii). 

Al pié del árbol mismo, entre la yerba, 
la luciérnaga apenas relucía; 
mas no menos sus tíulos de gloria 
recordaba a la par desvanecida. 
— ^Los prados me dio el cielo por recreo; 
las flores por morada i por delicia; 
para mí sola el céfiro las abre, 
las tifie el sol i el alba las roda: 
me apaciento en la tierra como él bruto: 
las alas bato como el ave altiva; 
doi luz al hombre, que camina a ciegas, 
i alguna estrella mi esplendor envidkj^- 

(Martínez de la Rosa^ Fantasía Nocturna). 

Sentados ya bajo la intensa greña 
de mal cavada peña, 
testigo mudo de parlera fuente, 
Venus, en tanto que oficiosamente 
las acidalias tres le desprendían 
el pesado carcaj i flechas leves, 
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i con fragante néctar la rodan 

•1 que recojen ya mdo cabello, 

que, mientras mas inculto, está mas bello, 

suave abriendo loe carmines breves, 

cuántas siguió en la selva enmarañada 

fieras le espone, i cuántos tuvo errores, 

cazadora al fin poco ejercitada. 

(Don José Antonio Porcel, El Adonis^ égloga 3*), 

Soi melancólico sauce 
que su ramaje doliente 
inclina sobre la frente 
que arrugara el padecer; 
i aduerme al hombre, i sus sienes 
con fresco jugo roda, 
mientras el ala sombría 
bate el olvido sobre él. 

(Espronceda, El Dulblo Mundo, canto 1^), 

Dos de abril. Un bautijso. ¡Hermoso día! 
£1 nacido es mujer, sea en buen hora. 
Le pusieron por nombre Rosalía. 
La niña es, cual su madre, encantadora. 
Ta el agua del Jordán su sien roda; 
todos se ríen, i la nifia llora. 

(Campoamor, Memorias db ün saoribtáK; estrofa 1*). 

Vivo de mis amigos separado, 
por la distancia no, si porque ahora 
verlos i hablar con ellos no me es dado. 

La suerte, siempre infiel, siempre traidora, 
aquel lazo rompió que nos unía, 
i su crueldad mi corazón deplora. 

Desde que no los veo, cual solía, 
raras veces mis párpados el suefio 
con encantado bálsamo roda. 

^Valera, Poesía i Abte de los árabes por Schack, capítulo 
11, o sea tomo 2,"* pajina 87, edición de Sevilla, 1881). 

«Aquí faé el ponerse aquellas caras como dicen qne se pone la 
del demonio cuando la roólan con una hisopada de agua benditaD. 
(Don José María de Pereda, El buei suelto..., capítulo 4*). 



51-62 
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R&ido, Róida Roido^ Roída 

I I aunque estáis tan angosta, flaca mía, 

tan estrecha i tan fría, 

I tan mondada, i enjuta, i tan delgada, 

t^n roída, esprimida i destilada, 
estrechamente os amaré con brío, 
que es amor de raíz el amor mío. 

(Quevedo, A una mujer flaca, estrofa 7*). 

Entró, así hablando, el viajero 
en la casa abandonada, 
roída i desmantelada 
por el tiempo destructor. 

(Zorrilla, Cantos dsl trovador — Margarita la Tornera, 
párrafo 4*). 



Roseóla Roséola 

Esta palabra es esdrújola, como rubéola. 



Rúben Rubén 

<lI cuando habitaba en aquella tierra, fué Rubeny i durmió con 
Bala, concubina de au padre:». (Scío, La Sagrada Biblia — El 
Jenesis, capítulo 36, versículo 22). 

Scío, en Los Números, capítulo 1,^ versículos 6^ i 15, vuelve a 
escribir Rubén. 



Mo, Rubén, con tan frivola esperanza 
aumentes mi dolor: deja a mi pena, 
que goce del alivio que la suerte 
por único recurso la reserva. 
Nuevos tiempos, Ruhén^ nuevas fortunas 
corren ya aquí. Mis lágrima^ que fueran 
bastantes otro tiempo a dar al mundo 
sentimiento i dolor, ya se desprecian: 
ya en vez de compasión iras concitan. 
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Cuando Alfonso otra vez solo por ellas 
la guerra declarara al universo, 
del Tajo undoso la dorada vena 
retroceder hiciera hacia su orijen, 
la noche en claro día convirtiera; 
tanto en tan breve tiempo se ha mudado, 
tan otro está, que juzgo, se deleita 
en verlas derramar. Prueba costosa, 
¡ai memoria infeliz! cruda esperiencia 
vienen de hacer, RvMn, las ansias mías 
de lo poco que puedo, i valen ellas. 
En medio de mis lágrimas amargas, 
Alfonso, el mismo Alfonso me condena. 
De su boca, Rubén^ de mi destierro 
he escuchado yo misma la sentencia. 

I (Don Vicente García de. la Haertai La Raquel^ acto 2,° es- 

cena 1*). 

I Haré notar de paso que Scío, en los][capítalos* citados, acentúa 

Néptali, i no Neptalí, como ee dice en Chile i en otros paísee es* 
pafioles. 

, Torres Amat hace agudo, i no esdrújulo este nombre. 



Sabana Sábarha 

Esta palabra toma diversos significados (según el lagar donde 
cae el acento. 

Sí es grave, significa 4:oampo, llanura dilatada, en América». 

«Lias iavanaa de Atares, alfombradas de yerba fina i de gramí- 
neas, son verdaderos prados como los de Enropa; i a pesar de sa 
ostensión, no tienen la monotonía de las llanuras europeas, porque 
en medio de ellas, se levantan de trecho en trecho grapos i pilas 
de granito, i cañadas apenas accesiblosT a los rayos del sol, que, 
pobladas de aros, heliconias i bejucos, manifiestan a cada paso la 
silvestre fecundidad d^ la naturaleza». (Bello, Descripción dbl 
Orinoco por Humboldt, en el Repertorio Americano, tomo 4,® 
pajina 159). 

Nótese que Bello escribía esta palabra con v; pero la Academia 
la escribe con ¿, no solo en el artículo que le destina especialmen- 
te, sino también en los artículos destinados a sabanear i sabanero. 

Si es esdrújula, significa ^cada una de las dos piezas de lienzo 
o algodón de tamaño suficiente para cubrir la cama, i colocar el 
cuerpo entre arabas:». 

o td, que estás en tu lecho, 
entre sábanas de olanda, 
dnrmiendo a pierna tendida 
de la noche a la mañana; 
cabaUero el mas valiente 
que ha producido la Mancha, 
mas honesto i mas bendito 
que el oro fino de Arabia: 
oye a una triste doncella, 
bien crecida, i bien lograda, 
que en la luz de tos dos soles 
se siente* abrasar el alma. 

(Cervantes, Don Quijote de la Mancha, parte 2,* capítulo 44). 
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Sahumo, Sahumas, etc. Sahumo, Sahumas, etc. 

Qne Ift caza, en lo ameno de estas faldas, 
se aKmenta de flores i gurnaldas; 
desprecia por vulgares los tomillos, 
dejando loe olores que presumen 
por pomos, qne los vientos los scíhúmen, 

(Qaevedoy Silva hn que descbibb una bbcbeación i casa ds 

CAMPO DE UN VALIDO DE LOS SBKoRES BEYES OATÓUOOS DON FER- 
NANDO I DOÑA Isabel). 

Deja que el aire de la fresca brisa, 
que, henchido de suavísimo perfume, 
la pronta vuelta del verano avisa, 
rice mi cabellera i la aaMme, 

(Don Francisco Bello, El Enfermo, estrofa !*)• 

Arden en áureos braseros, 
i por el aura circulan 
esencias con que en el cielo 
las huríes se sahuman. 

(Valera, La Belleza Ideal, párrafo 7**). 



Salmodia Salmodia 

Galla su nombre, oculta su semblante. 
Si hablan del muerto, aplica las orejas. 
{I las cierra a la fiinebre salmodia! 
I ¿qué le importa, en fin, que el otro cante, 
o deje de cantar la palinodia? 

(Bretón (te los Herreros, Muérete i ¡yebIsI, acto 3,** escena 8*), 

Mientras en triste salmodia 
lloro ausente del placer, 
¿de qué me sirve tener 
en la ufia la prosodia? 

(Id| CUENTAS ATB/kSADAS, acto ?,*^ escena T) 
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No og venguéis de qoieiii si empieza 
cantando la palinodia, 
loa en tono de salmodia 
el poder de la belleza. 

(Gampoamory dolora 12: Poder ds la BSitUEZA, estrofa 16). 
Sin embargo. Zorrilla acentúa salmodia. 

Eran ecos infinitos 
de mil varios caracteres: 
ya eran gritos de mujeres, 
delatores, precursores 
o motores 

de placeres esquisitos, 
do dolores inauditos, 
de rencores i delitos; 
son de orjías — saturnales, 
i de impías bacanales, 
que hastiaban i llenaban 
el espíritu de horror. 
Luego motes campesiQos; 
serenatas i cantatas 
de estrambotes peregrinos^ 
melodías amorosas, 
salmodias relijiosas 
de los santos cantorales; 
alaridos de guerreros, 
predicciones de agoreros, 
i canciones de juglares, 
i bramidos populares, 
i estampidos de cañones, 
i esplosiones de volcanes. 

(La MandbXooba, párrafo 6°). 



Sandia Sandía 

Son palabras diversas. 

Sandia es la terminación femenina del adjetivo sandio^ sandia. 

Don Agustín 

¡Cuidado que el tal vecino 
es mentecato i grotesco 
si los hait 
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Don Jiam&ih 

I apoBtam, 
ocho duros contra |^medio 
a que se ha hecho prender 
por no arriesgar el pellejo. 

Don Agustín 

Quizá... ¡I mi mujer tan sandia 
que le juzgaba modelo 
de discreción i virtud! 

(Bretón de los Herreros, Pruebas de amob conyugal, acto 2/ 
escena 15). 

Sandia o zandía (porque puede escribirse con s o con z) es un 
sustantivo que denota una planta, i también el fruto de ella. 

^Es cosa verdaderamente estraordinaria la cantidad de sandías 
que se comen en Chile». (Don Claudio Qay, Historia Física 
Política de Chile, AgHcultura, tomo 2,"* capítulo 3'). 

«La zandía o melón de agua, fruto de la cucúrbita citrullus^ 
pertenece a la clase de alimentos vejetales». (Moniau, Elementos 
DE HiJiENE PRIVADA, paite 1,* sección 3,* capítulo 1/ número 260). 



Sánscrito Sánscrito 

Hai muchas personas que pronuncian esta palabra con el acen» 
to en la i. 

«La gramática sánscrita de Vopadeva es la de mas autoridad». 
(Bello, Compendio de la historia de la literatura, parte !,■ 
párrafo 1<»). 

«El sansn^ es la lengna sacerdotal en el sentido mas lato de 
esta palabra, puesto que parece no haber sido empleada mas que 
por la casta que presidió a la organización civil de aquellos pue- 
blos». (Don Antonio Ferrer del Río, Historia Universal de Cé- 
sar Cantú, época 2," capítulo 14). 

Las lenguas antiojuas de la India comprenden «el idioma védi- 
co (lengua délos Vedas), el «arwcríto (lengua sagrada i literaria), 
el pracrito o lengua vulgar, i el palí o lengua sagrada del budis- 



t 
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mo>. (Don Manuel de la Bevilla, Principios Jenebales de li« 
TBRATUEA, parte 1,' lección 17). 

Sin embargo, conozco un artfculo de este mismo autor que lleva 
por título: Literatura Sánscrita. 

La Real Academia Española, en la undécima edición del Dio 
cíONARiOy escribió sánscrito; pero en el artículo que destina a es- 
ta palabra en la duodécima, escribe sánscrito. 

Da también acentuación esdrújula a esta palabra en los artícu- 
los destinados a palí i zend; pero, en el destinado a bengcM, la hace 
grave, puesto que no le marca el signo ortográfico. 

En la tabla de las abreviaturas que viene al principiar el Dio 
CíONABio de 1884, o sea en la pajina xvii, dice que sánscr. (con 
el acento señalado) equivale a sánscrito. 

Efectivamente, en algunos artículos, como, verbigracia, en el de 
sopa, emplea la abreviatura sánscr.; pero en otros, como verbigra- 
cia, en los de barí, gusano, manteca, naire, emplea la abreviatura 
sansor. sin acento. 

Los datos mencionados revelan cierta vacilación. 

Ha de advertirse que la Academia Española conserva en las 
abreviaturas, por ejemplo ár., abreviatura de árabe, el signo orto- 
gráfico, cuando debe ir marcado en la palabra íntegra. 



Sáuco Saúco 

Bello, en los Principios de ortolojía i métrica, parte 2,* 
párrafo 4,* regla 13, hace notar que personas no vulgares pronun- 
cian en el día sáuco; pero cree que el buen uso no lo permite. 

Tal es igualmente lo que Sicilia enseña en la Lecciones Ele- 
mentales DB ORTOLOJÍA I PROSODIA, parte 2,» lección 10, párra- 
fo 5.o 

Vieras los narcisos blancos 
i las moradas violetas 
entre las rosas de nácar 
hacer dulce diferencia: 
los penses, las maravillas, 
alelíes i azucenas, 
los lirios rojos i azuUs, 
la flor de azahar i inosqueta, 
la del hojoso saúco, 
i de la humilde verbena, 

(Lope de Vega, La Campana np Aragón', acto 3,* escena 12), 
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Ramiro 

Luego ¿un hombre ha de callar 
hasta saber lo que pasa, 
hasta caerse la casa? 
El es un necio esperar. 
Padre, tos estáis caduco, 
i sabéis poco, de veras 

Belisario 

¡Vive Dios que merecieras 
estar! 

Ramiro 

;tDónde? 
Belisario 



En \m saúco, 

(^Id, El testimonio vkngado, acto 2,*> escena 14). 

«El palacio de Baenavista se ha duplicado o triplicado con 
magnífica edificación hasta las calles del Barquillo i del Saúco». 
(Meponero Romanos, El Antiguo Madrid, Tercera Ampliación, 
párrafo 6,® nota). 

«En 1656, las calles de Santa Teresa, de San Lucas, del Fia- 
monte, del Rincón, del Saúoo^ de la Emperatriz, de la Baenavista 
i la plazuela del Chamberí, todas teuían salidas a las de los Re- 
yes Alta o SalesasD. (Id, párrafo 7**). 

«El ámbar o succino (^en griego electrón) fué la primera sustan- 
cia en lo cual se descubrió que el frote desarrolla la propiedad de 
atraer los cuerpos leves, como el serríu de madera, el corazón de 
saúooy las barbas de pluma, etcD. (Moulau, Elementos de hijib- 
NB PRIVADA, parte 1,* sección 1,* capítulo 1,** número 64). 

El DiooiONARio de la Academia acentúa saúco en el artículo 
destinado a esta palabra. 

Igual cosa hace en los destinados a arropCy a sauquillo i a tira' 
bala. 

En el de eleetroseopiOj aparece «awoo sin marcarle el acento; pero 
esta oipisión v}ene pj^lvada e\\ la fe de erratas. 
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En el artículo destinado apiei, el Diccionabio^ al definir la es- 
preaión pid de Busia, no marca el acento en saúco, i no salva la 
omisión en la fe de erratas. 

En vez de saúco, puede decirse sabuco o sabugoy lo que. corrobo- 
ra la acentuación en ]a u. 

Sin embargo, hai muchas perdonas que pronuncian sáuoo, in- 
clusos algunos escritores ilustre?. 

Entre éstos, puede citarse al mas antiguo de los poetas chilenos 
el licenciado Pedro de Oña. 

Vense por ambas márjencs poblados 
el mirto, el sauce, el álamo, el aliso, 
el sáuco, el fresno, el nardo, el cipariso, 
los pinos i los cedros encumbrados. 

(A RAUCO Domado, canto 5/ estrofa 15). 



SáuL Saúl 

0:En las voces agudas donde hai encuentro de vocal fuerte con 
una débil acentuada, ésta llevará acento ortográfico: país^ ra&z 
ataúd, baúl, Baíh, Saúh. (Real Academia Española, Reglas bb 
acbntüación)^ 

Sin embargo, en el Diccionario de 1884, artículo destinado a 
libro, la Academia define como sigue la espresión Libro be los 
JUECES, «libro canónico del Antiguo Testamento, que contiene 
la historia del pueblo hebreo mientras fué gobernado por caudi- 
llos que se llamaron jueces, hasta Saúl (sin pintarle acento), su 
primer rei». 

Creo que esta es una errata manifiesta. 

La deficiencia de los sistemas de acentuación seguidos jeneral- 
mente ha sido causa de que muchos no pinten el signo ortográfico 
ni en Saúl, ni en ¡Saulo; i de que, por lo tanto, unos carguen el 
acento en la a, i los otro? en la u, si bien los últimos son mucho 
mas numerosos por lo tocante a Saúl, 

Scío, en la Sagrada Biblia — Los Reyes, libro 9,^ capítulo 9,** 
emplea varias veces el nombre de Savl sin marcarle acento; i en 
Los Hechos de los apóstoles, capítulo 9,*^ hace otro tanto con el 
de/Sauío. 



r^^^' 
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Oohoa tampoco marca el acento en Saúl. 

«Yo no llevaba ni una Biblia, ni un viaje a la mano^ ni nadie 
para darme la clave de los sitios^ i el nombre antiguo de los valles 
i de las montañas; pero mi imajinación de nifio se había represen- 
tado tan vivamente i con tAnta verdad la forma de los sitios^ el 
aspecto físico de las escenas del Viejo i Nuevo Testamento, con el 
testo i las estampas de los libros sagrados, que al instante recono- 
cí el valle de Terebinto i el campo de batallado Sauii^. {Vulje ▲ 
Oriente de Lamartine, párrafo correspondiente al 23 de octubre 
de 1832). 

La regla de la Academia aparta todo motivo de duda en cuanto 
a Saúi. 

Hai autores que acentúan Sáulo. 

Sdulo multiplicando 
contra los que hostigaba 
difiCÍpuJoB de Cristo, 
mortales amenazas, 
pidió al gran sacerdote 
para Damasco cartas, 
en que a la sinagoga 
su comisión mostrara, 
por la que aprisionados 
a los fíeles, si hallaba 
algunos, a la altiva 
Jerusalen llevara. 
Viajando le acontece 
que del cielo instantánea 
Inz le rodea, cuando 
Damasco cerca estaba. 
I cayendo en la tierra 
oye que así le hablan: 
— Sdulo, Sdulo, ¿a qué efecto 
me persigues i agravias? 

(Don José María Vaca de Guzmán i Manrique, Himííodia, día 
25 de enero, La conversión de san Pablo). 

^Sáulo (con el acento marcado), que después tomó el nombre 
de Pablo, era de nación judío, de la tribu de Benjamín, i había na- 
cido en Tarso, metrópoli de Cilicia». (El Padre Isla, Año Cris- 
tiano de Croísset, día 25 de enero). 

Por mi parte, creo que esta acentuación es la correcta, 
Don Francisco de Quevedo Villegas, en la Vida de San Pa- 
blo Apóstol, se espresa así: 
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«Diéronle por nombre Satdo (sin pintarle acento), a qnien des- 
pués leímos con nombre de Pablo. Orijenes, en la prefación de la 
Epístola a los romanos, afirma que juntos les fueron dados es- 
tos dos nombres: <Sa2¿/o (sin pintarle acento), por ser judío de la 
tribu de Benjamín, Pablo, por ser ciudadano de Boma por el prí- 
vilejio de Tarsis, lo que parece se colije, capítulo 13, versículo 9,* 
de los Actos, en estas palabras: Saulus autem, qui et Paulus; 
— Saulo i Pablo — , sin decir — Saulo que después fué Paila — . Esta 
opinión tiene san Anselmo por mas probable en el capítulo 1,^ de 
la Epístola ▲ los romanos. San Agustín, atendiendo sobre la 
misma epístola a la significación de los dos nombres, dice que, 
antes de su conversión, se llamó Saulo, que se interpreta soberbio, 
inquieto i perseguidor, porque solos en griego significa — inquie- 
tud — ; i después de apóstol, se llamó Pablo, poco, pequeño, humil- 
de, i sosegado. Sigue Beda esta doctrina. San Ambrosio, siguiendo 
este sentir, le diferencia diciendo q,ne, como se llamó Saulo en la 
circuncisión, en el bautismo se llamó Pablo. San Jerónimo quie- 
re que de Serjio Paulo, procónsul de Cipro, a quien convirtió el 
apóstol, por trofeo de su triunfo alcanzado para el nombre de Je- 
sús, se llamó Paulo; i recuerda con su erudición a Scipión i 
Metello que se afiadieron los nombres de las provincias por su 
valor vencidas, llamándose el uno Africano, i el otro Crético. I 
añade que Pablo en hebreo significa — admirable, obra maravillo- 
sa, obrador de maravillas — ; alega que dijo de sí atendiendo a esta 
etimolojía, capítulo 2,® A los gálatas, versículo 8®:— Quien obró 
a Pedro en el apostolado de la circuncisión, obró en mí entre la 
jente. — El doctísimo cardenal Baronio, i otros que le siguen, es- 
trañan para la humildad de san Pablo i su modestia despreciado- 
ra de sí mismo, que afectase, a imitación de los jentiles, esta 
pompa de su victoriosa predicación; i quiere, por mas decente, que 
el procónsul, en agradecimiento reverente, quiso ennoblecer a san 
Pablo con el cognombre de su familia, i haberlo sido de los Emi- 
líos: costumbre de la liberalidad i cortesía de los romanos con los 
libertos, familiares o huéspedes mas aceptos por sus asistencias. 
Este sentir adolece de la misma nota que opone por otro camino 
aun menos a propósito, a la dignidad i profesión del apostolado. 
Los padres griegos san Crisóstomo, Ecumenio i Teodoreto i otros 
afirman que el nombre de Pablo no fué dado por los hombres, 
sino por Dios, como antiguamente a los patriarcas, i para que 
Saulo tuviese esta igualdad con san Pedro, a quien Cristo llamó 
Qefas, i a Jacobo i Juan, ^^^i^erjes^ J. añade Crisóstomo que e{ 
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Espíritu Santo le llamó PcMo luego que le hizo su siervo, para 
que conociese era su sefior, siendo así que la imposición del nom- 
bre es señal de dominio. El muí docto, mui erudito reverendo pa- 
dre Tomás Massutio Kecinetense, en su libro que intitula Paülus 
Apostolus, srvE Vita sanoti Pauli Apostoli, tiene por mejo^ 
la séptima opinión, que concilia todas las referidas. Por esto dice 
no la opone a ellas, sino que la antepone, por ser pacífica concor- 
dia de todas; empero, reverenciando su piadoso sentir, juzgo que 
las palabras espresas de san Jerónimo i las del eminentísimo en 
doctrina i púrpura cardenal Baronio se apartan de la unidad que 
las demás reciben. Admítese la opinión de Oríjenes por verdadera, 
que se llamó siempre Savlo i Pabloy por hebreo i nacido en Tarso, 
ciudad que gozaba del privilejio de los ciudadanos de Romas. Hace 
con esto armonía lo que dice san Agustín, que, después de la 
conversión, empezó a llamarse solamente Paulo, en que no con 
menos fuerza conviene san Ambrosio, diciendo que, como los de 
dos nombres (que así puedo entenderse), usó del de Saulo en la 
circuncisión, reservando el de Paulo al bautismo. San Crisóstomo, 
i con él los padres griegos, no solo concuerdan, sino confirman la 
esplicación de Oríjenes, pues afirman que el nombre de Paulo fué 
puesto por Dios, no por los hombres: palabras que admiten menos 
la opinión del doctísimo Baronio, que la de san Jerónimo, que él 
escluye. 

cTo me persuado que, al decir por san Lucas el Espíritu Santo: 
— Apartad por mi elección para mí a Paulo, i Bernabé — que ptios- 
tró manifiestamente que usaba del nombre de Paulo, de que era 
su voluntad que usase después de ministro suyo; que no que le 
nombrase así, o porque el apóstol le escojiese por trofeo del pro- 
cónsul, o por haberle recibido el maestro del catecúmeno por cari- 
cia cortesana. I el usar dél san Lucas la primera vez después de 
la conversión de Serjio Paulo, i no de la del mismo Satdo, fué ad- 
vertencia misteriosa para enseñar que el apóstol, a persuasión de 
a caridad en que ardía, antes empezaba a ser otro en la lei de 
gracia convirtiendo otros a ella, que convirtiéndose; pues lo opuesto 
a perseguidor de la iglesia ern adquirirla hijos, i al haber hecho 
blasfemar a los que creían en las cárceles, el hacer creer a los que 
blasfemaban]). 

Resulta que Paulo o Pablo es una trasforniación de Saulo. 

1 como no se pronuncia Paulo, tampoco habrá de pronunciarse 
Saúlo, aunque se diga Saúl. 



'^ZW^ 
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Secano Secano 

«Los ganados son la base de todo buen cultivo; i es imposible 
multiplicarlos, sino por medio del pasto, lo cual exije la forma- 
ción de buenos prados de riego o de secánoii. (Jovellanos, Leí 
Agraria). ^ 

«De los veinte f seis millones de hectáreas cultivadas en Eapa- 
fia, baí 

«De regadío 1J50,121 

«De secano 25,391,909i>. 

(Monlau, Elementos de hijienb pública, capítulo 4,* núme 
ro 217). 



Secretaria Seordai-ia 

Esta palabra tiene diversos significados según el iugar donde 
lleva el acento. 

Si lo lleva en la primera a, significa mujer del secretario, o 
mujer que sirve este oficio. 

Si lo lleva en la i, significa destino u oficina de secretario. 



Semele Sémde 

Manda la madre del Amor, tirana; 
manda la Ociosidad libre i lasciva^ 
i el hija de la Sámele tebana, 
que hoi en mi pecho antiguo amor reviva* 

. (Burgos, Las Poesías de Horacio, libro 1,** oda 19). 

Burgos, que, en los versos precedentes, emplea el nombre Sé- 
cele como esdrújulo, i que en ellos le pinta el acento, deja de ha- 
cer esto segundo en el comentario, lo que daría a entender que 
tenía este nombre por grave. 



r^r ' 
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^Semele (síq signo ortográfico), madre ]^de Baco, era hija de 
Cadmo, reí de TebasD. (Nota al verso 2^). 

Don Andrés Bello, Jen P. Ovidii NasonisJTbistium Libbi v 
NOTis HisPANicis iLüSTRATi, escrlbe en el mismo pasaje este 
nombre, una vez sin acento, i otra con acento. 

^Semele (sin acento) era hija de Cadmo. Por consejo de la celo- 
sa Junoy trasformada en una vieja nodriza, pide a Júpiter se le 
muestre en toda la majestad en que le ve su esposa. Una mera 
mortal no podía sostener tanto esplendor, Sémde (con acento) fué 
víctima de su ambiciónt. (Nota a la elejía 3,* libro 4*»). 

Salva, Martínez López, i otros gramáticos omiten en este nom- 
bre el signo ortográfico, lo que quiere decir que para ellos es 
grave. 

Mientras tanto, por la etimolojía i por el uso de algunos de 
nuestros mas esclarecidos autores, es esdrújulo. 

La madre de amor cruda, 
i el hijo de la SénieUs tebana, 
i la lascivia vana, 

a la alma que ya está suelta i desnuda 
de amar le mandan luego 
que torne, i que se abrase en rivo fuego. 

(Frai Luis de León, oda 19, libro 1,** de Horacio, estrofa 1*). 



SémÍ8 Semis 

Esta palabra, que significa «mitad del as romano», es, según 
las i'iltimas ediciones del Diccionario de la Academíw, aguda, 
contra la etimolojía, i contra la acentuación señalada en las edi- 
ciones anteriores. 

Hai autores que la hacen grave, entre los cuales puedo citar a 
don Pedro Martínez López, Valbubna Reformado. 



Serpol ' Serpol 

Esta palabra es aguda, según el Diccionario de la Real Aca- 
demia. 
Sin embargo, Monlau la tace grave. 
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((Torna salvia^ serpol, pimienta, ajos^ Bal i perejil; májalo todo 
junto. Añade cardamomo^ pelitre, canela i nuez moscada, todo 
bien molido; echa en seguida vinagre; i resultará un magnífico 
sabor, sabor único» resultante de la concordia de muchos sabores 
diferentes, i salsa mni adecuada para mover el apetito, i activar 
la dijestión estomacal», (Hijiene de la escuela de Sálebno, 
número xcv). 



Sésil 



Sésil 



d:Dícese de las partes de la planta que carecen de cuerpo inter- 
medio que las una a otras, como cuando falta el pecíolo a la hoja, 
el pedúnculo a la flor, el filamento al estambre i el estilo al pis* 
tiIo:D« (Diccionario de la Real Academia Española). 

He copiado la precedente difinición, entr<3 otros motivos, porque 
figuran en ella palabras que suelen pronunciarse mal. 



Sestil 



SesUl 



Sicilia, en las Lecciones Elementales de ortolojía i pro- 
sodia, parle 1,* lección 37, párrafo 5,* i Bello, en los Principios 
DE ortolojía i métrica, parte 1,* párrafo 3,** acentúan sestil, 
«sesteadero!». 

Igual cosa hace el Diccionario de la Academia Española. 



Sixtil 



Sexta 



Los dos maestros de la lengua a quienes acabo de nombrar, di- 
cen, en los pasajes también ya cit/ados, que sextil, «voz astronómi- 
ca, o el nombre antiguo del mes de agostoj>, es agudo, como sesÜL 

El Diccionario de la Academia enseña esto mismo. 

Tal es igualmente la acentuación del adjetivo anticuado bisex* 
tily a:bÍ8Íesto>, 
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Sibáris Síbaris 

^Sibarita, natural de Sibaris^. f Dicción ario de la Real Aca- 
demia EspaQola). 

Doa Mariano Urrabieta acentúa bien este nombre en las si* 
guientes frases. 

«Tantos fueron los helenos que llegaron a establecerse en la Ita- 
lia Meridional» que el píiU tomó el nombre de Grande Grecia. 
Con efecto, allí se encontraban Cumas, Ñapóles, Cretona, Síbaris, 
Tarento, Loores, Rejio i otras veinte ciudades, que, en su mayor 
número, existen todavía, asi como tampoco se han borrado las se- 
ñales del idioma helénico que hace veinte siglos se habló en ei^os 
paÍ8e83>. (Historia Griega de Duruy, capítulo 21). 

'^Síbaris supo elevarse a tan alto grado de poderío, que, según 
se dice, dominaba veinte i cinco ciudades, i podía armar hasta 
trescientos mil combatientes; pero sus riquezas la corrompieron, 
sus moradores se hicieron célebres por su molicie, i uno de ellos 
fué el que se quejó de que no había podido dormir porque halló 
en su cama una hoja de rosa». (Id). 

Urrabieta acentúa mal este misma nombre, quizá por errata, 
en la »iguiente frase: 

<iLo8 aqueos fundaron Sibaris (sin pintarle el acento), que fué 
metrópoli de Posidonia, donde podemos admirar majestuosas ruí- 
nasD. (Id, capítulo 6*). 



Simoniáco Simoníaco 

< En el derecho canónico nuevo, se hallan establecidas contra 

los simoniácoa las siguientes penas :^ (Don Eujenio de Tapia, 

Febrbro Novísimo— Prontuario de los delitos i penas, 5¿- 
monía). 

Don Roque Barcia, en el Diccionario Etimolójico, i don Ni- 
colás María Serrano, en el Diccionario ükivbrsal, hacen tam- 
bién grave esta palabra. 

Don Ramón Joaquín Domínguez, en el Diccionario Nacio- 
nal, la hace grave o esdrújula, diciendo que puede pronunciarse 
9Ímoniáco o amoníaco. 

61^2 
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Don Vicente Salva, en su Diccionario be la lbkgua caste- 
llana, 1846, acepta únicamente la acentuación esdrújula. 

La Real Academia, en las once primeras ediciones del Diccio- 
NARiOy enseñó que solo podía decirse simoniáco; pero en la últi- 
ma de 1884» acentúa aimoníacOf i no aprueba la acentuación grave. 



Sínai o Sinái Sinai 

Don Andrés Bello, en los Principios de obtolojíai métrica, 
parte 2,* párrafo 4,^ regla 6,* enseña que puede decirse indiferen- 
temente Sínai, Sinái^ Sinaí. 

El maestro Yaldivielso ofrece un ejemplo de la primera de estas 
acentuaciones en los siguientes versos: 

Al tartamudo por Termnte haUado 

el pueblo a ver su rostro no se atreve 

por el divino resplandor que ofrece 

de haber vliito al qne en Sínai le aparece. 

(Vida i Mübbtb del patriarca san José, canto S,^ estro- 
fa 51). 

Juan Bufo ofrece un ejemplo de la segunda de estas acentua- 
ciones en los versos siguientes: 

£1 Tabor, el Sindi i el' Damaceno, 
adonde la etemal sabiduría 
de la tierra formó al padre primero, 
tengo yo como el mas propio heredero. 

(La AuBTRÍADA, canto 11, estrofa 25). 

Pero la inmensa mayoría de nuestros grandes escritores dice 
Sinaí. 

Por el monte Sítuií 
bajando un entierro viene, 
cual nunca le ha visto el mundo 
desde que en él hubo muerte. 

(Lope de Vega, Romancb a santa Catalina, estrofa 1*). / 






— 419 



La cansa qtie le morió 
a questo fué el preemniir 
que, como el re! ea tan mozo, 
en quien el ardor pueril 
aun está espirando humos, 
del fuego inquieto aprendiz, 
puede ser que no tan firme 
quiera el voto proseguir 
con que a su lei sacrifica 
despojos de 8ina(, • 



Por el miedo de Naval, 
la prudente Ahigaíl 
el ímpetu resistió 
de los campob de David. 
No has menester pelear, 
pues aunque vas a rendir, 
til en tus ojos aseguras 
triunfante victorias miL 
Yo no he podido escusarte; 
sabe el grande AdomU 
cuánto intenta defenderlo; 
mas ¿cómo podré encubrir 
los rayos de tu hermosura, 
pasmo de Senacherib? 
Esto fué lo que confuso 
me tuvo, i aquesto, en fin, 
lo que mi llanto ocasiona, 
pues aunque es justo cumplir 
el precepto de Bubén, 
también es justo advertir 
que hacer cebo tu hermosura, 
i de su temprano abril 
querer yo esperimentar 
la flor que empieza a salir, 
es querer que se malogre 
el fruto con la raíz. 

(Don Juan Bautista Diamante, La Judía de Toledo, acto 1,^ 
escena 1'), 

€l a veces es tanta la valentía de las palabras con que se retra- 
tan los objetos, que podríamos decir, como se refiere en el Éxodo, 
(sin pintarle acento), en la maravilla de Sinaíy que las voces se 
oían por loa ojos». (Oapmani, Filosofía db la elocuencia, intro- 
ducción, De la majinadón). 
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Sí, Joyada; en bu templo sacrosanto, 
vengo a adorar al Todopoderoso; 
X a imitación de la costumbre antigua, 
solemnemente a celebrar contigo 
la famosa jomada 
en que la santa lei sobre la cima 
del monte Sinai nos fué entregada. 

(Don Eujenio Llaguno i Amírola, Atalía de Racine, acto 1,^ 
escena 1*). 

Conserva, o monte ilustre 
de Sinaít el recuerdo 
de aquel augusto día 
famoso hasta en los siglos venideros 
cuando, entre nubes densas, 
que le servían al^ftor de velo, 
en su cima luciente 
de su gloria una muestra dio a su pueblo. 

(Id, acto 1/ escena 4"). 

No ya con voz de trueno 
i rayos funerales 
aterra a los mortales 
el Dios de Sinai; 

Que dulce i amoroso 
del cielo se desprende, 
i víctima desciende 
que inmolará Leví. 

(Don Alberto Lista, Al Saktísimo Sacramento), 

Si fuere mi ausilio vano, 
imploradle de la mano 
del gran Dios de Sinai. 

(Hartzenbnsch, Alfonso el Casto, acto 2,* escena 9*). 

Si es lícito del Señor 
que fulminó en Sinai 
para el que se queda aquí 
gracia implorar i favor, 
yo solo le rogaré 
que me permita^ bajar 
a ser ánjel tutelar 
del hombre a quien tanto amé. 

(Id, Primero yo, acto 4,^ escena S^), 



pvr^*^ 
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La Academia solo autoriza ea sn Diccionabio la acentuación 
agndaj como paede verse en los siguientes artículos. 

^PerUecosUSf fiesta de los judíos, instituida en mem cria de la le 
que Dios les dio en el monte Sinaíy que se celebraba cincuenta 
días después de la Pascua del Cordero]>. 

tTablas, piedras en que se escribió la lei del decálogo que entre- 
gó Dios a Moisés en el monte Sinaí^. 

La Real Academia signe en este caso, como se ve, una regla 
fofifiulada por Bello en los Principios de ortolojía i métrica 
parte 2,* párrafo 4,*^ número 6, regla que dice así: 

«Si la dicción termina en dos vocales, la primera llena, i la se- 
gunda débil, aquélla atrae por lo regular el acento, como en taráU 
léi, oanvói. Solemos, empero, acentuar la vocal débil en nombres 
hebreos, verbigracia, Jehú^. 

Conforme a esta regla, ha de decirse igualmente, por ejemplo, 
Jesaí. 

Jttdas 

Para Jesús, 

no es diíícU ningún viaje, 

por largo qne sea ; i él 

debe qnerer apartarte 
de Betsabé. 

Dimos 

¿De mi hermana? 
¿Por qué? 

Judas 

Tus iniquidades 

i su inocenoia se avienen 

mui maL 

Dimos 

¡Por Dios que le calles 
que sol Dimas! Jesai 
me llamo, i han de llamarme 
todos así para eUa. 

(flartzenbusch, El MAL APÓSTOL I EL BUEN ladrón, acto 1,** 
escena 9*). 
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Sin embargo^ eute mismo autor^ ajustándose a la práctica de 
Scío, i apartándose de la enseñanza dada por la Academia, acen- 
túa Adonái en vez de Adonaí: 



Sacrüego, no profanes v 
los misterios de Adondi 
con bárbaras liriandades. 

(El mal apóstol i el bubn ladbón^ acto I,"" escena 9*)^ 



¿Dioe Adondi qne le pidas 
la muerte de un reo? Pide. 



(Id, acto 5,*» escena 3*). 



Stneero Sincero 

« 

Bello, en los Principios db ortolojía i métrica, parte 2/ pá- 
rrafo 5,** se espresa de este modo: 

dDebe seguirse la acentuación latina, siempre que el buen uso 
no esté claramente decidido en contra. Por ejemplo, unos pronun- 
cian intérvalOf otros intervalo; unos aíñcerOy otros sincero; unos mén- 
digo, otros mendigo. Prefiero de consiguiente la acentuación del 
orijen, que hace graves estas palabras. Adoptando esta práctica, 
hai en multitud de éasos una regla fija a que atenernos, i no se 
multiplican por puro capricho los puntos de separación i diverjen- 
cia entre las lenguas, que es añadir gratuitamente una dificultad 
mas a su estudio:». 

La Beal Academia Espafiola acepta en esta palabra únicamen- 
te la acentuación grave. 

Don Fabrido (leyendo una carta) 

— No crea usted que presumo 
deslumbrarla con mis grandes 
riquezas — ¡ Bien í— Solo fundo 
mi esperanza en el sinoénh^ 
iSíncéro o sincero? 
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2>an Eujmio 

£1 uso 
autoriza ambas leyendas, 
— mas yo no admito el esdrújulo. 

(BretÓQ de los Herreros, Mi secbetabio i yo^ acto único, esce- 
na T*). 

Un corazón fiel, sinoéroy 
no se compra con dinero. 

(Id, Un novio para lá niña, acto 1,* escena 4*). 

Don Tomás de Iriarte hace en ocasiones grave esta palabra; i 
en ocasionesi esdrt^'nla. 

Será censor severo; 

no de aquéllos que dicen :~ yo no quiero 

en materia tan leve 

disgustar a un amigo por sincero, 

(Abt£ poiStica de Horacio). 

Bien hace quien sn crítica modera; 
pero usarla conviene mas severa 
contra censura injusta i ofensiva, ^ 

cuando no hablar con sincero denuedo 
poca razón arguye, o mucho miedo. 

(FÁBULAS LiTBBABiAs, número 30 titulada El Ebudito i bl 
Ratón). 

Don José Joaquín de Mora procedió como Iriarte. 

€Lo que tu esposo desea hallar en ti es una reserva modesta en 
las palabras i en las acciones; la amable seguridad de una alma 
tranquila o satisfecha; la confesión sencilla de todas las debilida- 
des que puedan cometerse, i que, por esto solo, se perdonan con 
facilidad; la activa vijilancia que mantiene el orden, i nos hace 
amar nuestras casas; en una palabra, aquella resignación sin* 
cerra (sin pintarle acento) a la distancia de la edad que nos sepa- 
ra, i que no me ha intimidado para unirte a mi suerte, i para 
cumplir con la amistad que dorante cuarenta afios me ha ligado 
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con tu padre». (Las Jóvenes de Bouilly -Lo8 criados cx)nfi- 

DENTES). 

cNo aspiro a tu amor: mis canas mo lo prohiben; solo deseo ta 
estimación i el sincero cariño que siempre la acompafia:D. (Id). 

ti Estas palabras que^ bajo el tono de la cliansa, ocultaban una 
verdadera sumisión i un deseo de reconciliación sínoeray no hicie- 
ron mas que irritar a Augusta:D. (Id, TjOS tres modos). 

Don José López de la Huerta hace esdrújula esta palabra, co- 
mo puede verse en los siguientes pasajes: 

<iEl sincero lo es por reflexión, por honradez; el injenuo lo es 
por jenio, o por falta de malicia. 

«Sacrifica a la verdad su interés el sincero^ porque aborrece la 
adulación; el injenuo, porque no la conoceí). ( Sinónimos de la 
LENGUA castellana, artículo 194). 

«El sincero no oculta la verdad; pero el hombre franco la dice 
secamente, desnuda, sin estudio, sin reparo:^. (Id, artículo 215). 



Sino Sino 

Al tratar de la acentuación de aunque en las pajinas 66 i si- 
guientes, dije algo sobre la de sino, que no voi a repetir aquí. 
Son muchos los autores antiguos i modernos que acentúan Bin6. 

Yo no 08 llamo 

para enemigo, 8Í7ió 
para, a vuestros pies postrado, 
mostrar que soi vuestro amigo, 
pues nadie es por hoi de Carlos 
mas enemigo que yo. 

(Calderón de la Barca, El acaso i el error, acto 3,® esce- 
na 19). 

Engáfiaste; que si atiendes 
a que yo quiero pedirte 
que a mí a guardar me la dejes, 
no es por codicia, sino 
porque a Inés no se la lleves. 

(id. También hai duelo en lab damas, acto 1,^ escena 2*)« 



^1^9^' 
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Flor 



Cuando por mi prima no 
tuviera razón de hacerlo, 
por vos, Rujero, saliera, 
pues desde hoi el honor vuestro 
a cuenta corre de todos. 

Carloio 

I a la mía obedeceros, 
no por mi interés, sino 
por vuestro gusto, creyendo 
que mayores obediencias 
intentaran mis deseos. 

(Id, El Jardín de Falbbina, acto 1,^ escena 3*) 

I pues no debo guardarla 
respetos que ella se pierde, 
debo persuadirme a que 
aquel estrago no fuese 
todo honestidad, 9inó 
ojeriza que nos tiene 
a los de Chipre, por ser 
adonde mas reverente 
adoración se da a Venus. 

(Id, Fineza contba fineza, acto 1/ escena 3*) 

¡Cuántos decoros padecen, 
no porque yerran, siné 
porque a ti te lo parece I 

(Id, escena 6*), 

Pero no quiero 

que parezca el condenarla 
violenta pasión, sino 
justicia igual 

(Id, acto 3,' escena 1*). 

Sirene 

¿Amor tuyo a merecer 
llegol^ 
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DHdamia 

Engáfiaste; que yo 
no te doi mí amor, sino 
el amor del mercader. 

(Id, El Monstruo bb los jabdines, acto 3/ escena 10). 

Que me deis 

a mí el retrato, no digo 
para perderle, sino 
que en el depósito mío 
le tenga vuestra pasión. 

(Don Agustín Moreto i Cabana, Antíoco i Seleüco, acto !,• 
escena 3*). 

Esto está ya declarado. 
No hai que esperar mas, riñó 
asegurar mi corona. 

(Id, La misma conciencia acusa, acto 2,« escena 10). 

No es necio, señor, sino 
caballo, según se llega. 

(Don Juan de Matos Fragoso, Ver i Creer, acto 1,° escena 8*). 

Mas no es esta la mayor 
fortuna que me acredita 
de venturoso, riñó 
el contento i la alegría 
con que vivo en este estado. 

(Id, El sabio en su retiro i villano en su rincón, acto 1,* 
escena ?•). 

No, por tu vida, sino 
por tu honor, Eárique, quiero] 
darme el penoso partido 
de vivir sin ti, si puedo 
vivir, Enrique, sin ti. 

(Diamante, Cuánto mienten los indicios, acto 1,** escena 9'). 
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¿Oye nated que bien lo parlo? 
Pues no he leído en mi vida, 
despaés del Catón CBisniNO, 
8inó David Perseguido, 
i Alivio di lastimados. 

(Don Tomás de Iriarte, El Señorito Mimado, acto 1,<* escena 8*). 

«Desengáñense nstedes: las librerías no son cafées, ni casas de 
jnegOy donde hai licencia de gritar i hacer apaestas, sino concu- 
rrencias propias de las pocas personas qae hai eruditas i aabiasi>. 
(Id, La Librería, acto único, escena 15). 

Iriarte, en los pasajes precedentes, pintó el acento en la o de sino 
en la Colección de sus obras en verso i prosa, 1787, edición 
que dirijió en persona. 

Mira lo menos, lo menos, 
me plantará en la del rei; 
i ya se ve, yo no siento 
dejar la casa, sino 
adquirir en el comercio 
malaiama 

(Don Juan González del Castillo, La Madre Hipócrita, acto 
1,<> escena 8»). 

cNo son las dimensiones colosales las que hacen magnífico un 
templo, sino (con el acento marcado) el estilo i la consonancia en 
los órdenes de arquitectura, i la majestad que compete a la casa 
de Dios». (La Bruja, novela publicada por don Vicente Salva, pá« 
jiña 30). <* 

Juana 

Quizá lograreis que ceda 
a vuestro ruego, o le dais 
el último adiós siquiera. 

Doña Inés 

|£1 último! }Ai, Juana mía! 

Juana 

Así a lo menos os queda 
ese consuelo, sino 
se marcha antes que amanezca, 
i hasta la muerte 

(Martínez de la Rosa, La niña en casa i la madre en la 
uiscARA, acto 3,"" escena 9*). 
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Manuela 

Macho que te quiero; 
pero sin razón 
dices unas cosas 
entre col i col...... 

(De juro es el gorro 
de paja de arroz). 

Doii Lilis 

No quiero ofenderte, 
Manuela, nnó 

Mamula 

Es que (Vendrán Henos 

baúl i cajón). 

(Bretón de los Herreros, Dios los cría i ellos se juntan, acto 
1,* escena 3*). 

Lticiano 

Aunque su majestad 

habitaciones nos dio 
en palacio por hacer 
a Rosalía favor, 
i estamos cómodamente, 
he pensado acá ínter jws 
que ya te fastidiaría 
el Escorial. 

3íarín7ia 

Se engañó 



usted. 



Luciano 



Por lo cual mañana 
tendrás la satisfacción 
de salir para Madrid 
antes que despunte el sol 
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Mariana 

¡Parft vivir sola en casal 
Vaya, tío; ¡qnó aprensión! 

Isidoro 

Yo me opuse. 

Mariana 

Hizo mni bien 
usted, i gracias le doL 
Me aburro en viéndome sola. 

Luciaw) 
Es que estás en un error. 

Mariana 
¿En cuál? 

Luciano 

No es a casa ad<mde 
te envío. 

Mariana 

¿Adonde sináf 

Luciano 

A las Salesas. 

Mariana 

No me hace 
falta mas educación 
que la que me dio mi tío. 



(Harteenbusch, Primero yo, acto 2,^ escena 2*), 
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Syldádo 

No hay^ trampas, 9inó 
tiene esto fin de contado. 

Uno de los gm no juegan 

Ténggae, sefior soldado. 

Soldado 

¿Qui^a dioe: téngase? 

£1 anterior 

Yo. 

(Zorrilla, Gakab perdiendo, acto 3,* escena 10). 

La gracia no tiene escuela; 
no es jermen, sitió atributo. 

(Id, Gnomos i Mujeres— La Actriz, párrafo 2,* estrofa 6*). 

8í, sí; mas hoi el teatro, 
que oomo arte no es dÍTino, 
8ÍrA5 pagano, a tal sino 
tiene a la actriz -que arrojar. 

(Id, párrafo 3,^ estrofa 12). 
No es prenda, sino favor. 

(Id, A Elisa, párrafo 1*). 

Sino en los tres ejemplos precedentes trae marcado el acento 
en la o. 

aSinó (con el acento pintado), conjunción, i sino por destino^ 
snstantivo, no llevan sefial algnna en el Diccionario:». (Don 
Pedro Martínez López, Principios de la lengua ca8teixana, 
pajina 224). 

«Tienen acento, aunque débil, i no suficiente para contentar el 
oído en los pasajes del verso que deben acentuarse, las preposición 
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nes i oonjunoiones de mas de una sílaba, verbigracia: desde, e^- 
tra, péroy sinó^. (Bello, Principios db obtolojía. i métrica, 
parte 2,^ párrafo 2,^ tercera edicióa ejecatada por el autor, 1859). 

cNo debe confundirse esta última conjunción (siná), que es una 
palabra jeneralmente indivisible, con la frase si no, que se com- 
pone del adverbio condicional si, i el adverbio negativo no, entre 
los cuales puede interponerse otra u otras palabras: así en— -Sal- 
dré si no llueve — podemos alejar el si del fio, interponiendo, por 
ejemplo: acaso,' de aquí a la noche, como pareeepor lo sereno del 
tiempo; al paso que sino conjunción no admite por lo común que se 
interponga cosa alguna. Digo por lo común, porque, proviniendo 
esta palabra de los mismos dos elementos adverbiales, se conserva 
en tal cual espresión una como reminiscencia de este remoto orijen. 
Tal es aquella que se encuentra mas de una vez en Cervantes. — 
En ayunas estoi, si de pecar nói^. (Id, nota de la pajina 39). 

Bello, en los pasajes citados, marca en la o el acento de sino. 

En la primera edición de esta obra, 1836, viene el primero de 
los trozos copiados, aunque no el segundo, o sea la nota. 

Bello acentuó entonces sino en vez de sino. 

Es mui exacta la distinción que Bello hace entre las espresio- 
nes sino i 8i no. 

Muchos autores la respetan en la práctica. 

Hé aquí uno de los numerosos ejemplos que podrían citarse. 

Mauricio 

Téngame Dios de su mano, 
porque voi a hacer 51. 910 

Jncldn 
iQaé os ha dicho? 

Osorio 



¡Qué aé yó! 

Atrevido es el villano. 

(Don Tomás Rodríguez Rubí, La Rueda de la fobtttna, se- 
gunda parte, acto 1,* escena 9*). 

Sin embargo, frecuentemente se falta a la regla escribiendo jun- 
tos, como si formaran una sola palabra, un ^ i un no que deben ir 
separados. 
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<cEstoi segura de que si me apartase de tí con indiferencia^ 8Íno 
le manifestase el interés que me tomo por su gloria, por su felici- 
dad, moriría de pena>. (Don Ventura de la Vega, El Tasso de 
Dnval, acto 3,* escena 2*). 

Enriqtie 

«I ¡jqné, señora, darme aquí esa noticial Pero, espHquese 

usted. 

Gabriela 

<LSino me equivoco, usted no debía pedirme razone?», ni motivos. 

Enrique 

«Ya se ve que no. Así lo he prometidoi pero ¿cómo podía yo 
prever...? Si a usted le parece que me quede así, tan fresco.. •• 

Gabriela 

aEs decir que a la primera prueba, i por la menor cosa.... 

Enrique 

a¡La menor cosa! ¡Canario! No, no; me callo, no digo nada; pero 
yo me pregunto a mí mismo: ¿cómo durante, todo el tiempo de 
nuestro viaje, usted no me había dicho una sola palabra de ese 
marido? 

Luisa 

«¡Oh! Sino pensaba nunca en éb. 

(Don Isidoro Jil, Soltera, Viuda i Casada, acto único, esce- 
na ?•). 

Sino en los ejemplos que acaban de leerse debió escribirse co- 
mo dos palabras, i no como una sola. 

El DiCGiONABio de la Real Academia Eapafiola escribe del 
mismo modo el sustantivo rino^i la conjunción eino^ sin pintar el 
acento* 
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Lo que indudablemente da a entender que tienen la mismft 
acentuación. 

Si los individuos del docto cuerpo tuvieran por aguda la con- 
junción, parece que habrían debido marcarle el acento en la o, es- 
cribiendo ainó. 

Lo espuesto manifiesta que la acentuación de esta palabra es 
varia e indecisa. 

Convendría que la Academia tuviera a bien decidir espresamen- 
te el punto. 



Sinope Sinópe 

cBalón de Sinope (sin pintarle acento) dice que fué Ajis el 
que no quiso pelear:^. (Ranz Romanillo?, Vidas Paralelas de 
Plutarco, Ajis i Cleomeries). 

^Sinopense, natural de SinopCy ciudad de Asia antigua». (Dio- 
OíOKARio de la Beal Academia Es^^añola). 

^SinópicOf perteneciente a Sinope-». (Id). 

Sin embargo, don Mariano Urrabieta hace esdrújulo este nom* 
bre. 

«Sabemos que, después de la rendición de Samo?, Pericles se 
apoderó de Bizancio, i seguidamente formó establecimientos iiasta 
en el fondo del Euxino, en Sinope^ en Amiso i en Italia». (Histo- 
ria Griega de Duruy, capítulo 9**). 



Siriaco Siriaco 

Scfo hace esdrújula esta palabra. 

^l Eliacim hijo de Helcías, i Sobna i Joahe respondieron a 
Rabsaces: — Te rogamos que hables a nosotros tus siervos en «z- 
ríaco^ porque entendemos esta lengua, i no nos hables en la ju- 
daica, de modo que lo oiga el pueblo que está sobre el muroD. (La 
Sagrada Biblia— Los Reyes, libro V capítulo 18, versículo 
26). 

Hervás la hace grave. 

<tLa lengua de Babilonia o de los caldeos, llamada ^maea (sin 
pintarle acento), era tan diversa de la hebrea, que los hebreos no 

55-66 
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la entendían^. (Catálogo de las lenguas de las naciones co- 
nocidas, tratado V capítulo 9*). 

El DicoiONABio de la Academia se decide por esta segunda 
aceotnaciÓD. 

Hai el nombre propio Cb%áco^ que es grave, como el adjetivo 
siriaco, siriaca. 

dEntonces triunfaron en Córdoba del impío Dión san Acisclo i 
santa Yiótoria, hermanos según la carne, i a qnienes la caridad 
unió mucho mas en el martirio; i entonces finalmente, entre 
otros innumerables mártires que tuvo España, padecieron en 
Málaga san Ciríaco i santa Paula virjen]>. (El Padre Isla, Año 
Cristiano de Croisset, día 18 de junio). 



¡He qnedado fresco! Bueno; 
después de haberme pintado 
tan ridículo, me ha dicho 
mil desatinos. Sol un asno, 

pues le sufro, i soiun (Cielos 

yo no puedo pronunciarlo 

sin temblar ¡Ah! ¡qué dirán 

de mí los hombres sensatos! 
¿Cómo podré presentarme 
en público? ¡Cuántos, cuántos, 
mostrándome con el dedo 
dirán: ese es Policarpo, 

ebe es el ! Pero ¿qué digo? 

¿A qué son discursos vanos? 
Pongamos remedio, honor, 
aunque algo tarde. iCfiridco? 

(Don Juan González del Castillo, saínete titulado La mujeb 

CORREJIDA I marido DESENGAÑADO). 



Cuando supe que el bellaco 
aspiraba a su belleza, 
quise dar en la cabeza 
al novio i a don /Ciríaco/ 

(Bretón de los Herreros, Un tercero en discordia, acto 1,* . 
escena 1*). 



I--. 
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SiHfo Sísifo 

Venga, que es tiempo ya, del hondo abismo 
Tántalo con su sed, SUi/o yenga 
con el peto terrible de su canto. 

(Cervantes, Don Quijote db la. Mancha, parte 1,' capítu- 
lo 14). 

cEn la Ilíada, se oye el rozamiento de las cuerdas, el choque 
de las armas, el ruido de los combatientes, i se ve la lijereza de los 
caballos, i el enorme peso de la piedra de Sísifoi^. (Don Vicente 
de los Ríos, Análisis dkl Quíjotr, artículo 5,* número 145). 

Tiene fortuna varia la costumbre 
de la pesada piedra sisifea, 
que el sin ventura Siaifo rodea 
con fatigada prisa hasta la cumbre. 

(Ofia, Arauco Domado, canto 2,* estrofa 6*). 

Es bien que a descansar me pare un tanto, 
pues no es, como el de Sísifo, mi canto. 

(Id, canto 4,^ estrofa 99)., 

El soneto número 14 de don Juan de Arguijo se titula Sidfo 
con el acento pintado en la primera i. 

Haz que a mi ítAao corazón asombre 
cuanto las cuevas del averno ofrecen, 
cuanto padecen los malvados, cuanto 
SÍH/o sufre. 

(Don José Cadalso, Sobre los peligros de una nueva pasión, 
estrofa 8*). 



Cuando en la bolsa me quedé perdido, 
i mis propios negocios vi ir a menos, 
me dediqué a cuidar de los ajenos. 
Algún tiempo corrí tras el caldero, 
baño de pies de Sísifo embustero; 
i aunque de mal vaciado i cincel tosco. 
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por ^l cien mil sestercios di muí hoeco. 
Palacios, parquM, finca en fin, o alhaja, 
jamás otro compró con mas ventaja; 
i a esto he debido ser llamado a un grito 
por do quier de Mercnrio el favorito. 

(Burgos^ liAS Poesías de Horacio^ Sátiras, libro 2/ sátira 3^). 



Sofódeo So/odéo 

El Diccionario de la Academia enseña qne este adjetivo es 
grave. 

Sin embargo, Sicilia, en las Lecoionbs Elementales de obto« 
LOJÍA I prosodia, lección 9/ párrafo 2,^ dice que todos los adjeti- 
vos en 6o que están formados sobre voces esdrújulas, llevan el 
acento en la sílaba anterior a esas dos vocales. 

Así, según esta regla, de Sófocles, debería formarse sofócleo, i 
no sofocléó. 

Es cierto que Bartolomé Leonardo de Arjensola ha dicho Safó" 
des. 

Trajedia escribirás cano i maduro, 
qne agora, aunque SofócUs te convide, 
has de apelarte al término futuro. 

(SÁTIRA, estrofa 55). 



Sonreír Sonreír 

Pablo 

Aunque a su gracia jentil 
sabe hermanar la modestia, 
su nombre puedo decir, 
que, pues la ofrezco mi mano, 
no la alejará de sí 
quien ya me dio el corazón. 

Una sefhra 
Hacia mí mira, ¡advertís 
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Pablo 

{Ahí Sí. Ya anuncia mi dicha 
en 8u labio de carmín 
la sonrisa del amor. 

La señora 
(Yo soi! Me ve sonreír), 

(Bretón de los Herreros^ Mu¿BBrB i ¡yebás! acto 4,^ escena 10). 

Cuando te tí sonreír 
desdefiosa, no advirtiendo 
que estabas, Hortensia, haciendo 
tanto corazón latir, 
me dije: entre cien miyeres, 
¡entre mil! conocería 
a una reina 

(Don Luís de Eguilaz, Mbntibas Dulces, acto 3/ escena 7*)« 

{Ya yes! bailar i bailar 
con un hombre que no agrada 
a su esposo una casada, 
i él mirarlo i aguantar, 
i en tomo ver sonreír 
con malicia a cierta jente, 
i aun oír a un maldiciente, 
i tenerlo que sufrir 
por no armar una querella 
que mancille mas su nombre, 
es para matar al hombre, 
{! aun para matarla a ella! 

(Id, La Übuz dbl matbimoniO; acto 3,"^ escena 5^)« 



Sulfuro Sulfuro 

El DiooiONABio de la Real Academia Espafiola hace grave las 
palabras bromúroy cloruro^ yoduro^ sulfuro i otras análogap. 

«El sulfuro de carbono faé descubierto en 1796 por Lampadins, 
i se obtiene por la combinación director del azufre i carbónD, 
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(A, Sánchez de Bustnmante, Tratado Elbmenmal db química 
de L. Troust, capítulo 6*>). 

Sin embargo^ en nuestro pafn^ se pronuncia malamente sulfuro* 

La Revista Médica de Ohilb trae la siguiente frase en el 
número 1,® año 15, julio de 1886: 

«Recomienda El Investigador de los médicos i aRUJAUoe el 
sulfuro de carbono en ciertas hemicráneas, principalmente de ori- 
jen nervioso. 

La misma publicación trae en el número 1,® afio 16, julio de 
1887, un artículo titulado El súlpuko de carbono en la cura- 
ción DE LAS enfermedades DEL TCBO DiJESTivo, quc empieza 
así: 

4:Ante8 de dar cuenta de mis primeros ensayos del sulfuro de 
carbono, voi a permitirme esponer brevemente la forma i dosis en 
que lo he administrados). 



Sustraído Sustraído 

Don Andrés Bello había formulado la siguiente regla de acen- 
tuación: 

(cCuando la penúltima vocal no eM separada de la última, o de 
la antepenúltima por consonantes intermedias, se acentuarán las^ 
vocales tenues (¿, u), i no se acentuarán las llenas (a, e, o). Se 
acentuará, pues, la penúltima vocal en filosofía, gamúa, continúa 
(verbo); pero no en apojeoy recaej cacao. Se acentuará en caída, 
rdahüa, ahúlloy pero no en pianoy ciento f/iwite, meólloi>. 

Sin embargo, no practicó esta regla, cuya observancia es indis* 
pensable, en el Código Civil Chileno, cuya primera edición, 
1856, fné dirijida i correjida por él. 

Así el artículo 1231 aparece impreso como sigue: 

«El heredero que ha sustraído (sin pintarle acento) efectos per- 
tenecientes a una sucesión, pierde la facultad de repudiar la heren- 
cia; i no obstante su repudiación, permanecerá heredero; pero no 
tendrá parte alguna en los objetos sustraídos (sin pintarle acento). 

«El legatario que ha snslra^do (sin pintarle acento) objetos per- 
tenecientes a una sucesión, pierde los derechos que como legatario 
pudiera tener sobre dichos objetos; i no teniendo el dominio de 
ellos, será obligado a restituir el duplo. 
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f Uno i otro qnedarán^ además^ sujetos criminalmente a las pe« 
ñas que por el delito correspondan». 

No faltan quienes digan sustraído. 

La omisión del signo ortográfico impide, por lo tanto, saber si 
se carga el acento en la a, como no debe hacerse, o si se carga en 
la if como debe hacerse. 



8útU Sutil 



Si cmitígo viviera, ninfa mía, 
en esta selva, tu sutil cabello 
adornara de rosas, i cojiera 
las frutas varias en el nuevo día. 

(Herrera, Égloga Venatoria, estrofa 9*)' 

Perdonadme, miües i altas Musas, 
las que hacéis vanidad de ser confusas, 
¿os puedo yo decir con mejor modo 
que sin la claridad os falta todo? 

(Don Tomás de Iriarte, Fábulas Literarias, número 6, titu- 
lada El Mono i el Titiritero). 

* 

¿No ves, Fileno, en la florida espalda 
de aquella umbrosa sierra i eminente 
como un hilo de plata entre esmeralda 
nacer brillando imperceptible fuente? 
i ¿cual resbala por la herbosa falda 
tan tenue i fujitiva su corriente, 
que del aura sviJU aun no es sentida? 
Así comienza nuestra frájil vida. 

(Lista, La vida humana, estrofa 1^). 



Sacude el polvo el árbol del camino 
al soplo de la noche; i en el suelto 
manto de la sulU neblina envuelto, 
se ve temblar el viejo torreón. 

(Bello, La oración por todos, estrofa !•). 
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Qoiaiera adivinarte los antojos, 
i de súbito en ellos trasformarme; 
ser tu snefio, i callado apoderarme 
de todos tus riquísimos despojos; 

Aire sutil que oon tus labios rojos 
tuvieras que beberme i respirarme; 
quisiera ser tu alma, i asomarme 
a las claras ventanas de tus ojos. 

(Don Adelardo López de Ayala, Mis Dbsgos, soneto^. 

Para arrancar del corazón humano 
la dicha i el reposo, de un dicho vano 
basta el aire stUíl; 
como basta un gusano 
para perder el fruto mas lozano. 

(Campoamor, Los Pequeños Poemas — La Calumnia, canto 
1,^ párrafo 2*). 

Sin embargo, algunos respetables autores modernos acentúan 
sútU. 

«Berenguela tenia veinte afios, una mirada de águila, un color 
brillante sobre una tez morena i aterciopelada; sus labios sutiles 
(con el acento pintado) i burlones, sus negros i abundantes cabe- 
llos, una presencia noble e imponente, le daban un carácter de 
belleza altiva i varonil que hubiera aterrado a mas de un caballe- 
ro, si una rara libertad de pensamientos i una coquetería impávida 
no hubiesen encadenado a sus pies mil rendidas voluntadesiD. (Don 
Eujenio de Ochoa, El Conde de Tolosa de Soulié, tomo 1,** ca- 
pítulo 30). 

<iBntonces por una especie de sutil sofistería que se observa en 
todas las épocas de la historia, se creía poder de esta suerte matar 
al hombre sin tocar al sacerdote, en vez de que, colocándole delan- 
te de sus jueces, parecía que llegaba al tribunal revestido de aquel 
carácter inviolable i sagrado que era el arca santa de la época». 
(Id, capítulo 5^). 

Rica marlota^ floja, leve i anchai 
pomposamente adorna su estatura, 
de seda candidísima, que mancha 
de trecho en trecho roja bordadura. 
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En el bonete de tisá, se eDgancha 
magnificiA esmeralda, c^ne asegura 
loe pabellones tútiUs i vanos 
de plumas de avestruces africanos. 

(Mora, Don Opas, canto 4,** estrofa 88). 

Tengo a la viata los Pbikcipios Jenebales de retórica i 
POJÍTiCA por don Antonio Jil i Zarate, duodécima edición, Madrid, 
1872. 

En la sección, 1,* capítulo 2,* o sea en la pajina 19, se lee lo 
que signe: 

«Pero si pasa adelante el pensamiento, descubriendo el estudio 
i trabajo del escritor, dejenera en Mutih (sin pintarle acento). 

cEn la sección 4,* capítulo 1,^ artículo 5,^ o sea pajina 158, se 
lee lo que sigue: 

En los sermones, debe procurarse cevitar los pensamientos ró^t- 
lesi^ (con el acento pintado en la u). 

El DioaoNABio de la Academia solo admite la acentuación 
aguda. 

Se dice, con todo, inconsútil, «sin costura, adjetivo que se usa 
comúnmente hablando de la túnica de Jesucristo; pero las étimo- 
lejías de sutil i de inconsútil son diversas. 



TáhuUa TahvUa 

Esta palabra significa fespacio de tierra de sembradío, que 
corresponde con poca diferencia a la sesta parte de una fanega, o 
a caarenta varas en cuadro». 

Lleva el acento en la u^ i no en la a. 

I además esos señores 
que ya gastaban peluca 
en el año diez i seis, 
i gozan pingües tdhúllas 
de regadío, i cortijos, 
i molinos de aceituna, 
no tienen obligaoión 
de ser amables 

(Bretón de los Herreros, ¡Quá hombre tak ahablsI, acto 2,^ 
escena !•). 



Yo bien quisiera casarme 
contigo, que sé que tienes 
dos i4ÍhúUa8 de arrozales, ^^ 

i la casa de tu abuela, 
i el majuelo de tu padre. 

(Don Luis de Eguilaz^ El Patriarca del Turu, acto 1/ es- 
cena i*). 



Táhur Taliúr 

De amor en el albur, 
quien pierde es la mujer; 
que el hombre es un taMr 
sin nada que perder. 

(López de Ayala^ Guerra a mübrtb, acto único, escena 2"*) 
La acentnacíón del sustantivo anticuado tci/w, cuya significa- 
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cíÓQ corresponde a la de tahih'f corrobora la acentuación aguda de 
esta última palabra. 



TaxUolójia Tauíolqjía 

«La repetición de un mismo pensamiento en otros términos es el 
defecto designado con el nombre de tatUolojia^ palabra que signi- 
fica literalmente cdecir lo mismo». (Gómez Hermosilla, Artb de 
HABLAR EN PROSA I vEBSO, parte 1,» libro 2,* capítulo 2*). 

<tLa amplificación, introducida con oportunidad, es grandiosa; 
pero si no se emplea con tino i discernimiento, dejenera en lo que 
los griegos llamaron tautolqjía i perisolojía». (Frase de Gómez 
Hermosilla reproducida por Monlau en los Elementos de lite- 
ratura, sección 2,* número 79). 



Tecnolójia Teenolojia 

Según el Diccionario de la Academia debe pronunciarse con el 
acento en la i, como los demás terminados en lojía. 

«En las conversaciones familiares, lo mismo que en algunos li- 
bros i en varios discursos, empleamos ahora cierta teenolojia espe- 
cial i propia de la época en que vivimos». (Don Eduardo de Pala- 
cio, Teonolojía Moderna). 



Terminolájia Terminolojía 

«En la terminolojía científica i ajrtística, se puede ser muchísimo 
mas tolerante^ que en el lenguaje comúni». (Monlau, Elementos 
DE literatura, parte 1,* sección 3,* capítulo 1,® número 130, 
nota). 

El Diccionario de la Real Academia no autoriza esta palabra. 
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TérMes TersÜea 

DoQ Vicente de los Ríos hace esdrújulo este nombre. 

dEl Quijote levanta la voz en algunas ocasiones, al modo que 
La Ilíada muda el tono en otras; pero Homero, cuando quiere 
familiarizarse, se baja a veces tanto, que suele separarse de la gra-* 
vedad de la epopeya, degradándola con pinturas burlescas, como 
él retrato de Vulcano, el de Térsitea^ el de íro, i la historia de 
Marte i Venus. Cervantes divierte a sus lectores mui amenndo 
con objetos serios; pero mui distante de todo lo que es hinchado i 
jiganteecop. (Análisis del Quijote, artículo 6,** número 139). 

Grómez Hermosilla lo hace grave. 

Con injurias tales, 

a Agamenón, caudillo de las tropas, 
zahería TersUes; pero pronto 
airado Ulises se acercó; i ceñudo 
mirándole, con ásperas razones 
así le reprendió su demasía: 
— Tersítes, importuno vocinglero!, 
por mas que seas orador fecundo, 
sella el labio, i no quieras con los reyes 
tü solo contender, siendo de todos 
cuantos mortales a Ilion vinimos 
con los hijos de Atreo el mas cobarde. 

(La Ilíada, libro 2^. 



Tésalo, Teaála Tésalo, Tésala 

Fernando de Herrera hace esdrújula esta palabra. 

¿Por qué en grave silencio 
se asoonde, como el animoso Üsalo 
poco antes que en Asia 
se destruyese el Ilion de Dárdano, 
porque en varonil hábito 
no fuese a muerte del troyano ejército? 

(Traducción de la oda 8,* libro 1° de Horacio), 
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Don Antonio Banz Romanillos hace grave esta palabra. 

4:PericleB estaba repugnando siempre a los hijos de Cimón^ 
como gue aun en los nombres no eran lejítimos atenienses, sino 
estranjeros i peregrinos^ llamándose nno Lacedemonio, otro Tésalo 
(sin pintarle acento), i otro Eleo; i todos ellos parece que fueron 
tenidos en una mujer árcadep. (Vidas PARALELás de Plutarco, 
Perídea). 

El Diccionario de Ja Real Academia acepta únicamente la 
acentuación eedrújula. 

En vez de tésalo^ puede decirse también tesálieOy tesaliense i /e- 
Baliot 



Textil Textil 

Este adjetivo es agudo. 

El Diccionario de la Academia Española le da esta acentúa» 
ción, no solo en el artículo que le dedica, sino también en la defi- 
nición de abacá. 

Leo lo que sigue en La Época de Madrid correspondiente al 2 
de enero de 1887: 

<EI ramio, nueva planta textil que se pro(luce en España, i está 
destinada a ser la primera producción de la industria agrícola de 
nuestro país, ba tenido solícitos i entusiastas propagadores». 

Dícese insectil^ lo perteneciente a los insectos. 



Tifoidea Tifoidea 

El Diccionario de la Real Academia hace grave esta palabra, 
poniendo el acento en la e. 

Sin embargo, algunos la acentúan malamente en la segunda i. 

tTypAoide (adjetivo, que debe pronunciarse tifoid), tifoideo, 
que presenta el carácter del tifus:». (Don J. B. Quim, Dicciona- 
rio Francés — Español). 

^Fiebre lifoidea, fiebre esencial marcada por la perturbación 
de todas las funciones, por la postración de las fuerzas, hemorta- 
jia nasal, manchas pequeñas en la pieb. (Chernoviz, Guía Médi- 
ca — MEMORrAL Terapéutico, pajina 877). 

^Defervescencia Oradical (Tisis). Puede durar de seis a nueve 
días: tan pronto tiene lugar según el tipo de las oscilaciones des* 
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cendentes^ tan pronto segán el remitente. Es mui manifiesta en 
la fiebre tifoidea o tifos abdominab. (Don Joaqnin Gassó, i don 
Pablo León i Luque, Tbatado de patolojía intebna de 
Jaccoad). 



TiUmH Tílburi 

Algunos de nuestros buenos autores hacen aguda esta palabra. 

¿Querrías que me casase 
con un vano pobretón 
sin mas recomendación 
que ser de elevada clase? 
¿Con algún chisgaravís 
que mis rentas consumiera 
en vestir a una ramera, 
i en fondas, i en tüburísf 

(Bretón de los Herreros, El ¿qué dirán? i bl ¿que se me da a 
m1?, acto 2,® escena !*)• 

ocHai carruajes de mil formas i denominaciones: carros, carretas, 
carretelas, carrozas^ carricoches, calesas, berlinas, cabriolés, tilbu^ 
ría, dilijencias, etc., etcD. (Moalau, Elementos de hijiene priva- 
da, parte 1,* sección 4,* capítulo 1,** número 631). 

En Chile, se ha pronunciado, i se pronuncia tilbuH, 

Don Andrés Bello insertó en El Araucano número 683, corres* 
pendiente ál 23 de setiembre de 1843, un artículo titulado El Diez 
I OOHO DE SETIEMBRE, que, según lo advierte, fué escrito apor uno 
de los talentos que adornaban a Chiles). 

En ese artículo, se lee lo que sigue: 

dEn la tarde de este día (19 de setiembre), hubo inmensa i luci- 
da concurrencia en la Alameda, cuyos costados se veían cruzar en 
todas direcciones por airosos i bellos caballos, elegantes i lijeroa 
tilburíeSf grandes i majestuosos coches». 

El Diccionario de la Academia Española ha dado por primera 
vez cabida a esta palabra en la edición de 1884, con acentuación 
esdrújula: iilhurU 

«Yiéronse aparecer a la puerta de la casa, con cx)rtos minutos 
de diferencia, un birlocho i un bombé, un cabriolé i un Hlburi9. 
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(Mesonero Bomanos, Escenas Matritenses por el Carioso Par- 
lante — Una noohk db vela, párrafo 2*). 



TortiooK o Tartícoli Toriicóli 

Esta palabra se pronuncia como aguda^ como grave i como es- 
drtüjtila* 

Los galicistas le dan la acentuación agada qne tiene en francés. 

Otros, probablemente a causa de su estructura, ia hacen esdrú- 
jala. 

^TarUooliSy dolor reumático en los músculos del cuello que obli- 
ga al enfermo a tener la cabeza inclinada hacia adelante, o hacia 
uno de los lados». (Chernoviz, Guía Médica— Memorial Tbba- 
PÉUTioo, pajina 1066). 

El DiociONABio de la Academia le da la acentuación grave, 
que le corresponde por provenir de la espresión latina tartum eo* 
üum, ccuello torcido». 



Toxicolójia Toxieolqjia 

Machas personas ilustradas acentúan esta palabra en la últi- 
ma o. 

cLa ioxicolójia (con el acento marcado) se ocupa en el estudio de 
la intoxicación i de las sustancias que la producen; en el de los 
medios que tiene el arte para combatir los efectos de estas sus- 
tancias; i en los diversas procederes necesarios para investigar la 
existencia, tanto de esos efectos, como de las mismas sustancias 
venenosas en los sólidos i líquidos de la organización envenenada». 
(Don Pedro Mata, Medicina Legal, tomo 3,^ pajina 20). 

«En loa tiempos posteriores, el propagador mas ilustre, elocuen- 
te, convencido i honrado doi materialismo, fué el doctor don Pedro 
Mata, catedrático de medicina legal i toadcolqjia (sin pintarle acen- 
to) en la universidad de Madrid]». (Menéndez Pelayo, Historia 
DE LOS heterodoxos ESPAÑOLES, Hbro 8/^ capítulo 3,* párrafo 1**). 

«Nadie ignora que Mata esplicaba toonoolqjia sin hacer esperi- 
mentes en la cátedras, (Id). 
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Menéndez Pelayo no marca el acento en toxicolcgia, lo que, dado 
el fiistema de acentuación seguido en la edición que tengo a la vis- 
ta, quiere decir que lo carga en la última o. 

Mientras tanto, el Diccionabio de la Academia somete esta 
palabra a la regla jeneral de las terminadas en lejía. 



Tráido, Traída Traidoy Traída 

;Cómo no Uega 

en alas de los céfiro* tTaida^ 
a contentar al público deseo? 

(Don Manuel José Quintana, Cakciók a la beina Cristina). 

Confuso i sin saber quien le ha traido^ 
ni por dónde ha venido, 
ni como por qué arte prodijioso 
su pacífico viejo en tan furioso 
huésped se ha convertido. 

(Espronceda, El Diablo Mundo, canto 3*). 

Tal es igualmente la acentuación de los compuestos de esta pa- 
labra, como respecto de algunos lo he manifestado ya en artículos 
precedentes. 

Hai otros de que no he hablado, pero cuya acentuación es la 
misma del sioaple. 

Verbigracia: ábstraido^ i no abstraído. 

Hai seres en amar de tal constancia, 
i de alma tan ardiente i abstraída^ 
que sacan de sí propios la sustancia 
con que tejen la tela de la vida. 

(Campoamor, Los Pequeños Poebias — Por dónde viene la 
MUERTE, párrafo 5*). 

Verbigracia: atraído, i no atraído. 

Pero al eco atraídos. 

(Don Dionisio Solís, Las ranas i las caJíab, fábula). 
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Trailla TraMa 

Cuando veia de monteroB la cuadrilla 
oon dardos i con lanzas, i anhelantes 
los perros forcejando en la tratíla. 

(Don Nicolás Fernández de Moratín, La Oaza^ canto 2/ es- 
trofa 14). 

Las trompas de caza suenan, 
i los caballos relinchan; 
los perros ladran alegres, 
libres ya de la iraüla, 

(Yalera, Romance dbl pajeoito por Qeíbel). 



Transeúnte IVanaeúnte 

Mujer, deja que despunte 
en mi amigable recinto 
este benéfico instinto 
de hospedar al transeúnte. 

(Bretón de los Herreros^ Una noche en Bubgos, acto 1^^ es* 
cena 4'). 

Alegres nuevas me traen 
los pájaros tranaeúrUe$; 
me es plácida cualquier brisa, 
i cualquier aire perfume. 

(Oampoamor^ Ternezas i Flores— Las SibbnaS| párrafo 3^). 

El DicoiONARio de la Academia no tilda el acento; pero esta 
omisión no significa que el docto cuerpo enseñe que debe pronun- 
ciarse transeúnte; sino que su práctica de acentuación no es tan 
rigorosa, como debiera serlo. 
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Trilójía Trilqjía 

Muchüs escritores de indisputable autoridad en materia de len- 
guaje acentúan esta palabra eu la o. 

<3cEl crédito de que gozó Sófocles entre sus compatriotas le per- 
mitió introducir en el teatro de Atenas innovaciones importantes? 
i entre ellas desterrar horrendas i aterradoras representaciones de 
personajes mitolójicos i alegóricos; suprimir el uso de las trilojias; 
i sobre todo, aOadir un tercer actor principal a los dos ya estable- 
cidos por Esquilo:^. (Burgos, Las Poesías de Horacio, Epístolas, 
nota al verso 163, epístola 1,* libro 2*). 

<LCñd€L poeta de los que aspiraban al premio presentaba tres o 
cuatro piezas que constituían una fábula completa: tres trajedias 
componían lo que se llamaba una trüqjia; en la tetralqjia, se agre- 
gaba un drama satíricoD. (Bello, Compendio de la historia de 
LA LITERATURA, parte 2,* párrafo 4*^;, 

<iDe aquí resultó esta leyenda del Madrid antiguo e histórico, 
que, con las anteriores del moderno físico i social, forme bien o 
mal la trüqjia que me propuso dedicar a mi patria con mas saca 
intención, que confianza en el acierto:^. (Mesonero Eomanos, El 
Antiguo Maduid, advertencia). 

<EAntón, ven acá, que andamos buscando tu casita blanca de la 
Florida para completar bajo su parra la trüqjia poética del Man- 
zanaresj). (Trueba, Madrid por fuera. Manzanares arriba, parra* 
fo 8*). 

Don José Echegarai lia escrito, según el mismo lo espresa, una 
trikjia compuesta de los siguientes dramas: Ck)M0 empieza i como 
acaba. Lo que no puede decirse, i Los dos curiosos imper- 
tinentes. 

Los autore» citados no pintan en esta palabra la tilde, lo que, 
según su sistema, significa que cargaban el acento sobre la o. 

Sin embargó, hai autores de cuenta que lo ponen en la iiltima ¿. 

«Nadie desconoce el importantísimo papel que las Euménides 
desempeílan en La Oristíada, admirable trilojia de EsquiloD. 
(Baráibar i Zumárraga, La Odisea, libro 2,** nota 10). 

El Diccionario de la Academia Española no rcjistra esta pa- 
labra. 

Conviene acentuarla en la última i, conforme a la regla adopta- 
da para los terminados en Iqjía. 
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Trineo Trineo 

«Las aguas de aquellas lagunas (las de Hammesfert) son céle- 
bres por 6u trasparencin^ que deja ver los pescados i las arenas de 
los fondos mas profundos, como a través de un cristal. La mayor 
parte del afio están helados loa canales; i entonces sustituyen a 
las lanchas los trineos i los bastones ferrados; pero cuando llega 
el verdadero invierno polar, nadie sale de su casa». (Don Pedro 
Antonio de Alarcón, El Final de la Norma, párrafo 11). 

€ A primera vista, se comprende que el cuadro En trinio por el 
parque^ es debido a un artista de los países del norte de Europa. 
Proclámanlo así la verdad de la composición, la perspectiva espe- 
cial del fondo i la riqueza de característicos detalles: brioso corcel 
que arrastra dorado trineo^ conduciendo a dos hermosas damas; 
ancho parque de señorial castillo, demarcado por férrea verja i es-* 
cuetos árboles cubiertos de nieve; a lo lejos, entre la blanquecina 
bruma, la torre de la iglesia; en pos del trineo^ i saltando con re- 
gocijo por la inmensa alfombra de nieve el fiel dogo, el guardián 
de la casa. Es autor de este cuadro el apreciable artista polaco 
M. Janv Chelminski». (Don Ensebio Martínez de Yelasco, artícu- 
lo de La Ilustración Española i Americana correspondiente al 
30 de abril de 1884). 

Quinera ¡oh cieloe! que hasta aquí enviase 
el frío norte ráfaga de Tiento 
que de nieve cubriera el ancho valle. 
I que nosotros, en trineos beUos 
pintados de colores, palpitantes, 
entre el crujir del látigo que estalla, 
entre el rumor del cascabel sonante, 
bien envueltos en pieles, recorriéramos 
las riberas desiertas i glaciales. 

(Don José J. Herrero, Poesías i Fantasías de fleine, número 32). 



Trítono Trtbmo 

Solo estas siete especies hai acordes; 
pues todas las restantes 
son falsas i discordes, 
como segunda, séptima, trUáiio, 
i algunas consonantes 
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que, d las falta, o sobra un semitono, 
de diminatas, o superfinas tíenen 
el propio nombre, i a trocarse vienen, 
por aquella razón, en disonantes. 

(Don Tomás de Iriarte, La Mi^sioa^ canto 1/ párrafo 6^), 

£1 DicoioNABio de la Academia Española acentúa trítono. 
Iriarte dice tambite barítono en vez de barilono. 



Entre el bajo i tenor oanta el bajete, 
llamado bariUhio, 



(liA MÚSICA, canto 3,'' párrafo 6''}. 



Troáde Tróade 

€Ün poeta menos poeta que Homero, nn escritor que no hubiese 
meditado tanto como él sobre el efecto que deben producir en el 
ánimo de los lectores los poemas épicos^ i eo jeneral todas las com- 
posiciones literarias, según el modo con qae está dispuesto i com- 
binado sn plan, hnbiera escrito un poema histórico en el cual, sin 
subir precisamente hasta el nacimiento de Elena, hubiera comen- 
zado, o por BU rapto, o por la embajada de Ulises i Menelao para 
reclamarla, o por la reunión de las tropas griegas en Áulide, o por 
el desembarco en la Tróade, o por el último afio del sitio:^. (Don 
José Gomes Hermosilla, Examen ds <La Ilíada», plan del 
poevna), 

€TimbreOf timbrea, perteneciente a la ciudad de Timbrea en la 
TrÓadei^. (DiociOKARio de la Real Academia Española). 

Sin embargo, Urrabieta hace grave este nombre. 

«Las antiguas divisiones jeográficas del Asia eran las siguien- 
tes: el Asta Menor encerraba al oeste la Mísia» la Troada (sin pin« 
tarle acento, i haciendo que termine en a, i no en e), la Eolia, la 
Jonia, la Lidia i la Dóridaí». (Hibtobia Antigua de Guillemin, 
capítulo 1"). 



4 
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TuU Tule 

Hé aquí lo qae Mr. N. Bouillet dice acerca de este nombre en 

el DlCTIONNAIRE UNIVERSAL d' HIBTOIRE ET DB oéOQBAPHIB. 

€Tule es ana isla o tierra que era el lugar mas 8et)tentrional que 
los antiguos conocieron. Por mucho tiempo se ha creído que era la 
Islandia. Ahora se vacila sobre sí serían las islas Shetland| o laa 
Foeroer» las costas o islas de Dinamarca, o el sud<-oeste de la 
Noruega. La primera opinión es la mas probablei. 

Hai autores que hacen aguda esta palabra. 

La siguiente composición pertenece al insigne poeta don Bamóa 
de Campoamor, 

' La copa del bu db Tule. 

— iMe quiéree? le preguntó 
un galán a una doncella. 
Él era mni pobre; i ella 
le contestó airada :— ¡Nól — 

Quedó él lleno de pesar 
sobre una roca sentado; 
i al verse tan desinreciado» 
se echó de cabeza al mar. 

Llegó al fondo, i, al morir, 
tentando un cáliz, lo asió, 
pensó en Dios... nadó... subió... 
i dijo:— I Quiero vivir! — 

Cuando hizo a la orilla pió, 
vio el cáliz de oro en que había 
un letrero que decía: 
— Copa del rei de Tule, — i 

Sobre la roca después 
se hablaron él i ella así: 
— Soi rico, ¿me quieres? — ¡Sí! 
— Dame un beso...-— I dos I tres... 

Mas cuando le fué a besar, 
viendo él la codicia de ella, 
rechazando a la doncella 
la echó de cabeza al mar. 

La balada cantada por Margarita en el Fausto de Gk)unod: 
n était un roi de ThuU 

ha contribuido probablement.e mucho a que algunos den a este 
nombre la acentuación aguda que tiene en francés. 
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Pero la acentaaoión correcta es la grave, i por lo tanto ha de 
pronnnciarae Tule en vez de Tule. 

e:Esto, sus rentas, sus mayornzgosi sus hermanos, sus dendos, 
sus amigos, su regalada patria deja usía por ir a buscar, no la 
famosa Tule (sin pintarle acento), tan ceíebrada de los antiguos 
por postrero rincón del mundo, i tan pisada de nosotros muchos 
siglos hay sino los últimos márjenes del océano:». (Francisco Cas- 
cales, Cartas Filolójicas, década 1,* espístola 1*). 

€La gracia, festividad i donaire dol Quijote son independientes 
del estilo i de la dicción, i no están reservadas a los españoles, ni 
a los hombres de buen humor, ni a los sabios; al contrario, ha he- 
cho reír universalmente a toda clase de personas i naciones, i 
serán siempre escuchadas con gusto i aplauso en los cuntro ángu- 
los del mundo, i hasta la última Ti/^». (Don Vicente de los Ttio?, 
Análisis del Quijote, artículo 6,° número 137). 

«Aquí una industria criadora de placeres convocaba las riquezas 
de todos los climas; permutábase la purpura de Tiro con las 
preciosas hebras de la Sérica, las blandas telas de Cachemira con 
los soberbios tapices de la Lidia; con las perlas i aromas de Ara- 
bia, el ámbar del Báltico; i el oro de Oñr, con el estaño de Tule^^ 
(Don José Marchena, Las Rüínas de Volney, capítulo 2^). 

«Contaban los navegantes fenicios que, dejándose atrás las co- 
lumnas de Hércules, iban en busca del estaño de Tule i el ámbar 
del Báltico:». (Id, capítulo 22, párrafo 5^). 

Llegará un tiempo, 

^ en el camino que los siglos sigan, 

que el océano estenderá del globo 
•1 circulo, ofreciendo a la osadía 
de los hombres, ignota, inmensa tierra. 
Nuevos mundos la mar dilatadísima 
llegará a revelamos; i cual lindo 
del mundo, no será TiUe ya vista. 

(Don Anjel Lasso de la Vega, Trajediaa de Séneca traducidas 
en verso — Mbdea, acto 2,** escena 3"). 

Frai Gregorio García vierte al castella como sigue estos ver- 
sos de la Medea. 

Tras luengos aftos vemá 
un siglo nuevo i dichoso 
que al océano anchuroso 
sus límites pasará. 
Descubrirán grande tierra; 
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verán otro mievo mando, 
navegando el mar profundo, 
que ahora el paso nos ciorra. 
La TUe tan afamada, 
como del mundo postrera, 
quedará en esta carrera 
por muí cercana contada. 

(Orijbn de L08 INDIOS DB EL NuBVO MuNDO, libro 1,® párrafo 3**). 

Sin embargo, el mismo García ou propa, dice Tule (grave) en 
Tez de Til£. 

«Yo no tengo dada, sino que ccn esta noticia pudieron navegar 
loa primeros pobladores de las Indias por el mar océano, i buscar 
el nuevo mundo, que Séneca promete; pues, en la certidumbre con 
que afirma que, manifestado el océano,] no sería la última tierra 
Tule, era fácil que alguno se arriesgase a ver las increíbles mara- 
villas que de esta isla se contaban, esperando hallarlas mayores 
mas adelante». (Id). 

Bello también hace grave este nombre. 

4iUlHmo i postrero se usan como superlativos de réjimen; — Tule 
era la última o la postrera de las tierras de Occidente—.'^ (Gra- 
mática DE LA LKNGüA CASTELLANA, capftulo 37, número 375, o). 



"^^ 



Úhase UkáM 

El DiooiOHABio de la Academia Espafiola hace grave esta pa- 
labra, la caal significa «decreto del emperador de Rusia». 

Sin embargo, hai autores de respeto que la hacen esdrújula. 

«Alejandro, emperador de Rusia, por el úkase de 4 (16 nuevo 
estilo) de noviembre de 1821, se atribuye el dominio esclutívo de 
toda la costa noroeste de América». (Bello, Dsbbcho Intebnaoio- 
NAL, parte 1,* capítulo 3,° párrafo 1«). 

«Serla incurrir en grave error imajinarse que el úkaae por el 
cual el emperador Alejandro ha otorgado a la vez la libertad, la 
propiedad i el ejercicio dejos derechos cívicos a veintitrés millo- 
nes de labradores, ha sido su puro antojo, un acto de mera gra» 
cia>. (Pi i Margall, De la. capacidad poiítioa db las clases 
JQBNALBRAS por P. J. Proudhon, capítulo 2^). 



Unisón unisón 

En Chile, algunos hacen aguda esta palabra que, según el Dic- 
cionario de la Academia, es grave. 



Unisono^ Unisona Unísono, Unísona 

Según el Diccionario de la Academia, este adjetivo es esdrú- 
julo, como aUísono, altísona. 

Sin embargo, algunos autores de cuenta señalan a unísono acen- 
tuación grave. 

Aquí donde la avena, 
para nnestro contento, 
nos da el rudo instrumento 
que por los montes cóncavos resuena, 
en vez de las heroicas poesías 
de los pasados días, 
gozosos componemos, 



•1 . 
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para que alegres oanten las paitoras, 

en sosegadas horas 

i coros wnisános, 

sencillas letras i agradables tonos, 

disfrutando pacíficos i gratos 

castos amores i seguros tratos. 

(Don Francisco Gregorio de Salas, Elojio db la vida del 
campo). 

Aquella ninfa que en el mismo tono 
a Narciso las voces repetía, 
ficción fué qne provino 
de la idea real del wimó7U>, 

(Don Tomás de Iriarte, La Müsioa, canto l,^' párrafo S""). 

Ni la modulación sigue la norma 
del designio propuesto; 
pues ya en saltos veloces, 
no menos que violentos, se estravía 
del primitivo tono 
por los estremos de distantes voces; 
ya de un pasaje lleno de armonía 
transita de improviso al uniaónOj 
simplificando así la melodía. 

(Id, canto 2/ párrafo 8^). 

En fin, su canturía 
de los grados i limites del tono 
fundamental apenas se estravía; 
i el perpetuo unisono 
sencillo i grave es toda su armonía. 

(Id, canto 4,^ párrafo 8<*). 

Ni debe ser prolijo de tal modo 
el ritornelo, que lo anuncie todo; 
que el vigor de la acción acaso enerve, 
i al atento auditorio no reserve 
el placer de algún golpe inesperado, 
cual es mudar el tiempo, el aire, el tono, 
pasar de la armonía al uwUóno, 
o convertir el canto en recitado. 

(Id). 
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Urania Urania 

Lu gran mayoría de los escritores castellanos acentñan Urania^ 
i no Urania, 



Pues si dejando a Marte, 
mira la fama de Minerva el arte, 
con tu nombre, ilustrísimo Rodrigo, 
primero archipastor de Lusitanla, 
real Acuña, cuyos rayos sigo, 
dulce Mecenas de mi ruda Urania, 
sin Amadores, sin Osorios, fuera 
tu injenio sol, i Portugal su esfera. 



(Lope de Vega, Laurel dr Apolo, silva 3*). 



o bien, Urania, de tu voss celeste 
arrebatado, la mansión etérea 
diré de Jove, i el poder que temen 
hombres i dioses. 

(Lista, A LAS Musas, estrofa 5*). 

<Lk. Clío, se encomendó particularmente la historia; a £uterpe> 
la música; a Taifa, la comedia; la trajedia, a Melpómene; el baile, a 
Tersícore; la poesía amorosa, a Erato; la heroica, a Calíope; la re- 
tórica, a Polimnia; i la astronomía, a Uraniay>. (Burgos, LíVsPoe- 
sÍAs de Horacio, nota al verso 33 de la oda 1," libro 1^). 



Hijo sublime de la diva Urania, 

(Menéndez Pelayo, Epitalamio de Julia i Mani.to de Catu- 
lo, estrofa 1*). 



(íUrania desciende del cielo para comunicar al sabio sus descu- 
brimíentos>, (Don José Joaquín de Mora, Ensayo sobrb las 
PREOCUPACIONES por el barón de Holbach, cajJtulo 12). 

Sin embargo, Fernando de Herrera, sin duda por ucencia poé- 
tica, ha acentuado Urania. 
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Miiu, del sacro amor de bella esposa, 
este luciente espejo que Urania 
te ofrece, el cual de la inmortal Sofía 
es don que muestra su virtud hermosa. 



(Soneto 121). 



Urano Urano 

El Diccionario de la Real Academia haco grave este nombre 
de un planeta. 

Si tü nacido hubieses 

de cualquier otro dios, i tan malvado 
fueras, hace ya tiempo que estarías 
en caverna mas honda que los hijos 
de Urano. — Asi decía el padre Jove. 

(Grómez Hermosilla, La Ilíada, libro b% 

¡Qué arrogante 

sube tu jenio a la órbita infinita 
de Urano i sus satélites! I en ella, 
I de la atracción medita 

I la recia inalterable. 

I 

(Don José Joaqnín de Morn, La Esfinje). 

Sin embargo, don Andrés Bello hace esdrújulo este nombre. 
zurano fué descubierto por sir William Herschel en 13 de mar- 
zo de 1781 ». (Cosmografía, capítulo 9,° pArrafo 1**). 



Utopia Utopía 

Unos cargan en esta palabra el acento en la o; i otros en la i. 

£1 alma crea 

de la belleza la divina idea 

en los objetos que la mente acopia, 

i hace del mundo una encantada utopia,. 

(Don Andrés Bello, En el álbum de la señoba doña Josefa 
Retes de Garmendia, estrofa !•). 
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diDevoIvamos a los miembros de la nacionalidad espaftola la li- 
bertad que reclaman para él desarrollo de sus actividades, sin 
temor a las bulliciosas alharacas de aquellas almas inquietas que, 
esplotando necesidades universalmente sentidas, quisieran preci- 
pitar al pueblo en los delirios de la utopiaT>. (Don Gaspar Núfiez 
de Arce, Disoübso leído sl 8 de noviembre de 1 836 en el Ate- 
neo Científico i Literario de Majdbid). 

Tengo a la vista un volumen publicado en este año de 1887 por 
don Antonio Cánovas del Castillo con el título de Artbb i Letras, 
en el cual vienen el opúsculo denominado Del verdadero orí- 

JEN, historia i BENAOIMIENTO en el ftlGLO PRESENTE DEL JE- 
NÜÍNO TEATRO ESPAÑOL. 

En el párrafo 6^ de este discurso, o sea en la pajina 234 de este 
volumen, se lee el siguiente pasige: 

«Los tiempos sin duda se inclinan a resmnir los particularis- 
mos nacionales en un comprensivo i único espíritu i una idéntica 
vida universal, lo ctial daría, si llegase a ser, mejor existencia tem- 
poral que la pfresente al jénero humano. Pero, aunque esta hermo- 
sa utopia hubiera alguna vez de realizarse, todavía por siglos i 
siglos existirán, como indispensables institutos de progreso social, 
las naciones:». 

La palabra utopia no trae marcado el acento, lo que significa 
que ha de cargarse sobre la o. 

En el párrafo 7,^ o sea en la p^'ina 253, viene la siguiente 
frase: 

«Conviene a todo esto decir ya que, cumpliendo su esencial lei 
la escena, i divirtiendo al público, puede también realizar otros 
fines mui diferentes, ya haciéndose escuela de costumbres según 
pretendieron honradamente los clásicos; ya anfiteatro de autop- 
sias morales, i de conferencias síquico-físicas o fisiolójicas; ora 
sirviendo de tribuna a las utopias sociales, i a la propaganda re- 
volucionaria i anárquica; ora a la sátira social i política; constitu- 
yendo, en conclusión, un instrumento de aplicaciones múltiples 
capaz de contribuir a objetos distintos i hasta contrarios]». 

La palabra utopia trae marcado el acento en la i. 

El Diccionario de la Real Academia aprueba las dos acentua- 
ciones; pero prefiere la que carga el acento sobre la i. 
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Váhido VaMdo 

Don Antonio 

iCómo M esto? ¿No han Tenido 
todaTla? 

Doña Celedonia 

No sefior. 
Don Antonio 

tHola! ¿Ta está usted mejor? 

Doña Celedonia 

No ha ddo nada. Un ^fokido,., 

(Bretón de los Herrero0| Un día de campo^ acto 1/ esceDa 5^). 

¡Jesús! JesÜA!... He sabido 
agarrada a las paredes... 
¡Ufl... Oon peimiso de ustedes... (sentándote) 
Este histérico... Un vahido.é. 

(1(1, La Minerva, acto único, escena 8*). 

Conde 

iQai fué? 

Isidora 

Condoi yo lo ignoro. «• 
me dió,«« así oomo un vahído,».; , 
. .. ] pero... ¡mi tía también!... 

Conde 

Fttes «00 es lo peregrino, 

(Djü Tomás Rodríguee Rubí, Fobtüna contra itortüna, ao 
to 1,*> escena 7*). 



w. 
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Valido Válido 

Esta palabra toma diversas acepcioDe?, según la sílaba donde 
carga el acento. 

Si es grave, significa: 1,® crecibido, creído, apreciado o estima- 
do jeneralmente»; 2,^ «el quo tiene el primer lugar en ]a gracia 
de un príncipe o alto per8onaje>; i 3,^ «primer ministro:». 

Con esta acentuación, es también participio de valer. 

Treinta afios de afán continuo, 
de sobrasaltoB, de guerras, 
este poder me han valido; 
i lo que tan caro cuesta 
ninguno lo cede vivo. . 

(Jil i Zarate, Don Álvabo de Luka^ acto 2,'' escena 13). 

Triunfamos ya, ricos'hombres 
de un insolente valido, 

(Id, escena 12*). 

Sintiera 

que algún picaro ruin 
de la oscuridad valido»,. 

(El Duque de Bivas, Solaces de un prisionero, acto 3,^ 
escena 2*), 

Si esta palabra es esdrújnla, significa: 1,® «firme, subsistente, 
que vale o debe valere: i 2,® «robusto, fuerte o esforzados 

cEl matrimonio nulo, si ha sido celebrado con las solemnidades 
que la lei requiere, produce los mismos efectos civiles que el fxlli^ 
do respecto del cónyuje que de buena fe, i con justa causa de 
error, lo oontrajoi. (Bello, Código Civil Chileno, artículo 122). 



Vanaglorio^ VwnoLglorioBy etc. Vanaglorio^ Vanaglorias^ etc. 

Don Andrés Bello, en los Principios de ortolojía i métrica, 
primera edición, 1836, pajina 31, dice lo que sigue: 



— 463 — 

«Los verbos compuestos siguen la acentuación del simple». 

<{Sin embargo^ aunque se pronuncia^ con el acento en la i^yo 
megloirloy debe pronunciarse con el acento en la o que precede^yo 
me vanaglorióla. 

«Si el verbo se deriva inmediatamente de un nombre castellano 
grave que, para formar el verbo, no se junta con elemento alguno 
prepoRitivo^ lo mas jeneral es qno se retenga la acentuación del 
nombre» 

ffl a esta analojfa se refiere propiamente vanaglorio, que no se 
compone de vano i glorío, sino se deriva inmediatamente del 
nombre compuesto vanaglo^^. Lo que parecía, pues, una escep- 
ción en realidad no lo csi. 

Aparece que Bello en 1835 condenó terminantemente la acen- 
tuación vanaglorio. 

Pero en la tercera edición,'. 1869, pajinas 45 i 46, Bello varió 
como sigue el segundo de los cuatro pasajes citados. 

cSin embargo, aunque se |)ronuncia, con el acento en la t, yo 
me glorío, sude pronunciarse con el acento en la o que precede, 
yo me vanaglorióla. 

Estando a este testo, Bello, en vez de condenar la acentuación 
yo me vanaglorio, da a entender que es la mas jeneral, puesto que 
solamente suele, i no debe pronunciarse yo me vanaglorio. 

Hartzenbusch acentúa en la o las formas del verbo vanagloriar 
de que se trata. 

De merecerlo bien me vanaglorio, 

(HoNORiA, acto 3,^ escena 2*). 

Mora pinta en la i el acento de vanaglorian en la siguiente 
frase: 

Hai illibertinos viciosos que se vanaglorian de amar la sabiduría 
al mismo tiempo que la están ultrajando con sus costumbres i con 
sus escritos», (Ensayo sobre las prbocüpacionbs por el barón 
de Holbach, capítulo 12). 

El traductor castellano dé la novela' de Walter Scott titulada 
Roberto, conde db París pinta también el acento en la í de va* 
naglo^*ía. 

«Quien se vanaglouHa de poseer un corazón incapaz de engañar, 
debe por honor ser el último que sospeche de los demás». (Tomo 
3,** capítulo 6*^). 
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Valparáiso Valparaíso 

Este nombre como oompaesto de paraíso lleva el acento en la t, 
i no en la a, 

Haráse en Mapochó la rica peaoa, 
porque será de veinte mil dorados, 
con otras diferencias de pescados, 
mas no sabrá el inglés lo qne se pesca; 
que allí estará perdiendo el anra frescaí 
i dando larga cnerda a sos soldados, 
que no la dar le fuera mas cordura, 
pues desto ha de nacer su desrentura. 

De allí se irá después con tal reposo, 
que pueda en un pataj Valparaíso 
enviar quinientas leguas el aviso 
al visorrei de Lima poderoso, 
primero que el corsario perezoso, 
de asegurado intrépido i remiso, 
acabe de salir al mar abierto, 
por irse a su placer de puerto en pneito. 

(El Licenciado Pedro de Ofia^ Abaüco Domado, canto 18| es* 
trofas 12 i 13). 

Puede obaervarse que primitivamente se dijo Mapochó, i no 
MapócAo, como ahora^ por el río de Santiago. 

Partido, pues, el tardo inglés pirata 
del ensenado mar Valparaíso 
con el despojo próspero que quiso 
de muchos bastimentos, oro i plata, 
se despachó volando una fragata 
ai ínolito marqués con el aviso, 
la cual en quince vino como un rayo 
a siete sobre dies del mes de mayo. 

(Id, estrofa 30). 



Varios Várice 

Esta palabra, qne significa <cdilatación permanente de una vena^ 
cansada por la acumulación de sangre en su cavidad», puede ser 
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l^rave o esdrújula seg&n el Diccionario de la Academia^ el cual 
.prefiere la segunda de estas acentuaciones. 

En vez de varice o de várice^ puede también emplearse variz. 



Vendida Vendida 

Esta palabra tiene diversas acepciones según la sílaba en que 
oae el acento. 

CuanJo lo lleva en la i, es la segunda terminación del adjetivo 
jcendido, tendida. 

Cuando lo lleva en la e, es sustantivo. 

€Vendida es una manera de pleito que usan los ornes entre sb. 
<Partida 5/ título 6,^ leí !•). 

La circunstancia de que no se pinte el acento esdrújulo de esta 
palabra ni en el epígrafe^ ni en el proemio, ni en las diversas leyes 
del título 5,^ partida 5,* es causa de que sean rarísimas las perso- 
nas que digan vendida^ como el Diccionario de la Academia en- 
sefia que ha de decirse. 

Entre el adjetivo femenino vendida^ i el sustantivo vendida, hai 
ia misma diferencia que entre el adjetivo femenino perdida i el 
4iustantivo pérdida. 



Vemaeúlo, Vernácula Vemáotdo, Vernácula 

Este adjetivo significa «doméstico, nativo, de nuestra casa o 
país:^. 

El DicciONABio de la Eeal Academia no le marca acento, es 
decir, lo hace grave; pero esto me parece una errata manifiesta. 

Este adjetivo es un vocablo culto, empleado únicamente por los 
literatos, el cual viene del latino vemáoultM, i por lo tanto, ha de 
«er esdrújulo. 



Vertebra Vértebra 



Llegó el aquivo; 

I de nna vez con la tajante espada 
del oaello separando la cabeza, 
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lejos de sí con el almete al saelo 
la arrojó; i de las vértebras salía 
la médula; i el tronco mutilado 
cayó por tierra 

(Gómez Hermosilb, La Ilíada, libro 20)^ 

Que apenas pasiega bárbara 
los emancipa del cuévano» 
pesa la vida en sus vértebras 
como el Etna sobre Encelado. 

(Bretón de los Herreros^ ¡Salgamos de Madrid!, estrofa 6*)^ 

Su siniestro fulgor reverberando 
en la ciudad monumental i excelsa, 
la iluminaba cual voraz incendio, 
i a su rojizo resplandor, los muros, 
aróos, pórticos, templos i obeliscos, 
que en su recinto amontonó la gloria, 
destacábanse negros, cual si fuesen 
las calcinadas vértebras de un monstruo 
por el fuego celeste devorado. 

(Núñez de Arce, La Visión de frai Mautín, párrafo 15).- 
Sin embargo, don Leandro Fernández de Moratfn acentúa ver^ 
Ubra en los siguientes versos: 

Dale con el mesenterio, 
el pilero, las vertebras, 
el tejido celular, 
i la hemorroidal interna; 
i dale con que si el elisUr 
fué invención de la cigüefia. 

(La Mojigata, acto 1/ escena 9,^ variantes de las copias pri- 
mitivas). 

Nótese que Fernández de Moratfn dice clister, como, en la pa- 
jina 106 de esta obra, he manifestado que decía Bello, en vez de 
clister^ como acentúa la Academia. 



Vicaria Vicarta 

Esta palabra toma distintas acepciones según el lugar donde^ 
lleva el acento. 



i 



— 467 — 



Si lo tiene en la primera a, denota un oñcio o dignidad en las 
órdenes regulares de mujeres. 

Si lo tiene en la última i,siguiíica: 1,^ «oficio o dignidad de vi- 
car¡oi>; 2,® «oficina o tribunal en que despacha el vicarios; i 3,® 
«territorio de la jurisdicción del vicario». 



Viudo, Viuda Viudo, Viuda 

Algunos maestros de la lengua cargan en esta palabra el acento 
sobre la i. 

A un romance pastoril, pertenecen los siguientes versos: 

Aquesto cantaban 
a sus almohadiUas 
(los niñas labrando 
pechos de camisa. 
Cerrólas su madre; 
fuese por la villa 
a dar parabienes 
i a consolar tíuda?, 

«En jenoral se pintan los puntos diacríticos sobre la vocal del 
diptongo en que no suena el acento: así escribimos JD'ione, gloi^io^ 
so, viüdav. (Don Vicente Salva, Gramática de la lengua cas- 
tellana, Ortografía — De la puntuación). 

Tirso <le Molina acentúa en ocasiones viiido^ viuda. 

¿Cómo sabes 

que es su cara a letra vista? 
¡Plegué a Dios que nunca vuelva!; 
i si vuelve, i es pandilla, 
que la tripules, i te abra 
los ojos Santa Lucía! 
Mas don Luis sale aquí 
con una enlutada o titula 
tapada c^^rao la nuestra. 

(La celosa de sí misma, acto 2,^ escena 1*). 

Eso averigüelo el tiempo, 
que es gran desentierra- vi vos; 
i decidme ¿en qu<5 punto andan 
desvelos i amores víudost 

(Po» J^h SÓTANO I EL TORNO, acto 2,^ esceua 17), 
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Sin embargo, en otras ocasiones, acentúa la ti. 

El duque halló la escala, ¿quién lo duda?; 
i en ella la opinión de mi Leonora, 
o desacreditada, o puesta en duda 

por culpa mía; mis descuidos llora. «^ 

¿Con qué ojos, pues, idolatrada íHúda 
a los tuyos podrá llegar agora 
quien te ha ofendido, si el mayor culpado 
es en casos de amor el descuidado? 

(Amab pob razón de estado, acto 1,° escena 5*). 

Leonora 

Sospecha, ya averiguada; 
si mi hermana ha aborrecido 
a Ludovioo, ¿quién duda 
que en Enrique su amor muda? 

Duque 

Determínate, Leonora; 
que has de estar dentro de una hora 
casada, si fuiste viuda, 

. (Id, acto 3,° escena 1*). 

Santülana 

Esta es, señora, la easa 
en que os habéis de apear. 

Don Femando 

I Ai oielos! si adivinar 
osa el fuego que me abrasa, 
¡vive DiosI, que debe ser 
ésta mi adorada viuda, 

Polonia 

Ábranla presto. 

Don Femando 

Ko hai duda; 
la voz de aquella mt^'er 
es de la esclava 

(Por el sótano i el torno, acto 1,® escena 6*). 
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La grau mayoría de nuestros escritores antiguos i modernos 
carga en ei?ta palabra el acento eobre la u, i no sobre la i. 

Que hai mnjer en el mondo 
que es doncella, i que es viuda, 
es villana i es señora; 
i con cautela e industria, 
si bien viste una mentira, 
mejor una ama desnuda. 

(Calderón de la Barca, p£OR bbtá que estaba, acto 1,® escena 4*). 

Cuando pierde la t<Srtola riúda 
su amada compañía ausente o muerta, 
do la primera fe jamás se muda, 
ni otro amor busca de su vida incierta. 

(El Doctor Alonso de Acevedo, Dfi la creación del mundo, 
día 5,* estrofa 99). 

Si fué que no pudiste flacamente 
acompañar mi muerte acerba i cruda, 
quedaras como tórtola iHúda 
guardando soledad perpetuamente. 

(Oüa, Arauco Domado, canto 13, estrofa 82). 

Muñoz 
¿Eres doncella, o eres ya viuda? 

Doña Oroinasia 
Todo lo soi, i en todo tengo duda. 

(Quevedo Villegas, Entremés del marido fantasma). 

Decir el sí quedito i entre dientes 
que apenas le perciban los oyentes, 
porque si luego el novio no le agrada, 
pueda decir después que fué forzada; 
i con esto, i volver suspensa i muda, 
aunque esté mas alegre que riúda^ 
cumple todas las leyes do la fiesta. 

(Moreto i Cabana, Antíoco i Seleüco, acto 3,^ escena 10), 
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Ksta venilla influyó 
de modo cu la triste riiVla, 
que desde entouccs, no hai duda, 
su dolor se exacerbó. 

(Hartzenbnscl), La madrb de Pelayo, acto 1,** escena 4"). 

Pues, a fuer do hombres sesudos, 
suframos ambos a dos, 
i supliquemos a Dios 
que pronto nos haga viudos, 

(Bretón de los Herrero?, Un día de campo, acto 3,* esceuA 2*). 

Ilai en el valle aquel día 
mil tortolillas que arrullan; 
las unas tienen esposo, 
laSc otras están riúcUts; 
mas todas están asadas, 
todas rellenas de trufas, 
i no por eso están quietas, 
i no por eso ostiln mudas, 
que están diciendo:— comedme — 
con melodiosa ternura. 

(Valero, La Belleza Ideal, párrafo 7**). 



Vizcaíno Vizcaíno 

Pues dando aviso Ai'ana a los oidores, 
i a un bando de sesenta vizmim, 
con quien se acarreaba de contino, 
por ser sus conterráneos i fautores, 
pam que, sin scntillo, los traidores, 
saliesen a una parte del camino, 
a franquealle un paso peligroso, 
marchaba a Quito el viejo presuroso. 

(Oña, Arauoo Doaíado, canto 16, estrofa 79). 

I es que jamás convino 
hacer del andaluz al rizcaiiio. 

(Don Félix María Saiiianiego, FAbulas— El león i el asno 
cazando, número 14). 



1 

j 



Zafío Zafio 

EstA palabra toma diversos BÍgDificndos según la sílaba en qne 
lleva el acento. 

Zafio o scLfio es nn sustantivo que signiGca lo mismo qne con- 
grio. 

Cuando quisieras pescados, 
con redaya, plomo i cerdas, 
mares, lagunas i ríos 
me dieran sabrosa pesca: 
la verde rana que canta, 
de que comieras la media, 
porque se dice que tienen 
gusto de mujeres feas; 
el pez de escama de plata, 
el camarón lleno de hebras, 
la langosta que cocida 
tiene de coral las piezas; 
la trucha lisa i pintada, 
la murena verde i negra; 
la concha que, con la luna, 
abre i cierra, crece i mengua; 
el cangrejo torpe i feo, 
el zafío como oreja; 
el delfín, miisico i dulce 
astrólogo en las tormentas; 
las focas, con quien Tcsco 
mató a üipólito por Fedra; 
i hasta las ballenas grandes, 
que el ámbar precioso cnjondran. 
Ranas, peces, camarones, 
langos^s, truchas, murenas, 
conchas, cangrejos, zafios, 
delfines, focos, ballenas, 
i cuanto el mar, el aire, el cielo encierra, 
si me quieres, ofrezco a tu belleza. 

(Lope de Vega, La Arcadia, libro í,^ El Jtgante a CriscUda). 

ZáJiOf zdña es un adjetivo que significa ctosco, inculto, ignoran- 
te, o falto de doctrina3>. 
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¡Bribón!... {Entrar el zafio! 
cuando mi dueño 
ya iba a darme palabra 
de casamiento! 



(Bretón de los Herreros, El Amigo Mábtib, acto 1,° escena 10). 

No eres tá caballero; un zafio eres. 

(Bello, Oblando Enamorado, estrofa 63). 



Záiiro Zafiro 

Advierte 

que talvez los ojos nuestros 
se engallan i representan 
tan diferentes objetos 
de lo que miran, que dejan 
burlada el alma. ¿Qué mas 
razón, mas verdad, mas prueba, 
que el cielo azul que miramos? 
¿Habrá alguno que no crea 
vulgarmente que es zafiro, 
que hermosos rayos ostenta? 
Pues no es cielO| ni es azul. 

(Calderón de la Barca, Sabsb del mal i del bien, acto 3,* 
escena 6*). 

Me parece casi escasado hacer notar de paso que el pensamien- 
to contenido en los precedentes versos es el mismo que se desen- 
vuelve en el famoso soneto de Lupercio Leonardo de Arjensola: 

Yo quiero confesar, don Juan, primero; 

i que el último de los versos citados de Calderón es una una re- 
producción literal del último del soneto de Arjensola. 

Pasaba el tiempo en ejercicios rudos, 
el oro despreciando i los zc^ros; 
nunca les hallé lengua a los suspiros, 
porque pensé hasta agora que eran mudos. 

(Quevedo Villegas, idilio titulado Varios afectos de amante, 
estrofa 8^). 



r 
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Huyen de la desgi'acia los nublados; 
recobra el cielo el manto de zafiro; 
en risa i en placer, se ven trocados 
de España el luto, el llanto i el suspiro; 
flores brota en sus riscos mas nevados 
Pirene al soportar del carro el jiro, 
i de sus valles en los hondos huecos, 
¡Cristina!, sin cesar claman los ecos. 

(DoQ Jaan Bautista Arriazai Cristina en icl advenimiento 
AL TRONO, estrofa 7*). 

Olámide asirla, en pérsico bordado 
^ orlada, lleva; es oro su calzado; 

oro flexible anuda su cabello; 
oro i concha, el carcaj; coje un mfWo 
i oro de Ofír, su túnica de Tiro. 

(Don Jaan María Mauri, Dido). 

{Señor! ¿quién sois? ;quién puso 
sobre un eterno quicio 
con mano omnipotente 
los orbes de zafiro? 

(Don Juan Meléndez Yaldés, La noche de invierno). 

Sin embargo, don Bernardo de Valbuena ha dado a esta pala- 
bra acentuación esdrújula. 

La encendida amatista, que desflema 
de Baco el humo; el záfiro^ i a éste 
el jacinto, salud contra la peste. 

(El Bbrnabdo, libro 18, estrofa 150). 
En vez de zafiro^ puede también decirse zajir. 

Coloraba en oriente 
el sol resplandeciente 
los campos de zañr con rayos de oro. 

(Espronceda, El Diablo Mundo, canto 3**). 
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Zaino Zaino 

El Diccionario de la Beal Acudcmia Espaíjola dedica tres ar- 
tículos a esta palabra, sin que en ninguno de ellos le pinte acento. 

Don Enrique 

¿I salisteis con oí ploito? 

I>on Liicas 

No con todo, m^B con algo, 
porque al que yo defendía 
que saliese desterrado, 
lo alzaron todo el destierro, 
mas fué porque le ahorcaron. 

Talarerón 

¡Tal fué la defensa! 

Don Líteos 

Digo, 
parece que somos zainos: 
do9 Enrique, o don Demonio, 
¿no me decís en qué estado 
estáis con la que ha do ser 
costilla de este cuerpazo? 

(Don José de Cnflízarc?, El Dómine Lucas, acto 2/ escena 1*). 



Zodiaco Zodiaco 

Hai buenos autores que acentúan esta palabra en la a. 

<cEn balde os envolvéis^ vosotros indios, en los velos del secre- 
to: el gavilán de vuestro dios Yichenñ es uno de los mil signos 
del sol en Ejipto; vuestras encarnaciones de ese dios en pez, jaba- 
lí, león i tortuga, i todas sus prodijiosas aventuras, son las meta- 
morfosis del astro qne, pasando sucesivamente a los signos de los 
doce animales (el zodiaco)^ se decía que tomaba sus figuras, i 
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desempeñaba bus funciones astronómicas» (Uon José Marcheua^ 
Las Rüínas de Volney, capítulo 22). 

«En la proyección de la esfera celeste qne trazaban los astróno- 
mos^ colocados circularmcntc el zodiaco (sin pintarle acento ni en 
ésta, ni en la frase anterior)» i las constelaciones, presentaban en 
oposición diametral sus dos mitadesD. (Id). 

«En La Ciece, porque uno de los signos del zodiaco se llama 
el Toro (Tauro), i esta voz significa también el animal conocido 
con este nombre, Lope de Vega juega con este equívoco. (Gó- 
mez Hermosilla, Arte de hablar, libro 3,® capítulo 2,<* artículo 
V regla 4*), 

cAI mismo tiempo, entregó a Tresilian una hoja de pergamino 
en cuyas márjeues estaban los signos del zodiaco, i había escritos 
caracteres griegos, hebreos i talismánicos». (Don Pablo de Jérica, 
Kenilworth de Walter Scott, capítulo 11). 

cSe llama zodiaco una zona celeste que se estiende 9' a uno i 
otro lado de la eclíptica, notable por ser ella el espacio en que 
vemos moverse los principales astros errantesi>. (Bello, Cosmo- 
grafía, capítulo V párrafo T). 

«Cuando Bonaparte hizo la espcdíción a Ejipto, persiguiendo el 
jeneral Dcssaix al derrotado ejército de Murad-Bey, descubrió un 
zodiaco esculpido ea relieve dentro del templo de Denderach>. 
(Don Antonio Ferrer del Río, Histouia Universal de César 
Cantú, época 1 ,' capítulo 2^). 

Inés 

Bien, sí, bien. 
Cándido 

Nací en Griñón... 
liles 
Yo también. 

Cdndido 

Ka díu opaco, 
bajo la constelación 
mas picara del zodiaco. 

(Bretón de los Herreros, La Hermana de leche, acto 2,** es- 
cena 9*). 
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Don Pedro Martínez Lópea, en los Principios de iia. lengua 
CASTELLANA, pajina 215^ edición de Madrid, 1841, marca a esta 
palabra acentuación grave, escribiendo zodiaco. 

Pero son muchos los autores antiguos i modernos que la hacen 
esdriijula. 

De un entero zodiaco grabado. 

(Valbuena, El Bernakdo, libro 4,® estrofa 28). 

La cinta del zodíaco , esculpida 
de zafiros, i mas resplandeciente 
que la plata 

(Acevedo, De la creación del mundo, día 4,® estrofa 2*). 

I ahora el sol, de los planetas príncipe, 
su luz vital, a los mortales pródiga, 
doliente nos la muestra, escasa i trémula; 
i al levantarse del dorado tálamo, 
parece que rehusa del zodiaco 
la sabida carrera 

(Don Juan de Arguijo, Epístola), 

€E1 uso tiene autorizados ciertos nombres latinos en nuestra 
lengua, que seria ridículo i estravagante verter en romance, como 
los consagrados a la astronomía, por ejemplo, para los signos del 
zodíaco, los de Aries, Piscis, Acuario, Cáncer, Libra, Jéminis, 
etc., que sonarían humildemente con las voces comunes de carne- 
ro, peces, aguadera, cangrejo, balanza, mellizos, etcji. (Gapmani, 
Filosofía DE la elocuencia, parle 1,* artículos,*»!?^ las pa- 
labras facultativas). 

dEl movimiento anuo del sol recorre loa doce signos del zodía-» 
00». (Scío, La Sagrada Biblia — El Eolesiastés, capítulo 1," 
nota al versículo 6**). 

En una de las dos esferas construidas por el famoso Jerberto, 
después Silvestre u, «estaban señalados los polos, los solsticios, 
los equinoccios, i además todos los círculos con los signos de las 
constelaciones del zodiaco^ de manera que se ofreciesen a la vista 
los fenómenos del movimiento diurno i anuo del sol, esplicándose 
de esta manera su orto i ocaso, i la variedad de las estaciones». 
(Don Jaime Balmes, La Sociedad --Pobyenir de las comuni^ 
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DADES RELIJIOSAS EN EsPAÑA, artícuIo 2/ DÚDiero de dicha re- 
TÍ8ta correspondiente a 30 de diciembre de 1843). 

El DiociONABio de la Real Academia aprueba únicamente la 
acentuación esdrdjnla. 



Zoilo . Zoilo 

Al licenciado Pedro de Oña, pertenece la siguiente octava. 

El vulgo fácil es el mar hinchado; 
e¿ la barquilla frájil, mi talento; 
yo Boi el pobre Amiclas tremulento, 
* del recio temporal amedrentado; 

mas sedme vos el César, don Hartado, 
pues mucho mas tenéis de nacimiento, 
i no me detendrá temor de Sella, 
ni ñera boca rábida i xóila, 

(Abaüco Domado, exordio, estrofa 11). 

Oña^ en los versos que acaban de leerse, no solo acentúa en la 
i una palabra que debe llevar el acento en la o, sino que la hace 
adjetivo, siendo sustantivo. 

El primer poeta chileno dijo zo'ih probablemente por la exijen- 
cía de la rima, que, en la siguiente octava, le hizo decii CwmáAo 
en vez de Caucado. 

£1 caso fué, mas es tan duro el caso, 
que dudo si podré tener aliento 
con que llegar al fin de lo que intento 
primero que el dolor me corte el paso; 
pues yo no soi cortado del Cauedso, 
ni recibí de tigres alimento, 
para que no desmaye en el camino 
de tus fragosidades, Galvarino. 

(Arauoo Domado, canto 17, estrofa 25). 

El Diccionario de la Academia hace esdrújulo este nombre. 
ííCaucáseOf caucásea, perteneciente al CáucasoT). 
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Zoolójia Zoolof'ía 

Esta palabra lleva, como todas las terminadas en Iqjía, el acento 
en la i. 



Zoptro Znptro 

ün bnen entendimiento puede en los libros de caballería «mos- 
trar las astucias de Ulises, la piedad de Eneas, la valentía de 
Aquiles, las desgracias de Héctor, las traiciones de Sinón, la 
amistad de Enríalo, la liberalidad de Alejandro, el valor de César, 
la clemencia i verdad do Trajano, la fidelidad de Zópv^o^ la pruden- 
cia de Catón, i finalmente todas aquellas acciones que pueden ha- 
cer perfeto a un varón ilustre, ahora poniéndolas en uno solo, 
ahora dividiéndolas en mnchosi». (Cervantes, Don Quijote db la 
MANCHA, parte 1,* capítulo 47, ó sea tomo 2,® pajina 383, edición 
de la Academia Española, Madrid, 1780; o sea tomo 3,* pajina 
392, edición de Clemencín, Madrid, 1833). 

«De iTopíro cuenta Plutarco en los Apotegmas que, habiéndose 
rebelado loa babilonios a Darío rei de Persia, Zópiro se cortó las 
narices i las orejas, i se pasó a ellos fínjiendo que la mutilación 
había sido de orden del reí. Con lo cual alucinados los habitantes, 
le entregaron su confianza i el mando, del cual se valió para re- 
ducirlos a la obediencia. Darío agradecido a tan señalada muestra 
de fidelidad i celo, decía que no liubiera querido recobrar aquella 
cindad a tanta costa». (Clemencín, Don Quijote Comentado, no- 
ta al pasaje copiado). 

Sifl embargo, Hartzenbusch, eu la edición de la grande obra 
de Cervantes ejecutada en Argamasilla de Alba el año de 1863, 
no pinta el acento en Zopiro, esto es, hace grave dicho nombre. 

Igual cosa practica don Mariano Urrabieta. 

«Darío tuvo qne juntar todas sus fuerzas para sojuzgar a la re- 
belde Babilonia. lios habitantes habían hecho grandes preparati- 
vos de defensa; i temiendo los estragos del hambre, habían dego- 
llado a casi todas las mujeres. Como recordaban la toma de su 
ciudad por Ciro, estaban mui alerta, i rechazaron todos los ataques, 
i burlaron las cstratajemas del enemigo. Darío comenzaba ya a 
dudar del triunfo, cuando, al vijésimo mes del sitio, un oficial lla- 
luado Zopiro, que fué uno de los siete que couspiraron contra el 
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mago, propuso un medio que hizo dueQo de la plaza al rei de Per* 
8ia. Zopiro se ofreció a entrar en Babilonia como tránsfuga i víclí* 
ma de las craeldadea de D.^río; i para engañar mejor a los habi- 
tantes, se cortó la nariz i las orejas, se cubrió el cuerpo de sangre 
a fuerza de latigazos; ¡ en tal estado, se presentó al rei de Babilo- 
nia. Los sitiados le acojieroa favorablemente, i le dieron el mando 
de un cuerpo de tropas. Ahora bien, pasados algunos días, salid 
Zopiro a la cabeza del ejército; i como había concertado con Da*- 
río, sorprendió i pasó a cuchillo a un cuerpo de mil hombres que 
se presentó a combatirle. En otra salida, mató a dos mil, i en otra^ 
a cuatro mil; i semejantes triunfos le hicieron mui poderoso entre 
los sitiados, que le confiaron la custodia de las murallas. Asi labra-^ 
ron su pérdida. Darío acercó todas sus fuerzas el día convenido; 
Zopiro abrió las puertas de la plaza, i de este modo cayó Babi- 
lonia por segunda vez en poder de los persas, que arrancaron las 
puertas de la ciudad, i derribaron sus fortiñcaciones. Tres mil de 
lo&príncipales babilonios fueron crucificados. Zopiro, que fué mui 
admirado en la antigüedad, i a quien hoi llamaríamos un infame 
traidor, obtuvo para toda su vida el gobierno de la ciudad de 
Babilonia; i dicese que Darío manifestó repetidas veces que ha* 
brla preferido que Zopiro no se hubiese tratado tan cruelmente & 
posesionarse de veinte ciudades como Babilonia. Plutarco añade 
que un día tenia en la mano una granada; i como uno le pregun- 
tase qué bien desearía multiplicar en tanta abundancia como loa 
granos de aquel fruto, pronunció inmediatamente ei nombre Zo- 
piro». (Historia Antigua de Guillemin, capítulo 9^). 



CORRECCIÓN 



En el artículo destinado a Dniéper, pajina 145 he hecho notar 
que el Diccionabio de la Academia, en la definición de ostrogo^ 
doy hace esdrújula este nombre, escribiendo Dniéper; pero ahora 
debo agregar que, en la definición de visigodo, escribe Dniéper, 
marcando el signo del acento en la primera ei i que ésta parece 
ser la acentuación correcta. 

FIN 
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